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CAPÍTULO PHÜtE&O. 


Distinción real entre el mundo y Dios. 


Hénos aquí ya en presencia del grande error: hénos 
aqní en presencia del error-madre que encierra en su 
seno todos los errores: hénos aquí colocados frente á 
la grande heregia del ligio XIX , mejor dicho, frente á 
la heregia de todos los siglos; porqne el Panteísmo en 
cuyo terreno especial entramos, es la gran síntesis de la 
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filosofía pagana y del Racionalismo, en contraposición A 
la gran sintesis del Cristianismo y de sn filosofía. 

La fórmala general de este grande error puede re¬ 
ducirse A estas palabras: identificación del mundo con 
Dios. De esta suerte el Panteísmo mientras por una parte 
viene ¿ ser una contraprueba de la verdad de la filo¬ 
sofía de santo TomAs, es al propio tiempo sn antítesis 
mas completa!; puesto qué decirse puede con razón, que 
la fórmula universal y fundamental de la filosofía de 
santo TomAs es la antítesis de la fórmula del Pnnteismo. 
Distinción absoluta y distancia infinita entre Dios y el 
mundo: hé aquí la fórmula general y el pensamiento 
dominante en la filosofía del santo Doctor. Léase su 
Summa contra gentiles , y se reconocerá que esta grande 
obra no es otra cosa casi en su totalidad, que un mag¬ 
nífico desarrollo y una aplicación en grande escola de 
esa fórmula: lóase la primera parte de sa Summa Theo- 
log.'ca, y se verá dominar en ella el mismo pensa¬ 
miento. 

Mu la imposibilidad pues de presentar en toda su 
ostensión la doctrina de santo TomAs en oposición con 
la del Panteísmo bajo todas sus formas, preciso nos 
será limitarnos A resumir sus pensamientos contra este 
sistema en sí misino y en sus principales consecuencias, 
pora desenvolver después con mas detenimiento la idea 
de la creación, idea cuya negación constituye el ori¬ 
gen y el fondo de todos los sistemas pan teístas. 

La identificación del mundo con Dios, cualquiera 
que sea la forma bajo la cual se presente, envuelve ne¬ 
cesariamente la negación dé la razón humana y la nega- 
ciondel mismo Dios. El Panteísmo al Identificar el mundo 
e'on’Dios, afirma el ser y el no ser de la misma cosa. La 
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razón y el sentido común, la filosofía y la revelación 
nos ensefian de acuerdo que Dios es ün ser necesario, 
infinito, independiente, incorpóreo, eterno y sin es- 
tension: la razón y el sentido común, la filosofía y la 
revelación nos ensefian que el mondo es contingente, 
finito, dependiente de alguna cosa, corporeo, temporal 
y estenso. Luego el Panteísmo al afirmar la unidad 
absoluta de sustancia, y la identidad real del mundo 
con la Divinidad, afirma el ser y el no ser al mismo 
tiempo: luego destruye el principio de contradicción y 
con él la razón humana, pues es evidente que esta de¬ 
pende del principio de contradicción como de una con¬ 
dición necesaria para sn existencia y desarrollo. ¿Que 
viene á ser un Dios sugeto á la sucesión, dependiente 
del tiempo y envuelto en las mil trasformaciones que 
la esperiencia nos manifiesta en el mundo? ¿Que sería 
un Dios coa potencialidad y capacidad para recibir nue¬ 
vos modos de ser, como recibe el mundo cada dia? 
¿Que sería en fin nn Dios divisible en partes? Porque 
si Dios se identifica con el mundo, es preciso admitir sn 
divisibilidad so pena de negar la existencia de los 
cuerpos. «Dios, dice santo Tomás, (I) es lo mas perfecto 
entre los entes: es imposible que algún cuerpo sea lo 
mas perfecto entre los entes, porque el cuerpo ó es vivo, 
ó no. Es evidente que el cuerpo vivo es mas perfecto que 
el que no vive; por otra parte es igualmente cierto que 
el cuerpo vivo no vive en cnanto cuerpo, pues de lo 
contrario todo cuerpo tendria vida: luego es pteei60 
que tenga vida por razón de alguna otra cosa, como 
nuestro cuerpo vive por razón del alma* es asi que 


(1) Suotma TM. li* Fart. OnMt. Alt. !.• 
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aquello por razón de lo cual vive el cuerpo es mas 
perfecto que el mismo cuerpo: luego es imposible que 
Dios sea cuerpo. > 

No, la razou humana no puede devorar semejantes 
absurdos: jamás se persuadirá al espíritu humano que 
son una misma cosa la causa y el efecto, la actividad 
y la potencialidad, la materia y el espíritu, la libertad 
y la fatalidad, el bien y el mal, la verdad y el error, 
en una palabra, el ser y el no sor. Y sin embargo, si 
uo hay mas que una sustancia, si hoy identidad ab¬ 
soluta del ser, si todo es Dios y Dios lo eB todo; bí 
Dios constituye la sustancia y el fondo de ser de todas 
las cosas, es preciso admitir todos esos absurdos; por¬ 
que el Panteismo es la afirmación de todos ellos. Por 
eso es que vemos á este sistema proceder muchas ve¬ 
ces vacilante y marchar con pasos inciertos, afirmando 
y negando al mismo tiempo; y es que descubre en 
su fondo al Ateísmo, y retrocede espantado ante su 
vista. Yémosle luchar consigo mismo, edificar con una 
mano y destruir con la otra, sentar el principio y ne¬ 
gar la consecuencia; y es que descubre en lontananza 
al Escepticismo hacia el cual gravita irresistiblemente 
con todo bu peso: y la razón no puede descansar en el 
Escepticismo, porque el Escepticismo es la muerte y la 
negación de la razón. 

» El principio, dice santo Tomás, (1) es primero na¬ 
turalmente que aquello de que es principio: vemos que 
en muchas cosas naturales el ser tiene algún modo de 
principio, eorao cuando un agente comunica algún ser 
ó actualidad á otro: luego si el ser divino es el ser de 


(1) Summ «Mira Gmt. Lib. l.° Cap. SO. 
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oída cocui) se seguirá, que la existencia y ser de Dios, 
tiene alguna causa, y por consiguiente no será ente ne¬ 
cesario y i te. Ademas, si Dios es el ser de todas las 
cosas, será necesario decir que la existencia de cada 

cosa es eterna.Si Dios es el ser 

de todas las cosas, no será mas verdad el decir que la 
piedra es eate, que el decir, que la piedra eB Dios.» 

Esclayendo mas adelante la identificación sustancial 
entre Dios y nuestra alma, identificación que como es 
bien sabido, es una de las principales manifestaciones 
del Panteísmo, y una de sns primeras y mas funda¬ 
mentales afirmaciones, aúade: (1) «Todo aquello de lo 
cual se forma alguna cosa, Be halla en potencia res¬ 
pecto de la cosa formada: es asi que la sustancia de 
Dios no está en potencia para alguna cosa, siendo 
necesariamente acto puro; luego es imposible que el 
olma y cualquiera otro ente sea formado de la sus¬ 
tancia divina. 

Aquello de lo cual se hace otra cosa, esperimenta 
alguna manera de mutación: es asi que Dios es abso¬ 
lutamente inmutable, como se ha demostrado antes: 
luego es imposible que del ser de Dios se forme al¬ 
guna cosa. 

En nuestra alma se presenta evidentemente varia¬ 
ción por parte de la ciencia, la virtud y sus contrarios: 
es asi que Dios 'es absolutamente invariable tanto por 
si mismo, como accidentalmente ( etperu, eí per deci¬ 
den»): luego repugna que el alma sea de la sustancia 
de Dios.» 

Es imposible seguir al santo Doctor en la impugna- 

■ ) _ 


(i) iHd. iab. t* oa*. as. 
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cion del Panteísmo y en el desenvolvimiento de sus 
raciocinios sobre esta materia; porque, lo repito, sería 
necesario trascribir, casi toda la Suma contra lo» Gen - 
tiles, y gran parte de sus restantes escritos. No pode¬ 
mos sin embargo dispensarnos de consignar aquí sus 
palabras sobre el origen y causas del Panteísmo se¬ 
gún se presentaba en su tiempo. 

« Cuutro son las causas que parecen haber dado ori¬ 
gen & este error. La primera es la inexacta inteligencia 
de algunas autoridades. Se halla en san Dionisio, que la 
divinidad supersustancial es el ser de todas las cosas; de 
lo cuul quisieron iníerir algunos, que Dios es el mismo 
ser formal ó interno de todas las cosas, sin considerar 
que semejante interpretación no era conforme ni siquiera 
á las mismas palabras citadas. Porque si la diviuidad 
es el ser formal ó esencia de todas las cosas, no es¬ 
tará sobre todas, sino dentro de todas las cosas: mas 
aun; será algo de todas las cosas. Guaudo pues dijo, 
que. la divinidad es sobre todas las cosas, dió á en¬ 
tender que su naturaleza es distinta y superior á toda 
otra naturaleza, y se halla colocada sobre todos los 
demas cosas: roas cuando dijo que la divinidad es el 
ser de todas las cosas, quiso significar que de Dios 
se deriva y procede, y que todas las demas cosas parti¬ 
cipan alguna semejanza de su ser. Asi es qae dice en 
otra parte, escluyendo esta interpretación errónea, 
que en el mismo Dios no se debe admitir contacto 
alguno, ni mezcla alguna cou las otras cosas, ni si¬ 
quiera i semejanza de la que tiene el punto respecto 
de la linea, y la figura del sello respecto á la cera. 

Lo segundo que & algunos indujo á este error, fue 
la falta de exactitud en el raciocinio. Porque aquello 
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que es común, se concreta y determina al individuo 
por medio de alguna adición, pensaron que el ser 
de Dios que no recibe adición alguna, no constituía 
una esencia propia sino un ser común. No tuvieron 
en cueuta que lo que es común ó uuiversol, no poedc 
existir en la realidad sin adición, por mas que el 
entendimiento pueda concebirlo sin adición: asi por 
ejemplo, el animal no puede existir realmente sin 
que sea racional ó irracional, si bien con el pensa¬ 
miento puede prescindirsc de estas diferencias; y la 
esencia universal, si bien puede concebirse sin adi¬ 
ción actual, pero no sin la capacidad de recibir adi¬ 
ción ú-diferencia; porque si al animal no pudiera aflar 
dirsele alguna diferencia, ya no sería género, y lo miBino 
puede decirse de los dema9 conceptos universales. 

Ahora bien: el ser de Diosescluye toda adición, no 
solo segnn el modo de concebir, sino también según 
existe en si mismo; de suerte que no solo existe sin 
adición aetual, sino también sin capacidad de adición 
alguna. Luego por lo mismo que no recibe ni puede 
recibir adición, mas bien se debe inferir que Dios no 
es un ser común, sino propio y especial, pues es evi¬ 
dente que su ser se dlstlogue realmente de todos los 
demás seres, por lo mismo que nada se le puede afla- 
dir. E¡g este sentido se dice en el libro De Causis, que la 
primera causa se constituye en razón de individuo y se 
distingue de todas las demas cosas por la misma pu¬ 
reza ó actualidad de su bondad. 

La tercera cosa que dió ocasión á este error fue la 

consideración de la simplicidad divina. 

..La cuarta fue el modo de hablar 

según .el cual decimos, que Dios está en todas las co- 

2 
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sus, no comprendiendo que no está en las cosas como 
algo de las mismas, sino, como una causa qne sostiene 
siempre ó que nunca deja de estar presente á su efecto. 
No decimos que existe la forma ó esencia en el cuerpo, 
del mismo modo que el piloto en la nave. (I) > 

Si la clara y vigorosa argumentación de santo Toma» 
que dejamos consignada, basada sobre procedimientos 
y conceptos ontológicos tan elevados como sólidod, 
junto con las sencillas observaciones antes indicadas, 
no dejan duda alguna sobre la absurdidad del Pan¬ 
teísmo considerado en si mismo y en su origen, no 
aparece menor su repugnancia con la razón,, y la 
injusticia de aus pretensiones, cuando se examinan 
las funestas y peligrosas consecuencias qne de su 
seno Be desprenden. La negación de toda religión, la 
negación de toda distinción entre el bien y el mal, 
la destrucción de todo el órden moral, y la consi¬ 
guiente subversión de la sociedad; hé aquí las funes¬ 
tas, pero necesarias consecuencias del Panteísmo. T 
nótese bien, que no se trata aquí de consecuencias en 
estado latente; trátase de consecuencias desarrolladas, 
expresas, precisas y que han pasado y pasan cada dia 
al campo de los hechos. No hemos visto al Eclectismo 
negar la distinción esencial entre el error y la verdad? 
¿No vemos á Mr. Jouffroy, negar la revelación, la fe, 
la autoridad, y escribir sobro el modo como concluyen 
lot dogmas? (2) ¿No vemos á muchospanteistas profesar 

(1) Mi. Llb. i.» o*p. M. 

(9) Bn 1» obra da asta autor qua Un> al título da ■ Malangas 
phlloaophlquaa, > aa halla un capitulo son al ateníante aplgníi* 
Conmmt las dogmas flnisssnt. XI ponaamiento dominanta del autor 
si eaorlblr aata capitulo m halla oondanndo aa laa *'r’‘mlrr pala* 
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abiertamente el Deísmo, y & otros proclamar el hombre 
Dios? ¿Que Tiene á ser el antropoteismo de Hegel, 
sino la deducción lógica y la condensación filosófica 
de todas las absurdas cuanto impías consecuencias del 
Panteísmo? Cuando oimos pues decir á Michelet, que 
el ser divino es la humanidad; cuando vemos ¿ Feuer- 
bach afirmar, que h&j identidad absoluta entre los atribu¬ 
tos de la naturaleza divina y los de la naturaleza hu¬ 
mana, y por consiguiente entre la persona divina y 
la persona humana, nada de esto debe sorprender¬ 
nos; pues estos filósofos no hacen mas que usar con 
respecto al Panteismo de una lógica mas esplicita y 
precisa que sus antecesores. 

Por otra parte, esto no es mas que la reproducción 
de un fenómeno constante en la historia del error en 
filosofía. Obsérvase en efecto, que cuando aparece un 
error fundamental que interesa las cuestiones mas vi¬ 
tales de la ciencia y de la religión, algunos se detie¬ 
nen antes de deducir todas sus consecuencias, ya sea 
por la limitación de su fuerza de raciocinio, ó ya por¬ 
que no se atreven á desenvolver todas sus deducciones, 
temerosos de chocar con el sentido común de la hu¬ 
manidad. Pero en pos de estos vienen otros, d de in¬ 
tuición mas poderosa, ó de carácter mas osado, que 
marchan resueltamente por el terreno de las deduccio¬ 
nes, desentrañando hasta las últimas consecuencias y 
aplicaciones, siquiera encierren las mas palpables con¬ 
tradicciones y envuelvan los mayores peligros para el 

braa Ondea dd miaño: « Ail es o orno ae radies la ruine del 
partido dal dogma anticúo j al advenimiento del nuevo, sor lo 
qu heos d dogma antiguo en al mito», tiempo heno «« n 
baila muerto.* 
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órden moral. Hegel, Michelet, Feuerbach y otros, no 
son mas que los representantes de la lógica en órden 
al Panteísmo. 

¿Que es la religión considerada en su expresión mas 
general? La religión es la relación del hombre con 
Dios. Lnego el Panteísmo al establecer la unidad de 
sustancia, destruye necesariamente la religión; porque 
una cosa no se refiere & si misma. Mientras el hombre 
es considerado como un ser individual, distinto sus- 
tancialmente de Dios, el hombre podrA elevarse bácia 
Dios por medio de la religión, y la religión será ana 
verdad: pero desde el momento que el hombre se nos 
presenta como la sustancia misma de Dios, ó como un 
fenómeno y modo de Ber de la Divinidad, la religión 
deja de ser una verdad, el culto religioso es un ab¬ 
surdo, y el Panteísmo al absorber al hombre en el 
gran Todo, absorbe también todas las relaciones reli¬ 
giosas con Dios. No cabe poner en duda la necesidad 
lógica de esta deducción, por mas que la mayor parte 
de los panteistas se esfuerzen en apartar la vista de ella, 
espantados del abismo que 6e oculta tras de semejante 
deducción. Rilo es incontestable pin embargo, que el 
Panteísmo gravita irresistiblemente hacia este abismo, 
y que la negación de toda religión, aparece siempre 
como el último término de sus dogmas fundamentales. 

La religión como relación del hombre con Dios, 
se halla basada esencialmente sobre la gran relación 
de la creación, que es como la relación fuudameutal 
y primitiva del hombre con Dios. Luego la negación 
de la creación envuelve necesariamente la negación 
de toda religión. Y hé aqui porque hemos dicho, que 
esta negación aparece siempre como el último término 
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de los dogmas fundamentales del Panteísmo; pues es 
bien sabido qne la negación de la creación es otro de 
los dogmas capitales del sistema panteista. 

Qne la distinción entre el bieu y el mal desapare¬ 
ce también con el Panteísmo, qne el vicio y la virtud 
son palabras vacías de sentido, y que la negación del 
orden moral son consecuencias tan funestas como ine¬ 
vitables de este sistema, son deducciones cuya legiti¬ 
midad no puede ponerse en duda. Si Dios lo eB todo, 
si todo es Dios, si Dios es la sustancia única que se 
desarrolla en el órden de la naturaleza y del espíritu, 
si el hombre y los cuerpos ó no existen realmente, «i 
no son mas que manifestaciones y fenómenos de la exis¬ 
tencia única que se pone á sí misma y se manifiesta 
necesariamente ¿qué vienen á ser el bien y el mal sino 
modos de ser necesarios de la Divinidad ? ¿A qué se re¬ 
duce la libertad humana y la consiguiente responsabi¬ 
lidad moral de las acciones? ¿No es evidente que el 
órden moral desaparece completamente con semejan¬ 
tes doctrinas? Oigamos ahora las pulabras de un hom¬ 
bre qne tiene ciertamente el derecho de hablar sobre 
esta materia. 

«Según los Panteistas, dice el abate Maret, (I) una 
fuerza interior y ciega, inherente á la sustancia infi. 
nita del uuiverso, produce todas las existencias; dis¬ 
tintas en apariencia y por efecto de uua ilusión de nnes- 
tro espíritu, estas existencias se coufunden entre sí, y 
con la sustancia de la cual aquellas sou los desarrollos 
en una identidad común. La existencia que se conserva 
en medio del número infinito de fenómenos, está en si 


(i) Bntayo tobri «i Panttitmo, Csp. a.< 
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misma destituida de inteligencia, de voluntad, de li¬ 
bertad, de personalidad; nada podemos afirmar res¬ 
pecto i ella, sino que, si se conoce ella misma es por 
medio de la razón humana, el mas elevado y último 
de sus desarrollos. La sustancia divina no tiene, pues, 
vida propia; solo vive emanando y produciendo el 
mundo; mas como esta producción es infinita, como 
no tiene principio ni fin, se infiere que la vida divina 
no se halla nunca completa, y por consiguiente que 
Dios no existe, pero que te crea. Todo sistema de Pan¬ 
teísmo, sean cuales fueren las expresiones con que se 
disfraza, viene á parar al fin A la concepción que aca¬ 
bamos de esponer con toda claridad, y que no nos 
parece en si y en sus consecuencias mas que un 
Ateísmo disfrazado. 

Consiste el Ateísmo en negar A Dios, y reemplazar 
el Ser de los seres por las fuerzas ciegas de la natu¬ 
raleza. El Panteísmo llamará Dios el gran todo del 
universo; y este gran todo, colección de existencias 
aparentes é ilusorias, no nos ofrece en realidad mas 
que una abstracción, un substantivo. De una y otra 
parte se rehúsa á Dios la inteligencia, la voluntad, la 
libertad, la vida propia; por consiguiente le niegan su 
existencia. 

¿Es posible una religión teniendo tal idea de Dios? 
La religión no es otra cosa que la relación del hombre 
con Dios; mas para que esta exista, es preciso nece¬ 
sariamente que haya dos términos que se relacionen; 
pero el Panteísmo identificando el hombre y el mundo 
con Dios, absorbe un término dentro del otro, y por 
necesidad destruye uno de ellos; de consiguiente ¿co¬ 
mo existirin entonces las relaciones? 
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¿Qué respeto, que amor, que sumisión se tributa¬ 
ban A un Dios que el mismo no se conoce, cuya exis¬ 
tencia no se sabe 6Íno por medio del hombre, que 
no se deja sentir sino en la conciencia humana, y no 
se forma de otra manera mas que mediante el pro¬ 
greso de la razón del hombre? ¿Qué respeto puede 
haber por un Dios, del cual el hombre es en este 
mundo su mas brillante desarrollo? En presencia de 
un Dios semejante, ¿no es uua verdadera estravagan- 
cia el entusiasmo y ternura que manifiestan nuestros 
filósofos hacia su infinito? Si el hombre es Dios en 
el órden de lo licitado, ¿deberá adorarse A si mismo; 
y por lo tanto no dependerá mas qne de él? Pero 
antes de hacer un Dios del hombre, destruyase el in¬ 
superable sentimiento de su dependencia y miseria. 
Las leyes de la inteligencia gobiernan la razón; las de 
la moralidad regularizan su corazón, y las físicas dan 
vida y movimiento al cuerpo; todo habla al hombre 
de sus necesidades y dependencias; jeste si que eq 
un Dios bien singular! Y no obstante, ¡con qné fa¬ 
cilidad se aficiona á un pensamiento cuya locura iguala 
A la impiedad! ¿La9 primeras palabras en el mundo 
no han sido estas: Yo aeré semejan te á Dio» . Vos¬ 

otros stress como Dioses? El origen del mal'y del do¬ 
lor ¿no.fneron A inocularse en el fondo de una con¬ 
ciencia sublevada por el orgullo? El Angel y el hom¬ 
bre sucumbieron bajo este pensamiento de loca am¬ 
bición. Si, el Cielo y el Edén fueron el primer tea¬ 
tro del Panteísmo; la criatura ha qnerido sondear el 
misterio de su origen; ha negado su relación de de¬ 
pendencia absoluta de Dios, queriendo bastarse á si 
misma, é igualarse con el Criador. Esta rebelión im- 
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pía se .ha perpetuado en el mando, y ha sido el fon¬ 
do del Racionalismo y del Panteísmo: en esto, pues, 
se hallan el origen, la raíz y la esencia de todo mal. 
El remedio para este profundo mal será eternamente 
la palabra que reunió á los angeles fieles al rededor 
del trono de Dios cuando se dijo: ¿quien es seme¬ 
jante ¿ Dios? qtiis i it Deus? En esta obra no hacemos 
mas que comentar esta expresión de fé, de sumisión, 
de amor, de vida; expresión que reasume en sí toda 
la correspondencia do la criatura con el Criador. 

El Dios de los panteistas no puede servir de auxi¬ 
lio alguno para los desgraciados; y ^10 se encuentran 
en este esludo todos los hombres? Vosotros que abrís 
vuestro espíritu 6 los pensamientos del antiguo orgu¬ 
llo, ubandnuad, abandonad la esperanza; pues esta no 
habita la región en donde vosotros entráis. Vuestro 
espíritu quiere conocer, y vuestro corazón amar, y en 
este muudo nada puede colmar la inmensidad de vues¬ 
tros deseos: aspiráis á an bien infinito, cuyo presen-' 
timiento creeis poseer; jadeando por la carrera de la 
vida, vais en pos de lo infinito, que se os presenta 
bajo el velo transparente de la creación: queréis co¬ 
nocer y ser conocidos, amar y ser amados; teoeis ne¬ 
cesidad de an infinito viviente y real, & quien po¬ 
deros unir para siempre: ¡tales son vuestros votos y 
necesidades 1 El Panteísmo os hace juguete de la mas 
tonta y perniciosa ilusión; disfrutad en eite mundo, si 
podéis; pues mas allá de la tumba, no os ofrece mas que 
tutu vaga absorción en el gran Todo. A la manera que 
la gota del rocío convertida en lluvia y transportada 
por la corriente del rio al vasto Océano en donde Se 
abisma y se pierde, del mismo modo un dia despoja- 
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dos del sentimiento y de vuestra personalidad, iréis 
á confundiros en el >asto seno de la naturaleza. En 
presencia de este gran Todo que no tiene ni cabeza ni 
corazón, de esta necesidad de bronce que nos llama 
un dia para la existencia, con el fin de hacernos desa¬ 
parecer mafiana; ante este poder desconocido que se 
alimenta con las ligrimas de la desgracia qne él ha 
creado, no sé que secreto terror se apodera de mi 
alma; un temblor calenturiento la atraviesa y la hiela 
como si fuera la mano de la muerte. No, el hombre 
quiere creer, conocer, amar, ser inmortal, y maldecirá 
las doctrinas que pretenden arrancarle la vida. 

No hemos sondeado aun toda la profundidad del 
abismo del Panteísmo. La doctrina que aniquila la no¬ 
ción de un Dios persona, destruye asimismo la de un 
Dios legislador; y desaparece también la nocion de 
la ley. Las leyes, fruto de la inteligencia y de la vo¬ 
luntad, son reemplazadas por una ciega necesidad; con 
este dogma de la necesidad universal, la libertad bc 
reduce á nna palabra y & una ilusión, y el hombre 
no es ya responsable de sus acciones. Por otra parte, 
si no existe mas que una sola sustancia, si todo es idén¬ 
tico, si todo e6 Dios, un mismo ser no puede ser con¬ 
trario á sí mismo; y por consiguiente, no hay dife¬ 
rencia real entre el vicio y la virtud, el error y la ver¬ 
dad, el bien y el mal; todo es bueno, nos dicen, bajo 
el panto de vista de lo infinito, porque todo et uno. 
En esta suposición la moral es imposible; ¿como se la 
podrá designar una base? ¿Como se establecerá el de¬ 
ber? Pueden desafiarse todos los panteistas á que di¬ 
gan con este objeto algo que pueda sostener por un 
solo instante el exámen de la razón. Solamente les 

3 
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queda el interés y la fuerza para sancionar una moral 
¿no han dicho los mas rígidos panteistas que el deber 
no tenia otra medida qne el poder, y por consiguiente 
todo cuanto se podia era legítimo? Que no se nos 
venga á presentar el interés común, el interés de la 
sociedad: trátase de darnos un motivo capaz para de¬ 
cidirnos al sacrificio de nuestros intereses particula¬ 
res para el interés público; se trata de probarnos que 
obramos mal, cuaudo preferimos nuestro bieu al de 
los dem&s. La satisfacción de una pasión viva, un pla¬ 
cer presente y actual, tendrán siempre mas imperio 
sobre el hombre destituido de la idea del deber, que el 
cálculo de un interés lejano, de un interés general que 
apenas puede concebir. Pero en este caso | que funesta 
aparición se verificaría! Ya estamos viendo el desbor¬ 
damiento y lucha de todas las pasiones rivales; todos los 
lazos rotos, destruidos todos los obstáculos, la confu¬ 
sión en la familia, y el desorden en la sociedad. El 
género humano, presa de la anarquía, del egoísmo, 
presenta la imágen de un horrible caos. No se nos hable 
de compasión é interés bácia las clases pobres y do¬ 
lientes, y acerca del mejoramiento del hombre y de 
la sociedad. Todas estas expresiones no tienen valor 
alguno; se hace imposible toda clase de mejora; el des¬ 
potismo se presenta sin límites, la anarquía sin freno; 
no tiene el hombre otra guia que su interés ó capri¬ 
cho; el fuerte oprimiría al débil, este bascaría con qne 
vengarse de aquel; la iitjusticia, la violencia, los su¬ 
frimientos y las lágrimas convertirían la tierra en un 
valle de desolación. 

¡ O Ser de los seres 1 hombres extraviados que han 
recibido de Yos su persona y cuanto son, os niegan una 
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vida propia y la personalidad. En su ceguera no Ten 
que toda perfección está en lo infinito; en sn impie¬ 
dad se atreven á alterar vuestra invariable esencia; 
os confunden con la obra salida de vuestras manos; 
no saben que vuestra naturaleza no permite ni dimi¬ 
nución, ni división, ni limites. Vuestro poder infi¬ 
nito y vuestro fecundo amor, sacan de la nada vues¬ 
tras innumerables criaturas. La misión de estas es de 
contar vuestra gloria, de expresar vuestros divinos 
atributos, y de participar de la vida, cuya fuente ina¬ 
gotable está eu Vos. Ellas proceden de Vos, y tien¬ 
den h&cia Vos; pero se quedan en una distancia in¬ 
finita de Vos; entre ellas y Vos hay un abismo que se¬ 
para lo infinito de lo finito, el ser por si mismo del 
ser criado, el ser de la nada. Estos hombres qne se 
creen grandes y fuertes, cuando no tienen inteligencia 
ni corazón, os rehúsan el homenaje qne os debe toda 
criatura. Átomos perdidos en el universo, se llaman 
necesarios á vuestra vida. Pero | cuan castigados que¬ 
dan de esta temeridad! Negándoos á Vos, niegan su 
propia existencia; rehusando conoceros, todo se les 
desaparece; razón, virtud, órden, justicia, amor, es¬ 
peranza y felicidad. Todo huye, todo se evapora; la 
realidad se convierte en ilusión, y la vida no es mas 
que una mentira amarga. ;0 Verdad! corad los ojos 
enfermos, reanimad la vacilante razón, y dad un cora¬ 
zón de amor....» (I.) 
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Universalidad del Panteísmo ó reseña histórica de 
este sistema. £1 Panteísmo en la antigüedad. 


Aunque hemos indicado mas de una vez que el 
Ateísmo se halla oculto en el fondo del Panteísmo, no 
por eso deben confundirse estos dos sistemas. Los dos 
convienen en tener ideas falsas sobre la Divinidad, sin 
que por eso deba decirse que existe entre ellos iden¬ 
tidad absoluta. • Lo que distingue al panteista de los 
otros hombres que tienen luisas ideas de la Divinidad, 
dice Giobcrti, (1) es que admite una sustancia única. 
Y como para conciliar la unidad de sustancia con el 
espectáculo tan variado del universo, se pueden em¬ 
plear diferentes medios, de ahi las diversas formas de 


(i) fntrod. o! tttwU» di la fia. Tom. 4.° 



UNIVERSALIDAD DEL PANTEISMO ETC. 21 

Panteísmo que pueden redncirse á tres principales, que 
llamaré emanatista, idealista y realista , según el con¬ 
cepto que domina en cada una de ellas. 

£1 panteísmo emanatista considera el mundo como 
una generación, ó por mejor deeir, como un desarrollo 
de la sustancia divina que se desenvuelve en todos 
sentidos sin multiplicarse; y sustituye á la idea de la 
creación, no un concepto verdadero, sino una imágen 
absurda y grosera sacada de las cosas sensibles. El 
panteísmo ideal niega absolutamente toda realidad á 
los fenómenos; los considera como puras apariencias y 
hasta como verdadera nada; solo admite una realidad: 
la sustancia absoluta. 

Él panteísmo realista es como un medio entre los 
otros dos, porque si bien reconoce como ellos una 
sustancia única, concede, sin embargo cierta realidad 
& la variedad de los fenómenos, considerándolos no 
únicamente como un desarrollo sustancial de la natu¬ 
raleza divina, según la grosera idea de los emanatistas, 
sino como atributos ó modos inmanentes ó creados de 
la sustancia infinita. 

Tal es la definición mas precisa que se puede dar ¿ 
mi juicio, de las tres formas ordinarias del Panteísmo. 
No obstante esto, reconozco de bnen grado que aten¬ 
didas las contradicciones intrínsecas del sistema, se 
debe encontrar aquí mucha obscuridad, confusión y va¬ 
cío: porque es imposible que el error, siempre en con¬ 
tradicción mayor ó menor consigo mismo, iguale la 
verdad en claridad y precisión. El Panteísmo serla 
verdadero, si su concepto pudiera ser comprendido y 
expresado de una manera perfectamente precisa y 
distinta. 
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Asi pues los caractéres esenciales del Panteísmo, 
pueden reducirse A dos: l.° unidad de sustancia: 2.® 
esclusion de toda creación sustancial. Este segando 
carácter, como fácilmente puede reconocerse, es una 
consecuencia del primero. Los partidarios de la ema¬ 
nación admiten un simple desenvolvimiento de la sus¬ 
tancia única; los idealistas niegan toda producción 
real; entre los realistas, los unos rechazan igualmente 
toda producción, porque consideran como eternos los 
atributos y modificaciones del mando; los otros admi¬ 
ten una creación, no de sustancias sino de modos, es 
decir, de simples fenómenos. 

Se ve por este análisis que el origen psicológico del 
Panteísmo es la confusión de la idea de sustancia ab¬ 
soluta con la idea de la sustancia relativa y finita. 
Haced desaparecer la diferencia que existe entre estos 
dos géneros de sustancias, y desde este momento, ó 
bien negáis la sustancia absoluta, y caéis por consi¬ 
guiente en el Ateísmo y Naturalismo; 6 bien traspor¬ 
táis & esta misma sustancia todas todas las entidades 
sustanciales, rechazáis la realidad y la creación de las 
sustancias múltiples y finitas, y cocis en el Panteísmo.» 

El Panteísmo es la forma y la expresión mas uni¬ 
versal del error: apenas se hallará un sistema en la 
filosofía pagana, ni tampoco en la filosofía racionalista 
en oposición con el Cristianismo, que no contenga en 
su seno el Panteísmo bajo una ú otra de sus formas, ó 
que al menos no gravite hácia él. Esta universalidad del 
error panteista tiene su razón lógica de ser, en la igno¬ 
rancia y negación de la idea cristiana de la creación. 
La filosofía pagana no teniendo idea de la creación, ó 
desfigurándola con fábulas absurdas, vióse casi siempre 
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precisada á buscar la solución cosmológica del origen 
del mando y de los cuerpos, en el idealismo panteista, 
y mas frecuentemente en el emanatismo. Después que 
la revelación cristiana rehabilitó en la humanidad la 
verdadera idea de la creación, la filosofía racionalista 
no podiendo prescindir completamente de esta idea, 
se esfuerza en negarla unas veces, al paso qne otras, 
no atreviéndose á negarla directamente, hace desa¬ 
parecer en la realidad este dogma fundamental de la 
Religión y de la filosofía católica, atribuyéndole ca- 
ractéres que destruyen so verdad y su realidad. Por 
eso es que el Racionalismo, que es la lucha de la razón 
humana contra la revelación, ha gravitado y gravita mas 
que nunca en nuestros dias haoia el panteísmo realista. 

Medítese un poco sobre la historia de la filosofía 
desde sus primeros pasos hasta nuestros dias, y se re¬ 
conocerá fácilmente, que el origen de todos los grandes 
errores, ha sido siempre la negación ó formal ó im¬ 
plícita de la crcaciou. Es preciso llamar la atención 
sobre este punto, es preciso penetrarse bien de esta 
verdad; la gran heregia de nuestro siglo, el panteísmo 
germánico y el eclectismo francés, que tan rudos ata¬ 
ques han dirigido contra la Iglesia y bu Cristo, no re¬ 
conocen otra base que la negación de la creación en¬ 
senada por la filosofía católica. Si el error ha de ser 
combatido con sus propias armas, si el panteísmo mo¬ 
derno ha de ser atacado con ventaja, y si los defen¬ 
sores de la verdad han de llenar debidamente su mi¬ 
sión en este panto; preciso es que la idea de la crea¬ 
ción ocupe en los libros de filosofía un lugar mas pre¬ 
ferente del que hasta el presente ha ocupado; es pre¬ 
ciso que el desenvolvimiento de esta idea sea mirado 
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como un punto de la mayor importancia para la con¬ 
troversia religiosa y filosófica; es preciso en una pala¬ 
bra, buscar y combatir al error en su mismo origen, eu 
sus mismos principios y fundamentos; porque, lo repeti¬ 
mos, la negación de la creación es el fundamento y la 
razón de ser del Panteísmo, es decir, del error univer¬ 
sal, y por el contrario la afirmación y desarrollo de la 
idea católica de la creación, es como la condición or¬ 
gánica de toda ciencia verdadera y especialmente de 
la filosofía cosmológica. 

El cmanatismo es la forma mas grosera del Pan¬ 
teísmo y al propio tiempo la mas universal. Una vez 
desfigurada ó perdida completamente la idea tradicio¬ 
nal y revelada de la creación, el emanatismo vino na¬ 
turalmente & sustituirle, como el primer paso del es¬ 
píritu humano en el camino del error panteista; asi 
es que la historia de la filosofía nos presenta general¬ 
mente el sistema de la emanación como la primera 
manifestación del Panteísmo. 

Tal vez no seria improbable el suponer que algu¬ 
nas especies de emanatismo no fueron en su origen 
mas que el símbolo y como una fórmula para expre¬ 
sar la primitiva y verdadera creación, hasta que el 
pueblo ignorante y entregado á sus pasiones fae con¬ 
fundiendo sucesivamente la fórmula con la realidad ( 
y tomó la metáfora por el objeto significado. Esta su¬ 
posición, que do carece de verosimilitud, tiene la veu- 
taja de revelarnos una de las principales causas del 
politeísmo y de su dominación universal en los anti¬ 
guos pueblos. Del emanatismo al politeísmo no hay 
mas que un paso, y la razón humana debía salvar muy 
pronto eBta distancia, impulsada como se bailaba por 
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otra parte por las demás condiciones que concorrieron 
al desarrollo de lo idolatría. Desde qne el hombre co¬ 
mienza á considerar al universo como una manifesta¬ 
ción de la Divinidnd, y las sustancias particulares como 
partes de la sustancia divina, se halla muy cerca de 
tributar los honores divinos no solamente A los seres 
humanos, sino hasta á los animales y cuerpos insensi¬ 
bles. El fetiquismo de algunos pueblos y la absurda 
idolatría de los antiguos egipcios, tal vez no eran otro 
cosa que el paso connatural y definitivo del emana- 
tismo al politeísmo. 

Suele mirarse la India como el pais clásico del Pan¬ 
teísmo; lo cnal ciertamente no carece de fundamento, 
no solo por la antigüedad y universalidad de este sis¬ 
tema en aquellas regiones, sino en razón al desarrollo 
y formas científicas con que se presenta en aquellos 
países desde los tiempos mas remotos. Cuantas fases 
presenta en nuestros dias el Panteísmo, no soii mas 
que la reproducción de aqnellos antiguos sistemas, pu- 
diendo decirse con verdad, que el panteísmo europeo 
es una reminiscencia del panteísmo indio: hasta las 
deducciones morales, absurdas é impías, pero necesa¬ 
rias del Panteísmo que algunoB modernos han presen¬ 
tado con franqueza, se hallan expresamente consigna¬ 
das en la filosofía vedanta. 

\ 

Sabido eB qne el Panteísmo se presenta en la litera¬ 
tura india bajo nn doble aspecto; bajo el aspecto reli¬ 
gioso, y bajo el aspecto filosófico. Asi vemos qne los 
cuatro Vedas primitivos se hallan cada nno de ellos 
divididos en dos partes, la primera de las cnales lla¬ 
mada Harmakmda por algunos, contiene la parte li¬ 
túrgica, y los preceptos religiosos y morales: alguno» 

4 
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llaman san/iita é la colección de himnos y preces per¬ 
tenecientes á cada uno de los Vedas. La segunda, lla¬ 
mada V«danta y Brahmana tnimansa, 'viene á ser la es- 
plicacion racional de la primera, y contiene'la teología 
completa del Panteisino envuelto en la parte religiosa 
v litúrgica: la porte puramente racional y científica 
de esta teología se halla contenida en los Ovpanichads. 

Que esta teología es completamente ganteista, y que 
en sus diferentes desenvolvimientos y modificaciones 
ha llegado hasta el panteísmo ideal mas absoluto, que 
es corno la última palabra de la doctrina panteista, se 
reconocerá fácilmente por los pasages siguientes. Oi¬ 
gamos ante todo el análisis que de ln filosofía vedanta 
hace Hugo Windischmonti: «Guando el hombre aspira 
á su reposo perfecto, busca unirse con alguna cosa fija 
y absoluta que 1c libre de toda vicisitud y de toda 
transmigración. Solo hay dos cumiuos para alcanzarlo; 
la ciencia y los obras. Pero las obras que de suyo son 
pasageras, producen también una satisfacción pasagera: 
solo la ciencia que contempla aquello que nunca pasa, 
puede elevar al hombre sobre toda mudanza. ¿Guales 
son los medios de obtener esta ciencia? Los sentidos 
son insuficientes, porque la sensación solo alcanza lo 
pasagero: insuficiente también es el raciocinio, pues 
como está en proporción de la inteligencia de cada 
individuo, es esencialmente relativo y no puede servir 
de medida de lo absoluto. £s preciso, pues, que nos 
remontemos á una revelación del ser absoluto é in¬ 
mutable; revelación conservada de siglo en siglo por 
los maestros de la doctrina. Mas para que el discípulo 
pueda iniciarse en esta ciencia, necesítense disposi¬ 
ciones preparatorias. Es menester despojarse de todo 
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deseo de lo que pasa, cerrar las puertas del alma 4 
todos los objetos esteriores, y finalmente escitar en 
ella un grande deseo de saber. 

Concluida esta preparación, el discípulo puede reci¬ 
bir la revelación de la cioncia: esta ciencia está com¬ 
prendida en la siguiente proposioion: Solo Brahma existe 
y todo lo que no es Brahma no es mas qvo una ilusión. 

Los Yedautistas prueban este axioma capital par¬ 
tiendo de la idea de Brahma. Brahma es el Ser uno, 
eterno, puro, racional y exento de todo limite. Si fuera 
de él existieran realidades múltiples, limitadas y com¬ 
puestas, sería preciso que las hubiese producido Brah¬ 
ma: esta producción no seria posible, á no ser que 
Brahma tuviese en su seno un principio real de im¬ 
perfección, de limitación y de multiplicidad; cosas 
que repugnan 4 su esencia.» 

El Vedantismo hace profesiou también del idealismo 
mas rigoroso, y el panteismo ideal de algunos mo¬ 
dernos no ha ido mas lejos que algunos sistemas filosó¬ 
ficos de la India. Para la filosofía vedanta, Dios se halla 
alternativamente en estado de reposo y de acción; los 
dias y las noches de Brahma son períodos regulares 
de manifestación y de concentración.. El mundo no es 
mas que una grande ilusión, maya, un suefio que se 
desarrolla en el espíritu del Ser supremo y único. 
Brahma que unas veces Be halla en estado de reposo, 
yoga, y otras veces en estado de manifestación, vibhouti, 
es el espíritu y la sustancia única: la unidad y la 
identidad absoluta, es el supremo esfuerzo de la ciencia 
y la verdadera realidad objetiva. «El Ser supremo, se 
dice en uno de los Vedas, se mueve y no Be mueve; 
está lejos y está cerca; está dentro de todas los cosas 
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y fuera de todas las cosas. El que vé todas los seres 
eu el alma supréma, 7 al alma suprema en todos los 
seres, no siente desprecio por ninguna cosa ¿qae puede 
haber de triste al descubrir la anidad 7 la identidad 
de todas las cosas?» 

E9te rígido panteísmo de los Vedas predominó siem¬ 
pre en los sistemas filosóficos de la India, 7 lejos de 
retroceder, fue desenvolviéndose mas 7 mas hasta 
profesar abiertamente sus últimas consecuencias, no 
solo en el órden científico 7 especulativo sino también 
cu el órdeu moral. La moral es una mera ilusión como 
todas las demás cosas, el bien 7 el mal moral no exis¬ 
ten; todo es indiferente, porque el agente 7 el paciente 
son una misma cosa. Tal es la doctrina consignada es- 
plicitamente en poemas, comentarios 7 escritos filo¬ 
sóficos posteriores ó la recapitulación de los Vedas. 
En uu poema escrito algunos siglos antes de la era cris¬ 
tiana, se presenta un personaje llamado Krischna que 
dirige á su interlocutor las siguientes palabras: «No 
hay tiempo alguno en que 70 no haya existido, ni en 
que tn no hoyas existido 7 lo mismo los demas hom¬ 
bres: tampoco hay tiempo alguno en que no existire¬ 
mos nosotros que somos universales respecto de todo 
el tiempo. Sabe que es indestructible aquel de quien 
todo este universo es una espansion. El inagotable no 

C9tú sujeto á destrucción. ¿porque pues temer el 

calor, el frió, el deleite, la desgracia? Todas estas son 

cosas que vuelven A si mismas 7 que pasan.No 

existe diferencia alguna entre el que mata 7 el que ea 
muerto,.7 puesto que todo es una misma cosa ¿por¬ 

que entristecerse? Guando tu espíritu se habrA elevado 
sobre todas las ilusiones, entonces desdeñará todas los 
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discusiones que se han tenido ó que pueden presen¬ 
tarse sobre la doctrina santa.• 

Como se vé, estas doctrinas no tienen nada que 
envidiar al panteísmo subjetivo y trascendental de 
Fichte. Como en el sistema del filósofo aleman, el yo 
parece aquí identificado con la existencia única, ó me¬ 
jor dicho, el yo es la realidad única de la cual uncen 
todos las demás cosas. Las consecuencias morales pue¬ 
den también é su vez servir de comentarios al he¬ 
gelianismo, y son dignas de ponerse en parangón cou 
las de Michelet y Feuerbach. El Panteísmo siempre se 
parece á si mismo: encerrado en un circulo de hierro 
del cual no le es dado salir, se halla condenado 4 pasar 
de la emanación al idealismo, y de la divinización ma¬ 
terialista dol mundo á la divinización trascendental 
dd yo. 

Uno de los libros eu que Be halla consiguado mas 
esplicitamente el einanatismo, es el apellidado Código 
de Sfonu , que puede considerarse como nn reflejo y 
esposicioa de la filosofía vedante. Hé aquí como se ex¬ 
presa acerca de la creación: «Aquel que solo puede 
ser conocido por el espíritu, el que existe sin partes 
visibles, el eterno, el alma de todos los seres, á quien 
nadie puede comprender, desplegó su propio esplen¬ 
dor. Habiendo resuelto en su pensamiento hacer ema¬ 
nar de tu propia sustancia las diversas criaturas, pro¬ 
dujo al principio las aguas en las cuales depositó un 
germen. 

Después de haber permanecido en este huevo un a fio 
de Brahma, el Setter ■ dividió con su solo pensa¬ 
miento este huevo en dos partes con las cuales 
formó el cielo y la tierra; en el medio, la atmósfera, 
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las ocho regiones celestes y el depósito permanente 
de las aguas.* 

El emanitismo vedanta no es un emanatismo sim¬ 
ple, pues se presenta por lo regular bajo la doble 
forma periódica de emanación y rcmanacion. La absor¬ 
ción en el Ser supremo y la identificación de nuestro 
espíritu con la sustancia primera por medio de la con- 
templaciou, ensenadas por el Budhismo, no parecen ser 
en el fondo otra cosa que el período de rcmanacion 
que sucede al periodo de emanación. Pero en donde 
se halla mas claramente consignada esta doctrina es en 
el citado Código de Manó. «Cuando Dios despierta, 
dice, al punto este universo ejerce sus actos: cuando 
entra en el sueflo, entonces el mando se disuelve. 
Durante su apacible sueño, los seres animados pro¬ 
vistos de principio de acción, abandonan sus funcio¬ 
nes y el sentimiento cae en lo inercia; y cuando estos 
seres se disuelven al mismo tiempo dentro del alma 
suprema, entonces esta alma de todos los seres duerme 
tranquilamente en la mas perfecta quietud.» 

Aunque todos convienen en que el Panteismo cons¬ 
tituye el fondo de la filosofía vedanta y que bajo una 
ú otra forma se halla en todos los sistemas filosóficos 
de la India, no sucede lo mismo con respecto á la filo¬ 
sofía de la China, no atreviéndose muchos á afirmar la 
existencia del Panteismo en dicha filosofía, Por lo que 
hace ñ nosotros, tenemos por tan incontestable el pan¬ 
teismo de las doctrinas filosóficas de la China como el de 
la filosofía india, y no hallamos otra razón de la diver¬ 
sidad de juicios sobre este panto, que la ignorancia de 
la filosofía china. Los antiguos misioneros de este im¬ 
perio, qne indudablemente se bailaban en condiciones 
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las mas favorables para conocer el verdadero espirita 
de la filosofía de los chinos, no solo por el conoci¬ 
miento de la lengua sino mas aun por su familiar y 
frecuente trato con los hombres mas doctos de la secta 
literaria, reconocen casi unánimemente, que el pan¬ 
teísmo emanatista constituye el fondo y la esencia de 
la filosofía china. 

£1 principio de todas las cosas, según esta doctrina, 
es la sustancia universal, llamada li; eterna, infinita, sin 
principio ni fin; se halla en todas las cosas del universo 
formando sn sustancia y entidad: invisible en si misma 
y antes de la producción de las cosas, se manifiesta 
y se hace sensible por medio de la emanación de las 
sustancias sensibles. Pero no solo las cosas materia¬ 
les, sino también las morales y espirituales emanan 
de la Ly, y vuelven á ella cuando perecen, porqne 
todas ellas no son mas que modos de ser de esta esen¬ 
cia universal. 

El órden con que procedieron estas emanaciones, 
mediante las cuales quedó constituido el universo, es 
el siguiente: El primer ser y la sustancia eterna en 
si misma y antes de manifestarse en el mundo, ca¬ 
recía de vida, de inteligencia, de voluntad, de saber 
y de toda actividad. Por medio de cinco transforma¬ 
ciones sucesivas, emanó de esta primera sustancia 
un aire sutil, puro é incorruptible como ella, y que 
viene & ser como la materia próxima de que se for¬ 
man todas las cosas. Este aire sutil que no es mas que 
una manifestación material y sensible de la Ly, pero 
cuyo ser y entidad se identifican con el primer prin¬ 
cipio, produjo por medio del frió y calor, primero el 
agua, después el fuego y sucesivamente los demas ele- 
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meotos, los cuales en la realidad son el mismo aire 
sutil primigenio, según que Be halla modificado por di¬ 
versos accidentes; calor, frió; humedad, dureza, movi¬ 
miento etc. Los cinco elemcutos formaron el cielo, la 
tierra, el sol, la luna y demas astros: por último la 
unión del ciclo y la tierra produjo al hombre y la mu- 
gcr. Asi pues la esencia y entidad de todo lo que cons¬ 
tituye el mundo, es una misma, es decir, el aire sutil 
primigenio á quien llaman Tai Kie, que á su vez se iden¬ 
tifica en sn ser con la Ly, con respecto á la cual es como 
la primera manifestación activa. El Tai Kie es origen y 
causa de producirse y acabarse el Universo, según se 
desprcudc del siguiente pasaje del Smg Li: «Antes de 
producirse el mundo, el Tai Kie fue causa de que hu¬ 
biese ciclo, tierra, hombres y demas cosas. Después de 
acabarse el mundo, también el Tai Kie será cansa de 
que los hombres y las cosas se acaben y de que se vuel¬ 
van á juntar cielo y tierra en el caos; mas el Tai Kie 
siempre está en el mismo ser, asi en el principio como 
en el fin; no hay cosa que pueda acrecentarle ni dismi¬ 
nuirle. • 

Según el análisis qne antecede, el panteísmo profe¬ 
sado por la secta literaria, á pesar de sus tendencias ma¬ 
terialistas, presenta remarcable analogía con algunos de 
los celebrados sistemas panteútas de nuestros dias. La Li 
de la filosofía china, sin vida, sin inteligencia, sin ac¬ 
tividad en si misma y antes de sus manifestaciones pro¬ 
gresivas por medio de los seres espirituales y materia¬ 
les que componen el universo, se asemeja mucho á la 
idea de Hcgcl, y el Deus in fien del filósofo aleman, 
parece una Reminiscencia de la Ly de los filósofos chi¬ 
nos. 
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El fenómeno que hemos observado en los sistemas 
filosóficos de la India, se reproduce igualmente en la 
filosofía de la China: en medio de la variedad de sus 
sistemas, y al través de las diferentes formas bajo las 
cuales se presenta, especialmente en órden & la cos¬ 
mogonía, el fondo es siempre idéntico y siempre pan- 
teista. Según Sao Tru, el Tao, primer caos y razón 
suprema, produjo la unidad, que es el Tai Kie ó se¬ 
gunda materia: la unidad produjo la dualidad, Leang I- 
la dualidad produjo la trinidad, es decir, cielo, tierra 
y hombre; y la trinidad produjo todas las cosas. 

Por último, para convencerse do que el Panteísmo 
constituye el fondo de la filosofía china, basta saber que 
el principio fundamental de todos sus sistemas filosó¬ 
ficos, reconocido como el axioma y primer principio 
de la ciencia en todos sus libros, es precisamente la 
fórmula esencial del Panteísmo: Van Voe le Ty, es 
decir, omnia sunt uuum : hé aquí el principio fundamen¬ 
tal de la ciencia, y la afirmación constante de toda la 
filosofía de la secta literaria. 

Las indicaciones que quedan consignadas relati¬ 
vamente al panteismo de la filosofía china, se hallan 
completamente de acuerdo con el análisis que de la 
misma presenta el P. Bicci, célebre misionero domi¬ 
nico, que ejerció el santo ministerio por espacio de 
muchos aflos en China, y que habia estudiado á fondo 
su literatura & juzgar por sos escritos. Hé aquí algunos 
pasages relativos ála materia que nog ocupa: (1) «Es 
necesario darse una primera cansa que eternamente 
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preceda á todas las cosas de las cuales es priucipio y 
origen. Es de infinita entidad, ingenerable, incorrup¬ 
tible, BÍn principio ni fin. Pero esta cansa primera, no 
tiene vida, ni existencia, ni sabiduría, ni propiedad, 
ni actividad alguna, mas que ser pura, qnieta, sub¬ 
til y diáfana; sin corporeidad y sin figura, de snerte 
qnc solo con el entendimiento se puede percibir, (al 
modo que decimos de las cosas espirituales) aunque 
hablando con propiedad, ni es espiritual, ni gosa de 
las calidades activas y pasivas de los elementos. Lla¬ 
man & esta primera causa, Ly, id ett, rafia. » 

Este pasage confirma lo que antes hemos indicado 
en órden ¿ la analogía que se nota entre el panteís¬ 
mo de la filosofía china, y algunas de las manifesta¬ 
ciones del panteísmo germánico. 

« De esta primera causa, prosigue el P. Bicci, ( 1 ) 
infinita ó inmensa, emanó naturalmente, y acaso me¬ 
diante cinco mutaciones, este aire elemental en cuanto 
á su pura sustancia, y asi es incorruptible. . . . Este 
aire es limitado y finito, hecho un globo que llaman 
Tai Kie, y también Hoén tún, que quiere decir, caos, 
en nuestra lengua. ■ 

La filosofía china no se detiene ante las deduccio¬ 
nes que de estos principios panteistos se desprenden. 
«La universidad de todos las cosas (2) vienen ¿ ser 
vnum tantum, conforme al axioma: Van uoe le Ty; por¬ 
que la generación no es otra cosa que recibir el ser y 
la sustancia de aquel caos, actuada con varios figuras 
y calidades puras ó impuras.La corrupción 6 
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muerte no es otra cosa que una destrucción de la figura 
eslerior de las calidades y humores vitales con que el 
viviente se sustentaba, resolviéndose y reduciéndose 
en la sustancia ó ser de aquel mismo aire ó caos..... 
y esto es de tal suerte, que el universo cuando se aca¬ 
bare, todo se reducirá al ly, primer principio; y el 
Ly reproducirá de nuevo al modo dicho otros y otros 
mundos: con lo cual ornato svnt unvm, et ornato redu- 
eunlur ad unvm. 

Supuesto que o»m:a svnt vnura, consiguientemente 
dicen, que todas las cosas son una sustancia y de una 
misma naturaleza, y que solo difieren por las figuras 

esternas.Cou, lo cual claramente se ve, que no 

conocen los chiuos sustancia propiamente espiritual, 
pues no hay sustancia alguna que no proceda de aque¬ 
lla materia primera, llamada Ly, y mucho mas por ser 
todas las cosas, según su opinión, de una sustancia y 
naturaleza. Por lo cual dicen, que ann las virtudes mo¬ 
rales dimanan del Ly. > 

Apesar,de que las doctrinas morales del Zend-Avcsta 
son incontestablemente preferibles, consideradas en. el 
órden práctico, A los conclusiones rigurosamente pon- 
teistas de la filosofía vedanta, no debe atribuirse esta 
superioridad ú su sistema ontológice ni cosmológico, 
pues este es tan panteista en el fondo como aquella, 
sino á las reminiscencias de las doctrinas bíblicas 
cuya influencia en la filosofía de los persas no es po¬ 
sible desconocer. En efecto: el Zend-Avesta de Zo- 
roastro no parece ser otra cosa que una trasformacion 
del Panteísmo en Dualismo, en cuyo fondo se halla 
siempre la emanación panteista eos todas ras conse¬ 
cuencias. Los espíritus buenos emanando de Ormm y 
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los malos de Ahriman, y los dos emanando á su vez, de 
Mythras, son ana prueba evidente de que á pesar de 
la influencia bíblica, el autor ó recopilador del Zend- 
Avcsta no snpo comprender la idea de la creación, ni 
llegar por consiguiente á la nocion de un Dios ente¬ 
ramente separado é independiente del mundo. Asi no 
es de estraflar que la filosofía persa en medio de sus 
vacilaciones y obscuridades, llegue por último á lo 
identidad universal. Después de la lucha de Ormuz 
contra Ahriman y la victoria final del primero sobre el 
segundo, todas las cosas pasarán á ser luz; las almas 
purificadas por medio de la metempsícosis volverán al 
primer ser, al principio en el cual entrarán y con el 
cual se identificarán también los dos primeros princi¬ 
pios del bien y del mal, Ormuz y Ahriman. 

Semejante doctrina no solo envuelvo la negación de 
la diferencia esencial entre el bien y el mol, toda vez 
que ol destruirse el universo se unirán estrechamente 
entre sí, negación que es uno de los caracteres y una 
de las priueipalcs consecuencias del Pautelsmo, sino 
que & semejanza de la filosofía vedante establece tam¬ 
bién la remanacion, última palabra del panteísmo ema- 
na tiste. 

No nos detendremos en analizar las doctrinas del 
Egipto, de la Caldea, Etiopia y demas regiones orienta¬ 
les, pues sus relaciones de filiación y su analogía con los 
sistemas filosóficos de la India y de la Penda no per¬ 
miten dudar de su fondo panteista, A pesar del acroa- 
matismo en que se hallaron envueltas. Por otra parto, 
la idea de una Diosa madre, que aparece siempre en 
aquellos sistemas bajo diversos símbolos y formas, in¬ 
dica suficientemente la idea de una emanación dualista. 
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La Tais de los egipcios, la Oinorka de los caldeos, la 
Astaite de los fenicios, la Anastls de los armenios con 
todas las demas diosas madres de los pueblos orien¬ 
tales, deben mirarse como otras tantas formas del 
cmanatismo hierótico. 

Si de las regiones orientales pasamos & la tierra 
clásica de la filosofía, al Asia Menor, la Grecia y la 
Italia, veremos al Panteísmo hacer continuos esfuerzos 
para libertarse de las formas hieráticas y acroamáticas 
en que le envolvieran los sacerdotes orientales, para 
presentarse en toda sn desnudez, sometiendo sus prin¬ 
cipios y consecuencias al movimiento general filosófico 
que dominó eu aquellos paises. La filosofía helénica 
se encargó de trasformar el émanatismo unitario y 
dualista en panteísmo riguroso y científico, despoján¬ 
dole al propio tiempo y gradualmente del acroamatis- 
mo que venia dominándole desde antiguo en la mayor 
parte de las regiones orientales. 

El dualismo de la escuela jónica, haciendo emanar 
todas las cosas del agua como primer principio pasivo 
y eterno, se transformó en la escuela Ítalo-griega en 
unidad absoluta, abriendo el camino al panteísmo es¬ 
pite i lo y rigurosamente científico de'los eleáticos. La 
mónada primitiva y absoluta de Pltágoras, junto con 
el dogma de la metempsícosis, no podia menos de 
producir sus brutos, y el panteísmo idealista de Jeno- 
fanes y Parménides, no fué mas que el desenvolvi¬ 
miento lógico y la última consecuencia de la doctrina 
pitagórica; porque del pitagorismo al eclectismo no hay 
mas qne un paso, y este paso no debía hacerse espe¬ 
rar en una época y en unos paises en que descarrilada 
la filosofía, rota ó desfigurada la cadena de la tradi- 
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cioo primitiva, privada de las ideas fundamentales de 
Dios y de la creación, parecía rebosar ol propio tiempo 
de movimiento y de vida, y se agitaba sin cesar en 
busca de una verdad que llenase por una parte los 
deseos del corazón, satisfaciendo por otra las exigencias 
de la razón humana. 

Los metafísicos de Elea, partiendo de la unidad ab¬ 
soluta del ser y de la negación de la legitimidad del 
criterio de los sentidos, llegaban al idealismo pan- 
teista, que es, & no dudarlo, la fórmula mas rigurosa 
y hasta cierto punto la mas científica de la doctrina 
panteista. Tomando por punto de partida el axioma 
reconocido ya por la escuela de Jonia, Jenofanes, 
Parménides, Meliso y demas metafísicos elc&ticos, es¬ 
tablecieron que ninguna cosa puede proceder dé otra, 
porque nada puede producir una cosa que envuelva 
diversidad y distinción real de la causa producente. 
El cute pues no puede producir una cosa desemejante 
á sí, porque no puede contener la razón de esta de¬ 
semejanza; luego toda producción, si alguna existe, no 
puede ser otra cosa que una apariencia ó una pro¬ 
ducción fenomenal y como una repetición idéntica del 
producente. Asi pues todo lo que existe es eterno é 
infinito, inmoble y absolutamente inmutable en su ser; 
y como lo eterno é infinito no puede ser mas qne uno, 
es necesario que no exista mas que un ser idéntico 
consigo mismo y can la esencia de todas las cosas. La 
diversidad de seres y la multiplicidad de naturalezas 
que nos representan los sentidos, no son mas que apa¬ 
riencias y fenómenos que carecen de realidad objetiva 
verdadera, y el testimonio de los sentidos carece de 
todo valor científico, puesto que se halla en flagrante 
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contradicción con la unidad absoluta de ser ensenada 
por la razón pura. El mando esterno y corpóreo, es 
por consiguiente ana pura ilusión de los sentidos; la 
materia y los cuerpos no existen realmente, aparecen 
solo A los sentidos, y si alguna realidad tienen, no 
será mas que un modo de ser ó ana modificación fe¬ 
nomenal del ser absoluto, único é idéntico. 

Jamás el panteísmo ideal habia sido desenvuelto 
con lógica mas contundente, ni se habió presentado con 
pretensiones y bajo formas tan científicas como los 
que alcanzó en la escuela metafísica de Elea: la uni¬ 
dad absoluta y la identidad de sustancia se ensena¬ 
ban en ella con toda claridad y decisión, sin amba- 
jes ni contemplaciones de ninguna especie. Sin em¬ 
bargo, como no puede menos de suceder d todo sis¬ 
tema que intente arrastrar & la humanidad fuera del 
Bentido coman, poniéndola en contradicción consigo 
misma; y ¿ pesar de haberse sostenido con brillo y 
pujanza por algún tiempo, merced á los esfuerzos de 
Parménides, sucesor de Jenofanes, de Meliso y de 
Zenon apellidado por sns contemporáneos el poderoso, 
A causa de su fuerza de raciocinio, de su lógica irre¬ 
sistible y de su talento de discusión; el panteísmo 
ideal de los eleáticos vino finalmente A perderse en 
el Escepticismo, degenerando y confundiéndose con los 
numerosas sectas <fc sofistas que deshonraban la es¬ 
peculación griega en tiempo de Sócrates. 

Después de la regeneración socrática de la filosofía 
griega, aparecieron las dos grandes escuelas de Pla¬ 
tón y de Aristóteles. Los dos filósofos, no menos qne 
las dos escuelas por ellos fondadas, se hallaban muy 
distantes del panteísmo formal y esplicito, y mas aun 
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del sistema ideal de la escuela eleática; empero no 
por esto es menos cierto que el dualismo primordial de 
Platón, junto con su teoría vaga y confusa sobre las 
ideas, contenia el germen del Panteísmo, y que e6te 
sistema no debia tardar en presentarse en su escuela. 

Aristóteles se colocó indudablemente en un punto 
mas distante del Panteísmo que Platón, y es preciso 
concederle la gloria de haber neutralizado de una ma¬ 
nera mas eficaz la influencia deletérea de esta doctrina, 
oponiéndole una barrera insuperable con su teoría so¬ 
bre el origen del conocimiento humano, teoría en que 
tiende ó guardar el debido equilibrio entre las facul¬ 
tades sensitivas y las racionales, y especialmente con 
6U profunda teoría sobre la generación sustancial que 
destruye por su base el panteísmo de la filosofía pa¬ 
gana. Ko es posible dejar de admirar la fuerza de ge¬ 
nio de este hombre, que careciendo de la idea exacta 
de la creación, que á nosotros nos hace tan fácil la 
impugnación del Panteísmo, y sin poseer la idea 
clara y elevada de Dios que el cristianismo nos ha 
revelado, encontró en los recursos de su talento emi¬ 
nentemente filosófico el modo de levantar una barrera 
casi insalvable contra la unidad de sustancia y con¬ 
tra la identidad absoluta, estableciendo la diversidad 
originaria dé las sustancias finitas. Aun cuando pres¬ 
cindiéramos del grado de verdad qne encerrar pueda 
su teoría de la generación sustancial, bastaría consi¬ 
derarla bajo el punto de su oposición con el Panteísmo, 
para que no fuera tratada con el desden ignorante 
con que la han mirado algunos escritores, que sin 
conocer sus tendencias, y sobre todo Bin conocer su 
foudo y su verdadera naturaleza, se han permitido 
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censurarla con demasiada ligereza. Sobre este punto, 
como sobre otros machos de so doctrina, se han emi¬ 
tido frecuentemente juicios y apreciaciones en que no 
resaltan ciertamente la moderación que fuera de de¬ 
sear, porque estos juicios y apreciaciones no han sido, 
como debieran, el fruto de un estudio profundo y de¬ 
tenido sobre las doctrinas de este filósofo, consideradas 
en si mismas y en sus derivaciones. 

Aunque la restauración socrática contuvo por algún 
tiempo la marcha invasora del Panteísmo, no tardó 
sin embargo mucho tiempo en reaparecer de nuevo, 
si bien no se presentó de pronto con el aparato cien¬ 
tífico ni con las tendencias universales á que antes faa- 
bia llegado. Pero el gérmen contenido en la filosofía 
de Platón debía desarrollarse y producir sus frutos; 
el alma universal del mundo, emanación del primer 
ser, y el dualismo primordial y necesario de este fi¬ 
lósofo, debian convertirse finalmente en la afirmación 
de la sustancia única y de la unidad absoluta. Aal su¬ 
cedió en efecto, cuando la aparición del Cristianismo 
sobre la tierra obligó á la filosofía pagana á recon¬ 
centrar sos faenas para resistir los ataques de la nueva 
Religión. Las doctrinas de Platón fneroo las que sir- 
>vieron de núcleo al sincretismo alejandrino, y ellas 
fueron también, por decirlo así, el campo ¿ donde con- 
enrrieron las fuerzas dispersas del gentilismo filosó¬ 
fico, para deponer sus mutuos rencores y confede¬ 
rarse para la defensa común y para declarar guerra 
de esterminio á la nociente Religión de Cristo. Babido 
es que los eclécticos de Alejandría, principales re¬ 
presentantes de esta confederación filosófica, se glo¬ 
riaban de profesar las doctrinas de Platón y de mili- 

6 
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tur bajo 3U6 honderas. El nombre de neoplatónicos 
qae se daban á si mismos, es una prueba mas de que 
su panteísmo no era mas que un desen volvimiento 
del germen contenido en las doctrinas del filósofo ate¬ 
niense. 

Ya hemos visto, y por lo mismo no nos detendremos 
en probarlo, que el fondo del neoplatonismo era el 
Panteísmo. El conocimiento de lo unidad absoluta era 
el último término y la perfección de la filosofía, según 
Plotino y sus sucesores: la anión intima con esta uni¬ 
dad absoluta y universal por medio de una intuición 
inmediata, era el premio de la pureza de vida y santi¬ 
dad del hombre, constituyendo al propio tiempo sn 
felicidad: la contemplación depurativa de las ideas uni¬ 
versales hasta llegar ó la idea del Ser absoluto que 
es uno en todas las cosas, y en cuya unidad se con¬ 
tienen todos los demas seres, es el camino para llegar 
á esla intuición del absoluto. 

La teoría cosmogónica de Plotino se halla en re¬ 
lación con este principio de la unidad absoluta, ter¬ 
minándose como todas las teorías panteistas en la iden¬ 
tidad universal. La inteligencia primera, irradiación 
del primer principio, identificada en la realidad con 
él, y el alma universal identificada con la inteligen¬ 
cia é igual en la duración ó contemporánea con los 
otros dos, la unidad y la inteligencia; son el origen 
de todas las cosas. El universo emana del primer prin¬ 
cipio por medio de la inteligencia y del alma uni¬ 
versal, y la pluralidad de los seres que aparecen en 
el mundo se refiere siempre á la unidad absoluta, la 
cual no solo constituye el ser y la realidad de todas 
las cosas, sino que el sujeto y el objeto, el pensa- 
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miento, la aocion de pensar y el objeto conocido, se 
identifican en esta unidad absoluta y primitiva. Asi 
en la unidad absoluta de Plotlno, se hallan identifica* 
dos lógicamente el mundo ideal y el mundo real, el 
mundo de los espíritus y el mundo de la materia, el 
mundo inteligible y el mundo visible. 

Asi como la especulación ¿ intuición de las ideas y 
del ser uno y absoluto, parecen ser una reminiscencia 
y aplicación de la teoría de las ideas de Platón, asi la 
unidad, la inteligencia y el alma universal, nos traen 
á la memoria la trinidad platónica. • Del seno de la 
unidad absoluta, dice el filósofo alejandrino, (I) pro¬ 
cede la inteligencia suprema, segundo principio per¬ 
fecto también, pero subordinado en algún sentido al 
primero. Procede sin acción y basta sin voluntad, Bin 
que el primer principio se altere, ni modifique; pro¬ 
cede de la misma manera que la luz procede del sol. 
La inteligencia es la imagen, el reflejo de la unidad; 
esta inteligencia es juntamente el objeto concebido, el 
sujeto que concibe y la acción misma de concebir; tres 
cosas idénticas con ella misma: Be contemplan ince¬ 
santemente y esta contemplación forma su esencia. 

El alma universal es el tercer principio subordinado 
á los otros dos; esta alma es el pensamiento, la pala¬ 
bra, una imágen de la inteligencia, el ejercicio de su 
actividad; porque la inteligencia no obra sino por el 
pensamiento.. . . Este proceder es de toda eternidad, 
y estos tres principios aunque formando una gerarqnia 
en el órden de dignidad, son contemporáneos entre sí.» 

Las doctrinas de Porfirio, Jámblico, Proele y demas 
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eclécticos alejandrinos, son las mismas en la sustancia 
que las de Plotíno, es decir, que el principio funda¬ 
mental on todos ellas es la unidad de sustancia y lo 
identidad universal del Panteísmo. Los escritos de 
estos filósofos pueden mirarse como comentarios de 
los de Plotíno, y si algo afladieron á las doctrinas de 
su maestro, fue principalmente en los puntos que se 
refieren á la teurgia, á la cual se entregaron con un 
ardor y perseverante confianza increíbles. El sincre¬ 
tismo de los neoplatónicos, que en su parte propia¬ 
mente filosófica se halla en relación directa con las 
doctrinas de Platón y de los pitagóricos, debe refe¬ 
rirse por lo que hace ó sus pretensiones teúrgicas, 
al panteismo hiorático y al acroamatisrao de los pue¬ 
blos orientales. (II.) 



CAPÍTULO TERCERO 


Continuación: El Paateiomo on la edad media. 


El Panteísmo de los eclécticos alejandrinos, que 
pretendiera absorber en sn grande unidad al Cristia¬ 
nismo, como absorbiera las tradiciones orientales y 
la filosofía helénica, rióse por fin obligado á ceder el 
campo á la nneva Religión. Agotadas ana fuerzas en 
terrible y tenaz lucha, el Panteísmo que había hecho 
el último esfuerzo para conservar el dominio del mundo 
intelectual y social, se retiró de la escena filosófica 
durante algunos siglos. Retirado al fondo de la Persia, 
vióse condenado á una existencia precaria bajo el im¬ 
perio de los Sasánidas, y & contemplar desde el fondo 
de su retiro la marcha majestuosa y civilizadora del 
Cristianismo, el cual libre ya de la espada de los tira- 



46 CAPÍTULO TESCF.RO. 

1108 7 de la oposición de la filosofía pagana, se apro¬ 
vechaba de los conquistados laureles para estendcr 
por todas partes su benéfica influencia, regenerando 
al mundo por medio de sus instituciones salvadoras. 

Pero estaba escrito que la paz no debia. durar siem¬ 
pre; porque la Iglesia ha recibido en herencia de 
su divino Fundador la lucha y la persecución. El Ra¬ 
cionalismo que en la esencia de Alejandría se abro- 1 
quelara con el Panteísmo para combatir contra la Igle¬ 
sia, volvid & levantar la cabeza bajo formas análogas 
cu el siglo nono: porque es preciso no olvidar, que 
el antagonismo sistemático de la razón humana con¬ 
tra la doctrina de la revelación, casi siempre se ha 
presentado bajo la forma pantelsta. 

Escoto Erlgena profesando abiertamente el Panteís¬ 
mo en medio de la Europa cristiana, trasplantando y 
desenvolviendo en medio de las naciones católicas las 
doctrinas panteistas de la India, abriendo el camino y 
preludiando los errores teológicos de Bcrenguer sobre 
la Eucaristía, marcando en fin á sus sucesores la senda 
racionalista ó panteista que debían seguir en sus espe¬ 
culaciones filosóficas, para sacudir el yugo de la reve¬ 
lación; es una de las muchas pruebas históricas de la 
afirmación consignada en el capítulo anterior sobre lu 
universalidad del error panteista. 

Sabido es que el principio fundamental y el resultado 
final de la filosofía de Erigena, es el mismo que cons¬ 
tituye el fondo y la esencia del Panteísmo. • Todo eB 
Dios, Dios lo es todo, Dios es el único ser verdadera¬ 
mente sustancia.» Tal es la afirmación capitul del filó¬ 
sofo irlandés, en la cual bebieron después, la comen¬ 
taron y desenvolvieron mas adelante bajo diferentes 
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formas, David de Dinant, Amauri de Chartres y demás 
racionalistas de la edad media. La obra de Erigena De 
divísima natura, en la cual este escritor desenvuelve 
su sistema panteúta, contiene tal analogía y semejanza 
con las doctrinas y hasta con locuciones de la filosofía 
india, qne algunos críticos han llegado & ver en ella 
un plagio. Lo que no cabe poner en duda, es que el 
panteísmo de Erigena es una reminiscencia ó repro¬ 
ducción del panteísmo idealista y riguroso de la filo¬ 
sofía vedante, modificada en porte y en consonancia 
con las doctrinas de los neoplatónicos, de los cuales 
al parecer había recibido Erigena su sistema. David de 
Dinant hacieudo emanar todas las cosas de Dios, é iden¬ 
tificando al propio tiempo á Dios con la materia prima, 
propendía por el contrario al emanatismo puro ó al 
panteísmo materialista. 

• La divinidad, dice Alberto Magno, ( 1 } no tiene ma¬ 
teria alguna, ni individual ni común. Afirmó esto sin 
embargo Jenofunes, á quien siguió David de Dinant, 
diciendo que Dios, la mente y la materia prima son una 
misma cosa.* 

Hablando en otra parte del Panteísmo de. Ana*i- 
menes, añade: ( 2 ) « Error que fue renovado poco hú 
por David de Dinant, el cual decia que Dios y la mate¬ 
ria prima se identifican, aduciendo al efecto el testi¬ 
monio de Anaximenes, que dijo, que'todas las cosas son 
un mismo ente y qne este ente es Dios; y David de 
Dinant interpreta, que este ser uno, es la materia; por¬ 
que según ¿1, nada existe verdaderamente sino la ma¬ 


lí) Oper. orne. Totn. le Trat. 19 CuMt. 79. 
(9; ¡>!4. Traes. 10. Oomt. «.• 
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tcria, pues las demás naturalezas ó formas, dice que 
no tienen existencia Bino en cnanto 4 la apariencia 
sensible.» 

Fío debe creerse que el Panteísmo en la odad me¬ 
dia se halló circunscrito & los nombres que acabo de 
indicar, ni que su influencia se estendió solo á algu¬ 
nos hombres aislados y singulares, sin que se dejasen 
sentir sus efectos y sus tendencias en las escuelas y 
entre la multitud. Quien tal pensara, manifestaría ha¬ 
ber meditado muy poco sobre el estado del espíritu 
humano y sobre la historia de la filosofía en aquella 
época. Prescindiendo de los multiplicados y groseros 
errores que en dichos* siglos pulularon contra la fé, 
errores á los cuales do eran estradas las doctrinas 
panteistas que dominaban muchas inteligencias y tal 
vez algunas escuclus, hasta recordar las temosas con¬ 
tiendas entre los nomínalos y realistas que á la sacón 
agitaban las escuelas filosóficas, para convencerse de 
que el panteísmo trabajaba las inteligencias mas de lo 
que muchos piensan. El Nominalismo y el Realismo, 
tan ridiculizados por fil sofos petulantes á quienes nada 
cuesta censurar lo que ni siquiera conocen, encierran 
en su seno los mas altos y complicados problemas de 
la ciencia filosófica, pues no solo se refieren directa é 
inmediatamente al- gran problema del origen y natu¬ 
raleza del conocimiento humano, qne es tal vez el mas 
diiicil y capital de la filosofía, sino qne se hallan tam¬ 
bién en relación con el origen y desenvolvimiento del 
Panteísmo. 

En efecto; el realismo exagerado concediendo una 
realidad objetiva ó las ideas universales en su estado 
de generalización, y^atribuyendo ana existencia real 
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á las mismas independientemente de las condioiones 
individuantes y singulares, debía llegar necesariamente 
á la unidad de sustancia é identidad de ser; pues una 
vez convertidas en realidades existentes según su es¬ 
tado de generalización, las ideas menos universales de¬ 
bían convertirse á su vez en determinación del ser 
universa], y no podían ser otra cosa que modifica¬ 
ciones de la entidad primitiva y única. Si la naturaleza 
universal como tal, tiene una existencia propia é inde¬ 
pendiente, por ejcmplo,si la humanidad tiene una exis¬ 
tencia propia con independencia de los individuos, ven¬ 
drá & ser una sustancia única é inmnltiplicable; los in¬ 
dividuos serán participaciones de esta sustancia única 
que constituirá una sustancia común, y los singulares 
uo vendrán á ser otra cosa mas que modificaciones de 
esta sustancia común. Ahora bien: lo que se dice de los 
individuos respecto de la naturaleza especifica, debe 
decirse igualmente de las esencias específicas y gené¬ 
ricas relativamente á la idea de sustancia y de ente: 
luego si el conceder á la' esencia especifica según su 
estado de universalidad una existencia real, propia é 
independiente de los singulares, es hacer de estos 
otros tantos accidentes ó modos de ser de una sus¬ 
tancia coman, abriendo de esta snerte el camino al 
Panteísmo, el.conceder semejante existencia á la3 esen¬ 
cias universales de ser y de sustancia, como debían con¬ 
cedérsela los partidarios del realismo absoluto, viene 
á ser lo mismo que establecer de una manera formal 
r esplicita la unidad absoluta de ser y de sustancia. 

En el fondo pues del realismo exagerado que atri¬ 
bula una existencia propia á las ideas universales en 
su estado de generalización, ocultábase el Panteísmo 

7 
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cod todos sos consecuencias, y es preciso confesar qne 
la unidad absoluta del ser y déla sustancia era la última 
palabra de esta teoría. Asi no debe estrellarnos que 
semejantes cuestiones diesen ocasión á reyertas y dis¬ 
putas tan encarnizados y tenaces. Donde la genera¬ 
lidad de los hombres no veía mas que vanas dispu¬ 
tas, donde el vulgo de los mismos que frecuentaban 
las escuelas, tomando tal vez parte en estas contiendas, 
no descabria mas que nn medio de satisfacer la vani¬ 
dad, ó á lo mas cuestiones secundarias y sin trascen¬ 
dencia, los hombres pensadores, los verdaderos filóso¬ 
fos, los que penetraban el fondo de la cuestión, no po¬ 
dían menos de reconocer, que bajo le apariencia de 
cuestiones vanas y fútiles se agitaban cuestiones de la 
mas alta importancia, y que la solución acertada de 
los problemas mas difíciles de la filosofía dependía en 
gran parte de las apreciaciones sobre este punto. Hom¬ 
bres como san Anselmo, Alberto Magno, santo Tomás 
y san Buenaventura, no podían desconocer las ten¬ 
dencias peligrosas del realismo exagerado, ni que en 
su fondo se ocultaba la unidad absoluta de sustancia 
con todos sus consecuencias. 

Por otra parte los groseros errores de David de 
Dinant, Amauri de Chartres y demas partidarios del 
realismo absoluto, errores que podemos calificar de 
panteistas, puede decirse que constituyen una contra¬ 
prueba histórica de lo que acabamos de sentar: ellos 
bastarían para probar que el Panteísmo es la última 
palabra del realismo exagerado, y que & esto se debe 
en parte el ínteres y lae grandes proporciones que 
esta controversia presentó en la edad media. 

51 se quiere una prueba mas de la que antes hemos 
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Indicado sobre la ostensión y proporciones que to¬ 
maba el Panteísmo en la edad media, basta echar una 
ojeada sobre las obras de Alberto Magno y de santo 
Tomás, en las cuales se tropieza á cada paso con vi¬ 
gorosas impugnaciones de este error bajo todas las 
fases y trasformaciones que presentaba á la sazón. 

£1 panteísmo materialista de David de Dinant había 
sido conservado y propagado en toda su desnudez 
por sns discípulos hasta el tiempo de Alberto Magno, 
el cual refiere la polémica que sostuvo contra uno de 
dichos discípulos. 

Despnes de esponer las razones y fundamentos en 
que apoyaba este su sistema panteista, añade: (I) 

• Un discípulo suyo llamado Balduino disputando 
contra mi, adujo el siguiente despreciable raciocinio: 
las cosas que existen y no se diferencian de ninguna 
manera, se identifican; Dios, la materia y la mente, 
existen y no Be diferencian de ningún modo: luego 

son nna misma cosa.Que estas cosas 

no se diferencian de ninguna manera, intentaba pro¬ 
barlo del modo siguiente: Las cosas que carecen de 
toda diferencia, no se distinguen entre sí.... asi es 
que los primeros simples carecen de diferencia; por¬ 
que si tuvieran alguna diferencia serían compuestos: 
es asi que Dios, la materia prima y la mente, son 
simples primarios; luego carecen de toda diferencia: 
luego de ningún modo se diferencian entre sí, y por 
consiguiente son una misma cosa.* 

Después de haber contestado á las razones y funda- ■ 
mentos en que Dinant apoyaba su panteísmo, Alberto 


(i) OU. 
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Magno disipa y destruye por so base el frívolo racio¬ 
cinio de en discípulo con las siguientes palabras: (1) 
« Debe admitirse como verdadero que las cosas que de 
ningún modo se diferencian entre sí, se identifican; 
pero es falso el decir, que las primeras cosas simples 
que por razón de su misma simplicidad no contienen 
en sí alguna diferencia constitutiva, como parte de las 
mismas, no se diferencian de ningún modo entre sí: 
antes al contrario, por cata razón se diferencian en 
sumo grado, pues se diferencian ó distinguen por sí 
mismas: asi el hombre y el asno se distinguen por la 
racionalidad é irracionalidad; pero si se pregunta, 
como se diferencian entre sí la racionalidad y la irra¬ 
cionalidad, es preciso decir que por si mismas, pues 
de lo contrario sería necesario proceder ín infinitun 
en la designación de las diferencias, lo cual es im¬ 
posible. También es falso lo que añadió, A saber; que 
la mente se compara ¿ las almas como la materia A los 
cuerpos; pues las almas racionales no son producidas 
de algún elemento material, sino que son criadas cada 
una en particular.» 

En la época del Renacimiento, en aquella época en 
que los hombres de letras se dejaron arrastrar de in¬ 
creíble entusiasmo h&cia los antiguos filósofos cuyos tex¬ 
tos trajeran consigo los griegos espulsados de Constan- 
tinopla, el Panteísmo cuyo desarrollo y progresos re¬ 
tardara basta entonces el espirita religioso de la edad 
media y la palabra autorizada de los grandes filósofos 
católicos de la misma, levantó la cabeza con desusada 
pujanza y energía, reapareciendo con nuevas preten- 


(1) IMI. ad are. ult. 
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siones en medio de la Europa, pretensiones que han 
sostenido con perseverante tenacidad hasta nuestros 
dias. Viéronse renacer entonces todos los sistemas y 
con ellos todos los errores de la filosofía griega: Aris¬ 
tóteles y Platón fueron predicados como los tipos su¬ 
premos de la ciencia; la moderación de la filosofía cris¬ 
tiana fue ridiculizada y entregada al desprecio; el es¬ 
píritu en fin del paganismo sustituyó al espíritu del 
cristianismo que hasta entonces dominara en el campo 
de las ciencias. 

Esta peligrosa situación de las inteligencias vino á 
agravarse con la desenfrenada licencia de pensar, in¬ 
troducida por la reforma protestante. Rotos los diques 
de la autoridad divina que hasta entonces contuviera 
dentro de ciertos limites las peligrosas tendencias y 
las exageraciones científicas de los renacientes, el pen¬ 
samiento hnraano sufrió la pena de su insensato orgu¬ 
llo, abrazando los errores mas monstruosos. 

El Panteismo que es la fórmula mas natural y cien¬ 
tífica del Racionalismo, no debía hacerse esperar. El 
platonismo de los renacientes degeneró muy pronto 
en el neoplatónismo panteista de los eclécticos alejan¬ 
drinos, transformóndose por último ed panteismo for¬ 
mal y esplícito bajo la pluma de Jordano Bruno. En sus 
obran filosóficas, en que al lado de uua penetración y 
sutileza de ingenio nada común, resalta el vigor de una 
imaginación sin freno, causa y reflejo ó la vez de sus 
errores especulativos y prácticos, Jordano Bruno des¬ 
envuelve los principios panteistas de loo pitagóricos, 
sostiene las doctrinas de los neoplatónicos de la escuela 
alejandrina, y preludia la moderna filosofía de lo abso¬ 
luto, desarrollando nn sistema panteista, cuyos puntos 
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de contacto y sorprendente analogía con las doctrinas 
de Schelling han sido causa, de que la filosofía pau- 
teista de este sea mirada como una reproducción del 
panteísmo del filósofo italiano. 

Para Jordano Bruno como para los pitagóricos, Dios 
es la mónada primitiva, el Ser absoluto del cual dima¬ 
nan todas las cosas y que forma la esencia de todas 
ellas. El mundo es una manifestación esterna y nece¬ 
saria del Ser absoluto, cuya inteligencia anima todas las 
existencias individuales que aparecen en el universo. 
El mundo pues no solo se refiere á la naturaleza mis¬ 
ma de la Divinidad, Bino que esta viene ¿ ser como el 
alma universal del mundo y de todas sus partes. «Yo 
confieso, dice en uno de sus diálogos filosóficos, que la 
mesa en cuanto mesa no se halla animada, asi como tam¬ 
poco el vestido, en cuanto vestido, el cuero en cuanto 
cuero, el vidrio como vidrio, sino que en razón de cosas 
naturales y compuestas, contienen en sí la materia y 
la forma. Por pequeña que sea ana cosa contiene una 
parte de la potencia espiritual, la cual por poco que 
el sujeto se encuentre dispuesto, se desenvuelve hasta 
llegar á ser una planta ó un animal, y recibe Iob miem¬ 
bros de un cuerpo cualquiera de aquellos que co¬ 
munmente se denominan animados; porque el alma so 
halla en todas las cosas, y no hay corpúsculo tan pe- 
quedo que no contenga una porción de la misma y que 
no sea animado. ~ Luego todo lo que existe es animal. 
—No todas las cosas que tienen olma se dicen anima¬ 
das.—Luego todas las cosas tienen á lo menos vida.— 
Concedo de buen grado que todos las cosas en si mismas 
tienen alma, que tienen vida en cuanto i la sustancia, 
aunque no qn cuanto al acto admitido por los peripa- 
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téticos y par todos aquellos qae definen el alma de 
una manera demasiado grosera.—Me presentáis una 
argumentación que Lace verosímil la opinión de Anaxá- 
goras, de que toda cosa se halla en toda cosa, porque ha¬ 
llándose en todas las cosas el espíritu, ó el alma, ó la 
forma universal, se sigue que cualquier cosa puede ser 
producida de cualquiera otra.— Yo afirmo que esta 
opinión no solo es verosímil, sino también verdadera; 
porque este espíritu existe cu todas las cosas, las cua¬ 
les si no son animales, son ciertamente animadas; si no 
son tales según el acto sensible de animalidad y de 
vida, lo son sin embargo según cierto principio y pri¬ 
mer acto de animalidad y de vida.» 

Sentando por otra parte que la unidad primitiva, ó 
sea Dios, se desenvuelve progresiva y necesariamente 
en la multiplicidad, Bruno identifica al universo con 
Dios. Pero esta multiplicidad es meramente fenomenal 
y se reduce á la unidad absoluta; pues los seres que 
aparecen en A mundo son fenómenos sin existencia 
propia y verdadera, es decir, manifestaciones y modos 
de ser de la sustancia única. De aquí infiere que la 
sustancia de los cuerpos es inmortal, Una y eterna; 
que el universo considerado como*conjunto de todos 
los cuerpos es también uno, y que por consiguiente el 
espíritu y la materia son una misma cosa en el fondo 
y en cnanto á la esencia. 

En suma, la esencia divina se desenvuelve sucesiva¬ 
mente por medio de dos grandes manifestaciones á las 
cuales se refieren todas las demas, el espíritu y la ma¬ 
teria. En el fondo pues de todas las cosas se encuen¬ 
tra la anidad absoluta, la sustancia única, la esencia 
universa] en la cual se identifican el mundo de los 
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cuerpos 7 el de los espiritas, el órden ideal y el real, 
lo infinito 7 lo finito, la potencia j la actividad, la 
posibilidad 7 la existencia. Por eso llamaba al mundo 
universal, anima/ tanetun, sacrvm, et vcnerabile. Fácil 
es reconocer por estas indicaciones la afinidad grande 
que existe entre estas afirmaciones y la teoría pau- 
teista desarrollada por Schelling en nuestros dias: 
esto siu hacer mérito de la de Krause con la cual 
tiene también bastante analogía. 

La negación de la creación libre y su consiguiente 
sustitución por la idea de una producción necesaria, 
consecuencia inevitable del error panteista, se halla 
también evidentemente enseriada por Jordano Bruno, 
lo mismo qne la negación del mal, otra de las deduc¬ 
ciones lógicas del Panteísmo. Según los principios de 
este filósofo analizados por Tennemann «el principio 
supremo, Dios, es el que lo es j puede ser todo.. . . 


la sustancia y su fuerza productora se hallan necesa¬ 
riamente determinadas por su naturaleza, no puede 
obrar de una manera diferente de la manera cou que 
obra; su voluntad es una necesidad y esta necesidad 
es al mismo tiempo la mas absoluta libertad. Gomo 
fuerza primitiva y viva, la Divinidad se manifiesta eter¬ 
namente por medio de una infinidad de producciones; 
roas no por eso deja de permanecer una é idéntica, 
sin fin, sin medida, inmóvil y superior á toda compa¬ 
ración. Ella está en todo, y todo está en ella, porque 
todas las cosas se desarrollan, viven y obran por ella, 
7 en ella; reside en los senos mas escondidos del 
mundo como en el todo infinito; lo mismo obra en cada 
punto del universo que en su conjunto; de donde 
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es que todo vive, todo está bien y tiende al bien, 
porqne todo proviene del ser esencialmente bueno.* 
La teoría de la ciencia y del conocimiento del filó¬ 
sofo italiano se halla también en perfecta consonancia 
con sus doctrinas panteistas, y pudiera vene en ella 
una especie de reminiscencia de la teoría del cono¬ 
cimiento de los antiguos neoplatónicos. Partiendo del 
principio de que fuera de la esencia divina, de la cual 
el mnndo es un efecto y como una manifestación im¬ 
perfecta, no existen verdaderas Ideas, establece que 
adquirimos la ciencia por medio de tres facultades en 
relación con el triple objeto que forma el fondo y el 
ser de nuestra ciencia, es decir, la unidad absoluta, 
el mundo y los individuos: en otros términos: este tri¬ 
ple objeto, ó este objeto único bajo tres formas corres¬ 
ponde á las tres facultades de conocer, los sentidos, 
la razón, el entendimiento por medio de los cuales nos 
elevamos gradualmente A la posesión de la verdadera 
ciencia. Por medio de los sentidos percibimos única¬ 
mente los fenómenos individuales, modos imperfectos 
de ser de la unidad primitiva y absoluta, mas bien 
que existencias verdaderas. La razón comienza & per¬ 
cibir y conocer la unidad absoluta, objeto primordial 
y esencial de la ciencia, pero de una manera indirecta, 
es decir, en el mnndo, en el cual se refleja esta uni¬ 
dad. Por último, la inteligencia traspasando los limites 
de los fenómenos, elevándose sobre la multiplicidad 
aparente y fenomenal de los sentidos y de la razón, 
se coloca en el seno de la unidad suprema, y por me¬ 
dio de su intuición, último esfuerzo de la facultad cog¬ 
noscitiva, llega al último término de la ciencia ó sea 
al conocimiento de la unidad absoluta, cansa de todas 
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las existencias, fundamento interno de todos los seres, 
y esencia verdadera y real de todas las cosas. 

No es sin razón que Brucker apellidaba á Jordauo 
Bruno temipitagórieo, porque si bien se reconoce que 
el fondo de sus doctriuas es panteista, estas doctrinas 
uo constituyen un cuerpo compacto y enlazado, pues 
si unas veces se acerca al panteísmo de los neoplató- 
nicos, otras parece propender al panteísmo materia¬ 
lista. (III.) 



CAPÍTULO CUARTO. 


El Panteísmo en los tiempos modernos. 


Después de Jordano Bruno del cual puede decirse 
que cierra el circulo panteista de la edad media, al 
mismo tiempo que abre el periodo de la edad moderna, 
el Panteísmo nos presenta dos grandes manifestacio¬ 
nes: el Spinozismo y la Filosofía trascendental, en la 
cual se comprende también el Edectisino, que no es 
mas que una aplicación y un modo de ser de la misma. 
Estas dos grandes manifestaciones, annque idénticas en 
el fondo y en la esencia como todo sistema panteista, 
que se halla necesariamente condenado A moverse y 
agitarse en un circulo eterno del cual no le es dado 
salir, se presentan sin embargo bajo diferentes formas. 
El Panteísmo en Spinoza se presenta bajo una forma 
mas determinada y concreta, como un desenvolví* 



capítulo cuabto. 


CO 

miento de Dios en el mundo de los cuerpos y de los 
espíritus, y como la consecuencia necesaria de la idea 
de Dios y de la imposibilidad de la creación; así es que 
el panteísmo de Spinoza es un panteísmo propiamente 
realista. Por el contrario, el panteísmo de la filosofía 
germánica, propende en general al idealismo, y afecta 
nn carácter de universalidad desconocido eu los an¬ 
teriores sistemas panteistas. 

Sería inútil detenernos en eBponer las doctrinas pan- 
teístas de Spinoza, toda vez que su conocimiento puede 
decirse hasta vulgar entre los hombres de letras, y 
por otra parte las formas precisas y descubiertas con 
que el autor espuso estas doctrinas, no permiten dudar 
sobre su inteligencia, ni sobre el verdadero espíritu 
de su panteísmo. 

Lo que sí conviene notar es, que el panteísmo de 
Spinoza es hijo legitimo del cartesianismo. Si, lo re¬ 
petimos; por amarga que deba parecer esta afirmación 
á muchos escritores de nuestros dias, pora quienes 
Descartes es la personificación y el representante mas 
autorizado de la metafísica cristiana, no tememos afir¬ 
mar, y de ello nos hallamos intimamente convencidos, 
que el método racionalista de Descartes y las tan ce¬ 
lebradas especulaciones metafísicas del mismo, ejer¬ 
cieron no escasa influencia en el sistema panteista de 
Spinoza. No afirmaremos nosotros, como lo han hecho 
algunos, que Descartes tenia una doble doctrina, una 
secreta y oculta, es decir, el Panteísmo; y otra pú¬ 
blica ó sea la consignada en sus ensefiauzas y en sus 
escritos. Tampoco haremos al filósofo francés la injuria 
de creer, que si no enseno públicamente el Panteísmo, 
solo le contuvo el temor de los sinsabores y persecu- 
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ciones que semejante enseflanza le hubiera podido acar¬ 
rear. Queremos abstenernos también de formular un 
juicio tan severo sobre la capacidad intelectual de Des¬ 
cartes como el que formula Gioberti, cuando dice: • no 
creo & Descartes capaz, no solo moralmente, mas ni 
aun intelectualmente, de concebir un sistema como el 
Spinozismo, el cual, absurdo como es, revela en su au¬ 
tor una profundidad y una fuerza de genio poco ordina¬ 
rias. Descartes, gran matemático. Meo mediano, filó¬ 
sofo incapaz y hombre soberanamente ambicioso, se 
hubiera atrevido tal vez por amor de la celebridad á 
profésar el panteísmo de la Etica, siempre sin em¬ 
bargo bajo la coudicion de no correr riesgo alguno por 
esto, pues no parece que aspirase á ningún género de 
martirio: jamás hubiera podido inventarlo. > 

Cualquiera empero que sea el juicio que se quiera 
formar sobre los puntos indicados, no puede ponerse 
en dudo, que Descartes sin voluntad intencionada y 
probablemente ain apercibirse de ello siquiera, preparó 
el camino á Spinoza, y que el panteísmo de este se halla 
en intimas relaciones con el cartesianismo. 

Y no se nos diga que los cartesianos combatieron 
siempre coutra el Panteismo, y que el mismo Descartes 
lo combatía en el mero hecho de admitir la pluralidad 
de sustancias finitas; pues esto solo probará que no 
siempre Iob que establecen un principio penetran todas 
sus consecuencias, ni alcanzan á conocer los absurdos 
á que lógicamente puede conducir: fenómeno cuya re¬ 
producción .por otra parte es demasiado frecuente eu la 
historia de la filosofía, y que es una prueba mas de la 
debilidad del espíritu humano, y del peligro que existe 
en la arrogante pretensión de fundar y reconstruir de 
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nuevo la ciencia, rompiendo absolutamonte con la tra¬ 
dición científica, y apoyándose únicamente sobre sí 
mismp, como pretendió hacerlo Descartes. Veamos si 
nuestra aserción carece de fundamento. 

Sabido es que el sistema panteista de Spiuoza tiene 
por fundamento principal y casi esclusivo la definición 
inexacta y equivoca de la sustancia, entendiendo por 
este nombre una cosa que existe por sí y se concibe 
por sí misma, es decir, cuyo concepto puede ser for¬ 
mado sin necesidad de concebir otra cosa. Ahora bien; 
Descartes nos presenta una nocion de la sustancia, se¬ 
mejante en el fondo y hasta en los términos ú la que 
se acaba de indicar. «Cuando nosotros concebimos la 
sustancia, dice en sus Principios, concebimos solamente 
unu cosa que existe de tal manera, que no tiene necesi¬ 
dad tnas que de si misma para existir. En lo cual pnede 
haber alguna obscuridad tocante á la csplicacion de 
esta palabra, de no tener necesidad mas que de sí 
misma; porque hablando propiamente, á solo Dios con¬ 
viene esto, y no exÍBte cosa alguua creada que pueda 
existir un solo momento sin ser sostenida y conservada 
por su poder.» Hé aqui una definición de la sustancia 
que no rechazaría ciertamente el autor de la Etica. 

Descartes se propone en otra parte la objeción de 
que tai vez el hombre tiene sin conocerlo él mismo, la 
facultad ó la fuerza de conservarse, de ser su propia 
causa y de existir por sí solo; objeción á la cual con- 
testu diciendo, «que si el hombre poseyese semejante 
virtud, tendría necesariamente conocimiento de e 9 to, 
porque no considerándose él por el momento mas qae 
como una cosa que piensa, nada pnede existir en él 
de que no tenga ó puqda tener conocimiento, en ra- 
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zon á que siendo pensamientos todas las acciones de 
nn espíritu,, la expresada virtud ó acción, le estaña 
presente y le sería conocida.» Pasando por alto las 
inexactitudes lógicas que en tan pocas lineas presenta 
el reformador de la lógica de las Escuelas; sin tomar 
tampoco en cuéntala afirmación del gran meta físico, que 
todas las acciones de un espíritu son pensamientos; ob¬ 
sérvese que semejante respuesta, lejos de combatir ra¬ 
dicalmente la ideutidad sustancial entre el hombre y 
Dios, abre la puerta al panteísmo subjetivo de Fichte. 
Si el fundamento para negar al hombre la facultad 
de conservarse & si mismo y de ser su propia causa, 
no es otro que la carencia de percepción subjetivu 
relativamente á estos actos, será preciso decir, que la 
percepción psicológica es la medida primitiva y abso¬ 
luta de las fuerzas y atributos del espíritu humano: 
nadie podrá negar, que de esta afirmación & la divini¬ 
zación del yo no es muy difícil el tránsito. Por otru 
parte, esta doctrina deja el camino espedito á Fichte, 
para buscar en el yo el principio oculto y desconocido 
que sirve de base á la identificación del sujeto y del 
objeto y á la unidad absoluta de sustancia. 

Las tendencias panteistas de la filosofía-de Descar¬ 
tes y su afinidad lógica con las doctrinas de Spinoza, 
no se escaparon á la profunda penetración de Leib- 
nitz el cual dejó consignada esta afinidad en las si¬ 
guientes notables palabras: «Spinoza no ha hecho mas 
que cultivar ciertas semillas de la filosofía de Descar¬ 
tes, de manera que á mi juicio importa no poco real¬ 
mente para la religión y la piedad, que esta filosofía 
sea reformada por la separación de los errores que en 
ella se hallan mezclados con la verdad.» 
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Cousin en sa introducción i la Historia de la Filoso¬ 
fía, dice hablando de Descartes: «Del mismo modo 
que sabemos el dia, el mes y el afio en que se pre¬ 
sentó en el mondo la fllosofia griega, con la misma 
certeza y al propio tiempo con mayores detalles sabe¬ 
mos el dia y aflo en que nació la filosofía moderna. 
El padre de vuestros padres hubiera podido conocer 

al hombre que dió á luz, la fllosofia moderna. 

Este hombre es un francés, es Descartes. Su primera 
obra escrita en francés data de 1637. De esta fecha 
pues data la fllosofia moderna.» 

El jefe del eclectismo moderno enuncia aqui una gran 
verdad, sin quererlo, y probablemente sin apercibirse 
de ello. Nada mas cierto en efecto que la filiación de 
la filosofía moderna respecto de la filosofía de Descar¬ 
tes. Pero es bien sabido también, qne la filosofía mo¬ 
derna, salvas algunas escepciones, se ha hallado cons¬ 
tantemente, y se halla al presente acaso mas que nunca, 
impregnada de Panteísmo, cuando no ha sido la expre¬ 
sión del Sensualismo, del Materialismo ó del Ateísmo. 
Asi Mr. Gousiu al afirmar que la filosofía moderna, y 
especialmente la de nuestro siglo procede de Descar¬ 
tes, no hace mas que confirmar, sin advertirlo tal vez, 
lo que acabo de esponer sobre las íntimas relaciones 
que existen entre el Panteísmo y el cartesianismo. 
Que si alguna duda pudiera abrigarse sobre este punto, 
sería suficiente para disiparla, la marcada y esclusiva 
predilección que el filósofo francés manifiesta hácia 
Descartes, y los exagerados elogios que á sus doctrinas 
y método filosófico tributa, predilección y elogios qne 
no deben ser estrados ó las doctrinas panteistas que 
hemos visto profesar al gefe del eclectismo moderno. 
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Aunque es cierto, que Iob hombres de verdadero sa¬ 
ber que, merced á la benéfica influencia del Catoli¬ 
cismo, han sabido reconocer y conservar la verdadera 
tradición científica de la filosofía, y que por esta ra¬ 
zón se han hallado en eBtado de apreciar debidamente 
el valor de los principios y método de la filosofía car¬ 
tesiana, convienen en reconocer, que el cartesianismo 
lia favorecido el desarrollo del Panteísmo; no lo es me¬ 
nos, que en la historia filosófica de este sistema, suelen 
pasar del cartesianismo al moderno panteísmo germá¬ 
nico y al eclcctismo francés por el intermedio de Spi- 
uoza esclusivamente. Sin embargo, nosotros abrigamos 
sobre este punto convicciones, que uo se hallan com¬ 
pletamente de acuerdo con este modo de estudiar la 
historia de la filosofía moderna con respecto A la teoría 
panteista. Nos hallamos profundamente convencidos, 
de que algunos puntos de las doctrinas de Lcibnitz y 
de Malebranche, desenvueltos y aplicados con mayor ó 
menor exactitud lógica, han tenido alguna influencia 
en los modernos sistemas panteistas. Lejos de nosotros 
el pensamiento de atribuir la nota de panteista á estos 
dos ilustres filósofos; las indicaciones que vamos A es- 
poner sobre este punto, se refieren únicamente A las 
doctrinas, pero de ninguna manera A las personas, 
que indadablcmcnte se hallaban muy lejos de profesar 
como verdadera la doctrina del Panteísmo. Ya hemos 
tenido ocasiou de notar en consonancia con la historia 
de la filosofía, que no siempre los qne establecen un 
principio ó una doctrina, preven todas sus consecuen¬ 
cias y aplicaciones. 

Hemos visto antes que el Idealismo no solo es una 
fase del Panteísmo, sino que puede denominarse su 

0 
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fórmula mas rigurosa; porque el pauteismo ideal es 
siempre el último término y como la última palabra de 
este sistema en su desarrollo científico. No es menos 
evidente por otra porte que el idealismo trascendental 
desarrollado y aplicado por Fichte, es una de las prin¬ 
cipales manifestaciones de la filosofía panteista de 
nuestra siglo. 

Ahora bien; no se necesita gran penetración ni mu¬ 
cha fuerza de raciocino para reconocer que la raona- 
dología de Lcibuitz y su teoría de la armonía prede¬ 
terminada, encierra el germen del idealismo. Si el 
alma humana no es mas que una mónada inteligente 
en la cual se halla contenida originariamente la re- 
pruscntaciou del mundo, y si la percepción del mundo 
csterior es el desenvolvimiento gradual y sucesivo de 
dicha representación é idea interna y originaria, es 
A todas luces evidente que las pruebas relativas & la 
existencia objetiva del mundo, fundadas sobre las re¬ 
laciones de nuestros sentidos y facultades perceptivas 
cou los objetos esteraos y fenómenos sensibles, care¬ 
cen de verdadero valor real y objetivo. Si es verda¬ 
dera la hipótesis de Leiknitz, la inteligencia, la vo¬ 
luntad, la sensibilidad; en una palabra, la actividad 
humana con todos Su9 fenómenos, para nada 'necesitan 
del mundo estertor y pueden hallar la razou suficiente 
de su existencia y desarrollo, en el hombre interior, 
ó sea ct» la percepción representativa del Universo pre¬ 
existente en la mónada inteligente. 

Es incontestable que la segunda hipótesis del filó¬ 
sofo alemán sobre la armonía predeterminada, hipó¬ 
tesis que viene A ser una consecuencia y aplicación de 
la monadología, conduce al mismo resaltado. ¿Que 
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viene á ser en efecto la hipótesis de la armonía pre¬ 
determinada sino la negación de toda relación de caa- 
salidad y dependencia entre el mando esterior y el 
hombre inteligente, entre el mando de los cuerpos y 
el mundo de los espíritus? Si no existe manera alguna 
de influencia real entre el cuerpo y el espirita, si son 
completamente estratos el uno al otro, si entre los ac¬ 
ciones del uno y del otro no existen mas relaciones, 
que las relaciones procedentes únicamente de la vo¬ 
luntad y presciencia del Criador ¿que medio legitimo 
quedará al filósofo paro establecer la existencia obje¬ 
tiva de los cuerpos? Luego la monadologia y la teoría 
leibniciana de la armonía predeterminada, han de¬ 
bido allanar el camino al idealismo de Berkeley, que 
& su vez solo dista un paso del idealismo trascenden¬ 
tal y panteista de Kant y de Fichte. 

Por lo que hace ú Malcbranche es todavía mas pa¬ 
tente si cabe la afinidad de sns doctrinas con el Idea¬ 
lismo. Cuando* se afirma que la existencia real del 
mundo esterior solo nos es conocida con certeza por 
el testimonio de la revelación; cuando se pretende que 
no es posible demostrar con la razón natural la exis¬ 
tencia objetiva de los cuerpos; se está muy cerca del 
Idealismo, y el tránsito de semejantes afirmaciones & 
este sistema no se hace esperar por mucho tiempo. 
Luego Halebranche que profesa abiertamente estas 
doctrinas, puede ser considerado con justicia como 
precursor del Idealismo. 

«Dios, nos dice este* filósofo en bu Investigación de 
la Verdad, no habla A nuestro espíritu ni le obliga á 
creer sino de dos mineras; por la evidencia y por la 
fé. No tengo dificultad en conceder que la fé obliga ú 
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creer que existen realmente los cuerpos; mas por lo 
que hace á la evidencia, me parece que no es com¬ 
pleta sobre este punto y que no nos hallamos inven¬ 
ciblemente arrastrados á creer que exista otra cosa 
mas que Dios y nuestro espíritu. Cierto es que tene¬ 
mos una grande propensión á creer en la existencia 
de cuerpos que nos rodean: concedo desde luego esto 
ú Descartes; pero esta propensión por mas que nos 
sea natural, no nos indace á esto por evidencia y sí nos 
inclina solamente por impresión. Empero nosotros no 
debemos seguir en nuestros juicios libres mas que Ja 
luz y la evidencia, y si nos dejamos llevar de la im¬ 
presión sensible nos engañaremos casi siempre*» 

Las ideas que desenvuelve en uno de sus diálogos 
sobre la imposibilidad de demostrar la existencia real 
de los cuerpos, se hallan en perfecta consonancia con 
el pasage que se acaba de citar. (I) «Me parece que 
la prudencia me obliga á suspender el juicio sobre la 
existencia de los cuerpos. Os suplico que me pre¬ 
sentéis una demostración exacta de esta existencia.= 
¡Una demostración exacta! Eso es demasiado, Aristo: 
os confieso que no poseo semejante demostración. 
Me parece por el contrario que tengo demostración 
exacta de la imposibilidail de una tal demostración. 
>'n temáis sin embargo: no me fultan pruebas ciertas 

y capaces de disipar vuestra duda.La nocion 

del ser infinitamente perfecto no envuelve relación 
alguna necesaria á las criaturas'. Dios se basta á sí 
mismo plenamente. Asi pues la materia no es una 
cnianaciou necesaria de la Divinidad.Ahora 


(1) Con. whr< la Mdafit. Oon. 8.* 
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pues: no .es posible dar una demostración exacta de 
una verdad, sin que se haga ver que tiene una con- 
nexion necesaria con su principio; sin que se baga ver 
que es una relación contenida necesariaménte en las 
ideas que se comparan. Luego no es posible demos¬ 
trar en rigor que existen cuerpos. En efecto: la exis¬ 
tencia de los cuerpos.no se puede deducir demos¬ 

trativamente de la nocion del Ser infinitamente perfecto 
y que se basta » si mismo. Porque las voluntades de 
Dios que dicen relación al mundo, no se hallan con¬ 
tenidas en la nocion que de él tenemos. Luego no 
habiendo mas que estas voluntades que puedan dar 
el ser A las criaturas, es claro que no se puede de¬ 
mostrar la existencia de los cuerpos.» 

Llegamos en fin al último período del Panteismo, 
es decir, A la filosofía germAnica de nuestro siglo, 
que indudablemente representa uno de los desarrollos 
mas trascendentales de este sistema, y que envuelve 
una de las manifestaciones mas científicas de la doc¬ 
trina panteista, si la ciencia puede tener lugar en la 
manifestación del error. Y decimos último período, 
porque bí bien el Eclectismo es cronológicamente pos¬ 
terior, creemos innecesario ocuparnos de él, porque 
hemos hablado ya de sus doctrinas y tendencias, y 
sobre todo porque puede con justicia ser calificado de 
simple reproducción del panteísmo germánico. 

Teniendo en cuenta la dificultad de estractar y es- 
poucr cou claridad los fundamentos y varias fases con 
que se presenta el panteismo de la escnela germAnica, 
y atendiendo por otra parte A que sería difícil bos¬ 
quejar un análisis tan concienzudo, conciso, y claro al 
propio tiempo sobre los indicados pantos como el que 
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nos ofrece AncilloD, creemos oportuno trascribir sus 
palabras. (I) 

«La filosofía de Kant, ó sea la filosofía crítica, ad¬ 
mite el hecho de una dualidad primitiva: sujeto y ob¬ 
jeto. El sujeto es el principio de la forma de nuestras 
representaciones; como facultad de scutir, suministra 
las condiciones de la sensación, y como facultad de 
conocer, las del juicio. El objeto es el principio de la 
materia de nuestras representaciones, y nos dá las in¬ 
tuiciones fenomenales. Solo hay realidad en la espe- 
riencia, y esta resulta de la aplicación de las nociones 
del entendimiento á las intuiciones de los sentidos es¬ 
temos y del sentido Íntimo. Desde el momento que las 
nociones se separan de la materia suministrada por los 
sentidos, quedan vacías de sentido, ningún valor tienen, 
nada significan, nada ofrecen ni enseñan. Por otra parte 
la materia que ofrecen los seutidos nada presenta que 
sea necesario y universal, ni tampoco ofrece la menor 
unidad separada de la forma que le dan las nociones, y 
sin los caracteres que estas la imprimen. De modo que 
todo conocimiento supone la unión de la forma con 
la materia, y el concurso del sujeto y del objeto. Es 
evidente que el sujeto y el objeto no son los seres 
reales, los seres considerados en sí; puesto que solo 
conocemos al sujeto con relación al objeto y el objeto 
con relación al sujeto, sin que conozcamos la natu¬ 
raleza íntima del uno ni del otro. 

Verdad es que debe haber algo oculto en el su¬ 
jeto y en el objeto; pero esa existencia ó ese ser cual¬ 
quiera que sea, para nosotros es desconocido y equi- 


(1) Biuato 4$ FBou olí. sor Maros. 
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vale á X. No podemos esperar ai esforzarnos ea pene¬ 
trar hasta ¿1; porque Iob sentidos no pueden revelár¬ 
noslo, y las nociones son tan solo aplicables al mundo 
fenomenal; son alas que ya no nos sostienen cuando 
traspasamos las regiones de la esperiencia. Tampoco 
la razón pudiera prestarnos este servicio; puesto que 
solo es la facultad de las ideas incondicionales y abso¬ 
lutas. En virtud de las leyes de su naturaleza, tiende 
constuutemcnte ¿ dar al conjunto de nuestras represen¬ 
taciones el mayor grado de unidad posible. A esto 
efecto admite necesariamente ciertas ideas, las cuales 
imprimen en el sistema de nuestros conocimientos tiu 
carácter de totalidad y de unidad cabales y perfectas. 
Estas ideas son, Dios, el universo y el alma. Su vir¬ 
tud es meramente reguladora; y es menester guar¬ 
darse de tomarlas por objetos, y menos por seres reo¬ 
les; pues nada pueden decirnos acerca del mundo in¬ 
visible. 

La única facultad del alma que no sea relativa al 
mundo fenomenal es la libertad: consiste esta en el 
poder de comenzar voluntariamente una sdric de ac¬ 
ciones independientes de todo cuanto pudiera impe¬ 
dirlas ó llevarlas á efecto. Del seno mismo de la li¬ 
bertad nace la ley del deber. Esta ley, cuyos intere¬ 
ses deben someter á los demás, y cuyas pretensiones 
son imperativas, nos impone la creencia en la exis¬ 
tencia de Dios y en la inmortalidad del alma. 

Tales son los principios generales de la filosofía de 
Kant. Bien se vé que en ella el sujeto y el objeto 
tienen eada uno su parte, pero esta tnn subordinada 
á la del sujeto, que luego pudo preverse que llega¬ 
rla un pensador bastante atrevido para prescindir de 
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todo punto del objeto. El sujeto, en el sistema de 
Kant, dando la forma del espacio parecía crear la 
materia, y el mismo sujeto con el poder mágico de 
sus nociones, hacia nacer las sustancias y las causas, 
y daba consistencia á la materia. El sujeto aparente¬ 
mente podia bastarse á si mismo, y era posible des¬ 
embarazarle de la especie de auxiliar que en el objetó 
»c le liubiu dejado, y que parecía aeceptado mas bien 
por consideración que por necesidad. Asi tomó origen 
el sistema de Fichte ó el idealismo trascendental. Se¬ 
gún los principios de este sistema, el sujetó solo es 
la fuente de toda realidad y de toda certeza. Yo igual 
á lo, es la úuica proposición que tiene uua certeza 
iumediata; trae su prueba ella misma, y sirve para 
probar todas las demus. Este sentimiento dol Yo no 
es una ilusión, sino que constituye el pensamiento, y 
es constituido por el pensamiento. Pensar, es abstraer 
y reflexionar; estas operaciones se encuentran siem¬ 
pre, y son necesarias para la formación de lus nocio¬ 
nes, juicios y raciocinios. 

Para pensar en el Yo, es menester hacer abstrac¬ 
ción, apartar la vista de todos los objetos; luego se 
necesita reflexionar, es decir, replegarse sobre si 
mismo, y lijar la vista sobre aquello que lia hecho abs¬ 
tracción de todas las cosas. 

Esta manera de proceder no bastaría para hacer 
constar la existencia y la realidad del sujeto trascen¬ 
dental, y solo se le alcanzada ó medias. Pensar es 
obrar; pensar en el Yo es traer la acción del pensa¬ 
miento sobre si misma, de modo, que el ser que piensa 
y la cosa pensada se confundan en un mismo punto 
de vista. Entonces el Yo se pone A si mismo por un 
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acto de be libertad; y esta acción primitiva, qne eB 
menester distinguir bien de un hecho primitivo, es el 
principio generador de la ciencia. 

De este acto primitivo resolta todo lo que no es Yo, 
á saber, e] universo. Todo lo que no es Yo, es la an¬ 
títesis natural y necesaria del Yo, y le sigue siempre 
como la sombra á la luz. Asi como el sujeto es, en 
un sentido trascendental, la única realidad, y este su¬ 
jeto, en virtud de nn acto primitivo se pone á sí 
mismo; es evidente que saber y existir son una misma 
cosa, pues lo que existe sabe que existe, y aquello 
que sabe ó conoce, es la única existencia real. 

Fichte ha hecho desaparecer, pues, el objeto ó el 
mundo esterno, para no reconocer mas existencia que 
la del sujeto, del Yo. Con todo, pudiera ofrecerse al¬ 
guna duda sobre la naturaleza de los procedimientos 
con los cuales el sujeto se alcanza y se pone á si 
mismo. También pudiera impugnarse la realidad tras¬ 
cendental del Yo, pues según los principios de la filo¬ 
sofía critica, el Yo es á sus propios ojos un simple fe¬ 
nómeno, y solo tiene realidad en bu enlace místico 
con el objeto y el sujeto; como sujeto determinado 
dificilmente puede tener una existencia real en toda 
su pureza. 

El autor de la filosofía de la naturaleza, Schelling, 
dió un paso mas; y el sujeto, que habia rehusado al 
objeto su existencia independiente, que lo habia des¬ 
pojado y aniquilado para tener la honra de produ¬ 
cirlo, este sujeto desapareció, y se le negó toda exis¬ 
tencia real y trascendental. 

Según Schelling, no se trata ya de examinar si los 
cosas esterioros tienen nna existencia real ó bien si 

10 
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existe algo fuera de nosotros; sino que se trata de 
saber si nosotros mismos somos nn objeto real en el 
sentido trascendental de esta palabra. La verdad pura 
no es la subjetividad absoluta; el sujeto y el objeto 
son dos correlativos que se suponen, y en el momento 
en que se quita uno de estos términos, con él se des¬ 
vanece el otro. La verdad solo se encuentra en la exis¬ 
tencia absoluta: uo hay mas que una existencia, una , 
eterna, é inmutable. La abstracción y la reflexión, las 
cuales en el idealismo trascendental deben conducir al 
acto puro y libre, por el cual el ser se pone á si mismo, 
son medios lentos é insuficientes; es menester empe¬ 
zar con el acto puro y libre. La filosofía es una crea¬ 
ción enteramente independiente á la cual se llega des¬ 
truyendo el sujeto y el objeto, el uno por medio del 
otro, ó el uno con el otro, y colocándose en el panto 
- en que se es igualmente indiferente & ambos. Enton¬ 
ces con un acto Domado intuición intelectual, se al¬ 
canza la existencia absoluta; esta existencia es Dios, 
que es el principio de la unidad y de la felicidad. Esta 
existencia es una; afirmarla es lo mismo que cono¬ 
cerla, y conocerla es lo mismo que afirmarla. Nues¬ 
tro pensamiento individual, finito y limitado, ¿existe 
todavía para nosotros? Y ¿no podemos hacer que des¬ 
aparezca de todo punto el sujeto? ¿Quisiéramos por 
lo menos, darnos razón de su existencia? Si creemos 
tener necesidad de esplicarla, culpa nuestra es; pnes 
¿porque nos separamos cual convenia del yo indivi¬ 
dual? ¿Por que mantenemos las formas finitas? 

Existe una identidad perfecta entre el conocimiento 
y la existencia, y la hay asi mismo entre la forma y 
la materia; mas no podemos dejar de admitir unq ver- 
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dadera antítesis en la existencia absoluta, á saber, la 
de la anidad 7 de la pluralidad. ¿En que consiste esa 
antítesis? ¿de donde viene? El ser en cuanto es uni¬ 
dad perfecta debe manifestarse, pero no puede hacerlo 
eu sí mismo; no puede, pues, manifestarse como en¬ 
tidad, por lo cual es necesariamente preciso que exista 
él, 7 que exista otra cosa; 7 esta es una especie de 
lazo mágico entre él 7 lo otro. 

Si alguno desechara esas ideas, deberia probar, ó 
bien qne hay otra existencia real diferente de la ma¬ 
nifestación propia, ó bien que puede existir la unidad 
perfecta sin manifestarse. De esta suerte la existencia 
real y absoluta consiste en el vínculo que une la unidad 
con la pluralidad. La unidad como unidad, y la plu¬ 
ralidad como pluralidad no existen propiamente; solo 
existe la cópula, ó sea la existencia pura y simple. * 

Sabido es qne Hegel sustituyó la idea al yo de Fichte 
7 A la identidad absoluta de Schelling; y que su sis¬ 
tema coincide en el fondo con el de estos dos filóso¬ 
fos. Si el hegelianismo ha gozado de mayor boga du¬ 
rante algún tiempo y entre ciertos hombres, no es 
ciertamente porque su fondo no sea real 7 palpable¬ 
mente pan teísta, sino probablemente por presentar 
mayor aparato de formas lógicas 7 mayor enlace en 
los procedimientos científicos, pero sobre todo por el 
carácter de universalidad que distingue la teoría he- 
geliana por parte de sus aplicaciones. La idea ad¬ 
quiere una fecundidad infinita bajo la pluma de He¬ 
gel, y su desarrollo determina y esplica la existencia 
de Dios y del mundo, de la materia y del espíritu, 
de la historia, de la religión, de la filosofía y de la 
enciclopedia toda de los conocimientos humanos. 
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La filosofía alemana, cayo análisis se acaba de bos¬ 
quejar, es una prueba mas de la esterilidad que acom¬ 
paña y acompañará siempre al Panteísmo por fecundo 
que se presente en cnanto & las formas. El Panteísmo, 
como todos los errores y mas que todos los errores, por¬ 
que es el error fundamental, es incapaz de verdadero 
desenvolvimiento progresivo: está condenado á moverse 
eu un círculo del cual no le es dado salir: su mar¬ 
cha es el movimiento en la superficie de las aguas 
y la quietad en el fondo. Todos esos grandes sistemas 
que á la sombra de algunos nombres célebres han con¬ 
movido al mundo literario en nuestro siglo, ne en¬ 
vuelven otra cosa en el fondo mas que la unidad de 
sustancia y la negación de la creación, profesadas por 
el panteismo de todos I03 tiempos y de todas las eda¬ 
des. Si algunos de estos sistemas nos recuerdan las 
antiguas cuanto profundas especulaciones de la filosofía 
vedanta y china, otros pueden apellidarse reminiscen¬ 
cias, ya de la escuela eleática, ya de la doctrina de 
Jordeno Bruno, al paso que algunos de ellos son á 
su vez una reproducción y desarrollo del panteismo 
de Plotíuo, Jámbllco, Proclo y demas neoplatónicos 
de Alejandría. 

(¿uc si de las relaciones históricas pasamos á las 
apreciaciones lógicas, tendrémos el mismo resultado. 
Ya hemos visto que la negación de la distinción abso¬ 
luta y sustancial de los seres es la última palabra del 
Panteismo; que este sistema envuelve la negación de 
lu idea de Dios, y que el bien y el mal moral son para 
él una palabra que carece de significado: el escep¬ 
ticismo y el nulismo son las últimas cousecueucias 
del Panteismo. Todos estos errores hácia los cuales 
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gravitan sin cesar ¿ irresistiblemente las doctrinas 
panteistas de la filosofía alemana, fueron profesados 
abiertamente en épocas anteriores por algunos pan¬ 
teistas, qne en esta parte fueron mas lógicos ó al menos 
íuas atrevidos qne los de nuestro siglo. Hasta en la fi¬ 
losofía china cojo fondo panteista ha sido puesto ert 
duda por algunos, se hallan esplicitamente consigna¬ 
das algunas de estas deducciones, las cuales constitu¬ 
yen otra prueba incontestable, no salo de la existencia 
sino de un desenvolvimiento notable de este sistema 
filosófico en esta nación. 

- El Doctor Y Fuen Yu, dice el P. Navarrete en su 
HUtoria de China, (I) mostró que nuestro Ticn-Chu, esto 
es, nuestro Dios, según que lo nombramos en China, 
supuesto que viene á ser el Bey de lo Alto, no po- 
dia ser sino hechura del Tai-Kie. Que todas las co¬ 
sos son una misma sustancia universal, ni el espíritu 
es cosa reoliter dutincta de la sustancia, sino la misma 
sustancia considerada con la formalidad de estar obrando 

y gobernando dentro de las cobbs .El doctor 

Li-Sung-Io, Presidente del consejo de Hacienda, nos 
dijo muchas veces, qne después de la muerte no habia 
ni castigo ni premio, sino que los hombres se volviau 
ul vacio de donde salieron.» 

Hablando en otra parte de la doctrina de la secta 
Fohi, y después de haber manifestado qne el pan¬ 
teísmo forma el fondo de dichas doctrinas, aflade las 
siguientes sentencias, tomadas de los principales doc¬ 
tores de la indicada secta: ( 2 ) «Pi Xi dice: «Yo recibo 


(1) Tratad. 8 prahid. 17. 
(I) IMS. Trat. S.° 
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el ser del medio incorpóreo, ó de la nada, (habla de 
la materia prima) y asi como todas las cosas salieron 
de él, salió también el hombre. El alma y el entendi¬ 
miento, de suyo son nada, no tienen lugar donde estar. 
Xi Ki dice: hacer buenas obras de suyo es nada; hacer¬ 
las malas, de la misma manera; mi cuerpo es como 
unas lavaduras juntas; el alma es semejante al viento: 
el caos produjo una naturaleza blanca, sin sustancia 
y sin fundamento; por eso todas las oosas son apa-, 
rentes, solo tienen la figura esterior. ■ 



CAPÍTULO QUINTO. 




La creación. 


Acabamos de trazar ¿ grandes rasgos la historia del 
panteísmo: este bosqnejo de su origen, trasfonnacio- 
nes, progresos y analogía de doctrinas, nos parece 
mas que suficiente para convencer á los que hayan 
seguido atentamente este exámen, no solo de que el 
Panteísmo es el error universal, es decir, el fondo, 
la base y como el tubsíraelum de todos los errores, al 
cnal se refieren mas ó menos inmediatamente todas las 
grandes aberraciones filosóficas que se reproducen pe¬ 
riódicamente en la historia de la filosofía, sino de que la 
Causa Inmediata y la razón próxima de la existencia 
del error panteista, ha sido siempre la negación de la 
idea de la creación, ó & lo menos su nocion inexacta. 
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La ciencia filosófica es el conocimiento de Dios en 
el mundo y del mando en Dios. Pero este conoci¬ 
miento no es posible sin la idea de la creación, por¬ 
que la creación es la relación fundamental y primor¬ 
dial de los seres, la base necesaria, y la razón á priori, 
de las relaciones que refieren el mundo á Dios, y qne 
nos conducen al conocimiento de estos dos grandes 
objetos de la filosofía. Hé aquí porque la filosofía de¬ 
pende esencialmente de la idea de la creación; bé 
aquí como y porqué esta Idea puede apellidarse jus¬ 
tamente la condición orgánica de la ciencia: hé aquí 
en una palabra, la razón de la esterilidad de la me¬ 
tafísica moderna. Una vez perdida ú oscurecida la 
idea cristiana de la creación, y con ella una de las 
bas.es de la verdadera tradición científica, esta meta¬ 
física vióse irresistiblemente arrastrada al Panteísmo 
y & todas sus funestas consecuencias. La rehabilita¬ 
ción pues do la oienoia filosófica depende esencial¬ 
mente de la rehabilitación de la idea de creación en¬ 
senada por la doctrina católica. Sin esta rehabilita¬ 
ción, la ciencia moderna seguirá condenada á moverse 
y agitarse en el circulo de hierro del Panteísmo, del 
cual no le será dado salir. Ahí está la historia litera¬ 
ria de nuestro siglo, atestiguando, que A pesar de los 
increibles-esfuerzos del genio para salir de ese círculo, 
la filosofía no ha podido llegar eñ último resultado 
mas qne A una trasformacion y A una nueva fase del 
Panteísmo. 

Dios y la creación envuelven dos ideas, cuya ver¬ 
dad y exactitud pueden decirse en cierta manera re¬ 
cíprocas y como solidarlas. No es posible llegar en 
filosofía, al verdadero concepto de la creación, si no 
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se tiene al propio tiempo una idea conveniente y le¬ 
gitima de la esencia de Dios: asi como por otro lado, 
la negación A la falsificación de la idea de la creación, 
conduce í su ves á la negación del Dios verdadero. 
Por eso es que santo Tomás se apoya sobre la idea de 
Dios al desenvolver la verdadera nocion de la crea¬ 
ción, y descendiendo después á la comparación entre 
la Causa primera y las segundas, nos ensena el ver¬ 
dadero procedimiento para la determinación de las 
relaciones entre el mundo y Dios, tomando por base 
la idea misma de la creación, que es la medido fun¬ 
damental de estas relaciones. 

Oigamos sus palabras, que ellas son suficientes 
para que formar pnedan concepto digno y elevado de 
la creación, hasta los entendimientos mas vulgares y 
menos penetrantes: (1) «Se debe tener con toda certeza 
que Dios puede producir y produce realmente algo de 
la nada. Para evidenciar esto se debe tener presente, 
que todo agente obra en cuanto está en acto y tiene 
actualidad; por cuya mzon es consiguiente que h ac¬ 
ción de algún agente le sea atribuida según el modo 
con que le conviene ser acto. Las naturalezas parti¬ 
culares envuelven actualidad de un modo particular ó 

determinado.«.. porque en ninguna sustancia 

particular se incluyen los actos y perfecciones de 
todas las demas cosas que existen ó tienen alguna per¬ 
fección, sino qne cada nna de ellas tiene alguna actua¬ 
lidad determinada á nn género ó nna especie. De aquí 
es que ninguna sustancia particular es productora del 
ente en cnanto ente, aino de eete ente en cnanto es ente 

(l) Quartt. Diip. De Peten. Cuati, a.® Art. 1.® 

II 
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determinado ú esta ó aquella especie. Porque todo 
agente como tal, produce algo semejante i si: asi es 
que el agente natural no produce simplieiter el ente, 
sino un ente preexistente ya de alguna manera, y de¬ 
terminando á este ó aquel género de ser. Por eso es 
que el agente natural obra por medio del movimiento; 
por lo cual requiere alguna materia que sea sujeto de 
la mutación ó movimiento, y de aqni es que no puede 
producir alguna cosa ex nihilo. 

Dios, por el contrario, es acto totalmente, tanto en 
relación consigo mismo, puesto que es acto puro sin 
mezcla alguna de potencia, como por comparación á 
las criaturas que tienen algún acto de ser, porque cu 
él se encuentra el origen de todos los entes. Por esta 
razón produce con su acción todo el ente subsistente 
sin presuponer cosa alguna, como que es principio de 
todo ser y de lodo el ser de la cosa: asi es que puede 
producir tx nihilo, y e.-ta acción se Huma creación. ■ 

Toda esta doctrina es una sencilla deducción de lo 
que poco antes había establecido sobre la potencia ac¬ 
tiva de Dios: (I) 'Acerca de la infinidad de su poder, 
se debe tener presente en especial, que correspon¬ 
diendo la potencia activa de un ser al acto ó perfec¬ 
ción del mismo, la ostensión de esta potencia esté en 
relación con la uaturaleza del acto de este ser, pnes la 
virtud ó fuerza para obrar es tanto mas perfecta en cual¬ 
quiera cosa, cuanto esta participa mas de la razón de 
acto. Ahora bien: Dios es acto infinito, lo cual se ma¬ 
nifiesta, porque la limitación del acto se verifica de 
dos modos: el primer modo es por parte del agente, 


(1) JKi Ouemt. L* Axt. a.' 
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como la hermosura de una casa recibe su determina¬ 
ción y límite de la voluntad del artífice. El segundo 
modo de limitación es por parte del recipiente, como 
el calor se limita y recibe determinada cantidad, según 
la disposición del cuerpo en que se introduce. El acto ó 
ser divino no recibe limitación ni por porte del ageute, 
porque no procede de otro, sino que existe por si mismo; 
ni por porte del recipiente, pues no teniendo mezcla al¬ 
guna de potencialidud, es un acto puro que no se re¬ 
cibe en ningún sujeto distinto de si mismo. 

Por lo mismo que el ser de Dios no se recibe en algún 
sujeto distinto, por cuanto es la misma existencia pura, 
no cstA limitado & algún modo de perfección ó de ser, 

sino que contiene en sí todo el ser.de donde 

se infiere que su poder ó virtud activa es infiuita.» 

Una vez establecida la posibilidud de la creación, 
y después de determinar su verdadero concepto fun¬ 
damental, es decir, la producción ex nihilo, buscando 
sU razón de ser en la misma esencia divina; santo 
Tom&s desenvuelve este concepto esencial de la crea¬ 
ción, llegando por medio de su análisis al descubri¬ 
miento de los atributos y propiedades que distinguen 
la creación de todas las demas acciones. 

«Es evidente, aflade, (I) que la acción de Dios, que 
no presupoae materia alguna y se llama creación, no 
es movimiento ni mutación, hablando propiamente: 
pues todo movimiento ó mutación en cuanto tal, es un 
acto ó determinación de alguna cosa que estaba en po¬ 
tencia para recibir este acto. Mas en la acción de crear, 
no precsistc alguna cosa qne se halle en potencia para 


(1) Suwl mrtr. GmU lab. a.* Otp. 17. 
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recibir el acto ó perfección, como ya se ha demos¬ 
trado: luego la creación no debe decirse movimiento 
ni mutación. * 

En todo movimiento ó mntaeion es preciso que haya 
alguna cosa que se encuentre de diferente manera 
ahora que antes, como lo manifiesta el mismo nombre 
de mutación. Empero cuando recibe el ser toda la 
sustancia de la cosa, no puede haber algo idéntico 
en el fondo que se encuentre de diferente modo an¬ 
tes que después de la acción, pues en este coso ya 
no seria producido, sino que se presupondría i la ac¬ 
ción: luego la creación no puede ser mutación. 

Ademas: es necesario que el movimiento ó muta¬ 
ción preceda en órden de duración á aquello que es 
producido por medio de la mutación ó movimiento; 
porque el estar hecho, (factum esse,) es el principio del 
reposo del agente y el término del movimiento, el cual 
es una cosa sucesiva: de aqui es, que aquello que se 
está produciendo, no existe; porque mientras dura el 
movimiento de producción, la cosa se “hace, pero no 
es, (¡tí, et nj¡i est); mas en el término ya del movi¬ 
miento en el cual comienza el reposo, ya no se hace la 
cosa, sino que está hecha. En la creación no puede te¬ 
ner lugar esto; porque si esta creación procediera 
como movimiento ó mutación, seria necesario sefialarle 
algún sujeto ó materia sobre la cual ojbrase, lo cual es 
contra la razón de la creación.- luego la creación no es 
movimiento ni mutación.» 

«Infiérese de lo dicho hasta aqui, (1) que la creación 
esclnye la sucesión; porque la sucesión es propia del 


fl) IM. Cap. 10. 
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movimiento, y la ereacion ni es movimiento ni término 
del movimiento; luego escluye de si la ratón de su¬ 
cesión. 

En todo movimiento sucesivo se encuentra algo que 
tiene razón de medio entre los dos estreñios; pues 
medio es aquello á lo cnal la cosa que se mueve sin 
interrupción llega antes que al estremo: es ásí que 
entre el ser y el no ser, que son como los estreñios de 
la creación, no puede existir algún medio: luego la 
sucesión uo tiene lugar en la creación. 

En toda producción que envuelve sucesión, el fieri 
es antes del factum este. Esto no puede verificarse 
en la creación; porque el fieri que precedería al fac¬ 
tum ase de la criatura, necesitaría de algún sujeto el 
cual no podría ser la criatura misma de cuya crea¬ 
ción se habla, pues esta no existe antes de ser pro¬ 
ducida; ni tampoco podría ser el mismo hacedor, pues 
recibir el movimiento, no es acto del movente, sino 
de la cosa movida. Resulta pues que en este caso la 
creación tendría in fieri y como sujeto recipiente de 
la acción, alguna materia preexistente de la cosa crea¬ 
da, lo cual es contra la idea misma de erección. Luego 
es imposible que la acción creativa envuelva sucesión. 

Ademas: la sucesión en la producción de las cosas, 
proviene del defecto de la materia que no se halla 
suficientemente dispuesta desde el principio para la 
recepción inmediata de la forma. Asi es que cuando la 
materia se halla perfectamente dispuesta para recibir 

la forma, la recibe instantáneamente. 

En la creación nada se preexige por parte de la ma- 
materia, ni falta al agente para obrar cosa alguna que 
deba recibir por medio del movimiento, siendo como 
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es agente inmutable y perfectisimo. Infiérese pues que 
la creación se verifica en un instante, siendo simultá¬ 
neos en ella el crcari y ereatum est. Por eso es que la 
divina Escritura expresa la creación de las cosas, como 
hecha de un modo indivisible, cuando dice: • en el 
principio crió Dios el cielo 7 la tierra,» por el cual 
principio eutiende san Basilio el principio del tiempo 
que es indivisible.» 

La doctrina hasta aquí consignada nos conduce á 
las siguientes deducciones: I.* Ningún cuerpo es capaz 
de crear. El modo de obrar del cuerpo en cuanto tal 
es por medio del movimiento: luego siendo este ne¬ 
cesariamente sucesivo por razón de su depcudenciu y 
relación con el espacio 7 el tiempo, repugna que la 
acción de ningún cuerpo sea creadora, toda vez que 
según acabamos de ver, la sucesión repugua ¿ la 
creación. 

2. a : Ninguna criatura ni corporal ni espiritual 
puede ser causa, no solo principal, pero ni siquiera ins¬ 
trumental de la creación. Toda criatura, cualquiera que 
sea el grado y perfección de su naturaleza, es esencial¬ 
mente finita en el mero hecho de ser criatura. Luego su 
poder ó fuerza activa, que nunca puede ser superior á la 
esencia en quien reside y con la cual debe estar en re¬ 
lación, es también finita esencialmente. Luego su cau¬ 
salidad do puede estenderse al tránsito del no ser abso¬ 
luto al ser, tránsito que envolviendo una distancia infi¬ 
nita, supone también una causalidad infinita. Por otro 
parte si la creación importa la producción total de la 
cosa ex nihilo, esdnye de su concepto toda causalidad 
que presupone algnn sujeto ó materia como condición 
de su ejercicio: ca asi que e9ta materia ó sujeto es con- 
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dicion tiñe qua non de la causalidad de toda criatura; 
puesto que nioguna criatura por lo mismo que es tal 
puede ejercer su acción sobre la nada absoluta. Luego 
ninguna cosa criada es capaz de cooperar á la crea¬ 
ción, ni aun en razón de causa instrumental, con cau¬ 
salidad eficiente. 

Pero oigamos al santo Doctor esponer sus ideas so¬ 
bre este punto, que ellas ademas de establecer sólida¬ 
mente esta deducción, nos suministrarán un desarrollo 
mas completo de la idea de la creación, sirviendo al 
propio tiempo de confirmación y contraprueba á la ver¬ 
dad y exactitud de sus afirmaciones. 

(I) - Fue afirmación de algunos filósofos que Dios crió 
las sustancias inferiores por medio de las superiores, 
como se vé en el libro De Causi» y en la metafísica de 
Avicena y álgazel. Movíanse á opinar de esta manera, 
porque creiau que de un ser simple no podía proceder 
inmediatamente mas que una cosa, mediante la cual 
procedería después del primer ente la multitud de los 
demas entes. Al decir esto hablaban como si Dios obrase 
por necesidad de naturaleza, en cuyo caso de un ente 
simple no procedería sino una cosa determinada. Em¬ 
pero nosotros ponemos que las cosas criadas proceden 
de Dios por modo de ciencia y de entendimiento, y se¬ 
gún este modo no existe repugnancia alguna en que de 
un solo Dios, ente primero y simple, proceda inmedia¬ 
tamente la pluralidad, en razón á que su sabiduría con- 
' tiene todas las cosas. 

Afirmamos por lo tanto en conformidad con la f¿ cató¬ 
lica, que Dios crió inmediatamente todas las sustancias 


(1) Qmuti. Ditp. De Pat. Onwt. 8. a Art. a. 
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espirituales y la materia de las cosas corporulcs, te¬ 
niendo por herético el docir, que alguna cosa ha sido 
criada por algún ángel ó alguna otra criatura. Sin em¬ 
bargo algunos escritores católicos dijeron, que aunque 
ninguna criatura puede crear, pudo comunicarse & la 
criatura el que mediante su ministerio, Dios criase al¬ 
guna cosa:opinioii que sostiene el Maestro déla Senten¬ 
cias. Otros por el contrario dicen que de ningún modo 
puede comunicarse á la criatura la facultad de crear, 
y esta es la opinión mas coman. 

Para la resolacion de esta cuestión se debe tener 
presente, que la creación importa nn poder activo por 
medio del cual las cosas reciben el ser ó existencia: 
asi es que esta acción cscluye la preexistencia de toda 
materia, y tampoco presupone ningún otro ogente an¬ 
terior, siendo cierto por otra parte, que estas son las 
dos únicas cosas que en los criaturas se presuponen 

para la acción.Que la 

creación no presupone materia, es evidente por su 
mismo nombre; pues se dice que se crea una cosa 
cuándo se produce ex ni hilo. Que tampoco presupone 
otra causa agente anterior, se manifiesta por lo que 
dice san Agustín eu el 3. a libro De Trinitate , en donde 
prueba que los úngeles no son criadores, porque obran 
en virtud de las virtudes seminales comunicadas á la 
naturaleza, que son las fuerzas activas que se hallan en 
su esencia. 

Si lu creación pues se toma en sentido propio, es 
evidente que no puede corresponder mas que al primer 
Agente; porque la cansa segunda do obra sino por in¬ 
fluencia de la Causa primera, resultando de aquí, que 
toda acción de la causa segunda presupone la acción 
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de otra causa eficiente. Ni aun los mismoB filósofos 
gentiles admitieron que los ángeles ó inteligencias 
creaban alguna cosa sino por medio de la virtud di¬ 
vina exigiente en ellos, para qne entendamos qne la 
causa segunda puede tener dos acciones: una corres¬ 
pondiente á su propia natnraleza; otra en virtud de 
la influencia de causa superior. Has es imposible que 
lu causa segunda sea principio del ser en cuanto tal, 
por su propia virtud, pues esto es propio de la Causa 
primera. 

En efecto; el drden de los efectos es según el ór- 
den de las causas: el primer efecto es el ser mismo, 
ó la existencia; puesto que el ser se presupone para to¬ 
dos los demás efectos, y ¿1 no presupone ningún otro. 
Por eso es que el dar ser en cuanto tal, es efecto propio 
de sola la primera Causa según propin virtud. Y si 
alguna otra causa comunica el ser, hace esto en cuanto 
existe en ella la virtud y operación de la CanBa pri¬ 
mera, y no según su propia virtud, á la manera que 
el instrumento ejerce la acción instrumental no por 
virtud propia de su naturaleza, sino por la virtud ac¬ 
tiva del movente; como el calor natural por la vir¬ 
tud del alma engendra carne viva, mas según la vir¬ 
tud de su propia naturaleza solamente calienta, di¬ 
suelve etc. Este es el sentido en qne dijeron algu¬ 
nos filósofos que las inteligencias primeras son crea¬ 
doras de las segundas, en cuanto les dan el sér por 

la virtud de la Causa primera existente en ellas. 

Y esto fue principio de idolatría, comenzando á dar 
culto de latría ¿ las sustancias criadas como creado¬ 
ras de otras sustancias. 

Empero el Maestro de las Sentencias establece que 

12 
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es comuuicable & la criatura, no el crear por virtud 
propia y como autoritativamente, sino por via de mi¬ 
nisterio en ratón de instrumento. Sin embargo, el que 
lo considere atentamente, reconocerá que esto es im¬ 
posible. Porque la acción de cualquier agente, aunque 
proceda de él solo como de instrumento, es necesario 
que salga de su potencia. Siendo pues necesariamente 
finita toda potencia de la criatura, repugna que esta 
influya ú obre en la creación aun como instrumento, 
todu vez que la creación requiere una virtud infinita. 
Pruébase esto con cinco razones. 

La primera, porque la poteucia del agente debe 
ser proporcional á la distancia que se encuentra eu- 
tre aquello que se produce y el estremo del cual se 
saca ó procede: asi cuanto el frió es mas vehemente, 
tanto se necesita mayor fuerza de calor para que el 
cuerpo puse de frió á caliente. £1 no ser absoluto 
dista infinitamente del ser; porque el no ser dista 
inas de cualquier ente determinado, que lo que ya es 
ente, por muy distante que este se encuentre respecto 
de otro ente. Por lo mismo el hacer alguna cosa de 
lo que en ningún sentido es ente, ó sea de la nada, 
no puede proceder siuo de una potencia infinita. . . 


La tercera razón es, porque exigiendo todo acci¬ 
dente algún sujeto, el cual en la acción es el mismo 
que recibe la acción; aquella causa solamente no ne¬ 
cesitará alguna materia recipiente, cuya acción no sea 
accidente sino su misma sustancia; lo cual se verifica 
eu solo Dios y por lo mismo á él solo pertenece el crear. 

La cuarta razón es, porque recibiendo todas las cnu- 
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sos segundas de la primera, la fuerza 6 -virtud con que 
obran, el 4gente primero determina en las segundas 
el modo y órden de obrar, al paso que á di no se le 
impone modo ú órden por otro agente superior. Y 
como quiera que el modo de la acción depende tam¬ 
bién de la materia que recibe la acción del agente, 
será propio del primer Agente obrar sin presuponer 
materia alguna, suministrando él la materia é todas las 
causas segundas. 

La quinta razón procede por reducción ti imposible. 
Porque la proporción do las potencias ó fuerzas acti¬ 
vas que reducen alguna cosa de la potencia al acto, 
es según la distancia de la potencia al acto; pues 
cuanto mas dista la potencia del acto, tanto se nece¬ 
sita mayor virtud. Luego si hay alguna potencia ac¬ 
tiva finita que puede producir alguna cosa sin presu¬ 
poner ninguna potencialidad ó materia, es necesario 
que haya alguna proporción entre dieba potencia ac¬ 
tiva, y otra que solo reduce alguna cosa de la poten¬ 
cia al acto; y asi será necesario decir que existe pro¬ 
porción entre una no-potcncia y una potencia posi¬ 
tiva, lo cual es imposible, supuesto que no puede ha¬ 
ber proporción del no ser al ser. Resulta pues que 
ninguna potencia de la criatura puede crear alguna 
cosa, ni con propia virtud, ni como instrumento de 
otro agente.» (IV.) 



CAPÍTULO SESTO. 


La creación seguir LL Cousin. 


Acabamos de ver al genio de la filosofía católica 
elevarse á una altura á la cual jamás llegaran los mas 
grandes filósofos del gentilismo; hemosle visto levan¬ 
tarse con atrevido vuelo hasta las regiones mas eleva¬ 
das de la ontologla y de la teodicea, apoderarse allí 
en el seno de la Divinidad misma, ei es licito hablar 
asi, de la idea cristiana de la creación, dilucidar su 
naturaleza, desenvolver sus graudes caracteres, y lle¬ 
gar finalmente por medio de especulaciones profundas 
v de un análisis tan delicado como seguro, á formar un 
concepto verdaderamente filosófico de esa idea funda¬ 
mental de la ciencia, que solo pudieron vislumbrar 
como un pálido destello, sin llegar jamás á poseerla 
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plenamente, los dos genios mas poderosos de la anti¬ 
gua Grecia. Los errores, las lagunas inconcebibles & 
primera vista, y las vacilaciones que resaltan tan fre¬ 
cuentemente en los escritos de Platón y Aristóteles, 
se refieren en sn mayor parte & la ausencia de la 
idea de la creación; porque, lo hemos dicho ya, esta 
idea es como la condición orgánica de la ciencia, y 
su negación ó inexactitud, no puede menos de con¬ 
ducir á errores é inexactitudes los mas trascendenta¬ 
les en las demás partes de la alta filosofía. 

Hemos escuchado la palabra de la razón sometida ó 
la fé, sobre la creación: la ra 2 on humana lejos de ha¬ 
llar trabas á su vuelo en la autoridad de la Iglesia y 
en la revelación, se ha servido de la fé como, de un 
pedeslul para levantarse á una altura desconocida de 
la filosofía pagana. Escuchemos ahora la palabra de 
esa misma razón separada de la revelación, y que cree 
rebajada su dignidad, amenguadas sus fuerzas y con¬ 
culcados sus derechos, por marchar en dependencia y 
armonía con la palabra de Dios. 

Fio creemos necesario detenernos en manifestar, que 
la idea de la creación desenvuelta por Banto Tomás, es 
la negación mas radical y la antítesis mas completa 
de la creación ensefiada por el Panteísmo. La crea¬ 
ción panteista es la simple emanación de los seres 
particulares de la sustancia única y universal; es la 
acción con que Dios, sustancia absoluta, saca de su 
seno y de su propio ser las sustancias finitas como la 
arana que saca do su interior la sustancia con que 
forma su tela; es la acción con que la sustancia nece¬ 
saria, infinita, absoluta, se desarrolla y manifiesta en 
las sustancias contingentes, finitas y relativas: en una 
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palabra, es la negación de la creación; porque la 
creación verdadera envuelve esencialmente la pluru- 
lidad y distinción sustancial, al paso que la creación 
panteista escluye estos dos caracteres, admitiendo una 
pluralidad aparente y una disliucion puramente fe- 
nomeuul. 

La creación ensenada por santo Tomás, es al contra¬ 
rio la acción por medio de la cual la Sustaucia y el Ser 
por esencia, llama á la eiistencia las cosas que no son; 
y esto no comunicándoles alguna parte de su misma 
sustancia, sino haciéndolas pasar inmediatajnente al ser 
desde la nada absoluta; es la acción que se termina 
¿ sustancias contingentes, relativas y finitas, si, pero 
distintas numérica y sustancialmente de la sustancia 
creante: los seres sustanciales, término de esta ac¬ 
ción, lejos de identificarse en el fondo con la sustan¬ 
cia iufinita ó de ser. meras trasformaciones y manifes¬ 
taciones fenomenales de la misma, se hallan siempre 
colocados A una distancia infinita del principio creante 
siu confundirse ni identificarse jamás con él. 

En lugares ó siglos en que ha dominado é domina 
el Cristianismo, la idea panteista de la creación rara 
vez se presenta bajo la forma de emanación pura. 
Li influencia de esta Religión déjase sentir en sus 
mismos enemigos, que muchas veces se hallan domi¬ 
nados por sus enseAanzas, sin quererlo y tal vez sin 
apercibirse de ello. Asi es que merced A la elevación 
y dignidad que el Cristianismo ha comunicado & la 
razón humana no menos que A ciertas ideas, familia¬ 
rizándolas, por decirlo asi, con todas las inteligencias 
y haciéndolas entrar en el circulo de las verdades de 
sentida común, la emanación pura, que es una de las 
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fórmalas mas legítimas y primitivas del Panteismo eu 
su negación de la creación, no se presenta comunmente 
en toda sn desnudé*. Por eso vemos á uno de las prin¬ 
cipales representantes del moderno panteismo racio¬ 
nalista, Mr. Cousin, sustituir á la idea católica de la 
creación, tan sólidamente establecida y desarrollada 
por Banto Tomás, la idea de uua creación, que si bien 
en el fondo no es mas que la emanación panteista, 
aparece tanto mas peligrosa, cuanto sn fórmula este¬ 
rtor parece alejarse de la teoría panteista, teniendo al 
propio tiempo la estrada pretensión de ser la expresión 
verdadera de la doctrina católica sobre la creación. 
Veamos si las graves acusaciones que dirigimos con¬ 
tra el gefe del eclectismo de nuestro siglo carecen ó 
no de fundamento. 

Después de consignar la identificación de los con¬ 
ceptos de causa absoluta y de sustancia, estableciendo 
al mismo tiempo la inseparabilidad y necesidad de 
la acción en la causa absoluta; despnes de hacer gran¬ 
des esfuerzos también para probar, que es absurda y 
contradictoria la idea que se tiene comunmente de 
la creación, cuando se dice que • crear es sacar al¬ 
guna cosa de la nada,» Mr. Cousin ailade las siguien¬ 
tes palabras: (I) ■¿Qué cosa es crear, no segur, el 
método hipotético, sino según el método que liemos 
seguido, según este método que busca siempre en la 
conciencia humana lo que mas tarde aplicará á la 
eseucia divina, por medio de una inducción supe¬ 
rior? Crear es ana cosa muy poco difícil de concebir, 
puesto que es ana cosa que hacemos en todos los mi- 


(1) fiar, á la H>Mor. i» la FUotof. Laoo. 0.» pac. loo. 
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ñutos; en efecto, a osotros creamos cada vez que hace¬ 
mos un acto libre .Asi pues causar es erear: pero 


¿con que? ¿con nada? No seguramente; todo al con¬ 
trario, con el fondo mismo de nuestra existencia, es 
decir, con toda nuestra fuerza creatriz, con toda nues¬ 
tra libertad, con toda nuestra actividad voluntaria, con 
toda nuestra personalidad. El hombre no saca de la 
nada la acción que todavía no ha hecho, pero que va 
á hacer; la saca del poder que tiene de hacerla; la 
saca de si mismo. Ué aquí el tipo de la creación: la 
creación divina et de la misma naturaleza.» 

Indudablemente la creación de Mr. Cousin es muy 
poco difícil de comprender: si nosotros creamos Cuando 
ponemos algún acto libre; si nuestras acciones son 
verdaderas creaciones; si el ejercicio de nuestras fa¬ 
cultades ó potencias activas es uua verdadera crea¬ 
ción, la adquisición de esta idea no puede ofrecer di¬ 
ficultad alguna, á lo menos relativamente á su exis¬ 
tencia. Asi pues cuando los dos grandes genios de la 
antigüedad cayeron en graves errores por carecer de 
la idea de la creación, cuando Platón afirmaba la eter¬ 
nidad é independencia de ser de la materia,'; Aristó¬ 
teles se esforzaba en probar la eternidad del mundo, 
y todo esto por no haber sabido elevarse & un con¬ 
cepto preciso y conveniente de la creación; Platón y 
Aristóteles fueron sin duda unos imbéciles, pues te¬ 
niendo en si mismos el tipo exacto de la creación no 
se apercibieron de ello. ¿Será que Platón y Aristóte¬ 
les no poseían un conocimiento tan exaoto de la na¬ 
turaleza de nuestras acciones, como el gefe del cclcc- 
tismo? Por lo que & nosotros hace creemos por el con¬ 
trario, que por lo mismo que poseyeron un conoci- 
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miento mas profundo y exacto de la verdadera natura¬ 
leza de las acciones humanas que Mr. Cousin, reconocie¬ 
ron que eran insuficientes paira espliear el origen pri¬ 
mordial del mundo y de los seres. Aristóteles para quien 
los actos se distinguen realmente de las potencias de 
las cuales proceden, potencias que son una entidad 
real que reoibe su especie y modo de ser de los aotos 
6 los cuales se ordena; Aristóteles para quien la ac¬ 
ción humana es el complemento y perfección de una 
potencia real preexistente; Aristóteles en fin para quien 
toda acción de los entes finitos preexiste virtualmente 
en alguna potencia activa ó pasiva, y para quien en con¬ 
secuencia la acción, tomada adecuadamente, es como 
una mezcla de acto y de poteucia, no podia trasladar 
al Ser infinito, á Dios, á quien con expresión profun¬ 
damente filosófica llama acto puro, el modo de obrar 
del hombre, la acción de entes finitos que envuelven 
siempre alguna potencialidad. 

Apenas hay una linea en el pasage citado de Mr. 
Cousin en que no se establezca un error ó se envuelva 
alguna inexactitud. Causar, noB dice el profesor de 
París, m crear. Hasta ahora se habia creido y asi lo 
habian afirmado casi unánimemente los filósofos, que 
la acción de crear envolvia alguna cosa mas que la 
simple causalidad, y que si bien esta acción es una 
forma de la causalidad y su tipo mas perfecto, si se 
quiere, no por eso se debian identificar absolutamente, 
ni confundir la idea de creación con la simple razón 
de causa. El fuego ó calor que calienta un cuerpo que 
le está cercano, es causa de un nuevo estado en este 
cuerpo, el hombre que arroja una piedra es cadsa de 
su movimiento, el estatuario que tomando nn trozo de 

13 
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mármol llega A formar una bella estatua, es cansa tic 
la forma artística que constituye su razón de Ber, ¿di. 
remos por ventura que el faego crea el calor, el hom¬ 
bre el movimiento, ó que el estatuario crea la estatua ? 
¿ No es evidente que en este caso, la creación de este 
inundo hecha por la palabra de Dios seguu la revela¬ 
ción, podriu reducirse ¿ la creación platoniuna, en la 
cual Dios ordena y dispone la materia preexistente 
que no ha sido producida por él? 

Sigamos el desarrollo de la idea de la creación cou- 
siniunu. Después de confundir la causalidad con la 
creación, el filósofo francés pregunta: ¿con qué se crea? 
¿con nada? antes al contrario la creación se hace «con 
el fondo mismo de nuestra existencia, es decir, con 
toda nuestra personalidad.* Detengámonos un poco, y 
deslindemos lus ideas que aquí se presentan, y cuya 
confusión es tal vez el verdadero origen del error 
que venimos combatiendo. 

¿Que quiere decir el jefe del eclectismo cuando 
niega la posibilidud de crear con nada? Es evidente 
que si esto se refiere A la nada absoluta, aun respecto 
del agente, de roanrra que la creación sea imposible 
en la hipótesis de la nada absoluta y de la no existen¬ 
cia de algún ente necesario anterior á la creación, la 
afirmación de- Mr. Cousíd es muy verdadera, pero es¬ 
trada completamente A la presente controversia, siendo 
incontestable, que la hipótesis de la nada absoluta 
hace do todo punto imposible la creación, la cual sería 
en este caso una quimera y una contradicción, según 
una frase del mismo escritor. Si por el contrario las 
palabras de nuestro filósofo se refieren A la posibilidad 
de la creación ex nihih rei creafx, ó en otros térmi- 
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nos, que la acción creante al producir las criaturas, 
necesita de algún sujeto ó materia sobre la cual obre, 
entonces tendremos la prueba irrefragable de que la 
creación de Mr. Cousiu es la negación mas radical de 
la idea católica de la creación eusefiada por santo 
Tomás. 

En efecto; lo carencia absoluta de todo sujeto en el 
cual se reciba y sobre el cual obre la acción del agente 
creador, es lo que coustltuye la naturaleza propia de 
la creación, y el origen de su diferencia radical de 
todas las demas acciones, según la doctrina del santo 
Doctor. Coasin por el coutrario supone que es impo¬ 
sible la acción de crear ex niAilo, con nada: por eso 
nos ofrece como ejemplo de la creación, acciones que 
lejos de producirse ex ni hilo, presuponen una entidad 
real, es decir, la potencia activa, que por medio de 
ellas pasa del acto primero al acto segundo; y presu¬ 
pone también un sujeto en el cual se reciben, Bujeto 
que es el mismo sustancialmente sutes y después de 
la acción, que no hace mas que adquirir un nuevo 
estado y modo de Ber, sujeto en fln cuya existencia 
es auterior A la acción que se llama creadora. El hombre 
que indifercute al presente para escribir, se determina 
y pone este acto libre, no Be puede decir en buena 
filosofía que creo, porque crear' una cosa es Bacarla de 
la nada de si misma; pero el hombre no saca de la 
nada el acto de escribir, sino de la voluntad que es 
vu potencia ó si se quiere, del fondo mimo de su exis¬ 
tencia en la cual se contiene virtualmente y que le 
sirve de principio y de sujeto á la vez; en una palabra, 
el hombre que quiere un objeto careció de determina¬ 
ción anterior, su voluntad pasa -de un estado A otro, 
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ó como dice muy bien santo Tomás, se reduce de la 
potencia al acto; pero no saca este acto de la nada. 

Si quisiéramos seílalar el origen del error y de la 
inexactitud que se nota, lo mismo en las nociones qne 
en los ejemplos aducidos por Mr. Cousin en confirma¬ 
ción de su modo de concebir la creación, no nos se¬ 
ría diflcil tal vez encontrarlo en la confusión de los 
conceptos de potencia y de posibilidad. Al poner por 
tipo de la creación la producción de nuestras actos li¬ 
bres, parece indicar ó suponer, que semejante produc¬ 
ción solo presupone ademas de la cansa eficiente la 
mera posibilidad de estos actos. Sin embargo, bien 
puede decirse, que lo que establece una distinción in¬ 
mediata entre la producción de estos actos y la-verda¬ 
dera creación, es precisamente que los primeros no 
solo presuponen la causa eficiente y la posibilidad, 
sino también su potencia activa ó pasiva en algún su¬ 
jeto, lo cual viene á ser un principio de realización 
para los mismos, distinto del principio eficiente; una 
incoación en fin, y como el Jteri radical, subjetivo é 
inicial de dichos actos. Por el coutrario, el término de 
la creación solo presupone por una parte el priucipio 
eficiente, y por otra la mera posibilidad del efecto, 
pero no su potencia ó sea la preexistencia de su es¬ 
tado potencial y como incoado en alguu sujeto como 
en el caso anterior, exigiendo antes bien como condi¬ 
ción esencial, nihilum totale ex parte subjecti. 

De aqui es que los ejemplos de que echa mano Mr. 
Cousin para inducirnos ¿ formar concepto de la crea¬ 
ción, no solo carecen de verdad, sino que pueden de¬ 
cirse de ningún valor por ser completamente estrafios 
¿ la cuestión. El término de la acción creativa es la 
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sustancia y no sus accidentes ó modificaciones-, por¬ 
que el término de la creación es el tránsito del no ser 
al ser, ó la existencia, y el ser conviene propiamente 
ú las sustancias, toda ver que los accidentes mas bien 
que seres debeu decirse modos de ser, ó sea entis entia, 
como los apellidaba santo Tomás. La fuerza de estas con¬ 
sideraciones es de mayor peso para los admiradores de 
Descartes y los partidarios de sn filosofía, los cuales no 
admiten distinción real entre la sustancia y sus acci¬ 
dentes. Luego los ejemplos presentados por el filósofo 
francés pora dar idea de la creación, ó mejor dicho, 
como tipos de la misma, carecen hasta de sentido y 
son absolutamente estrados á la cuestión, supaesto que 
el efecto propio y el término de la creación eB el ser 
de la sustancia, y no meras modificaciones ó acciden¬ 
tes de la misma. «Ni la materia primera, dice santo 
Tomás, (1) ni la forma, ni el accidente, se debe decir 
propiamente que ron hecho», sino que lo que propia¬ 
mente es producido es la sustancia; porque siendo 
cierto que el jieri de una cosa se ordena al ser ó exis¬ 
tencia de la misma, á aquello conviene con propiedad 
el herí, á quien compete el ser, es decir, á la cosa 
subsistente. Asi pnes no se puede decir en rigor que 
la materia prima, la forma, ni el accidente son creados, 
sino que son concreados.» 

Pero nos olvidábamos de que Mr. Cousiu profesa 
el Panteísmo; nos olvidábamos de que el jefe del mo¬ 
derno eclectismo debía profesar respecto de la crea¬ 
ción una doctrina análoga & la de los eclécticos ale¬ 
jandrinos; nos olvidábamos en una palabra, de que la 
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creación del escritor que introdujo en Francia el panr 
teísmo de Hcgel, no podia ser otra cosa en el fondo 
que ó la emanaciou panteista ó una creación pura¬ 
mente de fenómenos. Así no hay que estragar que nos 
presente como ejemplos de la creación la producción 
de accidentes y modificaciones: sabemos ya que h 
creación del panteísmo no puede ser mas que una ma- 
ni[estación nueva de la misma cosa, nna producción 
aparente y- fenomenal. Donde hay unidad absoluta de 
sustancia no puede tener lugar la creación sustancial; 
cuando se admite una sola sustancia, la creación cató¬ 
lica, la creación enseñada por santo Tomás, la creación 
que se termina á sustancias reales, finitas, contingen¬ 
tes, múltiples, que se distinguen realmente entre si y 
mas aun de Dios, es una palabra vana, es un contra¬ 
sentido. 

Para convencerse de que la creación de Cousin no 
es otra cosa en el fondo que la emanación panteista, 
basta recordar que en el pasage arriba citado se afirma, 
que la creación divina es de la misma naturaleza que la 
producción de nuestros actos Ubres que este escritor 
nos presenta como tipo legítimo de la creación. Luego 
ol afirmar que el hombre no saca estos actos de la 
nada sino de sí mismo, indica suficientemente, que 
en su opinión, cuando Dios crea alguna cosa, no la 
saca de la nada sino de sí mismo. Creemos que los sec¬ 
tarios de la filosofía vedanta, no hallarían dificultad en 
admitir esta creación. 

Pero no es necesario recurrir á raciocinios ni de¬ 
ducciones para venir en conocimiento de lo que sig¬ 
nifica la creación de Mr. Cousin. Véase el siguiente 
pasage en que este filósofo consigna expresamente, que 



LA CBEACIOH BROCE. K. COCS1N. 103 

Dios al crear las oosas no las saca de la nada sino de 
si mismo: «Dios, dice, (I) si es nna cansa puede crear, 
y ai es ana cansa absoluta no puede meuos de crear, 
y al crear el universo, no lo saca de la nada; lo saca 
de si mismo, de ese poder de causalidad y creación 
del cual nosotros hombres débiles poseemos una por¬ 
ción: y toda la diferencia de nuestra creación á la de 
Dios, es la diferencia general de Dios al hombre, la 
diferencia de la cansa absoluta & la cansa relativa. . 

.Mis creaciones, como mi fuena creatriz son 

relativas, contingentes, limitadas; pero sin embargo 
son creaciones, y en ellos se encuentra el tipo de la 
concepción de lu creación divina. Dios crea pues, crea 
en virtud de su potencia creadora: saca al mando, no 
de la nada, que no eiiste, sino de si mismo que es 

ci principio de la eiistencia.Hay mas; Dios 

crea consigo mismo.* 

Echemos por el momento & un lado la necesidad ab¬ 
soluta de la creación, enseflada aqui por Mr. Cousin, 
prescindamos por ahora de ese error capital que bas¬ 
taría por si solo ¿ falta de pruebas mas precisas, para 
indicarnos la afinidad que eiiste entre la creación del 
filósofo ecléctico y la del panteísmo. ¿Puede ensenarse 
de una manera mas terminante la emanación del mnndo 
de la Basta ocia divina? ¿Cabe mayor antagonismo en¬ 
tre la idea de la creación católica desarrollada por 
santo Tomás y la idea de la creación ensenada aqui 
por el jefe del' eclectismo? ¿Es posible formular de 
una manera mas incontestable la negación radical de la 
creación católica? 


li) Ata. ote. ion. 
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Mientras santo Tomás afirma, qne Dios por lo mismo 
que se halla dotado de una potencia infinita puede ta¬ 
car el mvndo de la nada; mientras afirma qne la facul¬ 
tad de crear compete exclusivamente & Dios, porque él 
solo puede operar sin sujeto y sin materia de ningún 
género, refiriendo á este concepto la diferencia radi¬ 
cal entre la fuerza creatriz en Dios y la potencia activa 
en las criaturas, entre la acción del ente infinito que 
crea la cosa, y la acción del ente finito que produce 
algo en la cosa; mientras afirma que no puede haber 
creación verdadera en donde no hay producción ex ni- 
hilo totali de la cosa qu; es ó recibe el ser por la crea¬ 
ción y que viene & ser el término de esta acción; mien¬ 
tras afirma en fin que la reducción al acto de una cosa 
contenida potencialmente en otra, qne la educción de 
una sustancia de otra sustancia, son conceptos que re¬ 
pugnan y escloyen el concepto de verdadera creación; 
el jefe de la escuela ecléctica afirma por el contrario, 
que el universo sale del mismo Dios, que el mundo no 
pasa de la nada absoluta de su ser al ser; en una pala¬ 
bra, que Dios al crear el mundo, no ¡o saca de ¡a nada 
tino de ti mismo. ¿De parte de quien está la razón y la 
verdad? ¿Cual de estas dos nociones de la creación en¬ 
vuelve un conocimiento mas profundo y filosófico de 
esta acciou eu su naturaleza intima y en sus relaciones 
con las acciones de los entes finitos? ¿Goal de estas dos 
ideas nos hace formar un concepto mas digno y ele¬ 
vado de la Divinidad y de su omnipotencia en sns re¬ 
laciones con las criaturas? ¿Cual de estas dos creacio¬ 
nes se halla mas distante de la emanación panteista? 

El jefe del edectismo puede gloriarse ai le place, 
de haber descubierto en los actos libres del hombre 
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un tipo exacto de la creación; puede afirmar en buena 
hora que la creación divina es de la misma natura¬ 
leza que la producción de nuestros actos, qiie no son 
eu si mismos mas que accidentes ó modificaciones 
de nuestra existencia, si bien le place; puede, hasta 
presentar la idea de su creación como una invención 
de su genio; pero mientras esta idea y esta creación 
no sean otra cosa en el fondo que una fose, un de¬ 
senvolvimiento, una trasformacion de la emanación 
panteista, jamás le 9erá dado elevarse á la altura de 
la creación cristiana, ni menos ann blasonar de cato¬ 
licismo, afirmando que la creación enseflada por él, 
es la creación enseflada por la Iglesia. No, la creación 
de Mr. Cousin lejos de ser la expresión de la verda¬ 
dera tradición científica de la Iglesia Católica, es por 
el contrario la negación de esta tradición científica, 
enseñada y conservada por los antiguos Padres y Doc¬ 
tores, y desarrollada filosóficamente y en grande es¬ 
cala por la pluma de santo Tomás. (1) In Principio, 
quod est de te, decía san Agustín, fu Sapientia tua, qux 
nata est de substantia tua, feeisti aliquid, et de nihilo. 
Pecisti enim eeelum et terrón, non de te, nan esiet atquale 
Vnigen'to tua, ae per hoe tibi. Asi cuando Mr. Cousin 
nos dice que Dios crió el mundo, nó de la nada sino 
de si mismo, destruye la palabra de san Agnstin cuando 
dice: • hiciste también algo de la nada: hiciste el cielo 
y la tierra, no de ti, pues en este caso serla igual á 
tu Unigénito* • 

Terminaremos este sucinto eximen sobre la crea¬ 
ción ecléctica, deduciendo coa santo Tomás que «por 


M Ctmfss. Lib. II. Cas. 7. 
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lo hasta aquí espnesto, se reconoce la vanidad de los 
que impugnan la creación con razones tomadas de 
la naturaleza del movimiento ó mutación; como por 
ejemplo, que es necesario que la creación se reciba 
en algún sujeto ó materia como los demas movimientos 
ó mutaciones; por que seria preciso admitir qne el no 
ser se muda en ser. ... La creación pues no es una 
mutación, sino la misma dependencia del ser criado 
en órden al principio por el cual es producido, y asi 
pertenece al género de relación. Considerada pues la 
creación por parte de la cosa misma creada, no hay 
inconveniente en decir que existe en algún sujeto: em¬ 
pero el nombre de mutación solo se le pnede atribuir 
según nuestro modo de concebir, es decir, en cuanto 
el entendimiento considera una misma cosa, primero 
como no existente, y después como existente.» 

Al establecer en este pasage que la creación solo 
envuelve un sujeto recipiente considerada pasiva¬ 
mente, es decir, en cuanto por la creación se puede 
significar la simple relación de dependencia que el 
término de la creación contiene respecto de 6u prin¬ 
cipio, después de haber probado que la creación en 
razón de acción y en cuauto procede de Dios, es- 
cluye todo sujeto recipiente y toda razón de materia, 
es evidente que el santo Doctor por medio de estas 
sencillas palabras que encierran una doctrina tan 
exacta como profunda, ataca por su base el error de 
Mr. Coasin. Por poco que se reflexione, en efecto, se 
descubre fácilmente qne las concepciones inexactas 
de este filósofo y sus afirmaciones gratuitas sobre la 
creación, no reconocen otro origen que el querer 
confundir y asimilar la creación divina con los mó- 
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vimienlos y mutaciones que tieueu lugar en los entes 
finitos, trasladando á la primera, atributos que solo 
convienen á las mutaciones finitas. Consignadas que¬ 
dan las palabras en que santo Tomás establece de 
una manera inconcusa, que la creación como acción 
divina, dista macho de identificarse con la naturaleza 
del movimiento, de- la sucesión y de las mutaciones 
finitas. Los que con alguna atención hayan seguido 
esos raciocinios y la esplicacion que hace de esta doc¬ 
trina en el pasage que se acaba de trascribir, podrán 
apreciar fácilmente el valor filosófico de las afirma¬ 
ciones de Mr. Cousin. 



CAPÍTULO SÉPTIMO. 


Existencia de la Creación. 


El eximen del verdadero concepto y de la esencia 
de la creación, nos condoce naturalmente al eximen 
de su existencia. Santo Tomás antes de establecer di¬ 
rectamente la existencia de la creación, establece de 
una manera incontestable, que todo lo que existe 
procede de Dios. Creo oportuno esponer algunas de 
sus pruebas, no solo porque sirven de antecedente á 
la existencia de la creación, sino también por la sin¬ 
gular elevación ontológica qne en ellas resplandece. (I) 
»Toda vez que se ha probado antes que Dios es 
principio de ser respecto de algunos entes, conviene 


(1) Sun. owtf. Gmt. 1.1b. 9.* Oap. 15. 
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demostrar ahora que ninguna cosa distinta de ¿1 
existe sino por él. Todo lo que conviene & alguna 
esencia, no en cuanto es tal esencia, le conviene por me¬ 
dio de alguna causa; porque lo que no tiene causa, es 
primero é inmediato, por lo cual existirá por si mismo 
y será tal con independencia de otro ser. Mas es im¬ 
posible que una cosa convenga & dos entes, de ma¬ 
nera que convenga á los dos en cuanto tales según su 
esencia propia; pues lo que Be dice de alguna cosa en 
cuanto tal ó sea esencialmente, no escede ni es superior 
¿ la naturaleza de esa cosa, como el tener tres Angulos 
iguales á dos rectos, no escede la esencia del triángulo 
del cual se predica, sino que se convierte con él. Lnego 
si algo conviene & doB cosas, no conviene ¿ la una y A 
la otra en cuanto que son tales. Luego es imposible que 
una misma cosa se predique de dos entes bíu que de al¬ 
guno de ellos se verifique la predicación por razón 
de alguna causa; sino que es necesario, ó que el uno 
sea causa del otro, como el fuego es causa del calor 
en algún cuerpo natural, no obstante que los dos se 
llaman cálidos; ó es necesario que un tercero sea 
causa respecto de los dos, como d fuego es cansa de 
la luz en dos candelas. 

Ahora bien: el ser se dice ó enuncia de todo aquello 
que existe: luego es imposible que existan dos co¬ 
sas de las cuales ninguna tenga causa de ser, sino 
que es preciso ó que estas dos cosas supuestas ten¬ 
gan la causa de ser en otra tercera; ó que la nna dé 
ellas sea cansa de ser respecto de la otra. Luego 
es necesario que todo lo que de cualquier manera 
existe, reciba el ser de aquel cuyo ser no tiene nin¬ 
guna causa. Es asi que según antes se ha demostrado, 
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l)ios es an ente de tal naturaleza que no reconoce 
causa alguna de su ser; luego todo cuanto existe, cual¬ 
quiera que sea el modo de su ser, procede de Dios. 

Según el órden de los efectos es necesario que sea 
también el de las causas, porque los efectos son siem¬ 
pre proporcionales & sus causas. De oqui se infiere 
que asi como los efectos particulares y determinados 
se refieren á sus peculiares causas, asi también lo que 
es común & todos los efectos, es preciso que se refiera & 

alguna causa común ó universal. 

Lo que se. encuentra de coman en todos los efectos, es 
la razón de ser; luego es preciso que 6obre todas las 
causas particulares exista alguna ¿ la cual pertenezca 
dar el ser: es asi que la Causa primera es Dios, según 
queda probado; luego cuantas cosas existen reciben 
su existencia de Dios. 

Lo que se dice de alguna cosa por esencia, es causa 
de lo que se denomina tal por participación, como el 
fuego es causa de todas las cosas puestas en combus¬ 
tión eu cuanto tales. Dios es ente por esencia; porque 
es su misma existencia ó ser; todo otro ente es ente 
por participación, supuesto que el ente que es su 
misma existencia no puede ser mas que uno: luego 
Dios es causa de ser para todas las demas cosas.» 

Una vez establecida la dependencia necesaria de 
todo ser finito y su procedencia de Dios, santo To¬ 
más pasa & consignar el modo de esta producción des¬ 
envolviendo A un mismo tiempo la posibilidad y la 
existencia de la creación. Oigamos sus palabras: (1) 
- Infiérese de esto, que Dios produjo el ser de las co¬ 


tí) JMd. Os». 10, 
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sas, sia que préexistiese otra alguna como materia. 
Porque concedido que ana cosa es efecto de Dios, ó 
preexiste algo á este efecto, ó no: si nada preexiste, 
subsiste nuestra afirmación, á saber, que Dios produce 
el efecto sin necesidad de que preexista alguna cosa 
fuera de él: si preexiste algo, ó es necesario proceder 
in infinitum, lo cual repugna en las causas materiales, ó 
será necesario llegar & alguna causa material que no 
presuponga otra, la cual ciertamente no puede ser el 
mismo Dios, habiéndose demostrado ya que Dios no 
puede ser materia de alguna cosa. Tampoco puede ha¬ 
ber alguna cosa distinta de Dios, respecto de la cual 
Dios no sea caiisa de existir, como se acaba de probar. 
Resulta pues que Dios no necesita de materia preexis¬ 
tente ex qvm oper atur, en la producción de sns efectos. 

Cualquiera materia de uu efecto, se determina A 
alguna especie por medio de la forma que se pone en 
ella; luego el obrar ó producir algo ex materia prxja- 
cente , introduciendo una forma cualquiera en esa ma¬ 
teria, es propio del agente que produce alguna especie 
determinada ó modo particular de 6er: es asi que el 
agente de esta clase es un agente particular, toda vez 
que las cansas son proporcionadas & sus efectos; luego 
el agente que requiere necesariamente alguna materia 
ex qua operatur , tiene razón de agente particular. 
Dios es agente en razón de cansa universal del ser, 
según queda probado; luego en su acción no requiere 
materia alguna preexistente. 

Cuanto algún efecto es mas universal, tanta su 
cansa propia es mas perfecta; porque cuanto la causa 
es mafr alta, tanto su virtud activa se eBtiende á mas 
efectos. Es asi que la existencia es un efecto mas unl-t 
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Versal que el movimiento, puesto que hay entes que 
carecen de movimiento, como las piedras y otros entes 
análogos, según enseñan los filósofos: luego es preciso 
que sobre la causa que no obra sino por medio del mo¬ 
vimiento y determinando mutaciones en la materia, 
exista otra causa que sea primer principio de la exis¬ 
tencia, la cual ya está probado que no es otra siuo 
Dios. Luego Dios no obra por movimiento, ni por 
medio de mutaciones de la materia solamente. Pero 
lo que no puede producir las cosas sino ex materia 
p rejácente, solo obra por medio del movimiento y 
mutación, pueB bacer alguna cosa de materia presu¬ 
puesta, es hacerla por medio de algún movimiento ó 
mutación: luego no es imposible producir el ser de 
algunas cosas sin materia preexistente. Luego Dios 
produce la existencia de las cosas sin necesidad de 
materia preexistente. 

Todo agente en cuanto tal, produce algo semejante 
A si, puesto que obra en cuanto está en acto ó tiene 
una naturaleza y actualidad determinada de ser. 
Luego el producir alguna forma ó entidad inherente A 
alguna materia, será propio de aquel agente que se 
dice en acto por razón de alguna forma ó actualidad 
que se encuentra en él, pero que no es la misma actua¬ 
lidad seguo toda su esencia.Empero Dios 

no es ente en acto por razón de alguna forma ó per¬ 
fección inherente A su naturaleza, sino que es acto 
según toda su sustancia ó esencia: luego el modo pro¬ 
pio de su acción, es el producir la cosa subsistente 
toda, y no algún modo de ser inhereule A algún 
Bujeto, ó sea alguna forma en alguna materia; por¬ 
que tal ea el modo de obrar que corresponde al agente 
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que no requiere materia en sn acción. Luego Dios no 
requiere materia preexistente en su acción. 

La materia se compara al agente, como recipiente de 
la acción que de él procede, pues el acto qne per¬ 
tenece al agente %t d quo, pertenece al paciente «t i» 
quo. Asi pues, si algún agente requiere, materia para 

obrar, es porque esta materia recibe su acción. 

Dios .no obra por medio de alguna acción que deba re¬ 
cibirse en algún sujeto paciente, puesto que su acción 
es su misma sustancia, como antes se ha probado; lnego 
no exige materia preexistente para obrar. 

Lo que- es primero en el órden de los entes, debe ser 
causa de todos los que existen; pues si no fueran cau¬ 
sados por ¿1, tampoco estariau ordenados conveniente¬ 
mente. Entre el acto y la potencia existe tal -órden, 
qae si bien relativamente A una cosa que perseverando 
la misma, unas veces está en potencia y otras en aeto, 
la potencia es primero qne el acto según el órden de 
tiempo, sin embargo hablando absolutamente, «1 acto 
es primero que la potencia; lo cual se manifiesta tam¬ 
bién en que la potencia no se reduce al acto sino por 
medio de algún ser que tenga ya actualidad y existen¬ 
cia. Es así que la materia es uu ente potencial de bu na¬ 
turaleza; luego Dios que es acto primero y puro, es 
anterior absolutamente á ella y por consiguiente cansa 
de la misma. Luego sa acción no presupone materia 
alguna como preexistente necesariamente.- 

No son estas las únicas pruebas qne santo TomAs 
aduce eu apoyo de la posibilidad y existencia de la 
creación: Iob que quienu-seguirle en todos sos vigoro¬ 
sos raciocinios sobre esta verdad, pueden consultar loa 
dos capítulos citados. Nosotros solo hemoB entresacado 

15 




114 CAPÍTULO SEPTIMO, 

algunas de eBtas pruebas, tanto en lo relativo 6 la de¬ 
pendencia y producción por Dios de todos los entes fi? 
nitos, cualquiera que sea su naturaleza, como en lo re¬ 
lativo á la existencia de la creación. 

Muestra de aquella poderosa argumentación que le 
distingue y que caracteriza sus raciocinios y en ge¬ 
neral todas sus obraB, los pasages que se acaban de 
citar, son al propio tiempo una prueba incontestable 
de la profundidad y exactitud de sus miras filosó¬ 
ficas, profundidad de miras que se revela en la ar¬ 
monía del método en los procedimientos con la natu¬ 
raleza y las exigencias del objeto. La posibilidad y la 
existencia de la creación, son Verdades que no se ha¬ 
llan en relación inmediata con la observación; son ver¬ 
dades de la razón pura, por decirlo así; son verdades 
que no se refieren directameutc á la esperiencia: por eso 
es que santo Tomás armonizando el método con la dig¬ 
nidad y naturaleza del objeto, echa mano del método 
ontológico con preferencia al psicológico para estable¬ 
cer estas verdades; por eso sus procedimientos científi¬ 
cos para la solución de este problema, Be refiereu mas al 
método de deducción que al de inducción. Medítense 
los pasages trascritos, y se verá dominar en ellos el 
método ontológico; porque así lo pedia la naturaleza de 
la materia. Todos los raciocinios que aqui se desen¬ 
vuelven con tan admirable encadenamiento y maestría, 
no 6on otra cosa que un desarrollo y una aplicación 
analítica de las ideas de ser y no ser, de acto y po¬ 
tencia, de causa y efecto, de lo infinito y lo finito, 
ideas fundamentales que encierran en su seno la vitali¬ 
dad de toda la filosofía especulativa, al mismo tiempo 
que constituyen el dominio especial de la ontología. 
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Asi es coido el santo Doctor nos ensefla prácticamente, 
que el verdadero método filosófico, no es ni el psicolo- 
gismo pnro, ni el ontologismo esclusivo; asi es como 
nos ensefla qne el método psicológico y el ontológico, 
lejos de chocar entre si ni repelerse mutuamente, son 
susceptibles de armonía, podiendo tener conveniente 
aplicación en el vasto campo de la ciencia filosófica: 
así es en fin como noB ensefla que el verdadero filósofo 
debe echar mano ora de un método ora de otro, según 
las exigencias y la naturaleza del objeto: el método 
es para el objeto, y no el objeto para el método. 

Pondremos término & las pruebas de la existencia 
de la- creación con las palabra» del mismo santo Tomás: 
(I) « Confirma esta verdad la divina Escritura cuando 
dice en el Génesis: En el principio crié Dios el cielo y la 
tierra; pues crear no es otra cosa que dar el ser á algún 
ente sin necesidad de materia alguna preexistente. Pop 
lo dicho se impngna el error de los antiguos filósofos, 
que afirmaban que la materia no tenia cansa alguna, 
porque veian que en las acciones de los agentes par¬ 
ticulares habia siempre alguna cosa preexistente, en 
la cual y sobre la cual obraban. De aqui tuvo origen 
la opinión gencrnlizoda entre los mismos de que, nada 
te hace de la nada, lo cual ciertamente es verdadero 
respecto de los ageutes particulares. Era qne no habian 
sabido elevarse al conocimiento del Agente universal, 
el cual es activo respecto de todo el ser, y el cual por 
lo mi sao no presupone necesariamente cosa alguna 
para sn acción.» (Y.) 


(1) Mi. aán. 11. 

i 
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Libertad de la creaoion. 


La idea de la creación panteista conduce natural¬ 
mente ¿ la afirmación de la necesidad de la acción 
creadora: asi es que al lado de la negación de la 
creación encontramos siempre en la historia del Pan¬ 
teísmo la negación de su libertad. Para la filosofía 
vedante y de la China, lo mismo que para los metafí- 
sicos de Elea; para los neoplatónicns de la escuela 
alejandrina, lo mismo qae para la moderna filosofía 
germánica y para los partidarios del eclectismo; la 
creación no 6olo es una emanación, nna trasformaoion, 
un desenvolvimiento de la sustancia única, sino que 
este desenvolvimiento se opera necesariamente. 

Esta es una de las afirmaciones mas peligrosas del 
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Panteísmo; porqne an determinación afecta y refluye 
necesariamente sobre las cuestiones mas vitales de la 
ciencia, hasta el punto que aun admitida la verdadera 
idea de la creación, basta afirmar su necesidad para 
abrir la puerta ¿ errores de la mayor trascendencia. 
La naturaleza de Dios y el conocimiento de sus atri¬ 
butos envuelve relaciones, tan inmediatas como nece¬ 
sarias con la libertad de la creación. Por eso es que 
santo Tomás siguiendo paso A paso al Panteísmo, des- 
pnca de haber desarrollado la idea católica de la 
creación y después de establecer su existenciá, esta¬ 
blece también la libertad de esta creación. 

«Se debe afirmar (I) sin género alguno de duda, 
que Dios comunicó el ser A las criaturas, según el li¬ 
bre albedrío de su voluntad y no por necesidad na¬ 
tural. Esta afirmación puede manifestarse por cuatro 
razones, la primera de las cuales consiste en lo si¬ 
guiente: 

Es preciso admitir que este universo se ordena & 
algún fin, pues de lo contrario seria preciso decir 
que las cosas de este mundo suceden al acaso, & no 
ser qué Be prefiera decir que las primeras criatu¬ 
ras no existen por alguu fin sino por necesidad de 
naturaleza, pero que las criaturas posteriores se orde¬ 
nan & algún fin, & la manera que Demócrito afirmaba 
que los cuerpos celestes habían sido hechos fortuita¬ 
mente, pero qne los inferiores habian sido produci¬ 
dos por causas determinadas, opinión que reprueba 
Aristóteles, diciendo que las. naturalssas mas noble* no 
pueden estar menos ordenadas que las menos perfectas. 


(1} QumHs. Dispd. Be Peí. Oust. 8 .» Ari. IB. 
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Es necesario decir en consecnencia, que Dios se 
propone algún fin en la producción de las criaturas. 
Observamos también que el obrar en Arden & al gnu 
fin, conviene tanto á la voluntad como á la natura¬ 
leza, pero de muy diferente modo. La naturaleza sin 
voluntad, no conociendo ni la cosa que es fin, ni la 
razón de fin, ni la relación de los medios con el fin, 
no puede determinarse A sí misma el fin de su acción, 
ni moverse á sí misma ú ordenarse al fin, toda vez 
que esto es propio del que obra por medio de la vo¬ 
luntad, el cual puede conocer ya el fin, ya la relación 
de los medios con el mismo. De aqni es que el que obra 
por medio de la voluntad, de tal manera obra propter 
finem, que se señala y determina ¿ si mismo .el fin y 
en cierto modo se. mueve á bí mismo en drden al fin, 
dirigiendo y ordenando sus operaciones a) mismo. 
Por el contrario la naturaleza tiende al fin como mo¬ 
vida y ordenada A él por otro agente dotado de inte¬ 
ligencia y voluntad, como se v¿ en la saeta que se 
dirige al blanco determinado por la dirección que le 
comunica el que la arroja: en este sentido dicen co¬ 
munmente los filósofos, que la obra de la Naturaleza 
es obra de alguna inteligencia. Ahora bien; es evi¬ 
dente por otra parte que lo que es per se, es siempre 
primero que lo que conviene á la cosa per aliud; de 
lo cual se infiere, que el agente que primeramente or¬ 
dena las cosas A algún fin, efectúa esto por medio de 
la voluntad. Luego Dios al dar el ser & las criaturas 
verificó esta producción por voluntad y no por nata, 
raleza ó necesidad. 

Ni se puede objetar contra esta doctrina, que el 
Verbo, cuya generación es anterior Ala oreacion, pro* 
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cede natnrulraente del Pa'dre, porque el Verbo no pro¬ 
cede como cosa ordenada á algún fin, sino inaB bien 
como el fin de todas las cosas. 

La segunda razón es, que la naturaleza está deter¬ 
minada & un efecto, y como todo agente produce al¬ 
guna cosa semejante á sí, es consiguiente qne la na¬ 
turaleza tienda & producir aquella semejanza que se 
encuentra determinada en algún ser. Siendo cierto por 
otra parte que la igualdad es causada por la unidad, 
asi como la desigualdad procede de la pluralidad que 
envuelve diversidad, en conformidad á lo cual una 
cosa no es igual 4 otra sino de un modo, pero puede 
ser desigual según diferentes grados; la naturaleza 
produce aiempre efecto igual & sí, á no ser por de¬ 
fecto de la virtud activa ó pasiva. Es asi que el de¬ 
fecto por parte de la potencia pasiva no puede tener 
lugar en Dios, puesto que no requiere materia para 
obrar; ni tampoco se puede decir que en su virtud ac¬ 
tiva haya defecto, siendo como es infinita; luego aque¬ 
llo solamente procede naturalmente de Dios que es 
igual con él, es decir, el Hijo; mas la criatura qne le 
es desigual, no procede naturalmente de Dios, sino 
por Yolnntad. 

Ni se puede decir qne la virtud divina se halle 
determinada & una cosa, siendo infinita como es; por 
lo cual estendiéndose. la virtud divina á producir en 
las criaturas diferentes grados de desigualdad, es evi¬ 
dente que el constituir á esta criatura en este grado 
determinado de ser, procedid del libre albedrio de su 
voluntad y no de natural necesidad. 

La tercera razón es, que produciendo todo agente 
el efecto semejante & sí de algnna manera, es necé- 
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sario qne el efecto preexista de algún modo en la cansa 
eficiente. Lo qne existe en otro, existe en él según 
el modo propio de su naturaleza: lnego siendo Dios 
esencialmente inteligencia, las criaturas preexisten en 
él de una manera inteligible, intelligibilitcr; por lo cual 
dice san Juan: Lo que ha sido hecho , era vida en él. Lo 
que existe en el entendimiento, no se realiza en cuanto 
tal, sino mediante la voluntad, pues esta potencia es 
como la ejecutora del entendimiento y el objeto inte¬ 
ligible es el qae mueve la voluntad: luego las cosas 
criadas procedieron de Dios por medio de voluntad. 

La cuarta razón es, que según el filósofo, hay dos 
modos de acción: una qne existe y se recibe en el 
mismo agente, del cual es acto y como una perfección, 
como las acciones de entender, querer y otras seme- 
juutes: la otra especie de acción, es la que sale en 
cierto modo del agente, recibiéndose en el paciente es- 
trinseco como perfección y actualidad del mismo, como 
el calentar, mover y otras acciones análogas. La ac¬ 
ción de Dios no debe concebirse como acción de esta 
segunda especie; porque siendo la acción de Dios su 
misma esencia, no sale fuera de él. Conviene en conse¬ 
cuencia que sea concebida como acción de la primera 
especie, la cual no tiene lugar sino en el agente in¬ 
telectual y voluutario, ó también en el ser que siente, 
lo cual no paede verificarse respecto de Dios; porque 
la acción del sentido, aunque no se recibe en alguna 
cosa esterna, procede sin embargo de la acción de al¬ 
guna cosa esterna. Luego es preciso decir que Dios, 
todo lo que produce fuera de si, lo produce en cnanto 
entiende y quiere. 

Ni se opone esto & la generación del Hijo la cual 
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es natural; porqne esta generación no debe concebirse 
como terminada A alguna cosa fuera de la esencia di¬ 
vina. Se debe pues afirmar absolutamente, que toda 
criatura ha procedido de Dios por razón de su libre 
voluntad y no por necesidad de naturaleza." 

Téugase presente para la inteligencia de esta doc¬ 
trina, que en la terminología del santo Doctor, obrar 
ó producir alguna cosa por naturaleza, equivale á pro¬ 
ducir el efecto con determinación necesaria al mismo 
v sin facultad de no poner la acción: así por ejemplo, 
el foego produce sus efectos por naturaleza, per natv- 
ratr, porque supuesta su existencia, no puede dejar de 
calentar; al contrario de las causas libres ó que obran 
per voluntatem , las cqales están exentas de esa deter¬ 
minación á la producción del efecto. 

En conformidad también & esta doctrina, cuando 
dice que la naturaleza tiende ó se dirige al fin en 
cuanto es movida 7 dirigida á este fin por algún 
agente intelectual, es fácil comprender, que llama na¬ 
turaleza A los seres criados que carecen de cono¬ 
cimiento 7 voluntad. 

Las dos primeras razones aducidas por Banto Tomás, 
no solo demuestran la libertad de la creación, sino que 
descubren el vicio radical de la afirmación panteista 
sobre este punto. 

Las causas que obran necesariamente 7 con deter¬ 
minación ad unum, prodneen sus efectos según toda 
su fuerza y poder, resultando de aquí, que .si en al¬ 
gún caso el efecto por ellas producido no es igual 
en perfección 7 enteramente semejante A la causa efi¬ 
ciente, es Biempre, ó por alguna imperfección del agen¬ 
te, ó por la resistencia é influencias estraAas que oca- 

16 
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sionan algún defecto: luego escluyendo la creación por 
su misma naturaleza la necesidad de materia pre¬ 
existente, y siendo la aecion de Dios absolutamente 
eficaz relativamente á las causas estrellas que pudie¬ 
ran impedir su acción, cu razón á la infinidad de su 
virtud activo, la producción necesaria de los criatu¬ 
ras y lo creación per natvram , conducen lógicamente 
á la creación de un efecto infinito y semejante en la 
esencia & la cansa creante. Asi pues la creación nece¬ 
saria ataca por su bosc los misterios de la revelación, 
destruyendo la distinción esencial entre la producción 
de los entes finitos y la generación eterna del Yerbo. 

El Panteísmo en esta parte procede con lógica rigu¬ 
rosa: si ia creación es necesaria, y las criaturas pro¬ 
ceden de Dios per naínram, deben ser consustanciales 
con la Divinidad, como lo es el Hijo con el Padre. ¿No 
es evidente que la divinización del mundo y la iden¬ 
tidad de los seres finitos con la sustancia divina, son 
las consecuencias inmediatas y necesarias de seme¬ 
jante afirmación, ó inas bien que constituyen el fondo 
de esta doctrina? (VI.) 



CAPÍTULO NOVENO 


Opinión de Cousin sobre la necesidad 
de la creación. 


A la luz de la doctriua de santo Tom&s que ante¬ 
cede, podemos examinar ya la opinión de Mr. Cousin 
sobre la creación. Este examen es tanto mas necesa¬ 
rio, cuanto que el jefe del cclectismo moderno tiene 
la estrafia pretensión de que su doctrina relativa á 
la naturaleza de la libertad de la acción creadora, 
coiucide con la del santo Doctor, cuyo nombre invoca 
mas de ana vez en apoyo de su opinión. Veamos ante 
todo si existe algo de común entre la opinión de santo 
Tomás y la de Mr. Cousin sobre este punto de tanta 
trascendencia. 

Acabamos de ver en el capitulo anterior, que pora 
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santo Tomás la creación es absolutamente libre, y que 
la producción del universo y de todos los seres fini¬ 
tos depende del libre albedrío de la voluntad de Dios. 
Fácil sería aducir mil pasages en lo» cuales confirma 
y desenvuelve esta misma verdad, presentando la crea¬ 
ción voluntaria y libre por parte de Dios, no solo como 
conforme & la razón natural, sino como ensebada ex¬ 
presamente por la palabra revelada de Dios. «Nos en¬ 
seña también esta verdad la Sagrada Escritura, dice 
en la Suma contra los Gentiles; (1) pues se dice en 
el salmo 134: El Se/lor hito todas las cosas que quiso: 
y en la epístola A los efésios: El que obra todas las 
cosas según el consejo de su voluntad. . . . Todas las 
cosas han sido creadas de la manera que Dios ha ele¬ 
gido. Escluyese por aqui ei error de aquellos filósofos 
que decían, que Dios obra por necesidad de su natu¬ 
raleza.* " En tanto el mundo existe, dice en otra parte, 
(2) en cuanto Dios quiere que exista, siendo indudable, 
que la existencia del mundo depende de la voluntad 
de Dios como de su causa. > 

Escuchemos ahora al jefe del eclectismo, y le verd¬ 
inos enseñar con toda claridad la necesidad de la crea¬ 
ción, hallando en su doctrina sobre este punto, la 
negación mas radical y la oposición mas completa con 
la doctrina de santo Tomás. Despucs de haber con¬ 
signado que Dios no puede menos de crear, toda vea 
que es una causa absoluta, y después de referir la 
creación divina A la producción de nuestras acciones 
como A su tipo, abade: (3) 

(i) iitb. a.» oap. as.* 

(a) Sum. TJUsL 1. V. O. 40. Art. l.° 

(sj Mr. d ¡a Hht. de la filos. Lh. S.« pac. 10B. 
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«Dios crea paes: crea en virtud de sn potencia crea¬ 
dora: saca el mundo, no de la nada, que no tiene ser, 
sino de si mismo qne es el principio de la existencia. 
Siendo su carácter eminente, el ser nna fuerza crea¬ 
dora absoluta, que no puede dejar de pasar ai acto, 
síguese de aqui, que la creación no solo es posible, 
sino que es necesaria. Hav mas aun: Dios crea con él 
mismo: luego crea con todos los caractéres que hemos 
reconocido en él y que pasan necesariamente A sus 
creaciones. . . . Ved aquí, Seflores, al universo criado, 
necesariamente criado y manifestando A aquel que lo 
crea.» 

«Dios, aflade mas adelante, (I) siendo una causa y 
una fuerza, al mismo tiempo que una sustancia, no 
puede no manifestarse. La manifestación de Dios se 
halla implicada en la idea misma de Dios y de sus 
atributos esenciales. > 

Dudo que pueda ensefiarse de nna manera mas so¬ 
lemne y esplicita la necesidad de Ja creación. El pa- 
sage que se acaba de trascribir, es de aquellos qne no 
admiten comentarios ni raciocinios de ninguna especie 
para llegar & descubrir el pensamiento del autor. Si 
alguna cosa hay aqui digna de notarse, es que después 
de afirmar que la creación es necesaria, que la fuerza 
creadora de Dios no puede dejar de pasar al acto, que 
el mondo en fln es asi creado necesariamente, se pretenda 
sostener al propio tiempo qne estas afirmaciones no 
repugnan á la libertad de la creación ensefiads por la 
verdadera filosofía y por la revelación. 

Viéndose apremiado Mr. Cousin por la filosofía ca- 


(1) MM. Xmo. pa* ¿14. 
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tólica que le objetaba esa necesidad de la creación tan 
terminantemente enseñada en sus escritos, esfuérzase 
en explicar esta expresión; pero estos esfuerzos solo, 
sirven para descubrir mas el fondo de su pensamiento 
panteista y la falsedad de los fundamentos & que Be 
refieren sus erróneas afirmaciones. 

Por eso es que le vemos afirmar en otra parte, que 
• la expresión necesidad de la creación, (1) no encubre 
ningún misterio de fatalismo: expresa una idea que se 
encuentra en todas partes; en los mas santos doctores, 
lo mismo que en los mas grandes filósofos. Dios, como 
el hombre, no obra, ni puede obrar sino en conformi¬ 
dad con su naturaleza, y su libertad misma es relativa 
A su esencia. Pero en Dios sobre todo, la fuerza es ade¬ 
cuada á la sustancia, y la fuerza divina está 6iempre 
en acto. Luego Dios es esencialmente activo y criador. Sí¬ 
guese de esto que & menos de despojar ó Dios de su 
naturaleza y perfecciones esenciales, es preciso admi¬ 
tir que una potencia esencialmente inteligente no ha 
podido crear siuo con inteligencia, como una potencia 
esencialmente sábia y buena no ha podido crear, sino 
con sabiduría y bondad. La palabra necesidad no ex¬ 
presa otra cosa. Es inconcebible que de esta palabra 
se haya querido deducir é imputarme el fatalismo uni¬ 
versal. » 

El lector tendrá deseo sin duda de saber quienes 
son los santos doctores y los grandes filósofos que han 
enseñado la necesidad de la creación, pero su curio¬ 
sidad y su deseo se trocaran en admiración, cuando 
sepa que uno de estos santos doctores es santo Tomás, 


(1) Fraga». fU Tom. 1.* ott. por Qlnb, 
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según parece colegirse de las palabras que nRade poco 
después. 

«Quél es clama, (I) se califica de impiedad el poner 
un atributo de Dios, la libertad, en armonía cou todos 
los demás atributos y con la misma naturaleza divi¬ 
nal |Qué, la piedad y la ortodoxia consisten en some¬ 
ter todoB los atributos de Dios á uno solo, de manera 
que en donde quiera que los grandes maestros han es¬ 
crito: las leyes eternas de la justicia divina; será nece¬ 
sario escribir: los decretos arbitrarios de Dios: donde 
quiera que han escrito: convenia á la naturaleza de 
Dios, á su sabiduría, á su bondad etc. obrar de tal, ó 
tal manera, será preciso poner: esto ni convenia ni de¬ 
jaba de convenir á su naturaleza, sino que quiso obrar 
asi arbitrariamente! Esto es la doctrina de Hobbes so¬ 
bre la legislación humana, trasladada ú la legislación 
divina. Hace ya mas de dos mil anos, Platón atacaba 
esta doctrina y en su fiuthyfron la colocaba entre los 
absurdos mas impíos. Santo Tomás la combatió desde 
que reapareció en la Europa cristiana, pudiendo creerse 
que habia perecido, gracias á las consecuencias que de 
ella habia deducido la intrépida lógica de Okam.» 

¡Quien lo creyera 1 Santo Tomás que refiere cons¬ 
tantemente la producción del mundo á la libre deter¬ 
minación de Dios, santo Tomás para quien el universo 
y todos los seres finitos por multiplicados y perfectos 
que se los quiera suponer, nada anaden ni quitan á 
la esencia y atributos divinos, permaneciendo Dios 
siempre inmutable, perfectísimo, independiente, y com¬ 
pletamente feliz, ya sea que no realize ningnn ser fuera 


(1) IHd, pac* 99. 
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de si, ó que comunique el ser A mandos innumera¬ 
bles, santo Tomás que en cada página de bus escritos 
afirma y establece la libre determinación de Dios en 
órden ¿ la producción de los seres finitos, santo Tomás 
en fin, el constante y acérrimo impugnador del Pan¬ 
teísmo bajo todas sus fases y trasformaciones, enseña 
la necesidad de la creación, según el pensamiento de M. 
Cousin.¿Es por ventura que el gefe del eclectismo no 
ha leido las obras del santo Doctor? ¿Es que ha querido 
engañar á los incautos é ignorantes que no conocen á 
fondo sus doctrinas? ¿Es que ha pretendido ocultar las 
tendencias y la Indole anticatólica de sus afirmaciones, 
invocando sobre ellas un nombre augusto y respetado 
en la Iglesia? Lo ignoro: pero no podiendo persuadirme 
que el ilustre profesor de la Sorbooa haya procedido 
de mala fé al invocar el nombre de santo Tomás en 
apoyo de su doctrina, prefiero buscar la cansa de tan 
lamentable aberración y de tan chocante desliz cien¬ 
tífico, si es lícito hablar así, en una lectura demasiado 
superficial de los escritos del santo Doctor, y en un 
conocimiento de los mismos menos profundo de lo que 
debiera esperarse por parte de nn filósofo del nombre 
y pretensiones de Mr. Gousin. 

En esta hipótesis es fácil darse cuenta de los erro¬ 
res y falsos suposiciones del filósofo francés. Santo To¬ 
más enseña en efecto que Dios no es libre en órden 
á algunas de sus operaciones, como son las llamadas 
por los teólogos, operaciones ad intri , qae no pnede 
dejar de poner loa acto* que se terminan á las perso¬ 
nas divinas, y que la ezisteucia de estas personas no 
depende de la libre determinación de Dios: Dios no 
es libre tampoco relativamente 4 su esencia y per- 
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feeciones, en cnanto ni puede alterar sn naturaleia, 
ni menoscabar, aumentar ó cambiar sus atributos; por¬ 
que esto equivaldría & la destrucción de su infinidad 
y á la negación absoluta de Dios. En este sentido es 
sin duda muj^verdadera y católica la afirmación de 
Cousin cuando tice, que Dios no puede obrar sino con 
sabiduría, con bondad, con inteligencia, en una pa¬ 
labra, en conformidad & sus atributos; porque en efecto, 
Dios cuando obra no puede faltar á su esencia. 

Has aun: la doctrina de santo Tomás sobre la po¬ 
sibilidad de los seres envuelve la consecuencia de que 
Dios no es libre en órden A la esencia eterna de las 
cosas finitas. Dios conociéndose A si mismo conoce 
también necesariamente la infinita imitabilidad de bu 
esencia en las criatoras y por las criaturas, y por 
consiguiente conoce las cosas posibles y este conoci¬ 
miento terminado A las esencias de las cosas es inde¬ 
pendiente de su voluntad como libre, porque se re¬ 
fiere A la perfección esencial de su naturaleza. Por eso 
es que hemos visto á santo Tomás ensenar en la on- 
to logia, qne la posibilidad interna de las cosas no de¬ 
pende de la omnipotencia divina, y que es anterior ló¬ 
gicamente A la voluntad como libre en Dios. La inmu¬ 
tabilidad de las primeras verdades morales, obí como 
la de las verdades metafísicas y matemáticas, es una 
consecuencia al mismo tiempo que una manifestación 
de esta doctrina. Dios no puede poner las cosas exis¬ 
tentes en contradicción con las esencias posibles: por¬ 
que esto lejos de ser una prueba de la omnipotencia, 
nos llevaría A la negación absoluta de Dios. 

Todo esto es mucha verdad: pero, ¿es lógico inferir 
de aqui la necesidad de la creación? Esto sería lo mismo. 

17 
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que identificar absoluUmcnic las relaciones de Dios 
con su propia esencia y atributos y con las criaturas 
como posibles, con las rclacioues del mismo en órden 
á los seres contingentes y su realización. Pfi los mas 
santos doctores , ni los mas grandes /(lósdfos, ni mucho 
menos santo Tomás, ensenaron nunca que la rclaciou 
del muudo y de los seres contingentes en su existen¬ 
cia con la Divinidad, es semejante á la qne en Dios 
se concibe con respecto á su esencia y atributos. 
Luego cuando Mr. Cousin confundiendo cuestiones tan 
diferentes entre si y amalgamando ideas de tan dis¬ 
tintas condiciones, establece la necesidad de la crea¬ 
ción, abriendo en consecuencia el camino al fatalismo 
divino y universal; y al trasladar á la producción de 
los seres contingentes lo que solo conviene á Dios en 
urden á su esencia y atributos necesarios, lejos de po¬ 
der invocar cou razón en apoyo de su modo de pensar 
n santo Tomás, se pone en flagrante contradicción con 
sus doctriuas. ¿Acaso no combate el santo Doctor eu 
cada página de sus escritos ese fatalismo divino, que 
se resuelve finalmente en el fatalismo universal de la 
antigua filosofía pagana inficionada por el Panteísmo? 

Él ensefla constantemente que cualquiera que sen 
la necesidad de Dios en órden á su esencia, á sus 
atributos y á las esencias eternas, es absoluta y com¬ 
pletamente libre en órden ú lu realización de los seres 
contingentes y finitos: el muudo existe porque él quiso, 
comenzó á existir cuando plugo á su voluntad, y el 
número de las naturalezas que lo componen y las con¬ 
diciones de su existencia, son tales porque asi lo pro¬ 
nunció su palabra libre: ípse dixit, et facía svnt; man¬ 
dad t, et creata sunt. 
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Dios era completamente feliz eu su bondad y per¬ 
fección infinitas antes de la creación del mundo; lo 
es con la existencia del mnndo, pero no por la exis¬ 
tencia del mondo, y lo sería igualmente si el mundo 
dejase de existir. Eli mando actual con toda su be¬ 
lleza y orden, con toda le variedad de seres que en 
si contiene, y con toda la perfección que revela, es 
como si no fuera en su presencia, y un solo acto de 
su voluntad bastaría para hacerle entrar de nuevo en 
los abismos de la nada, de donde le Bacára su pala¬ 
bra omnipotente. La acción de Dios en drden al ori¬ 
gen y producción del" mundo es perfectamente libre, 
y si envuelve alguna necesidad relativamente á su 
conservación y permanencia, no será ciertamente por¬ 
que Dios «o puedt dijar de pasar al acto dt la crea¬ 
ción y conservación del universo, sino por lo que debe 
á su inmutabilidad en la hipótesis de la determina¬ 
ción libre de su voluntad sobre su realización y per¬ 
manencia. 

Esta infinita inmutabilidad, junto con la identidad 
absoluta de la naturaleza y atributos divinos, es causa 
de que cualquiera que sea la identificación real y subje¬ 
tiva de la acción divina en si misma, podamos sip,em¬ 
bargo hallar, ó mejor dicho, concebir alguna distinción 
eutre el órden de necesidad y de libertad en Dios, se¬ 
gún los términos de esta acción. La causalidad inter¬ 
na, la producción ó procedencia de las personas divi¬ 
nas, la existencia de la esencia con sns atributos, en 
una palabra, la realización del infinito absoluto, cons¬ 
tituyen y determinan el órden necesario en Dios. 
Fuera de esta esfera, fuera del órden Infinito, desde 
el punto en que comienza el órden de lo finito, co- 
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mienza también la libertad divina: el drden libre 
en Dios está en relación con el órden del ser finito. 
Luego la creación que es esencialmente finita y que 
nada puede añadir & la vida y perfección de Dios, 
está fuera del órden infinito y por consiguiente fuera 
del órden necesario en Dios. 

Tal es la doctrina constantemente enaefiada por 
santo- Tomás; doctrina diametralmente opuesta á la 
de Cousin, y doctrina también que á pesar de los 
misterios ó incomprensibilidad que encierra, es la 
única capaz de dirigir al entendimiento humano, 
cuando trata de esplicar la creación sin menoscabar 
los derechos de la Divinidad y sin destruir la idea 1 
cristiana y filosófica de Dios. Compárese con esta la 
doctrina del jefe del eclectismo, y se reconocerá al 
punto que aun prescindiendo de su oposición á la re¬ 
velación, sus afirmaciones sobre la creación conducen 
infaliblemente á la divinización del mundo y á su 
emanación de la sustancia divina; eo otros términos, 
la necesidad de la creación enseñada por Mr. Cousin 
es la solución panteista del problema de la creación, 
como la doctrina de santo Tomás es su solución católica. 

Las consideraciones que dejamos consignados po¬ 
nen de manifiesto también el vicio de la argumenta¬ 
ción de que echa mano nuestro filósofo para atacar 
la libertad de la creación. Según él pensamiento de 
Mr. Cousin, siendo la fuerza adecuada al acto en Dios, 
este debe ser esencialmente activo y creador, toda vez 
que la fuerza divina siempre está en acto. 

Si se tiene en cuenta la diferencia arriba indicada 
entre la causalidad interna y la esterna en Dios, se 
reconocerá fácilmente el vicio de este raciocinio. En 
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Dios la faena es adecuada á la sustancia, porque es 
infinita como ella; la sastaneia divina está siempre en 
aoto, porque es absolutamente inmutable y carece de 
toda potencialidad; empero el inferir de aqni que Dios 
es esencialmente activo ad extrá y creador, es desco¬ 
nocer la legitimidad de los procedimientos, lógicos y 
Jos absurdos que arrastra consigo semejante deducción. 

Dios es esencialmente activo por parte de la cau¬ 
salidad interna, es esencialmente activo en la esfera 
infinita de la producción, ó mejor dicho, procedencia 
de los divinas personas; porqne, como decía santo To¬ 
más emel capítulo anterior al establecer la diferencia 
entre la creación y la producción del Hijo, Filiiu pro- 
cedit per naturam; pero no es esencialmente activo en 
la esfera de los seres finitos cuya producción ó no 
producción en nada afecta á su naturaleza y atribu¬ 
tos. La acción de Dios, ya sea necesaria ya libre, se 
identifica con su esencia, y su fuerza siempre está en 
acto; pero los términos de esta acción son diferen¬ 
tes, y mientras son inseparables de la misma en el 
órden necesario, no sucede lo mismo respecto de la 
posición de las criaturas contingentes fuera de la esen¬ 
cia divina, cuya posición Be verifica, porque, como y 
cuando Dios ha querido, según la libre determinación 
de su voluntad. 

Por otra parte aunque se puede decir con verdad 
que Dios es esencialmente activo por razón del cono¬ 
cimiento esencial de sí mismo y de las criaturas posi¬ 
bles, y por la procedencia de las personas, no debe de¬ 
cirse esencialmente creador, porque la razón de creación 
no solo envuelve el concepto de actividad y de aecion, 
sino la terminación de la acción divina en la existencia 
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real de los seres finitos fdera de la esencia divina. 
Dios es pues esencialmente activo, pero no esencial¬ 
mente creador; porqne estos dos conceptos no se iden¬ 
tifican con identificación absoluta. La creación actual 
solo puede decirse esencial en Dios por parte de su 
identificación real y subjetiva con la voluntad y con 
la esencia divina, pero nó por parte de la criatura,, 
con la cual no tiene relación necesaria en cuanto ac¬ 
ción; porqne como dice muy bien santo Tomás, >si 
se considera la voluntad divina en cuanto mira ó se 
refiere á la criatura, respecto de la cual no envuelve 
relación necesaria, no se puede inferir que la cria¬ 
tura procede de Dios por necesidad de naturaleza, por 
mas que la acción-misma sea la esencia ó naturaleza 

de Díob .La voluntad de Dios es su esencia, 

por lo cuul el obrar por medio de la voluntad en Dios, 
no es alguna realidad anadida á la esencia divina, 
sino la misma divina esencia.» (I) 

Cuando Mr. Cousin para probar qne Dios es esen¬ 
cialmente creador, afirma que una potencia esencial¬ 
mente creadora no ha podido menos de crear, asi como 
una potencia esencialmente sabia y buena no ha podido 
menos de crear con sabiduría y bondad , incurre en un 
sofisma análogo al que acabamos de combatir,, bas¬ 
tando fijar el verdadero significado de los términos 
para desvanecer todo este aparato de argumentación. 
¿Que es lo que quiere significar éste filósofo al afir¬ 
mar que Dios es una potencia esencialmente creadora? 
Si por estas palabras quiere dar & entender que Dios 
tiene esencialmente la faena ó facultad de crear, 


( 1 ) (tantJ. JMrp- D* Patsnt. Art. 10.» ad lfc» *t #%■ 
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afirma una verdad incontestable, puesto que la facul¬ 
tad y potencia de crear es un atributo de la esencia 
divina, pero una verdad estrada absolutamente á la 
presente cuestión: no se trata aquí de saber si la po¬ 
testad y fuerza de crear se encuentra esencial y ne¬ 
cesariamente en Dios, sino de saber si la creación 
uctual, ó sea la producción de los seres fiuitos fuera 
de la esencia divina, es igualmente esencial y necesa¬ 
ria respecto de Dios. Si por el contrario quiere signi¬ 
ficar que el acto mismo de crear en cnanto terminado 
actualmente en las criaturas, conviene esencialmente á 
Dios de manera que no puede dejar de crear, enton¬ 
ces se comete una evidente petición de principio 
dando por supuesto k> que se intenta probar. 

Ni favorece en nada á Mr. Cousin la comparaciou 
que aduce de la sabiduría y bondad divina. Porque 
Dios es esencialmente sabio y bueno, infiérese legíti¬ 
mamente que ti oira obrará con sabiduría y bondad, 
porque no puede faltar ¿ sus atributos; pero, ¿se infiere 
con la misma legitimidad que Dios se baila necesitado 
ú crear, porque tiene esencialmente la facultad y el 
poder de crear? Reconócese pues con toda claridad 
que el filósofo francés solo dú alguna apariencia de 
fuerza á sos afirmaciones á fuvor del tránsito de la 
potencia ó poder á la acción, y de la necesidad hipo¬ 
tética á la necesidad absoluta. 

Por lo demos todas esos observaciones en que se 
apoya Cousin habían sido ya contestadas y convenien¬ 
temente dilucidadas por santo Tomás. «Aunque Dios 
obra en cuanto bueno, dice, (I) y aunque la bondad le 


(1) ttid. ad 10. m 
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conviene necesariamente, no se sigue por eso que Dios 
obra necesariamente: su bondad obra por medio de la 
voluntad en cuanto es su objeto ó fin; mas la voluntad 
no tiene relación necesaria con las cosas que se or¬ 
denan al fin, si bien respecto del último fin envuelve 
necesidad.» «En órden & aquello que se encuentra en 
la misma esencia de Dios, no debe considerarse posi¬ 
bilidad alguna, sino necesidad natural y absoluta; pero 
respecto de la criatura, se puede considerar posibili¬ 
dad, uo según alguna potencia pasiva en Dios, sino por 
razón de su potencia activa, la cual no está determi¬ 
nada á una cosa (1).«Si 

Dios negara su bondad en el sentido de que hiciera 
alguna cosa contra su bondad ó en la cual no se mani¬ 
festase esta bondad, se seguiría entonces per ¡mpostibile 
que se negaría á si mismo. Empero uo se seguirá esto 
de no comunicar su bondad á ente alguno criado, por¬ 
que su bondad permanecería la misma aunque no se 
hubiera comunicado á ninguna criatura.» (2) 

Cuando se dice que Dios no puede menos de obrar 
con bondad y por su bondad, la aQrmacion es verda¬ 
dera si se refiere á la bondad en si misma en razón 
de último fin; porque en efecto, Dios no pnede dejar 
de amar su bondad como no pnede dejar de amarse 
á si mismo; ni en la hipótesis de que quiera comunicar 
esta bondad por medio de la producción de las cria¬ 
turas, puede proponerse otro fin en esta produc¬ 
ción que su misma bondad; pero de aqui nó se infiere 
de ninguna manera que Dios se halle precisado á rea¬ 
lizar esta comunicación de su bondad á las criátu- 


(l) IbU. ad ii.« 
(8) ¡bu. ai UL» 
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ras, dependiendo esto de la libre determinación de la 
-voluntad divina, la cual si bien ama necesariamente 
la bondad divina como último fin, no la ama necesa¬ 
riamente. como fin de las criaturas, pues que su pose¬ 
sión completa y absoluta, es anterior é independiente 
de la realización de las criaturas; porque como dice 
santo Tomás, (1) «la comunicación de la bondad di¬ 
vina no es el último fin en Dios, sino la misma bon¬ 
dad divina, de cayo amor procede que Dios elija el 
comunicarla. No obra pues por su bondad como ape¬ 
teciendo lo que no tiene, sino como eligiendo comu¬ 
nicar lo que ya posee, de manera que produce las cria¬ 
turas, no por deseo del fin, sino por amor del fin.» 

Aunque los pasajes aducidos anteriormente son de 
tal naturaleza que no pueden dejar duda alguna sobre 
la mente del jefe del cclectismo moderno relativamente 
á la necesidad de la creación del mundo, Bin embargo, 
como quiera que este escritor hace mención no pocas 
veces y en otros pasages análogos, de la libertad di¬ 
vina y de la creación libre, bueno será entrar en al¬ 
gunas reflexiones sobre lo que constituye esa libertad 
divina según Mr. Cousin. Este filósofo pretende que la 
causa porque se le ha hecho nn cargo en nombre de la 
filosofía católica, de destruir la libertad de la creación, 
es una teoria incompleta y viciosa de la libertad del 
hombre, teoría que aplicada & Dios ha dado ocasión á 
la idea inexacta que se tiene de la libertad de Dios. 

«Pero vamos, dice, (2) á la raiz del mal, á saber, 
una teoría incompleta y viciosa de la libertad. Aqni 


(l) AM. 

(a) FragJ'tbt. T. i.° pie. as. 7 lia- 
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es donde se revela el poder de la psicología. Todo error 
psicológico arrastra consigo los errores mas graves, y 
por haberse engallado acerca de la libertad del hombre, 
se padece error en seguida casi necesariamente sobre 
la libertad de Dios.» 

Después de este preámbulo solo nos resta conocer 
la verdadera teoría de la libertad según Mr. Cousin. 
Comcnzcmos por an pasaje en que pretende estable¬ 
cer los diferentes sentidos de la palabra libertad. (I) 
«La reflexión ó la libertad es sin duda el mas alto 
grado de la vida intelectual; la libre reflexión cons¬ 
tituye sola nuestra verdadera existencia personal; solo 
por medio de la reflexión nos pertenecemos á noso¬ 
tros mismos, porque es por ella que nos ponemos ¡i 
nosotros mismos; pero antes de ponernos, nos halla¬ 
mos; antes de apercibir, percibimos; antes de obrar 
libremente, obramos espontáneamente. La acción libre 
supone el conocimiento mas ó menos esplícito del 
resultado que se quiere obtener. En este caso la li¬ 
bertad no puede ser un hecho primitivo. La palabra 
libertad, puede tomarse en dos diferentes sentidos. 
Un acto libre puede decirse de aquel que un ser pro¬ 
duce porque ha querido producirlo; porque repre¬ 
sentándosele, sabiendo por esperiencia que puede pro¬ 
ducirlo, le plugo querer ejercer relativamente & este 
acto couocido de antemano, el poder de producción de 
que se siente dotado. Tul es la libertad propiamente 
dicha ó la voluntad. 

Un ser se llama también libro, cuando el principio 
de sus actos se halla en el mismo y no en otro ser; 


(i) IM. pac. aso. 7 itc*. 
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cuando el acto que produce, es el desenvolvimiento de 
una fuerza que le pertenece y que no obra sino por 
sus propias leyes. Por ejemplo, cuando una fuerza es¬ 
tertor mueve mi brazo sin conocerlo yo, ó apesar mió, 
este movimiento del brazo no me pertenece; y si se 
quiere llamar acto este movimiento, en todo caso no 
será acto libre de ninguna manera; el movimiento de 
mi brazo ontra entonces bajo las leyes de la mecánica 
estertor; en este caso no obro por mis leyes indivi¬ 
duales; no soy yo el que obra, es el universo el que 
obra por medio de mi. Pero cuando coa ocasión de 
una afección orgánica, el espíritu entra en ejercicio 
por su energía nativa y produce un acto cualquiera, 
puedo decir que el espíritu es libre, en cuanto que la 
afección orgánica es la ocasión estertor y no el prin¬ 
cipio de su acción, cuya razón es la potencia natural 
del espíritu. 

En este segundo sentido y no en el otro, la acción 
del espíritu puede llamarse libre; pero si confun¬ 
diendo los dos sentidos de la palabra libertad, con¬ 
fundiendo dos hechos muy distintos, se sostiene que 
el espíritu es siempre libre con la libertad refleja; 
suponiendo necesariamente la reflexión alguna ope¬ 
ración anterior, es preciso conceder que esta opera¬ 
ción ó es refleja ó no; si no lo es, hé aquí el acto 
no reflejo que se pretende evitar; si es refleja, pre¬ 
supone otra operación, la cual si se la supone refleja, 
se supone todavía otra refleja también, y henos aquí 
dentro de nn circulo insoluble.» 

Si hay algo sólido y verdadero en este largo pa- 
sage, ea la distinción entre la libertad de olbedrio y 
la libertad spontaneitatú, enseñada ya por los Escolia- 
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ticos, segua tendremos ocasión de notar mas adelante, 
sin tanto aparato de palabras. Pero lo que seguramente 
no enseñaban los Escolásticos es, qae la libre reflexión 
sola constituye nuestra verdadera existencia personal: 
ni menos aun enseñaban, como lo hace Mr. Cnusin, que 
un ser 3e puedo llamar libre por tener dentro de si 
mismo el principio de sus actos; pues sabian que esta 
especie de libertad nada tiene de común coa la liber¬ 
tad propiamente dicha, y que es la que se sobreen¬ 
tiende siempre que se habla de libertad sin añadir 
limitación alguna: asi es que al ser dotado de esa li¬ 
bertad, no le denominaban ser libre absolutamente, 
sino libre con libertad de espontaneidad. La actividad 
espontánea del espíritu es para el jefe de la escuela 
ecléctica, el desarrollo de una fuerza que le perte¬ 
nece y que no obra sino en virtud de sus leyes pro¬ 
pias: luego la actividad de espontaneidad envuelve la 
libertad á coactione externa, pero no la libertad á ne- 
ceisitate, y el acto que procede de esa actividad no 
puede decirse libre verdaderamente ó sea en el sen¬ 
tido propio y ordinario de esta palabra. Luego cuando 
Mr. Cousin denomina libre á ese acto y & la esponta¬ 
neidad de la cual procede, solo pretende escluir la 
necesidad esterna, ó la coacción, abriéndose de esta 
suerte el camino para poner en Dios no la verdadera 
libertad de albedrío y de indiferencia activa, sino una 
mera libertad de espontaneidad. 

Comparando en efecto esta doctrina del filósofo 
francés con la qae se contiene en otros pasajes del 
mismo, ea los cuales se enseña terminaatemente qae 
esta espontaneidad es esencialmente libre, y que la 
nocion propia de la libertad solo exige que el acto 
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proceda de nna fuerza ó canBa interna, se verá que 
la lil)ertad qoe Mr. Cousin encuentra y pone deBpues 
en Dios, no es la libertad de albedrio, sino antes bien 
una verdadera necesidad. 

■ Creo haber probado en otra parte sin vana suti¬ 
leza, que existe una distinción real entre el libre al¬ 
bedrío y la libertad. El libre albedrio, es la voluntad 
acompañada de la deliberación entre dos partidos di¬ 
versos, y bajo la condición suprema de que cuando en 
fuerza de la deliberación se resuelve uno á querer 
esto ó aquello, se tiene la conciencia inmediato de 
haber podido y poder aun querer lo contrario. En la 
voluntad y en el cortejo de fenómenos que la rodean, 
es donde se presenta con mas energia la libertad, 
pero no se agota en ella. Hay momentos raros y su¬ 
blimes en que la libertad es tanto mas grande cuanto 
menor parece á los ojos de una observación superfi¬ 
cial.El santo qne después de un largo 

y doloroso ejercicio de la virtud, ha llegado & practi¬ 
car como por naturaleza los actos de desprendimiento 
de si mismo, que son los que mas repugnan á la debi¬ 
lidad humana; el santo por haber salido de las con¬ 
tradicciones y angustias de esta forma de la libertad 
que se llama volqntad, ¿se ha rebajado por ventura 
en vez de elevarse sobre los demas, y no será mas 
qne un instrumento pasivo y ciego de la gracia, como 
lo han pretendido sin razón Lutero y (¡alvino, por 
una escesiva interpretación de la doctrina agustiniana? 
No; permanece libre todavía, y sn libertad lejos de 
haberse desvanecido, se ha elevado y engrandecido al 
depurarse; de la forma humana de voluntad, ha pa¬ 
sado á ¡a forma cari divina de la espontaneidad. La es- 
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pontaneidad es esencialmente libre, bien que no se ha¬ 
lla acompañada de deliberación alguna, y que muchas 
veces en fuerza de la esplosion rápida de su acción 
inspirada se escapa ¿ si misma, dejando apenas seña¬ 
les de su paso en las profundidades de la conciencia. 
Apliquemos ahora esta psicología exacta ¿ la teodicea, 
y reconoceremos sin hipótesis, que la espontaneidad és 
también ¿a forma eminente de la libertad de Dios.» (I) 
Dejando á un lado la profunda penetración de Mr. 
Cousin que le hace descubrir una distinción real en¬ 
tre la libertad y el libre albedrio, distinción que no 
alcanzaron ó ver los antiguos Escolásticos, apesar de 
la exagerada propensión & las distinciones y de las 
vanas sutilezas que tan frecuentemente se les ha 
echado en cara, notemos solamente la inexactitud en 
que incurre nuestro filósofo al negar la deliberación 
á la libertad perfeccionada por el ejercicio y forta¬ 
lecida con la ausencia de los obstáculos, y al con¬ 
fundir esta libertad con la actividad espontánea. Es 
absolutamente inexacto que el hombre justo que, mer¬ 
ced al penoso y perseverante ejercicio de la virtud, 
llega á dominar sus pasiones y á obrar el bien cons¬ 
tantemente, carezca de deliberación en estos actos. 
El justo habituado á obrar el bien, obra sí, sin com¬ 
bate, sin vacilaciones, sin esfuerzo muchas veces, pero 
no sin deliberación; porque obra con conciencia de 
la bondad de sus actos y con conocimiento del fin: 
la deliberación es cosa muy distinta del combate y 
de la hesitación. Donde no hay ejercicio de libertad 
deliberada, no hay derecho al premio, y el justo Berta 


(1) Aid. pat. 83 y sita. 
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en este caso de peor condición que el que no lo fuera. 
El hombre vicioso y el hombre justo obran igualmente 
con deliberación al ejercer un acto de abnegación 
de si mismos, la diferencia está en que el justo solo 
tiene que vencerla dificultad objetiva, mientras que el 
hombre vicioso ademas de la dificultad objetiva debe 
vencer también la subjetiva; y hé aquí porque la de¬ 
liberación del vicioso deja sedales mas profundas en 
la conciencia que la del hombre justo. 

Fácil eB reconocer que el objeto y resaltado de 
esta confusión de ideas, es consignar la identificación 
de la libertad con la simple espontaneidad; pues si el 
hombre santo obra sin deliberación, y sin embargo 
su libertad lejos de destruirse se eleva y perfecciona, 
es lógico el inferir que la libertud perfecta en el hom¬ 
bre no incluye lu deliberación, y que la espontaneidad 
es su forma casi perfecta y divina. 

Yernos pues con toda claridad que Mr. Cousin llega 
aqui al término que se propusiera, es decir, reducir 
la libertad de Dios á la actividad espontánea. Si la es¬ 
pontaneidad es esencialmente libre y si esta esponta¬ 
neidad es la forma eminente de la libertad de Dios ¿A 
que se reduce la libertad de Dios sino A la exención ó 
libertad de coacción? ¿No ha dicho antes este escri¬ 
tor que la actividad espont&nea solo exige que el acto 
que de ella procede tenga su principio dentro del 
mismo sujeto.que lo pone, y que la espontaneidad en 
un ser es el desenvolvimiento de una fuerza que le 
pertenece y obra en virtud de bub propias leyes; y 
esto en contraposición al acto libre que el sujeto pone 
porque ha querido producirlo? 

Es incontestable por lo tanto que para Mr. Cousin 



144 capítulo hoveho. 

la libertad divina escluye la violencia por parte de al¬ 
gún agente estemo, pero de ninguna manera la nece¬ 
sidad intrínseca y la determinación ad unum. Luego 
cuando habla de libertad en Dios, lejos de significar 
con este nombre el libre albedrío ni la libertad de 
elección, solo significa la libertad de espontaneidad) 
qne como es bien sabido, no escluye la determinación 
ad unum y la razón de acto necesario. Tal es la con¬ 
clusión final á que es conducido el jefe del eclectismo, 
como no podía menos de suceder, en vista de las pre¬ 
misas que acabamos de analizar brevemente. «¿Se con¬ 
cibe en efecto, dice, (1) qne Dios baya podido tomar lo 
que nosotros llamarémos el mal partido? Esta sola su¬ 
posición sería impía. Es preciso por lo tanto admitir 
que cuando ha tomado el partido eoutrario, ha obrado 
libremente sin duda, pero nó arbitrariamente, ni con la 
conciencia de haber podido escoger otro partido .• 

Estas palabras que hacen inútil toda especie de 
comentarios, se hallan en relación inmediata. con la 
teoría panteista de Mr. Cousin sobre la naturaleza de 
Dios como ser y como causa. Son el complemento y 
la esplicacion de lo qnte enseña en otra parte sobre la 
relación de Dios con el mundo, como sustancia y 
causa absoluta. (2) ■ Supóngase solamente el ser en sí, 
la sustancia absoluta sin causa, el mundo es imposible. 
Mas si el ser en sí es una causa absoluta, la creación 
no es posible, es necesaria, y el mundo no puede no 
existir. El ser absoluto no es el abtolutum quid de la 
Escolástica; es la causa absoluta que crea absoluta¬ 
mente y absolutamente se manifiesta.» 

(l) Aid. 

(9) Mirad, d la JIM. di la FU. Leos. 4.* 
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El Optimismo. 


Las grandes dificultades que envuelven las cuestio¬ 
nes relativas al origen y existencia del mal, dieron 
ocasión al nacimiento, ó si se quiere & la reproduc¬ 
ción del optimismo, y digo reproducción, porque 
prescindiendo de Timeo de Locres que apellidaba á 
este mundo optimu rerum omnium, y de Platón que 
parece acercarse & la misma doctrina, es incontestable- 
que los estóicos abrazaron el optimismo, si se ba de 
dar crédito á Cicerón que pone en su boca las si¬ 
guientes palabras: (I) «Nada hay mejor que el mundo, 
nada mas perfecto, nada mas hermoso: y no solo nada 


(1) D* Ifat. Dior. Llb. B.« 
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eiiste mejor, sino que nada se pnede concebir qne sea 
mejor.» 

El optimismo moderno t se halla ligado & los nom¬ 
bres de Malcbranchc y de Lcibnitz, que se esforzaron 
en establecer sus principios y desarrollar sus conse¬ 
cuencias, con el objeto especialmente de dar soluciou 
al difícil problema sobre el origen y existencia del 
mal, si bien el segundo de estos filósofos parece ha¬ 
ber echado mano de este sistema con la idea también 
de salvar la universalidad de su principio de la razón 
suficiente. 

Según Malebronche, Dios es libre de crear ó uo 
crear el mundo, pero en la hipótesis de que se de¬ 
termine & crear se halla necesitado á comunicar ú su 
obra toda la perfección posible so pena de faltar k 
su sabiduría infinita. De aquí es que el mundo si 
existe, debe ser el mas perfecto entre todos loe mun¬ 
dos posibles. El principio en que se apoya Molebran- 
che para legitimar estas deducciones es que Dios 
cuando obra ad extra realizando las criaturas, no 
puede obrar por un movimiento de pura bondad, sino 
que obrando para manifestar su gloria y sus perfeccio¬ 
nes se halla precisado ó elegir los medios mas condu¬ 
centes y propios para conseguir este fin, pues de otra 
suerte faltaría á su sabiduría infinita, la cual serla iu- 
ferior á la sabiduría del hombre, si al querer manifes¬ 
tar su gloria y sus perfecciones por medio del uni¬ 
verso, ' no las manifestase del modo mas perfecto entre 
los posibles. 

■ Lo que Dios quiere, dice, (I) es obrar siempre lo 


(1) Oouí. 9.* aobn la HK. 
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mas divinamente que pueda, ú obrar electamente se¬ 
gún es en sí y según todo lo quo es. Dios ha visto 
desde toda la eternidad todas las obras posibles y 
también todos los medios posibles de producir onda 
uua de ellas; pero como no obra sino por su gloria y 
según lo que es, Be ha determinado & querer la obra 
que podia ser producida y conservada, por los medios 
que unidos A dicha obra debían honrarle mas que 
cualquiera otra obra producida por cualquier otro me¬ 
dio.No se comprenderá jamás que Dios 

obre únicamente por sus criaturas, ó por nn movi¬ 
miento de pura bondad, cuyo motivo no halle su ra¬ 
zón en los atributos divinos. Dios puede no obrar, 
pero si obra, no puede menos de arreglarse sobre si 
mismo, sobre la ley que encuentra en sa subsistencia. 
Puede amar á los hombres, mas no lo puede sino á 
causa de la relación que estos tienen con él. llalla en 
la belleza que contiene el arquetipo ó modelo de su 
obra, un motivo para ejecutarla; pero esta belleza le 
hace honor, porque expresa cualidades de que se glo¬ 
ria y que le es muy fácil poseer. Asi el amor que 
Dios nos tiene no es interesado, en el sentido de que 
tenga necesidad alguna de nosotros, sino que es inte¬ 
resado en cuanto no nos ama Bino ú causa del amor 
que se tiene á sí mismo y ¿ bus divinas perfecciones 
que nosotros expresamos con nuestra naturaleza.» 

Creemos que los pasajes citados son suficientes para 
penetrar el pensamiento de Malebranchc, pensamiento 
con el cual coincide en el fondo la doctrina de Leib- 
nitz, si bien este descendió á la aplicación de esta doc¬ 
trina en el principio de la razón suficiente, esforzán¬ 
dose én establecer que el grado de perfección del 
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mundo ciislcntc, constituía necesariamente la razón 
de la determinación de la voluntad divina en la hipó¬ 
tesis de la creación. 

Es sin duda estraflo ú la vez que sensible, que el 
gran filósofo de Lelpsig que por lo geueral marcha 
en pos de san Agustín y santo Tomás al tratar y re¬ 
solver los principales problemas de la metafísica, se 
Ijaya separado sobre una materia tan importante de 
esos dos grandes representantes de la metafísica cris¬ 
tiana, hasta el punto de escribir las siguientes pala¬ 
bras: (I) Si Deus optimam Universi seriem, (in qua pec- 
catum intercedit) non elegís set, admisisset aliquid pejus 
ornni creaturarum peccato; nam proprix perfectioni, et 
quod hiñe sequilar, alienx etiam derogasset: divina enim 
perfcctio ú perfectissimo eligendo discedere non debet, 
rum minus bonum habeat rationem malí. 

Al ver la insistencia con que este filósofo enseña y 
repite esta doctrina en varios lugares de sus obras, se 
reconoce que miraba con cierta predilección su teoría 
optimista. «Cien veces, dice en otra parte, (2) me he 
uduiirado de que personas hábiles y piadosas hayan 
sido capaces de poner limites á la bondad y perfección 
de Dios. Porque el afirmar que eonoce lo mejor, que lo 
puede realizar, y que sin embargo no lo realiza, es lo 
mismo que confesar que de su voluntad sola dependía 
hacer el mundo mejor de lo que es; pero esto es lo - 
que se llama faltar ¿ la bondad.» . 

«Dios, añade después, (3) se halla obligado por una 
necesidad moral, á hacer las cosas de manera, que 

(1) Causa Dti assert. per jutt. núm. #7. 

(a) Bnjay. di Ttod. Fort» 1.» ninu 104. 

(3) JUd. núm. 201. 



EL OPTIMISMO. 


149 

nada se pueda hacer mejor.» «De aquí se sigue, con¬ 
tinúa, (1) que el mal que se encuentra en las cria¬ 
turas racionales se realiza por concomitancia, no por 
voluntades antecedentes, sino por una voluntad con¬ 
siguiente, como contenido en el mejor plan posible.» 
«Ya hemos probado (2) que Dios no puede dejar de 
producir lo mejor; y esto supuesto se infiere de aqui, 
que los males que esperimentamos no podían ser es- 
cluido9 racionalmente dol universo.» 

«La sabiduría de Dios, concluye, (3) no contenta 
con abarcar todos los posibles, los penetra, los com¬ 
para, los pesa unos y otros para reconocer sus gra¬ 
dos de perfección ó imperfección, el lado fuerte y el 

débil, el bien y el mal.y el resultado 

de todas estos comparaciones y reflexiones es la elec¬ 
ción del mejor entre todos estos sistemas posibles.» 

Apesar de los encomios exagerados que muchos pre- 
conizndores de la moderna filosofía han tributado ni 
sistema del optimismo y A sus inventores, los hom¬ 
bros pensadores y que saben apreciar el valor del 
elemento tradicional en la ciencia cristiana, siempre 
mirarán con desconfianza un sistema que sobre no apo¬ 
yarse sobre ninguna base sólida, rompe la cadena <lc 
la tradición científica de la filosofía cristiana. DeBdc 
los primeros siglos del Cristianismo hasta san Agustín, 
y desde este hasta san Bernardo, san Anselmo, santo 
Tomás y san Buenaventura, el mundo ha sido mirado 
siempre no solo como efecto de la libre voluntad de 
Dios, sino como un efecto de perfección determinada 

(1) Jbii. nú™. S09. 

(S) Bá i. núm. SIS. 

(s) iMtf. núa. ana. 
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libremente, y que podia ser sobrepujado por innume¬ 
rables mundos contenidos en los tesoros de la omnipo¬ 
tencia divina. 

La producción de las criaturas que Malebranche re¬ 
húsa referir á un movimiento de pura bondad , es consi¬ 
derada por san Agustín como efecto de la bondad in¬ 
finita del Criador: los consejos de la sabiduría divina 
son superiores A las mezquinos concepciones del hom¬ 
bre: la existencia de determinadas criaturas, siendo 
uno de los innumerables efectos A que se estiende 
su poder, jamás debe mirarse como el término ni la 
medida de su omnipotencia, según los principios del 
mismo. Si Dios sacó de la nada estas criaturas y no 
otras, no fue ciertamente porque no pudo, sino porque 
no quiso. «Y sin embargo, dice, (I) yo existo por tu 
bondad que previno toda mi naturaleza y mi oiigen. 

.Por la plenitud de tu bondad existen 

todas las criaturas, socando de la nada un bien del 
cual para nada necesitas.¿Que méritos tuvie¬ 

ron en tu presencia el cielo y la tierra para ser cria¬ 
dos en el principio?» «Afirmo absolutamente que no 
eonvino se hiciese de otra manera que la que juzgó 
la sabiduría de Dios. . . El consejo de la sabiduría de 
Dios se halla colocado sobre el pensamiento de toda 
criatura. ■ (2) 

«Se infiere legítimamente que lo que existe, pndo 
existir, pero no que lo que puede ser, exista de he¬ 
cho. Pues que el Seflor que resucitó á Lázaro, tuvo sin 
duda poder para hacerlo; pero porque no resucitó á 


(1) Confu. Lib. 1S. Cap. l.° Art. 8.* 
(S) Cont. Feto. Ialb. >0. Cap. 7.° 
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Judas, ¿se deberá decir que uo pudo? Pudo cierta¬ 
mente, pero no quiso. Porque si hubiera querido, lo 
hubiera hecho con igual potestad.» (1) 

Por lo que hace & santo Tomás, no solo conserva 
fielmente la enseAanza de la filosofía cristiana, sino que 
combate enérgicamente al optimismo en muchos lugares 
de sus obras, demostrando que semejante sistema sobre 
ser absurdo y contradictorio en si mismo, destruye la 
verdadera idea de'Dios y el concepto de su libertad. 

En efecto: la omnipotencia infinita de Dios envuelve 
necesariamente la facultad de poder crear entes mas 
y mas perfectos i» infinitum sin llegar jamás A alguu 
término del cual no pueda pasar; pues es evidente 
que si producido un efecto dado no fuera posible A 
Dios producir otro que le escedicse en perfección, sn 
poder quedaría agotado y habría llegado A su término: 
es asi que esto destruye la idea de poder infinito, por¬ 
que infinito es lo que no puede tener término; luego 
implica contradicción la existencia de un ente finito 
que llene ó iguale la potencia infinita de Dios, de ma¬ 
nera que no pueda producir otro mas perfecto que él. 
Luego siendo incontestable que este mundo, cualquiera 
que sea el grado de perfección que se le quiera con¬ 
ceder, es finito, pudiendo decirse lo mismo de cual¬ 
quiera otro que se suponga existente, puesto que toda 
criatura es esencialmente finita; es evidente que im¬ 
plica contradicción la existencia de un mundo el mas 
perfecto entre todos los posibles, porque esta existen¬ 
cia se halla en oposición manifiesta con la infinidad de 
la omnipotencia divina. 


(1) A Ifat. H Gral. Cap. 1.' 
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■•Sobre todas las cosas que Dios hizo, dice santo 
Tomás, (I) pnede aun hacer otras distintas, y nuevas 
especies, y nuevos géneros, y otros mundoB sin que 
se verifique jamás que la cosa producida pueda igua¬ 
lar la virtud del Hacedor.porque 

la criatura por mucho que participe de la bondad de 
Dios, jamás llegará sin embargo á igualar toda la bon¬ 
dad de Dios.» «Lo que no envuelve contradicción, 
aflade en otra parte, (2) se halla sujeto á la potencia 
divina: es asi que hay muchas cosas qne no existen 
realmente entre las cosas criadas, cuya real existencia 
no implica sin embargo contradicción alguna, como 
se evidencia especialmente en el número, cantidad 
y distancia de las estrellas y de otros cuerpos, en los 
cuales si se hubiera establecido uu Orden diferente, 
uiuguna contradicción resultaría: luego hay muchas 
cosas sujetas al poder de Dios que no existen real¬ 
mente en la naturaleza.» 

La comparación del optimismo hipotético de este 
mundo con la idea de la omnipotencia divina, con¬ 
duce evidentemente al mismo resultado só pena de 
destruir la idea de la omnipotencia en Dios. 

Una vez admitida la hipótesis del optimismo abso¬ 
luto de este mundo en el órden de los mundos posi¬ 
bles; se puede preguntar ¿ los que admiten semejante 
hipótesis, si Dios puede producir otro mundo mas per¬ 
fecto que este ó no: si se admite la posibilidad de 
otro mundo mas perfecto, el mundo actual será y no 
será al mismo tiempo el mejor éntrelos posibles; será 


(1) Quatl$. ZHtp. JO* Firtt. Art. 4." 

(2) Sun». contra Geni. Lib. 2.* Cap. 28. 
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el mejor en conformidad ¿ la hipótesis admitida, y no 
lo será,, puesto que se concede que Dios puede pro¬ 
ducir otro mas perfecto. Si Dios no puede producir 
otro mas perfecto, ¿como se salva lo idea filosófica y 
cristiana de la omnipotencia divina? Es cierto que la 
infinidad de este poder se manifiesta suficientemente 
por medio de la creación, porque la producción ex ni- 
hilo de un ente cualquiera, exige un poder infinito por 
parte del agente. Pero esta observación aumenta en 
vez de disminuir la fuerza del raciocinio propuesto. 
La idea de la omnipotencia divina no solo escluye toda 
limitación por parte del modo de obrar, sino también 
por parte del término de la acción: la infinidad ab¬ 
soluta que compete A la virtud divina rechaza toda 
idea de limitación, y sola la nada absoluta y el ser y 
no ser simultáneos son los que no se hallan contenidos 
en su esfera. 

Hemos visto al tratar de la posibilidad de las cosas, 
que la omnipotencia divina se estlcnde a todo lo que 
puede tener razón de ente. Por otra parte es incon¬ 
testable que los entes posibles son infiuitos; puesto 
que coinciden y expresan los modos con que la esen¬ 
cia divina puede comunicarse y ser participada por 
las criaturas. Luego siendo la esencia divina partici- 
pable de infinitos modos en razón á su infinidad, afir¬ 
mar que producido un efecto cualquiera finito, Dios 
no puede producir otro maB perfecto, equivale A ne¬ 
gar la infinidad de la omnipotencia divina y destruir 
la idea de los entes posibles en relación necesaria con 
la esencia de Dios. Luego no solo es absurdo el afirmar 
que el mundo actual es el mas perfecto entre los po¬ 
sibles, sino que se debe afirmar que envuelve contra- 

20 
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dicción la existencia actual de un mundo que sea el 
mas perfecto entre todos los posibles absolutamente 
respecto de la omnipotencia divina. 

«La esencia divina, dice santo Tomás, (I) sobre la 
cual se funda la razón del poder divino, es un ser infi¬ 
nito, no limitado á género alguno de ente, sino que 
contiene en si la perfección de todo ser; por esto es que 
todo lo que puede tener razón de ente se halla conte¬ 
nido entre los entes posibles absolutamente, respecto 
de los cuales Dios se llama omnipotente.- «Guando se 
dice que Dios puede liaccr alguna cosa mejor que lus 
que hizo, si la palabru mejor , se toma coinu nombre, 
es verdadera la afirmación; porque puede producir 
siempre alguna cosa mejor que cualquiera naturaleza 
que se suponga existente.» (i) «La potencia del ogente 
no univoco, no se manifiesta toda en la producción de 
sus efectos. Es evidente que Dios no es agente univoco, 
porque ninguna cosa distinta de él misino puede con¬ 
venir con él en especie ni en género. De aqui resulta 
que su efecto siempre es menor que su poder.» (3) 

Si el optimismo es contradictorio cu si mismo y re¬ 
pugna al concepto de la omnipotencia divina, puede 
decirse con verdad que no se hallarán menores difi¬ 
cultades en conciliar este sistema con la libertad di¬ 
vina en el órden de la creación. No es posible desco¬ 
nocer el vacio que dejan en la razou humana las afir¬ 
maciones del optimismo eu este punto. ¿Puede esta 
persuadirse fácilmente que Dios siendo completa y 
absolutamente libre para crear ó no crear, carece de 

(1) 5mn. Tktol. F. 1.* Cuett. >9. Art. 3. 

(S) Ibid. Art. «.* id 1.» 

(3) Aid. Art. a.» ad 3.“' 
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una libertad análoga pera crear de esta ó de la otra 
muñera, para producir un mundo con este ó con 
Hi|uel grudo de perfección? Esto equivale & decir que 
Dios tiene libertad perfecta para manifestar su gloria 
v sus atributos ó abstenerse absolutamente de mani¬ 
festarlos; pero que no puede manifestar esta gloria 
y sus atributos sino de un modo determinado y con 
aquel grado preciso de perfección con que son mani¬ 
festados por el mundo actual. ¿Es esto una idea digna 
de la libertad divina? No; si Dios pudo abstenerse de 
crear el mundo; si Dios es completamente libre en 
comunicar la existencia é las criaturas; si Díob pudo 
dejar por toda la eternidad en el abismo de la nada al 
mundo actual y con él todos los mandos posibles, es 
ovidente que pudo también escoger entre esos mun¬ 
dos posibles el mas conveniente para manifestar su 
.gloria y sus atributos, pero según el grado, modo y 
forma que plugo á su voluntad manifestarlos. Luego 
si eligió el mundo actual, es porque eligió primero 
manifestar sn gloria y sus atributos en este grado y no 
en otro, de esta manera y no de otra. Luego si hubiera 
querido revelar en mayor escala su gloria y repre¬ 
sentar mas perfectamente sus atributos, hubiera ele¬ 
gido también entre esos mundos posibles uno mas per¬ 
fecto que el presente y que fuese adecuado á este fin; 
asi como si hnbiera determinado revelarse de nna 
manera mas oscura y menos perfecta, hubiera elegido 
otro distinto del actual. 

¿ Dirémos qnc Dios no tiene libertad para elegir en¬ 
tre los diferentes é infinitos grados de gloria con que 
puede manifestarse en el mundo y revelarse á sus cria¬ 
turas? ¿ Es lógico el decir que Dios fue libre para no 
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manifestarse de ninguna manera, porque se hasta com¬ 
pletamente á sí mismo y para nada necesita de las cria¬ 
turas, y afirmar al propio tiempo que no lo fue para ma¬ 
nifestarse por medio de tal número, tales especies y tal 
perfección de criaturas? ¿Acaso la gloria, la felicidad, 
la esencia y los atributos divinos, tienen mayor depen¬ 
dencia y relación con la existencia de este órden de¬ 
terminado de seres, que con la no existencia de nin¬ 
guna criatura? Por lo que ¿ mi hace prefiero adoptar 
el lengnnge verdaderamente filosófico y digno de Dios 
afirmando con sonto Tomás: (1) «La suprema y mayor 
razón con qne Dios hace todas las cosas es sn bondad 
y su sabiduría, las cuales permanecerían las mismas 

si produjera las cosas de otra manera».- La 

sabiduría divina no está determinada á una cosa, sino 
que se estiende á muchas.» (2) 

Por aqui se puede venir en conocimiento del valor 
que concederse debe al principio de la razón sufi¬ 
ciente aplicado á la naturaleza divina, fundamento 
•principal en que se apoya Leibnitz para negar á Dios 
la libertad en órden á la creación de un mundo mas 
ó menos perfecto que el actual. Dios, nos dice el filó¬ 
sofo aleman, en la suposición de determinarse á crear 
el mundo, no puede meros de elegir el mas perfecto 
entre los posibles, pues de otra manera Dios al criar 
obraría sin razón suficiente. 

Lo primero que en semejante afirmación llama la 
atención del hombre reflexivo, es la inconveniencia de 
sujetar y como subordinar el poder y la voluntad de 


(i) fliiorif. Dtips. D> P<*. Art. 0.* id 14.» 
(8) JWd, sd 8."' 
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Dios al grado de perfección finita y al modo de ser limi¬ 
tado de este mando. Esto sobre presentar una ideaniuy 
mezquina y muy poco digna de la libertad suprema eu 
Dios, indica por parte del hombre una arrogancia y 
presuucion injustificables. ¿Quien ba revelado á Leib- 
nitz que Dios no tiene en los tesoros de su ciencia in¬ 
comprensible y en lo profundo de sn sabiduría infinita, 
ninguna otra ruzou suficiente, en el verdadero sentido 
de esta palabra, inas que el mayor grado posible de 
perfección por parte del mundo? ¿Quien ha dicho ú 
los partidarios del optimismo que entre las infinitas 
apreciaciones de la sabiduría infinita, nada existe que 
pueda dirigir y determinar las operaciones ad extra, 
mas que la perfección relativa de la obra? ¿Qvis scru- 
tabitur sensual Dntnini, aut quis consiliarios ejm fuit? 

Pero hay mas aun: el principio mismo de la razón 
suficiente de que se echa mano para establecer este 
sistema, es falso si se toma en este sentido universal 
y absoluto. Toda vez que cuando se dice que nada 
existe sin razón suficiente , se quiere significar que lo 
que es razón suficiente respecto de alguna cosa debe 
ser distinto de alguna manera de la misma, es evi¬ 
dente que el principio falta y carece de verdad cuando 
se aplica á Dios. Dios existe, y sin embargo no se 
puede señalar ninguna razón suficiente de su existen¬ 
cia que sea distinta de semejante existencia. Luego 
el principio de la razón suficiente no encierra el grado 
de universalidad que expresa según sn enunciación 
absoluta. Luego Leibnitz al establecer el optimismo 
sobre el mencionado principio, debia haber estable¬ 
cido de antemano su aplicación relativamente á los 
actos libres de Dios, en cuyo caso para apoyar sdli- 
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damcntc su sistema, debería probar a\in, qúe Dios no 
puede hallar esta razón suficiente de sus actos libres 
en el seno de su inteligencia y sabiduría infinitas, y 
ijue se hallaba precisado ¿ buscarla en sus efectos fi¬ 
nitos. Es fácil convencerse por esta sencilla observa¬ 
ción, que el principio de la razón suficiente, está muy 
lejos de legitimar las afirmaciones del optimismo, ora 
se le considere en si mismo, ora por parte de. sus apli¬ 
caciones en Dios. 

Estos tendencias tan peligrosas del optimismo con¬ 
tra la libertad de Dios respecto de la creación, fueron 
señaladas ya por Bossuet y Tenelon con toda la ener¬ 
gía que inspiraban ¿ su genio los sentimientos eleva¬ 
dos y verdaderamente dignos que poseían acerca de 
lu Diviuidad. Fenelon apoyándose sobre el principio 
de la razón suficiente de Leibnitz, deducía por me¬ 
dio de una argumentación irrecusable y poderosa, que 
* semejante principio conducía lógicamente á la nega¬ 
ción de la libertad divina en órden á la producción 
misma del mundo; porque lo que pudo precisar en 
Dios la producciou determinada del mundo actual en¬ 
tre los posibles, con igual fuerza, si no con mayor, 
debió precisarle á elegir la creación mas bien que la 
no creación. 

Dios, según Leibnitz, en el caso de crear no pudo 
menos de crear un mundo qae tuviese la mayor per¬ 
fección posible, porque este grado supremo de per¬ 
fección constituye la razón suficiente respecto de la 
voluntad de Dios, la cual se halla sometida necesa¬ 
riamente á esa razón suficiente. Es asi que esta razón 
suficiente existe en Dios desde la eternidad; luego 
existió en Dios razón suficieuto para la realización 
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de este mundo y no existió razón suficiente para su 
no realización. Luego si Dios no puede hacer nada 
sin razón suficiente, y si su operación se halla nece¬ 
sariamente sometida á esta, se hallará precisado á obrar 
siempre que exista esa razón suficiente: la perfección 
suprema del mando actual que se sédala como razón 
suficiente de su existencia, existia en Dios desde la 
eternidad y antes de la realización del mundo pre¬ 
sente: luego Dios no pudo abstenerse de realizarlo só 
pena de faltar A la razón suficiente de su producción, 
conocida siempre, determinada y preexistente en Dios. 
Luego la dependencia y relación de la voluntad de Dios 
con respecto A lo que se señala como razón suficiente 
para la existencia del mando actual por comparación 
A los posibles, eutralla la negación de la libertad di¬ 
vina en orden ú la creación absoluta del mundo. 

La poderosa y concluyente argumentación que an¬ 
tecede y que es en el fondo la misma de que se sir¬ 
vieron Bossuet y Venelon para combatir ai optimismo, 
os una prueba mas de lo que en los capítulos anteriores 
dejamos consignado sobre las relaciones que ciisten 
eptre algunos puntos de las teorías metafísicas de Leib- 
nitz y las doctrinas del Panteísmo. No puede negarse 
en efecto, que si su teoría de la armónia pnstabilita 
abre la puerta A las afirmaciones del Panteísmo, el op¬ 
timismo y los fundamentos sobre que se apoya condu¬ 
cen á su vez directamente A la negación de la libertad 
de la creación, que es una de las consecuencias mas 
trascendentales y peligrosas del sistema panteista. 

Hay mas todaviu: el optimismo, sobre preparar el 
terreno al antiguo fatalismo de la filosofía pagana, 
conduce A la ncgucion de la existencia del perfeccio- 
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namiento individual y colectivo, y hasta de toda mu¬ 
tación. Toda mutación envuelve un tránsito del bien 
al mal ó del mal al bien, ó si 6e quiere de un bien 
menor ¿ otro mayor ó vice versa. Ahora bien: en el 
instante A en que el ser B tiene la perfección C. el 
muudo es el mas perfecto entre los posibles; porque 
el mundo ó no existe, 0 posee toda la perfección po¬ 
sible, según la hipótesis optimista. Luego el ser B es 
incapaz de mutación y se halla condenado á perma¬ 
necer siempre en el mismo estado; porque si supone¬ 
mos que pierde la perfección G que tenia, el mundo 
ya no poseerá toda la perfección que antes tenia. Si 
suponemos que ademas de la perfección C que ya te¬ 
nia, adquiere de nuevo la perfección D, luego el 
inundo ya tiene mayor perfección que la que tenia en 
el instante A. 

Esto sin tener en cuenta los graves inconvenientes 
y las peligrosas deducciones á que se presta la teoría 
optimista en el Orden moral y religioso. Porque si es 
cierto que en la hipótesis de crear ulgun inundo, Dios 
no pudo dejar de crear el actual, será preciso admi¬ 
tir también que la caída de los ángeles malos y la de 
Adan fueron necesarias, ó que Dios no pudo dejar de 
permitirla y no pudo impedirla; que la encarnación 
del Yerbo es una obra necesaria; que la voluntad de 
Dios no pudo manifestarse de otra manera en Orden 
á la reprobación y predestinación de los hombres; en 
una palabra, que las presentes manifestaciones de la 
voluutad de Dios en el Orden físico, en el moral y 
sobrenatural, no pudieron dejar de existir. ¿Son com¬ 
patibles semejantes afirmaciones con la enseñanza de 
la teología católica ? 
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£1 Optimismo y la teoría de santo Tomás. 


Aunque los pasages citados en el capitulo que pre¬ 
cede nos revelan suficientemente la oposición qne me¬ 
dia entre el optimismo y la doctrina de santo Tomás 
sobre las interesantes cuestiones ú que se refiere dicho 
sistema, creemos oportuno y necesario presentar bajo 
un solo punto de vista la teoría luminosa del santo 
Doctor sobre esta materia. Las funestas tendencias que 
acabamos de seflalar en el optimismo y su afinidad 
con el Panteísmo, justificaran e9te trabajo, asi como 
justifican los perseverantes esfuerzos de santo Tomás, 
qne previendo sin duda el desarrollo y peligrosas 
aplicaciones que pudieran tomar con el tiempo esas 
doctrinas, combate sin tregua en casi, todos sos es- 
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IG2 

critos los principios y lus deducciones de la teoría 
optimista. 

Como quiera que alguuos partidarios de esta teoría 
han tenido la estraña pretcnsión de referir este sis¬ 
tema á la doctrina de sauto Tomás, suponiendo que 
el principio de la razón suficiente (pie es su base, se 
identificaba con el axioma de los Escolásticos, nihil 
existit sine causa, conviene notar ante todo que cual¬ 
quiera que 9ea la verdadedera inteligencia de las dos 
proposiciones, que expresan los dos principios indica¬ 
dos, es incontestable que en la teoría del santo Doctor 
existe una diferencia radical entre esas enunciaciones 
relativamente á la voluntad de Dios. Podemos en 
ciertos casos sofialar una razón á la voluntad de Dios 
en orden al ser y la realización de algunos entes, pero 
nunca debemos ni podemos scilalar causa de la volun¬ 
tad divina. «Podemos, dice, (I) deducir de lo basta 
aquí manifestado, que se puede señalar razón de lu 
voluntad divina. El lin es la razón de querer las co¬ 
sas que se ordenan al fin: es asi que Dios quiere su 
bondad como fin, y todas las demas cosas las quiere 
solo como cosas que se ordenan al fin: luego su bon¬ 
dad es la razón porque Dios quiere las cosas distin¬ 
tas de él. 

.Eu la suposición dé que Dios quiera una 

cosa, se sigue necesariamente que quiera también 
todo lo que se requiere pora su ser, y es evidente 
que lo que envuelve necesidad respecto de otra cosa, 
se puede llamar razón de su existencia. Luego la ra¬ 
zón por la cual Dios quiere las cosas que se requic- 


(1) Sum. eont. Gni. Xdb. 1,® 0®p. 84. 
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ren para otra, es el ser de esta otra. H¿ aquí pues 
como podemos proceder al señalar la razón de la vo- 
luutad divina. Dios quiere que el hombre tenga ra¬ 
zón para que sea hombre, quiere que exista el hom¬ 
bre para la perfección del universo, 7 quiere la per¬ 
fección de este universo para que participe de su 
bondad. Sin embargo, estas tres razones no proceden 
del mismo modo, porque la bondad divina ni depende 
de la perfecciuu del universo, ni de esta le resulta 
ninguna perfección.» 

«Empero aunque se puede señalar alguna razón de 
la voluntad divina, (I) no se 6igue por eso que se 
puede señalar también causa de esta voluntad. La 
causa de querer con respecto á la voluntad, es el fin:, 
el fin de la voluntad divina es su bondad; luego esta 
bondad es la causa de querer en Dios, pero ninguna 
de las otras cosas queridas por Dios puede tener ra¬ 
zón de causa respecto de su voluntad. Y como la bon¬ 
dad divina se identifica realmente con la volición en 
Dios, 7 por otra parte quiere cou un mismo acto su 
bondad 7 todas las demas cosas, puesto que su ac¬ 
ción es su misma esencia, resulta que nada hay que 
pueda llamarse causa de la voluntad de Dios.» 

La razón de causalidad exige distinción entre la 
causa 7 el efecto: por eso es que de la identificación en 
Dios de la bondad con el acto de querer, es decir, del 
fin con la potencia, 7 de la unidad del acto que se re¬ 
fiere al mismo tiempo al fin 7 & los medios, se de¬ 
duce que no se puede señalar causa de la voluntad di¬ 
vina, puesto que ninguno cosa es causa de sí misma. 


(1) IKd. Cap. 87. 


164 capítulo once. 

En nosotros la inteligencia de loa principios pnede de¬ 
cirse causa del conocimiento de las conclusiones, por¬ 
que ademas de su distinción, el acto con que cono¬ 
cemos los principios, es distinto del acto con que co¬ 
nocemos las conclusiones. Si por el contrario nuestro 
entendimiento tuviera la fuerza y poder suficiente para 
percibir las conclusiones en los principios por la sim¬ 
ple intuición de estos, sin necesidad de proceder por 
medio de deducciones, entonces el acto con qne co¬ 
noceríamos los principios no podria llamarse caúsa del 
conocimiento actual de las conclusiones, porque una 
cosa no es causa de sí misma. 

«Una cosa análoga, dice santo Tomás al desenvol¬ 
ver esta misma doctrina, (I) sucede en órden á la 
voluntad, respecto de la cnal el fin y los medios se 
comparan del mismo modo que los principios y las 
conclusiones respecto del entendimiento. De aquí es 
que si alguno con un acto quiere el fin, y con otro 
acto los medios, que se ordenan al fin, la voli¬ 
ción del fin será en él causa de querer los medios: 
pero si con un mismo acto quiere el fin y los me¬ 
dios que á él se refieren, ya no puede tener lugar 
esto, porque una cosa no es causa de sí misma. . . . 
.Dios, asi como con un solo acto conoce to¬ 
das las cosas en su esencia, asi con un solo acto 
quiere todas las cosas en su bondad. Por esta razón 
asi como en Dios el conocer la causa, no es causa de 
conocer los efectos en esta causa, asi también el que¬ 
rer el fin no es en él, causa de querer las cosas que 
se ordenan á este fin. Sin embargo quiere que los 


(1) Su m. TAsol. P. l.« Ouest. 19. Art. 5.° 
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medios eBtéa subordinados al fin. Quiere puet que 
.cada cota se ordene á su fin, pero esto no es causa de su 
voluntad cuando produce las cosas. Valí ergo hac esse 
propter hoc, sed non propter hoc vult hoc. 

Fijada esta distinción importante y en conformidad 
A esta doctrina, la teoría católica sobre la creación 
del mundo puede reducirse ¿ los siguientes puntos: 
l.° Asi como ninguna cosa puede designarse como 
causa de la voluntad de Dios, porque su infinita bon¬ 
dad que es la única razón adecuada i su voluntad y 
la única capaz de moverla necesariamente como fin, 
se identifica absolutamente con esta voluntad y cou 
su acto de querer; asi tampoco nada se puede seña¬ 
lar como razón suficiente de la voluntad divina rela¬ 
tivamente á la creación, en sentido universal ó cou 
necesidad absoluta; porque bastándose A sí mismo 
Dios con su esencia y atributos, nada hay fuera de 
61 que pueda determinar de una manera absoluta su 
voluntad A obrar. De aquí su libertad absoluta en Or¬ 
den A crear ó no crear alguna cosa fuera de sí. 

2.° En la hipótesis de que Dios 3C determine li¬ 
bremente A crear, es posible determinar la razón su¬ 
ficiente de su voluntad relativamente A algunos efec¬ 
tos de la creación; pero no podemos señalar esa ra¬ 
zón suficiente respecto de todos y cada uno de los 
efectos particulares, ni mucho menos respecto de la 
creación tomado en conjunto y colectivamente. 

Asi como no existe ninguna razón suficiente necesa¬ 
ria de la creación en general, porque Dios bastándose 
completamente A sí mismo, es absolutamente libre ó 
independiente de la creación, asi tampoco puede se¬ 
ñalarse en órden A la elección determinada de este ú 
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otro mundo. Díob contiene en sí la idea y los tipos de 
muchos mundos, porque conoce su esencia como par- 
ticipable infinitamente y capaz de ser representada en 
las criaturas de infinitos modos; pero si no noB es dado 
seAalar ninguna razón suficiente necesitante para la 
existencia de alguna creación en general, con mayor 
razón nos será imposible sefialar una razón de necesi¬ 
dad en Dios para realizar cualquiera de los innume¬ 
rables tipos y sistemas de seres que conoce en su 
esencia y realizar puede con su poder. Dios pues 
realizó este mundo y no otro mas perfecto ó menos 
perfecto, porque quiso manifestar sn bondad y atri¬ 
butos de esta manera y no de otra: si hubiera ele¬ 
gido revelar su gloria en un grado mayor ó menor, 
hubiera realizado otro de los innumerables tipos y sis¬ 
temas adecuado á este efecto. 

Pero ¿ porqué eligió manifestar su esencia y atribu¬ 
tos por medio de este universo y no por medio de 
otro? es dcoir, ¿porqné quiso que su bondad fuese par¬ 
ticipada, representada y revelada, según el grado que 
corresponde & este mundo y no según otro mayor ó 
menor? Puede desafiarse é la razón humana á que se- 
Aule la ruzon suficiente de semejante elección sin me¬ 
noscabar la omnipotencia y la libertad en Dios. Luego 
es preciso decir que el grado de perfección que Dios 
quiso comunicar á este universo, sirve de razón sufi¬ 
ciente en érden á la existencia, naturaleza y condicio¬ 
nes de los seres particulares que le componen, y de 
lus leyes que le gobiernan; pero que cuando se pre¬ 
gunta, porqué quiso manifestar su bondad por medio de 
él y no de otro, no nos es posible sefialar otra razón 
suficiente mas que su misma voluntad libre; porque si 
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bien sobemos que las obras de Dios se bailan dirigidas 
por una sabiduría infinita, no nos lia roveludo la ra¬ 
zan inmediata y determinante de esta elección parti¬ 
cular. 

Dios crió las plantas para sustento y conservación 
de los animales, crió los uuiniules pura servicio del 
hombre, crió al hombre para complemento del uni¬ 
verso, porque sin el hombre el mundo no podriu te¬ 
ner el ser y grudo de perfección actual que determi¬ 
nara comuuicarlc; pero crió este universo y no otro, 
eligió el realizarle con tal grado de perfección y no 
con otro, porque usi plugo á su voluntad. A nosotros no 
nos es dudo seilular otra razón suficiente absoluta, por 
mas que podamos y debamos suponer qac Dios al criar 
esto inundo no obró de una manera ciega, neccsuria, 
sino como quien es, es decir, como Aazon suprema, Li¬ 
bertad suma é inteligencia infinita. 

Por eso dice santo Tomás que en la creación puede 
señalarse razón á las elecciones secundarias, pero á la 
elección primuria que se refiere al universo en cuanto 
tal, no se puede señalar mas razón ó motivo que la sim¬ 
ple voluntad divina. «El fin de la voluntad divina es su 
misma bondad, la cual no dependiendo de ninguna otra 
cosa. Dios de nada necesita para poseerla. Por eso es que 
su voluntad no se determina primariamente á hacer al¬ 
guna cosa en razou de cosa debida, siuo únicamente por 
liberalidad, en cuanto manifiesta libremente su bondad 
en algunu cosa. Empero desde el momento que se supone 
que en fuerza de esta liberalidad Dios quiere producir al¬ 
guna cosa, ya resulta como-debida en cierto modo la pro¬ 
ducción de aquellas cosas sin las cuales no puede subsis¬ 
tir la cosa elegida libremente; como si elige el producir 
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al hombre, debe concederle la razón. 

.Por aquí se puede resolver tainbieu la contro¬ 
versia que exlstia entre algunos, afirmando unos qae 
todo procede de Dios según su simple voluntad, y esta¬ 
bleciendo otros que todo procede de Dios bajo la razón 
de debido ó necesario. Una y otra opinión son íolsas; 
porque la primera destruye el órden ó relaciones ne¬ 
cesarias que existen en los efectos de Dios, mas la se¬ 
gunda supone que todas las cosas proceden de Dios ne¬ 
cesariamente. Se debe adoptar el medio entre estos dos 
cstremos, afirmando que las cosas elegidas primaria¬ 
mente por Dios, proceden de él según su simple volun¬ 
tad, mas las cosas que se requieren para la subsistencia 
de lo que es objeto primario de su voluntad relativa¬ 
mente á la creación, proceden de ¿1 necesariamente, si 
bien con necesidad hipotética. Sin embargo esta nece¬ 
sidad no debe tomarse en el sentido de que Dios deba 
algo é las criaturas, sino mas bien A su misma voluntad, 
cuyo cumplimiento exige la realización de aquellas co¬ 
sas que se dicen proceder de Dios como debidas ó ne¬ 
cesarias. » 

3.* Luego este mando es el mejor de todos, por 
comparación, ó sea con relación 4 la manifestación del 
grado de bondad qae Dios quiso libremente comunicar 
¿ las criaturas; pero no es el mejor entre todos los 
posibles, puesto que si Dios hubiera elegido comuni¬ 
carse en grado superior, hubiera realizado otro uni¬ 
verso adecuadp á este fin. Es absurdo por lo tanto 
en sí mismo y repugnante 4 la naturaleza y atributos 
divinos el optimismo, absoluto de este mando, y solo 
puede admitirse en buena filosofía un optimismo re¬ 
lativo. 
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«Este error, (I) á saber, que Dios no puede produ¬ 
cir siuo lo que produce, fué sostenido en primer lugar 
por algunos filósofos que deciau que Dios obra por ne¬ 
cesidad de naturaleza, lo cual si fuera verdadero, Dios 
no podría efectivamente producir sino oquello que 
produce, siendo cierto que la naturaleza, como tal, se 
halla determinada ad unum. Perteneció este error en 
segundo lugar á algunos teólogos, los cuales conside¬ 
rando el órden de la justicia y sabiduría divina, según 
el cual proceden las cosas de Dios y que este no puede 
traspasar, deducían de aqui que Dios no puode pro¬ 
ducir sino lo que al presente produce. 

.Examinemos ahora la segunda 

afirmación, para lo cual debe notarse, que de dos mane¬ 
ras puede verificarse que un agente no pueda producir 
alguna cosa; ó absolutamente, como sucede cuando al¬ 
guno de los principios necesarios para la acción, no 6e 
estiende á aquella acción, como Be ve en el hombre que 
no puede caminar si tiene el pie tullido; ó hipotética¬ 
mente, porque supuesta la existencia de lo que es con¬ 
trario á la acción, no podrá verificarse esta: asi mien¬ 
tras estoy sentado no puedo caminar. 

Siendo pues Dios un agente que obra por medio de 
la voluntad é inteligencia, como se ha probado, con¬ 
viene considerar en él tres principios de acción: 1. a 
la inteligencia: 2.° la voluntad: 3.' la potencia de la 
naturaleza. El entendimiento dirige la voluntad, y esta 
impera al poder que es la fuerza que ejecuta: empero 
el entendimiento no mueve sino en cuanto propone á 
la voluntad el objeto apetecible, de manera que toda 


(1) Dito». A Pittn. Cum. 1. Art. 0.’ 
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la razou ó facilitad y fuerza de mover del entendí' 
miento so refiere á la volantad. Ahora bien; de dos 
maneras puede decirse que Dios no puede absolu¬ 
tamente alguna cosa, primeramente cuando la po¬ 
tencia de Dios no se cstiende ¿ ello, como cuando 
decimos que Dios no puede hacer que la afirmación 
y lu negación seuu simultáneamente verdaderas; y en 
este sentido no puede decirse que Dios solo puede 
hacer lo que hace, pues es evidente que el poder de 
Dios se puede estender á otras muchas cosas. Gn se¬ 
gando lugar, cuando la voluntad de Dios no puede es- 
tenderse & tal cosa. 

Es necesario que toda voluntad tenga algún fin 
amado por ella naturalmente, y cuyo contrario no 
puede apetecer; como el hombre ama naturalmente y 
por necesidad la felicidad y no puede dejar de querer 
esta felicidad como tal. Por lo mismo que la voluntad 
ama necesariamente su fin natural, ama también nece¬ 
sariamente aquellas cosas sin las cuales no puede con¬ 
seguir dicho fin, si conoce eBta relación necesaria de 
tales medios con esc fin, cuya asecucion dopende de 
ellos; como si quiero y amo la vida, quiero y amo tam¬ 
bién la comida: mas uo ama necesariamente aquellas 
cosas sin las cuales se puede poseer el fin, cou el cual 
no tienen proporción ó relación necesaria. 

Ahora bien: el fin natural de la voluutad divina es 
sn misma bondad la cual uo pnede dejar de amar; em¬ 
pero con este fin no tienen relación ó adecuación ne¬ 
cesaria las criaturas actuales, de manera que sin ellas 
no se pueda manifestar la bondad divina, que e6 lo 
que Dios se propone al producir las criaturas; porque 
asi como la bondad divina se manifiesta por medio de 
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estas cosas que al presente existen y por medio del 
órdcn establecido ahora eu ellas, del mismo modo 
podría manifestarse por medio de otras criaturas or¬ 
denadas de diferente modo que las actuales, y asi la 
boudad divina sin perjuicio de su bondad, justicia y 
sabiduría, puede prodneir cosas diferentes de las que 
ahora existen. Los que erraron acerca de esto, se en¬ 
gallaron pensando que el orden actual de las criaturas 
es adecuado absolutamente, qvasi commensvraium , con 
la boudad divina, como si esta no pudiera existir sin 
tal Orden.» 

•• Otros, anade mas adclaute, (1) cayeron cu error 
acerca de la razón de causa final en Dios, como Pla¬ 
tón y sus partidarios, pues afirmaban que la bondad de 
Dios conocida y amada por él, exigía que produjese tal 
universo que fuese el mejor de todos. Esto puede de¬ 
cirse verdadero si atendemos solamente á la que real¬ 
mente existe, pero nó si atendemos á lo qne puede exis¬ 
tir; pues es cierto que este universo es la cosa mejor 
entre las criaturas existentes, y esta perfección le lia 
sido comunicada por la suma bondad de Dios; empero 
no por eso debe decirse que esta boudad de Dios está 
de tal modo determinada 6 este universo, que no hu¬ 
biera podido producir otro mundo mas perfecto,» 

¿Como concebir y esplicar después de pasages tau 
explícitos y terminantes como los que se aeabau de 
Citar, que se encuentren escritores que pretendan atri¬ 
buir é santo Tomás el optimismo de Leibnitz? Lo con¬ 
fesamos francamente: al ver á ciertos escritores afir¬ 
mar con tono de imperturbable seguridad, que el santo 


(i) Md. OuMt. a.» Axt. íe.® 
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Doctor ■ creía con Leibnitz que Dios se determina 
siempre por la razón de lo mejor,» (I) nos sentimos iu- 
pulsados á calificar con dureza una superficialidad y 
ligereza tan injustificables. Si no fueran suficientes 
los pasages citados, fácil nos serla aducir cieu tei- 
tos tan csplícitos y terminantes como los anteriores. 
Pregunta el santo Doctor en los Comentarios sobre las 
Sentencias, (2) si Dios pudo hacer al uui verso mejor, 
ulruin Deus potuerit fácere u niversum me litis ; y al resolver 
la cuestión no solo admite que Dios puede hacer un 
mundo mas perfecto y mejor que este, el cual sería 
como una parte respecto de aquel, sino que aun con 
respecto al mundo actual, admite que Dios puede me¬ 
jorarlo ó hacerlo maa perfecto con bondad uccideotal; 
> esto sin variar los seres que al presente lo compo¬ 
nen y constituyen: que si se trata de mejora ó per¬ 
fección variando ó aumentando los seres actuales, en¬ 
tonces se puede admitir mejora y perfección esen¬ 
cial superior á lu del mundo actual; puesto que Dios 
puede producir otras muchas especie» de seres: • Po¬ 
tes! intclligi universum fieri melius vel per additionem 
plurium partium, ut scilicet creareutur multe aliñe 
species, et implcrentur multi gradus bonitatis, quipos- 
sunt esse .• Et sic Deus melius universum fa¬ 

ceré potuisset, et posset; sed illud universum se haberet 
ad hoc sicut totum ad partem.Hxc an¬ 

tena melioratio omnium partium, vel potest intelligi 
secundüm bonitatem accidentalera; et sie posset esse 
talis melioratio i Deo mauentibus eisdem portibus, et 

• 

(l) Diteio n. biog. untar. por S. J. R. Art. Tomás de Aquisto 
(sanio). 

(S) 4. Sel W. DtaU 44. Art. S. 
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eodem universo: vel secundólo bonitatem easentialem, 
et sie etiam esset Deo possibilis, qui infinita* alia* ¡pe¬ 
des condere potest .» 

Después de proponerse el argumento, de que la pa¬ 
labra, universo, significa una cosa que incluye todo 
el bien, y que por consiguiente Dios, no podrá pro¬ 
ducir otro universo mejor que este, contesta al argu¬ 
mento en los siguientes términos-. (1) « Nosotros no ha¬ 
blamos del universo en cuanto á la significación que 
puede darse á estu palabra universo, sino que hablamos 
de la cosa que al presente llamamos universo; en el 
cual, aunque se contiene todo lo que actualmente es 
bueno, no se contiene sin embargo todo el bien que Dios 
puede hacer: in quo, quamvis omne, quod actu bonvm 
est eontineatur, non tomen omine bonum, quod Deus po¬ 
test facere. • 

Tal es la sólida cuanto filosófica y cristiana teoría de 
santo Tomás sobre este problema importante de la cos¬ 
mología. ¿Y es este el optimismo ensenado por Leibnitz? 
¿Hay algo de común siquiera entre la doctrina que se 
acaba de esponer, y la teoría optimista del filósofo 
Alemán? Semejante pensamiento Bolo puede tener lu¬ 
gar y manifestarse ála sombra de esa ignorancia incali¬ 
ficable que revelan no pocos escritores sobre este como 
sobre tantos otros puntos de la filosofía del santo Doctor. 

Lejos de haber identidad de doctrinas sobre esta 
materia, puede decirse por el contrario, que la teoría 
de Banto Tomás constituye la antítesis mas completa 
y es la negación mas radical de la teoría optimista de 
Malebranche y Leibnitz. 


(l) Md. ad a.i 
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En ella se destruye por su base el optimismo abso¬ 
luto ensefiado por estos dos filósofos, optimismo que 
menoscabando los derechos y aniquilando la nocion fi¬ 
losófica de la libertad divina, nos obliga ó formar una 
idea mezquina de Dios y de su omnipotencia, obscure¬ 
ciendo y haciendo vacilar la grande idea católica de 
Dios. El optimismo ensenado por santo Tomás, es por 
el contrario un optimismo filosófico y racional, porque 
es solamente relativo, ya por parte de las cosas exis¬ 
tentes, respecto de las cuales el mundo presente tiene 
razón de mejor, puesto que las contiene todas en su 
uuidad, ya principalmente en órdeu al modo de mani¬ 
festación de la bondad divina, por cuanto que mani¬ 
fiesta del modo mas perfecto posible aquel grado de¬ 
terminado de su bondad, que Dios quiso manifestar en 
la creación y por la creación. ¿Cual de estos dos opti¬ 
mismos es mas conforme ¿ la razón y al buen sentido? 
¿Cual do estos dos sistemas encierra una filosofía mas 
elevada y profunda? ¿Cual de estas teorías se halla 
apoyada en principios mas Bólidos, y se presta á deduc¬ 
ciones mas legítimas? Creemos que la respuesta no es 
difioil para los verdaderos penssdores, que no titubea¬ 
rán en conceder le preferencia á esa magnífica teoría 
que se desarrolla bajo la influencia fecundante de la 
idea cristiana de la Divinidad; que es la única compa¬ 
tible simultáneamente con los atributos divinos y con la 
•limitación y Anidad del mundo; que salva la libertad 
de Dios £in menoscabar su sabiduría Infinita; que es eu 
una palabra, la expresión mas bella de las armonías 
de Dios en la creación y de las relaciones del mundo 
con Dios. 
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Opinión de Maret sobre el Optimismo. 


La doetrina de santo Tom&s consignado en los ca¬ 
pítulos que preceden puede servir también para apre¬ 
ciar el valor filosófico de la opinión del abate Maret 
sobre este punto. Este sabio publicista cuyos trabajos 
literarios en favor de la Religión y de la filosofía le 
lian dado ¿ conoeer ventajosamente en el mundo cien¬ 
tífico, después de reconocer los inconvenientes del 
Optimismo enseflado por Malebranche y Leibnitz, pre¬ 
senta una nueva solución de este problema en los si¬ 
guientes términos: 

«Debo proponeros (l) otra solución qoe puede sos- 


1 (i) Teodicea Crtít. Leo. 0.* 
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tenerse en los limites de la fé, y parece mas í pro¬ 
pósito para disipar todas las dificultades. 

En esta segunda hipótesis, Dios no escoge un mundo 
entre los muchos posibles, sino que los realiza todos 
en lo indefinido del espacio y del tiempo. Dios ma¬ 
nifiesta todo lo que existe en él; todo lo que ha de 
nacer, nace en el momento seflolado por la eterna sa¬ 
biduría; el ser mas iufiiuo se realiza lo mismo que el 
mas sublime, y todos los mundos se ven llamados su¬ 
cesivamente á la existencia. Cada mundo en particular 
es como ua episodio del inmenso poema de la crea¬ 
ción; todas las combinaciones se van formando, y se 
va desenvolviendo un plan magnifico en una duración 
indefinida. De esta suerte la creación, considerada en 
su conjunto, será la mas perfecta posible y la mas 
digna de Dios, y sobre este punto tendrá razón el op¬ 
timismo. Al mismo tiempo, como la creación es esen¬ 
cial y necesariamente finita, será distinta é inferior 
al infinito; la libertad de Dios se mantendrá con toda 
su integridad, y solo el amor y la bondad serán los 
motivos de la acción divina y quedarán justificados 
los nobles esfuerzos que los adversarios del optimismo 
han hecho en favor déla libertad de Dios. Si esta hipó¬ 
tesis os parece mas satisfactoria, uo veo razón fundada 
en las condiciones de la té para que la desechemos. • 

Notemos de paso que san Agustín cuyas doctrinas 
filosóficos hace profesión de seguir con especialidad 
el autor de la Teodicea Cristiana, combate la hipóte¬ 
sis que aqui se nos presenta como probable y mas á 
propósito para disipar todas las dificultades. Porque 
en efecto, esta hipótesis tiene completa analogía y viene 
a ser una reminiscencia de la mencionada por el grande 
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obispo de Hipona cuando dice: (1) Alii vero qui tnvndvm 
istum nonexistimant sempiternum, tive non eum tolum, sed 
innvtoierabilci opinentur , sivt tolum quidem este , sed eer- 
tis sxevlonm intervallis innvmerabiliter oriri et occidere; 
ñeca se est foteantur howiinum genus prtut tiñe hominibus 
gignentibvs extitisse. 

Estamos muy lejos de pretender que la hipótesis pre¬ 
sentada por el filósofo francés no pueda sostenerse en 
los límites de la fé; pero ¿es igualmente incontesta¬ 
ble que sea mas á propósito para disipar todas las 
dificultades? Dudamos mucho que esto sea verdad, por¬ 
que nos persuadimos que todo filósofo cristiano que 
quiera establecer las relaciones del muudo con Dios en 
consonancia con las tradiciones de la ciencia y de la fi¬ 
losofía católica, preferirá la solución de santo Tomás 
á la solución que aquí se desenvuelve. 

Pero hay mas aun: esta hipótesis lejos de facilitar 
la solución del problema de la creación, se halla su¬ 
jeta á todos los grandes inconvenientes del optimismo 
absoluto de Malebranche y Leibnitz. Uno de estos 
inconvenientes reconocido por el mismo tfaret al com¬ 
batir el optimismo con la poderosa argumentación de 
Bossuet y Fenelon, es el poner límites arbitrarios al 
poder infinito de Dios. Ahora bien; nosotros sostene¬ 
mos que la hipótesis de nuestro escritor envuelve igual 
limitación de la omnipotencia divina que el optimismo 
absoluto. Todos los mundos realizados en lo indefinido 
del espacio y del tiempo, do pueden constituir un 
efecto adecuado á la omnipotencia de Dios; porque por 
grande que se suponga este número y perfección de 

(S) Df CML M Lib. 10. Oap. 11. 
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mundos, Dios puede realizar otros superiores en nú¬ 
mero y grado de perfección, só pena de agotar su om¬ 
nipotencia y ponerle límites con un efecto no infnito: 
lo innumerable y lo indefinido, por grandes propor¬ 
ciones que queramos concederles, jamás darán la ecua¬ 
ción de lo infinito. Luego cuando se dice que Dios no 
acoge un mundo entre los muchos posibles , sino que los 
realiza todos en lo indefinido del espacio y del tiempo, se 
enuncia un absurdo y una contradicción, pues que la 
infinidad absoluta de la omnipotencia divina, exige 
que por grande que sea el número de mundos realiza¬ 
dos en lo indefinido del espacio y del tiempo, pueda 
realizar mas aun: en otros términos, la infinidad del 
poder divino es incompatible con la realización de to¬ 
dos los muudos posibles, porque según lu palabra pro¬ 
fundamente filosófica de santo Tomás, ditina bonitas 
est finís improporlionabUUer excedeos res créalas. Es in¬ 
contestable por lo tanto que la hipótesis de la reali¬ 
zación sucesiva de todos los mundos posibles en lo 
iudeíinido del espacio y del tiempo, pone límites tan 
arbitrarios al poder divino, como la hipótesis del op¬ 
timismo absoluto del mundo presente. 

Por otra parte, si Dios realiza todos los mundos en 
lo indefinido del espacio y del tiempo, será posible 
una colección finito de seres también finitos, fuera do 
la cual Dios nuda inas pueda realizar, pues la palabra 
lodos expresa ana colección fuera de la cual nada queda 
de uquel géuero. Luego la omnipotencia divina que¬ 
dará agotada con la producción de esa colección finita 
de seres finitos, y no podría realizar un mundo fuera 
de esa colección, ni añadir un mundo distinto á esa 
colección lluita. 
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Esta argumentación poderosa é inconti'astable por sí 
misma, adquiere mayor vigor si la hipótesis del autor 
de la Teodicea se refiere & la realización sucesiva de 
esos mundos y de esa colección indefinida, como parece 
inferirse de las palabras que después anade, cuando 
dice, que todos los mundos se ven llamados sucesivamente 
á la existencia. Nadie nos negará que para el poder di¬ 
vino es indiferente realizar uuo ó muchos mundos en 
un momento dado: cnando Dios realizó este mundo» 
pudo realizar en el mismo instante diez, veinte, mil: 
luego si se supone que llamando sucesivamente á la 
existencia todos los mundos, realiza todos los mundos 
posibles, será preciso admitir que Dios no puede rea¬ 
lizar de una vez mas que un solo mundo, toda vez quo 
si se admite la hipótesis contraria, será preciso con¬ 
fesar que si Dios hubiera producido varios mundos cada 
vez ó simultáneamente, en lugar de realizarlos suce¬ 
sivamente, hubiera producido y produciría en lo inde¬ 
finido del espacio y del tiempo una colección de mundos 
superior en número al menos & la colección presente, 
solo compuesta de todos los mundos realizados en lo in¬ 
definido del espacio y del tiempo, pero que se ven lla¬ 
mados sucesivamente ¿ la existencia. La inconsecuencia 
que de aqui resulta no puede ser mas palpable, sumi¬ 
nistrando al propio tiempo una prueba evidente de que 
la hipótesis presentada por el abate Haret se halla 
envuelta en iguales contradicciones i inconvenientes 
que el optimismo absoluto de Molebranche y Leibnitz, y 
que conduce necesariamente i deducciones tan incom¬ 
patibles con la nocion cristiana y filosófica de la omni¬ 
potencia divina, como las que hemos reconocido en 
aquel sistema. 
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Una última observación bastará para reconocer las 
peligrosos inexactitudes que envuelve semejante hipó¬ 
tesis. AL desenvolverla y apoyarla, Mr. Maret enuncia 
la siguiente proposición: Dios manifiesta todo lo que 
existe en él. ¿Ha meditado este escritor sobre las peli¬ 
grosas consecuencias de semejante aserción en el sen¬ 
tido en que parece enunciarla? Porqne es evidente que 
no quiere significar por estas palabras, que Dios mani¬ 
fiesta simplemente su esencia y atributos por medio de 
esa creación de todos los mundos, puesto qne para esto 
basta no solo la creación de un solo mundo, sino la de la 
roas mínima de las criaturas. Así pues el sentido de esas 
palabras no puede ser otro, sino que Dios por medio 
de esa creación manifiesta todo lo que existe en él, es 
decir, toda su naturaleza y atributos del modo mas 
perfecto posible, porque esta creación considerada en su 
conjunto, será la mas perfecta posible y la mas digna de 
Dios. Es asi que según sus mismas palabras esta crea¬ 
ción es esencial y necesariamente finita; luego si por 
medio de esta creación Dios manifiesta todo lo que 
existe en él,' su esencia y atributos serán esencial y ne¬ 
cesariamente finitos como la creación, la cual por lo 
mismo que realiza todos los mundos en lo indefinido 
del espacio y del tiempo, debe manifestar, según este 
filósofo, todo lo que existe en Dios. 

En todo caso no podrá evitar ciertamente el incon¬ 
veniente y la estrafia y peligrosa afirmación que re¬ 
sulta de sus palabras, ó saber, que una creación esen¬ 
cial y necesariamente finita , es la mas perfecta posible 
para lo omnipotencia divina y al mismo tiempo reali¬ 
zable y realizada fuera de Dios. 

Ademas de las peligrosas deducciones qne lleva 
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consigo la hipótesis presentada como probable por Mr. 
Maret, esta doctrina tiene también el inconveniente 
de facilitar el camino ¿ los panteistas para llegar á la 
negación de la libertad divina en el órden de la crea¬ 
ción, y para no ver en el mundo sino una manifesta¬ 
ción necesaria de la sustancia divina. Bien sabemos qne 
no es este el único camino para probar la libertad 
de la creación, y que aun admitida esa hipótesis es 
posible establecer la distinción real y absoluta del 
mundo respecto de la sustancia divina; pero no es 
posible desconocer tampoco que dicha hipótesis avanza 
un paso hácia las grandes y trascendentales conse¬ 
cuencias del Panteísmo, relativas á la creación. Es 
ciertamente estrado que el autor del Ensayo sobre el 
Panteísmo, no haya previsto la peligrosa aplicación que 
el Panteísmo podría hacer de sus afirmaciones sobre 
este punto, y que esa creación de todos los mundos 
posibles en lo indefinido del tiempo y del espacio, se 
convertirá fácilmente para el panteista en un desar¬ 
rollo necesario de la sustancia divina en el mundo, y 
la creación no será mas que una trasformacion de esa 
sustancia, única é idéntica en el fondo y múltiple sola¬ 
mente en sus modos de manifestación. 
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Santo Tomás, la cosmogonía mcsá.ca y la 
geología moderna. 


Sabido ea qne la cosmogonía que en los tiempos 
modernos ha entrado en una nueva fase y estendido 
el círculo de sus aplicaciones, merced á la invención, 
progresos é investigaciones de la ciencia geológica, ha 
hecho no pequeños esfuerzos para oscurecer y ani¬ 
quilar la creación católica, atacando la cosmogonía de 
Moisés. En esta ocasión como siempre las pretensio¬ 
nes orgnllosas de la razón humana, solo han servido 
para evidenciar nna vez mas la impotencia y esteri¬ 
lidad de esa razón, cuando intenta luchar con la ra¬ 
zón divina, y que la palabra de Dios será siempre la 
piedra angular contra la cual vendrán á estrellarse las 
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soberbias concepciones de la ciencia paramente hu¬ 
mana. 

Cuando la cieucia geológica dió sus primeros pa¬ 
sos, comenzando á caminar por la costra terrestre; 
cuando encontró capas sedimentarias y terrenos ca¬ 
racterizados por la presencia de fósiles y de incrus¬ 
taciones; cuando creyó observar un órden constante 
en la superposición de esas capas, en la constitución 
de esos terrenos y en la disposicuA de los restos ve¬ 
getales y animales; la geología proclamó en alta voz, 
que la cosmogonía raosáica quedaba para siempre con¬ 
vencida de error, porque sus afirmaciones se hallaban 
en flagrante contradicción con los hechos y con la 
observación científica. Viéronse entonces aparecer sis¬ 
tema» cosmogónicos en que se establecía con aire de 
triunfo que la existencia de la tierra, la constitución de 
los animales, lu formación de los vegetales, la aparición 
de las conchas, la producción y propagación de los se¬ 
res animados, habían precedido millares y millares de 
afios á In creación narrada por Moisés, y que la existen¬ 
cia relativa de estos diferentes órdenes de seres había 
sido separada por grandes épocas de duración indefi¬ 
nida. Quien veía el globo de la tierra convertido en una 
masa inmensa de vapores que había necesitado el tras¬ 
curso de innumerables años para condensarse; quien 
la hallaba sumergida en el fondo de las aguas por 
una gran serie de siglos; quien creía descubrir en 
ella caractéres indubitables para afirmar que no era 
otra cosa que un fragmento de algún planeta desme¬ 
nuzado en cien partes por el choque de un cometa; 
pero uniéndose todos para consagrar la misma deduc¬ 
ción final: es preciso conceder & lo tierra una duración 
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superior á la determinada en la narración de los Librot 
Santos. 

Sorprendidos con el ataque los defensores de la re¬ 
velación; en la imposibilidad de verificar la existen¬ 
cia de los hechos que se enunciaban, ni de comprobar 
por de pronto la exactitud de las observaciones, limi¬ 
táronse á demostrar que la existencia de esas épocas 
de duración indefinida, en nada afectaba la veracidad 
de la palabra divina, y que lejos de contradecir la 
cosmogonía mos&ica, venían por el contrario ¿ aña¬ 
dir un nuevo grado de autoridad á la palabra de Dios, 
si es que la ciencia humana puede añadir algo á esa 
palabra que le es y será siempre infinitamente supe¬ 
rior. Estos esfuerzos de los escritos católicos, laudables 
en s( mismos, porque tendían á demostrar que la au¬ 
toridad de los Libros Santos nada tenia que temer de 
la existencia hipotética de aquellas observaciones ni de 
los progresos de las ciencias, dieron ocasión por su parte 
á exageraciones, que la verdadera ciencia no debe ad¬ 
mitir todavía como verdades absolutas. A fuerza de 

• 

atender eaclusivamente á poner en armonía los he¬ 
chos que se presentaban como un argumento y sus 
deducciones mas 6 menos legitimas con las palabras 
del Texto Sagrado, se llegó á olvidar el eximen y ve¬ 
rificación de esos mismos hechos geológicos, pasando 
sin sentirlo de la existencia y exactitud hipotéticas 4 
la existencia y exactitud absolutas. De aquí el empeño 
y tendenoias A descubrir en los dios de la creación de 
Moisés, otras tantas ¿pocas de duración indeterminada, 
y de aquí también el ver en esos dias una sucesión de 
creaoiones y destrucciones relativas, para dar razón 
de la formación de las diferentes capas y esplicar la 
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presencia de los diferentes fósiles qne caracterizaban 
las capas y los terrenos con una armonía y sucesión 
casi matemáticos, al decir de los entusiastas adeptos 
de la nueva ciencia. 

Tiempo ea ya de que la ciencia geológica vuelva al 
buen camino, es decir, que no estienda sus pretcn¬ 
siones mas allá de lo qne permiten sus fundamentos 
racionales; es preciso que siguiendo las prescripciones 
de la razón, del buen sentido y de la verdadera cien¬ 
cia, se abstenga de sacar deducciones que no se ha¬ 
llan contenidas en sus principios; es preciso, en una 
palabra, que se contenga en los límites de la modera¬ 
ción que le sefialara de antemano la pluma de sauto To¬ 
más. Porque, ¡cosa notable! ea el siglo XIII, cuando 
las ciencias físicas no habían nacido apenas y presen¬ 
taban sus primeros lineamentoa, cuando ol método es- 
perimental y de observación comenzaba á desarrollarse 
trabajosamente, cuando la ciencia geológica se hallalw 
casi en la oscuridad de la nada, cuando en fin, debían 
correr cerca de cinco siglos antes que diera sus primeros 
destellos; el genio profundamente previsor y filosófico 
de santo Tomás trazaba con segura mano el camino que 
la ciencia geológica debe seguir aun hoy din. El ense¬ 
riaba ya entonces a separar en las cuestiones cosmogó¬ 
nicas la sustancia do la fe y el fondo de la revelación, 
de las diversas apreciaciones de la razón humana que 
puede moverse libremente 9in salir de la esfera de lu 
palabra divina; que las deducciones de la ciencia po¬ 
dían desarrollarse en diferentes sentidos sin afectar por 
eso la doctrina revelada, y que las opiniones humanas 
]>odian moverse desembarazadamente dentro del in¬ 
menso circulo de la cosmogonía de Moyses. 

24 
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Despue9 de establecer la distinción radical entre 
las cosas que pertenecen á la sustancia ó esencia de lo 
fé y las que solo pertenecen & la misma de una ma¬ 
nera mediata é indirecta, y después de consignar que 
los mismos santos Padres han interpretado en diversos 
sentidos muchos pasages de la Sagrada Escritura, 
aflade: (1) «Ahora pues; en las cuestiones relativas al 
origen del mundo, existe alguna cosa que pertenece A 
la sustancia de la fé, & saber, qne el mundo comenzó 
i existir por medio de la creación, y en esto todos con- 
cuerdan uniformemente. Empero de qué modo y en qué 
órden se verificó esto, no pertenece A la fé sino indi¬ 
rectamente, en cuanto se contiene en lo Sagrada Es¬ 
critura; y asi es que los santos Padres salvando la ver¬ 
dad de la misma, adoptaron sin embargo diferentes 
opiniones sobre este punto por medio de diferentes in¬ 
terpretaciones. 

San Agnstin pretende que algunas especies, como los 
elementos, los cuerpos celestes y las sustaucias espiri¬ 
tuales, fueron criadas desde el principio ó primer mo¬ 
mento de la creación; pero que las demas especies, lo 
fueron solo en sus razones ó virtudes seminales, como 
los animales, las plantas y los hombres, las cuales espe¬ 
cies fueron producidas después según sus propias na¬ 
turalezas en la obra seguu la cual Dios gobierna toda 
la naturaleza después de aquellos seis primeros dias. 

.Ni esta distinción de cosas 

producidas se debe buscar según el órden de tiempo, 
sino según el órden de naturaleza y conocimiento; asi 
es que las cosas que son primero naturalmente, se pre- 


(1) Smtml. Xdb. a.* DUt. 18. OtiMt. 1.» Art. a.« 
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tillan como criadas antes que la§ otras, como la tierra 
antes que los animales, y el agua antes que los peces y 

asi de los demas.Del mismo 

modo Moyses ensecando la creación A un pueblo rudo, 
dividió en partes lo que habia sido producido simul¬ 
táneamente. 

Por el contrario san Ambrosio y otros PP. piensan 
que en la distinción ó separación de las especies, exis¬ 
tió distancia de tiempos, opinión mas común y que 
parece mas conforme al sentido literal del Texto; 
fiero la primera es mas razonable y mas A propósito 
para vindicar la Sagrada Escritura de la irrisión de 
los infieles, cosa que, según san Agustín, se debe tener 
muy en cuenta, esponiendo de tal manera los Sagra¬ 
das Escrituras, que no den ocasión de irrisión A los in¬ 
fieles.* 

Vése por este pasage que si santo Tomás creyó mas 
razonable la opinión de san Agustin, que suponía la 
existencia de una época indeterminada entre la crea¬ 
ción de los cuerpos celestes, de la tierra, y de las sus¬ 
tancias elementales y minerales, y la realización especí¬ 
fica y determinada de las especies vegetales y animales, 
no por eso niega la probabilidad de la opinión que ad¬ 
mite la creación de todas las cosas naturales según el 
órden de sucesión inmediata y de duración de tiempo 
que parece indicar A primera vista el sentido literal 
de la narración mosAica. 

Empero lo que especialmente resulta de aquí, es el 
cuidado y profunda atención en establecer la indepen¬ 
dencia y superioridad de la cosmogonía mosaica en 
cnanto revelada, con respecto A las opiniones humanas 
y observaciones geológicas qne A la misma pueden re- 
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fcrirse. Por eso aftade poco después al contestar á un 
argumento sobre este punto: «En nada se deroga A la 
autoridad de la Sagrada Escritura, cuando es interpre¬ 
tada en diversos sentidos, salva siempre la fé; porque 
el Espíritu Santo la ha fecundado con una verdad su¬ 
perior á todas las invenciones de los hombres.» (I). 

Hé aquí trazado el camino que debe seguir la cien¬ 
cia geológica también al presente, si ha de operar sus 
progresos y dirigirse á bu perfección de una manera 
conforme ó la razón y ó la palabra de Dios. Si es impía, 
y sobre impla absurda, la pretensión de los que infe¬ 
rían la negación y falsedad de la doctrina revelada, de 
la existencia de la tierra en una época anterior á la 
creación del hombre, puesto que siglos antes de nacer 
la geología, santo Tomás reconoce como plausible la 
interpretación do san Agustín que suponía la existen¬ 
cia de la tierra en una época de duración indetermi¬ 
nada antes de la aparición de los auimales y del hom¬ 
bre, no por eso debe Ligarse jamás el sentido de los 
Libros Sagrados á la hipótesis que hace de los seis dias 
tic la creación de Moyscs, otras tautas épocas en que 
debieron tener lugar creaciones y destrucciones su¬ 
cesivas. Para llegar ó esta deducción sería necesario 
que los hechos y las inducciones de la ciencia geoló¬ 
gica, fueran de lal naturaleza que llegaran á constituir 
una verdad demostrada, evidenciando la imposibilidad 
de esplicar esos hechos y de cambiar esas inducciones, 
por medio de hipótesis distintas y que puedan caber 
igualmente en ln amplitud del Texto Sagrado. 

Y cuenta que al decir esto, no es nuestro ánimo negar 


(;) Ikd «d 7“ 
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la probabilidad mayor ó menor de la opinión qnc infiere 
la existencia de esas épocas, y su relación con los dias 
de Moyses, del eximen é investigaciones relativas ú 
la naturaleza, colocación y formación de los capas y 
terrenos, y i la distribución y órden de los fósiles de 
todo especie qne caracterizan las.diferentes partes de 
la costra terrestre. Tampoco hallamos gran dificultad en 
persuadimos que san Agustín y santo TomAs se incli¬ 
narían tal vez A esta opinión, si vivieran en nuestro si¬ 
glo: empero ¿ es lícito inferir de aquí de una manera 
absoluta y esclusiva, que esta opinión es la única capaz 
de salvar la verdad de la revelación y la única com¬ 
patible con la cosmogonía mos&ica? ¿Qnien nos ase¬ 
gura que la observación de nuevos fenómenos, el des¬ 
cubrimiento de nuevos datos, y hasta la invención 
de nuevas ciencias, no vendrán un dia á introducir 
inesperadas modificaciones en los fundamentos y apre¬ 
ciaciones actuales de la geología? ¿Es cierto, en una 
palabra, que los hechos é inducciones en que se apoya 
el sistema de las creaciones y destrucciones sucesi¬ 
vas y de las épocas de duración mas ó menos larga 
en relación con los dias de la cosmogonía de Moyses, 
constituyen una verdadera demostración científica? 

Nosotros creemos por el contrario que semejante opi¬ 
nión*, lejos de merecer el nombre de demostración, solo 
merece el de hipótesis mas ó menos plausible, y nada 
mas que de hipótesis. Prescindiendo de que no pocos 
geólogos eminentes encuentran en el diluvio universul 
una esplicacion-bastante racional y no del todo infun¬ 
dada, de los fenómenos geológicos acumulados por los 
partidarios de las épocas indefinidas con sus creacio¬ 
nes y destrucciones sucesivas, es fácil reconocer que 
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la ciencia en su estado actual no puede atribuir con 
razou el carácter de demostrativas, á deducciones apo¬ 
yadas en los datos y observaciones geológicas recogidas 
hasta el dia. Los partidarios de las épocas indefinidas 
y de las creaciones y destrucciones sucesivos, se vén 
precisados & suponer la existencia de un intérvalo nota¬ 
ble de tiempo durante el cnal hnu vivido determinadas 
especies de vegetales ó animales sobre una capa sedi¬ 
mentaria cualquiera, pues que su hipótesis solo es con¬ 
cebible con la existencia de un suelo ó terreno on el cual 
liayau vivido por millares de artos seres vegetales ó 
animales, sepultados después en este suelo. También 
parece exigir necesariamente la distinción entre las 
deposiciones marinas y las formaciones sedimentarias 
de agua dulce. Siu embargo las observaciones geológi¬ 
cas se hallan muy lejos de comprobar estos hechos, pues 
como dice Mr. Prevost, en ninguna parte se ha visto 
uua línea de separación clara y distinta entre los di¬ 
ferentes estratos. 

Por lo que hace al segundo hecho, hé aquí como 
so expresa un geólogo de los mas autorizados: -'En el 
valle de Aix, la calcárea puramente marina y la cal- 
carea de agua dulce, hollansc unidas cutre sí por una 
ligazón tan íntima como inmediata. Es nicuuster ad¬ 
mitir que una y otra fueron depositadas en el mismo 
liquido. Si su deposición hubiera tenido lugar en cir¬ 
cunstancias diferentes, debería encontrarse sobre la 
calcarea xle agua dulce un depósito cualquiera com¬ 
puesto de productos de la época intermedia, durante la 
cual aqnel suelo habria sido habitado por animales ter¬ 
restres, y sin embargo no existe ningnn vestigio de 
superficie continental entre dichas deposiciones, y 
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hallándose la calcaren marina mezclada y alternando 
con calcárea de agaa dulce, es menester admitir que 
una y otra fueron depositadas en el mismo liquido. 
Y con tanta mas razón, que los depósitos marinos mu¬ 
chas Teces contienen cuerpos organizados fluviátiles 
ó terrestres, asi como los depósitos de agua dulce fó¬ 
siles marinos.» [I) 

La circunscripción local de las observaciones geo¬ 
lógicas verificadas hasta el presente, son una prueba 
mas de que la ciencia no se halla aun en estado de 
conceder el carácter de demostración rigorosa & la 
teoría de las épocas indefinidas, ni mucho menos de 
subordinar á esta teoría de una manera esclusiva la 
palabra de los Libros Santos. El principal y tal vez 
el único fundamento sólido de semejante teoría, es lu 
distribución de los fósiles en las capas terrestres. Cu- 
vier, cuya palabra es de gran peso en esta materia, lo 
confiesa paladinamente: <• Solos los huesos fósiles, dice, 
(2) son los que han dado la idea de que había habido 
sucesión de épocas en la formación del globo. Si no 
hubiese habido mas qne terrenos sin fósiles, nadie po¬ 
dría negar la formación de todos los terrenos junta¬ 
mente. » Ahora bien; si según confeBion del mismo 
Cuvier, - el eBtudio de los terrenos secundarios está 
apenas bosquejado;» (3) y si el Eco del Mundo sabio pudo 
decir qne ■ el estudio de los terrenos terciarios que 
podría creerse el mas sencillo y fácil, ha quedado hasta 
el presente el mas oscuro y enredado, • es á todas lu¬ 
ces evidente qne sobre la base de las creaciones y des- 

(1) Xaioel da Barrai, Bol. da (ai Clm, nar. 

(2) IHtmrio $ob. I a* rovol. globo. 

( 9 ) IM. 
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trucciones sucesivas, solo pnede establecerse una hi¬ 
pótesis y no una demostración. 

-Los terrenos tereiarios, dice Mr. Prevost, (I) tie¬ 
nen esencialmente el car&cter de depósitos locales cir- 
uanscriptos, y por consiguiente los partes del suelo 
compuesto con ellas diílereu eulrc si á pequeflas dis¬ 
tancias, mucho mas que las formadas por los terrenos 

secundarios ó primitivos.aqui se presentan 

con mayor frecuencia la mésela de formaciones, la al¬ 
ternativa de unas con otras y su recíproca sustitución. 
Estas circunstancias hacen bastante difícil el estudio 
de los terrenos terciarios y sobre todo la identifica¬ 
ción de los depósitos formados al mismo tiempo en 
parages apartados los unos de los otros. - 

¿Diremos en presencia'de estos datos, que los hechos 
paleontológicos recogidos hasta el día son de tal na- 
turalcza que pueden constituir una verdadera demos¬ 
tración de la existencia de los épocas indefinidas, y 
que esta hipótesis es la única expresión gcuuina y 
posible de la cosmogonía mosaica?. Nos atrevemos á 
decir que los geólogos han incurrido aqui en un error 
de procedimiento, semejante al en que incurrieron los 
físicos sobre la existencia del calor central, pasando 
de la probabilidad á la demostración, de la hipótesis 
A la afirmación absoluta:«Se ha reconocido, decía Am¬ 
páre, que partiendo de la superficie del globo y hasta 
cierta profundidad, la temperatura va siempre en au¬ 
mento, y se ha inferido con apresuramiento el aumento 
continuo hasta el centro ó A lo menos hasta un núcleo 
liquido. Las observaciones son buenas, pero la con- 


(1) Eneklop. dil rigió XIX. Xrt. T trrtnot. 
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clusion es controvertible.Concluir de lo que se 

observa en esta pequeña fracción del diámetro lo que 
ticuc lugar en toda su estensiou, es de una estremu 
ligereza >• 

Una cosa audloga ha tenido lugar relativamente A 
las ciencias geológicas, con la única diferencia de quo 
con respecto & estas últimas, sobre ser en todo caso con¬ 
trovertibles las consecuencias, hay ademas exageración 
por parte de la exactitud y estension de los hechos 
paleontológicos, sobre los cuales se pretende basar la 
demostración. 

••La ciencia, dice con razón Mr. Cliaubard, (1} está 
lejos de poseer sobre la distribución de los fósiles en 
las capas secundarias todos los documentos que se 
pueden esperar de investigaciones ulteriores. Es ne¬ 
cesario en todo esto usar de mas circunspección de la 
que se ha usado hasta aqui.» «Los geólogos, añado 
Madure, apeaas han sometido á sus investigaciones un 
tercio de la Europa, una parte aun menor de Amé¬ 
rica, muy poco, casi nada de Asia y del África; aquel 
que se entrega al placer de generalizar sin una sabia 
reserva, se espone á ver contradichas sus teorías por 
cada nueva observación.» (2) 

Concluyamos pues, que los hechos paleontológicos y 
las observaciones geológicas, según se presentan hasta 
el presente, son susceptibles de espiraciones diferen¬ 
tes; que la hipótesis que recurre al diluvio para es- 
plicar estos hechos no carece de toda probabilidad, 
especialmente Bino se toma C3ta hipótesis en seutido 


(1) JTImi. di Gto. 
(>) Oitr. di Fítie. 
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absoluto y esdnsivo, sino en relación con la acción 
sucesiva de los demas agentes de la naturaleza; que 
es muy posible que un método mas exacto de ob¬ 
servación y descubrimientos inesperados en las cien¬ 
cias físicas, cambien las tendencias actuales de la geo¬ 
logía dando nueva dirección á sus deducciones; que 
la teoría de las creaciones y destrucciones sucesivas 
con sus millares de siglos y sus épocas indefinidas se 
halla aun muy lejos de constituir una verdad demos¬ 
trada: y en fin, que cualquiera que sea el grado de 
probabilidad que se quiera conceder A la hipótesis 
de las épocas indefinidas, no debe identificarse de 
una manera esclusiva con nna interpretación deter¬ 
minada de la narración mosaica. 

La ciencia geológica debe seguir hoy el camino tra¬ 
zado por santo Tomás: mientras no llegue A poseer ma¬ 
yor universalidad y exactitud en los datos y fenómenos, 
y mayor legitimidad y fuerza en las deducciones, no 
debe escluir de su seno las diversas hipótesis y opinio¬ 
nes, que partiendo de la ciencia se ponen en contacto 
con lo cosmogonía mosáica, moviéndose libremente en 
su ancho círculo sin afectar ni destruir la revelación. En 
este sentido la cosmogonía mosáica en cuanto es la ex¬ 
presión de la palabra de Dios, nada tiene que temer de 
los progresos de la ciencia geológica, porque $egun el 
pensamiento profundamente cristiano y filosófico de 
santo Tomás, «el Espíritu Santo ha fecundizado esa 
palabra divina con un fondo de verdad, que se eleva 
por encima de los pensamientos del hombre y que es 
superior A todas sus invenciones. • 

Ni se crea que el santo Doctor procedió al acaso y 
como sin pensamiento fijo al establecer la doctrina tan 
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sólida y acertada, como en armonía con el espíritu 
cristiano, de que queda hecho mérito. Lejos de eso, 
después de sentar la teoría general, hace aplicación 
práctica de la misma: así es que le Temos poner sumo 
cuidado en dejar siempre abierta la puerta á la va¬ 
riedad de opiniones que existir pueden en órden ¿ la 
interpretación y sentido de la narración mosAica rela¬ 
tiva á la creación. Unas veces dice que la luz de que 
se habla en dicha narración, puede entenderse ja de 
la luz corporal, ja de la luz espiritual. Otras veces 
ensefla que auu hablando de la luz corporal, no hay 
necesidad de entender los dias según uu tiempo deter¬ 
minado de sucesión, sino según la diversidad de los 
seres iluminados: dies distingilentur sccundum diversa 
illuminata, et non secundum illuminationis (empus: (I) 
Otras veces en fin ensefla que el tiempo de qne se habla 
en la cosmogonía mosAica, puede entenderse ó bien por 
lo que se llama cevum, que es uua especie de duración 
distinta y superior al tiempo; ó bien en un sentido lato 
por el número ó medida de cualquiera sucesión: vel 
tempos largé sumatur pro numero cujuscumque soeces- 
sionis. (2) No será necesario advertir qae tanto esta 
como la anterior interpretación, pueden entrar sin di¬ 
ficultad en la teoría de la9 épocas indefinidas. 

Y téngase presente que de propósito hemos hecho 
mérito aun de aquellas hipótesis mas aventuradas y 
menos conformes A primera vista con la narración li¬ 
teral mosAica, para que se vea que esta narración como 
revelada, se halla mny por encima de todas las inven- 


(1) Ni. Art. s.° «d a^> 
(S) Ni. Art. S.° ai 8.™ 
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ciones humanas, y que en sí misma es independiente 
lo mismo de la hipótesis del diluvio, que de la hipó¬ 
tesis de las épocas indefinidas, lo mismo de las 'afir¬ 
maciones de los plutonianos, que de las pretensiones de 
los neptunianos. 

Pero la verdad es qne la teoría geológica verdade¬ 
ramente mas probable hoy día, en opinión de geólogos 
eminentes, es precisamente la que se halla en relación 
mas directa y literal por decirlo así, con la narración 
de Moyses. La ciencia en efecto, después de muchas 
divagaciones, parece haber entrado en el verdadero 
camino. Cálculos tan aproximados y exactos como per¬ 
miten las condiciones actuales de la geología fundados 
por otra parte sobre hechos positivos, presentan como 
muy posible y hasta bastante probable, la formación 
y constitución de los terrenos secundarios y terciarios 
en la duración del tiempo trascurrido desde la creación 
del hombre según los términos de la narración raosAica. 
Sin necesidad de recurrir A esas series de siglos y de 
épocas indefinidas, esta hipótesis da razón mas ó menos 
plausible de todos los grandes fenómenos geológicos 
por la acción simultánea de los agentes químicos, me. 
teóricos y mecánicos, que aun hoy obron A nnestra 
vista, y cuyos efectos y fuerza de acción debieron ser 
indudablemente mucho mas enérgicos y poderosos en 
los primeros tiempos. 

Tomemos por ejemplo las rocas calizas: antes se ha¬ 
bía afirmado con aire de completa seguridad, que 
esas rocas que presentan eu algunas partes una po¬ 
tencia considerable, habian necesitado el trascurso de 
muchos millares de afios para adquirir esa potencia; 
y sin embargo después de todas esas afirmaciones, los 
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hombres de la ciencia vienen hoy ¿ demostrarnos por 
medio de cálculos que parecen bastante exactos, y que 
se hallan apoyados sobre datos positivos y existentes, 
que el tiempo trascurrido desde la creación según la na¬ 
rración de Moyses hasta el presente y aun hasta los pri¬ 
meros tiempos históricos de cada pueblo, es mas que 
suficiente para la formación de esas inmensas rocas 
calizas por medio de los despojos de los grandes tipos 
animales. Los malacozoarios y los actinozoarios que 
indudablemente constituyen la mayor parte de su ma¬ 
teria; la multiplicación y abundancia de especies y 
de individuos asi antiguos como existentes de los mo¬ 
luscos, junto cou las sorprendentes acumulaciones ca¬ 
lizas que los pólipos nos presentan en muchos parn- 
ges y especialmente en los mares de la Oceanía, se 
hallan en completa consonancia con los fundamentos y 
deducciones de dicha hipótesis. 

Si se tiene en cuenta por otro parte, que muchas 
de las capas que los partidarios de las épocas in¬ 
definidas estaban acostumbrados & mirar como suce¬ 
sivas, es muy probable que sean sincrónicos, 6e verá 
flaquear una de las baseB principales de aquel siste¬ 
ma, al paso que este mismo hecho viene en apoyo de 
la teoría que no exige mas tiempo que el indicado en 
la cosmogonía de Moyses tomada literalmente, para 
psplicar todos los grandes fenómenos geológicos que 
hasta ahora presenta la ciencia. 

Gomo no entra en las coadiciones y objeto de esta 
obra el discutir y establecer la mayor probabilidad 
de esta teoría, nos limitamos aqui á consignar el hecho. 
Pero en todo caso y cualquiera que sea la opinión que 
se adopte en órden á la probabilidad relativa de las di- 
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fcrcntes teorías geológicas, siempre quedará en salvo 
la doctrina consignada por santo Tomás; porque la pa¬ 
labra revelada es independiente de todas esas hipóte¬ 
sis, y nada tiene que temer de esas diferentes teorías, 
mientras no salgan del círculo que el citado santo 
Doctor les señalara de antemano con su palabra y con 
su ejemplo. 
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PS ICOLOG IA. 

CAPÍTULO pumo. 


Nociones preliminares: la inducción y el método 
esperimental en la psico'.ogia. 


Después que el celebrado Renacimiento puso en con¬ 
tacto con la literatura 7 filosofía de la antigüedad pa¬ 
gana las varoniles inteligencias de la Europa, 7 
cuando estas marchaban con paso seguro hácia su úl¬ 
timo desarrollo 7 perfección, bajo la benéfica influen¬ 
cia del Catolicismo 7 á la sombra de la tradición cien¬ 
tífico-cristiana representada ventajosamente por la fi- 
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losofia escolástica, era natural la espansion y desen¬ 
volvimiento del método espcrimental. El conocimiento 
y eximen de las opiniones y sistemas relativos & las 
ciencias físicas de los antiguos filósofos de la Grecia, 
debia cscitar y avivar necesariamente el espíritu de 
observación de los fenómenos naturales, movimiento 
que fue impulsado vigorosamente por las circunstan¬ 
cias favorables de la época: porque es preciso tener 
en cuenta lo que dejo ya consignado sobre este punto 
capital de la historia de la filosofía europea en los úl¬ 
timos siglos. El descubrimiento de paises desconoci¬ 
dos hasta entonces, con producciones naturales com¬ 
pletamente nuevas y distintas de las hasta entonces 
conocidas, los numerosos y atrevidos viajes de los 
grandes navegantes de aquella época, la reciente in¬ 
vención de la imprenta, los descubrimientos geográ¬ 
ficos, el desarrollo vasto y repentino del comercio con 
otras circunstancias análogas, fueron las causas mns po¬ 
derosas del desenvolvimiento y espansion que el mé¬ 
todo espcrimental adquirió en aquella época, pudiendo 
decirse con verdad que la influencia del Renacimiento 
que tanto se ha exagerado sobre esto como sobre otros 
muchos puntos relativos & los verdaderos progresos 
de las ciencias, hubiera sido nnla, ó hubiera quedado 
circuuscrita A reducido círculo, sin estos poderosos 
nuiiliares. 

Pero hay mas aun: el método csperimental debe di¬ 
vidirse en método espcrimental psicológico, y en mé¬ 
todo espcrimental físico ó sensible. El primero se re¬ 
fiere & la observación é inducción de los fenómenos 
del sentido íntimo según que sobre ellos puede ba¬ 
sarse el conocimiento de las verdades relativas á la 
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psicología, ideología y ciencias morales, abarcando 
también los fenómenos zoológicos qoe pueden servir 
de base para los procedimientos ó raciocinios de ana¬ 
logía. El segundo debe referirse directamente á la ob¬ 
servación de los fenómenos sensibles y materiales so¬ 
bre los cuales deben apoyarse las ciencias físicas y el 
método de inducción fenomenal que les eB propio. 
Ahora bien: el método psicológico, verdadero y filo¬ 
sófico, había sido indicado ya de antemano, enseñado 
y desenvuelto por los grandes escritores escolásticos 
y especialmente por santo Tomás, como verómos 
pronto. 

Los que refieren pues la invención y desarrollo del 
método esperimenlal al siglo XYI sin distinguir entre 
la parte psicológica y la parte sensible ó método tí¬ 
sico, es preciso que incurran en notables inexactitu¬ 
des, no existiendo en sus apreciaciones históricas con 
respecto A este punto el discernimiento tan necesario 
en semejantes materias. 

Estas reflexiones tienen aplicación aun en órden al 
método esperimental considerado en sí mismo y en 
su parte racional. Que si queremos examinar dicho 
método bajo el aspecto de las exageraciones y ten¬ 
dencias peligrosas que le imprimieran los filósofos 
preconizados á porfia como sus inventores, no sería 
difícil demostrar que los verdaderos progresos de las 
ciencias deben mny poco á ese método esperimental 
tal cual le enseñaron y desenvolvieron los indicados 
escritores. 

Ya hemos visto las peligrosas tendencias y los gra¬ 
ves errores que resultaron de la exageración del mé¬ 
todo psicológico enseñado por Descartes. Pretendiendo 

cui -a 
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basar sobre el paicologismo la filosofía toda, y deducir 
la ciencia humana de solo el método psicológico, pre¬ 
paró el camino al Escepticismo, al Sensismo y al Pan¬ 
teísmo, sistemas todos que debian ofrecerse necesa¬ 
riamente al espíritu humano desde el momento que 
intentó abarcar la ciencia desde el punto de vista 
puramente subjetivo en que le colocaran el método y 
las doctrinas cartesianas. 

Hay sin embargo otro filósofo que contribuyó mas 
eficazmente acaso que Descartes, á la dirección viciada 
que toinarou las ciencias filosóficas de algunos siglos 
& esta parte, merced á la exageración del método es- 
perimental. Bacon de Yernlam, preconizado con de¬ 
masiada frecuencia y con no menor injusticia como 
el inventor del método esperimental, pretendiendo 
sustituir casi esclusivamente el método de inducción 
al de deducción, y eliminar de los ciencias filosó¬ 
ficas el método ontológico y ápriori, para formarlas y 
desenvolverlas de nuevo por medio del solo método 
esperimental y la observación sensible, preparó tam¬ 
bién á su vez el sensismo de Locke y Condiliac y 
las doctrinas materialistas del siglo pasado. El empi¬ 
rismo absoluto que presenta y desenvuelve en sus obras 
filosóficas, es el verdadero origen de la escuela sen¬ 
sualista, y contiene las premisas de la filosofía de la 
Enciclopedia. No desconocieron estas relaciones de fi¬ 
liación y afinidad los escritores materialistas del pa¬ 
sado siglo, pues es bien sabido, que-desde esa época 
data la fama del Gran Canciller de Inglaterra como fi¬ 
lósofo, habiendo sido mirado hasta entonces como es¬ 
critor de mediana importancia, pero no como grande 
filósofo ni menos aun como digno de los elogios apa- 
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sionades que se le hau tributado en estos últimos 
tiempos. 

Confieso ingenuamente que cuando veo á algunos 
escritores católicos ensalzar ¿ porfía el nombre y el 
mérito del filósofo inglés, y entrando eu la corriente 
de los elogios que le prodigó el pasado siglo apelli¬ 
darle con Voltaire y D’Alambert, el restaurador de 
la buena filosofía, casi llego á persuadirme qne seme¬ 
jantes apreciaciones en boca de los indieados escrito¬ 
res católicos, son el eco de afirmaciones agenas, mas 
bien que la expresión de un juicio formado en vista 
de las doctrinas y tendencias de los escritos del fi¬ 
lósofo inglés. Qne Voltaire, D'Alambert con sus co¬ 
frades y adeptos ensalzen el mérito y nombre de Ba- 
cou, se comprende fácilmente; pues estos elogios pue¬ 
den denominarse tributo de reconocimiento y reve¬ 
rencia de los hijos para con su padre, toda vez que 
ademas de la relación y afinidad de doctrinas y ten¬ 
dencias filosóficas que existen entre los primeros y el 
segundo, existe otra razón mas poderosa para esas 
simpatías, cual es la identidad de principios antireli- 
giosos y la analogía de doctriaas anticatólicas, identi¬ 
dad y analogía sobre las cnales han reflexionado muy 
poco probablemente aquellos escritores católicos que 
colmaron y colman de elogios al celebrado barón de 
Verulam. 

- Según Bocon, (1) decía el conde Maótre, el con¬ 
sentimiento común de los hombres nada prueba, y se¬ 
ria antes bien una prueba de errores.Este 

consentímicuto, lejos de ser una prueba legítima, sn- 


(i) Km. 4* la Fil * Batmt. 
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ministra por el contrario la preocupación mas sinies¬ 
tra contra la creencia que se apoye sobre esta base. » 
Hé aquí destruida de un solo golpe una de las prue¬ 
bas mas universales y seguras de la existencia de 
Dios: y hé aquí también abierto el camino al impio 
ateísmo del siglo XVIII. Si se añade ahora á esto que 
según el mismo Bacon, el espectáculo de la naturaleza 
no conduce al hombre i la religión, tendrémos dos afir¬ 
maciones que se prestan & trasformarse fácilmente en 
la negación absoluta de Dios. 

Sus afirmaciones con respecto á la vida futura se ha¬ 
llan en relación con las ideas qne anteceden. -Los 
hombrea, dice, temen la muerte como los niños temen 
las tinieblas, y lo que realza la analogía es que los 
errores de la primera especie son también aumentados 
en los hombres mayores, por esos cuentos espantosos 
con que se les entretiene en la infancia .» 

Pero no es esto solo: después de baber abierto el 
camino al Escepticismo y al Ateísmo con las doctrinas 
que acabamos de indicar, camino que supieron recor¬ 
rer y ensanchar sus discípulos, puede decirse que es¬ 
tableció el gérmen del materialismo que sus apasio¬ 
nados discípulos y elogiadores del siglo XVIII se en¬ 
cargaron de desarrollar. Dominado por la idea de so¬ 
meterlo iodo á la esperiencia y á fuerza de exagerar 
la importancia de la inducción sensible, habla del alma 
de los brutos y del alma racional en términos que 
se prestan fácilmente al tránsito á las doctrinas de la 
escuela materialista. Para ól el alma de los brutos es 
un -cuerpo delgado ó sutil, compuesto de llama y de 
aire y que-se nutre en parte de fluidos oleosos y en 
parte de fluidos acuosos:» Anima siquidem sensibilis, 
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inte brvtorvm, plané substantia torpona censenda eit, á 
calore attenuata et facía inviribilit: aura [inquam) ex 
natura fiammea et alna confluía, aerit mollitie ad im- 
pressionem recipiendam, ignis vigore ad actionem vibran- 
dam dotato; partid ex oleosis, pertim ex agüéis nv- 
trila. (1) 

Por lo que hace al alma racional, no atreviéndose & 
negar su origen por creación ni tampoco su espiritua¬ 
lidad é inmortalidad, afirma sin embargo que la filo¬ 
sofía es incapaz de dar solución á estas cuestiones, y 
hasta las supone estrafias ¿ ella, remitiendo su solu¬ 
ción ¿ la revelación sola. Inútil creo recordar la afi¬ 
nidad de esta doctrina con algunas de las afirmacio¬ 
nes de la escuela tradicionalista, recientemente con¬ 
denadas por la Iglesia. Etenim cum subttantia anima 
in creatione sua non fverit retracta, aut deducía ex massa 
cali et térra, sed itnmediaté impirata d Deo; cvmque le¬ 
yes cali et ierra, sint propria subjecta philotophix; 
¿quomodo posset cognitio de subttantia anima rationalís 
ex phtlosophia peti et haberi? Quinimo ab tadem inspi- 
ratione divina hauriatur, i qua subttantia anima primo 
emanavit. (2) 

No me admira ciertamente que Bacon haya dirigido 
violentas diatribas contra la filosofía escolástica y con¬ 
tra los escolásticos todos sin esceptnar á Alberto Magno, 
san Buenaventura, santo Tomás, Escoto, ni tampoco 
á los grandes teólogos y canonistas del siglo XVI, 
verdaderos restauradores de estas ciencias: en esto no 
hacia mas el filósofo inglés que combatir y censurar 

(1) Optr. De Áugmeat. Scimt. Ub. 4.° Oap. 8.° 

(S) O id. 
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una filosofía y unos autores contra los cuales iban ó 
estrellarse sus tendencias escépticas y materialistas,, 
no menos que sus doctrinas antireligiosas. 

Tampoco me admiran los esfuerzos de la filosofía 
del siglo diez y ocho por levantar hasta las nubes el 
nombre de Bacon: era nna hija agradecido que hon¬ 
raba á su verdadero padre. 

Lo que sí me admira; lo que no podría esplicarme 
de ninguna manera, á no tener en cuenta por una parte 
la fatal propensión del espíritu humano á dejarse do¬ 
minar por la corriente de las ideas en medio de las 
cuales vive y se desarrolla, y por otra la frecuencia 
con que hombree que pasan por ilustrados, por Babios 
y hasta por filósofos, juzgau y hablan de los sistemas 
filosóficos y sus autores, sin conocerlos mas que ó por 
violentas impugnaciones de unos, ó por elogios exa¬ 
gerados de otros, es la celebridad y el mérito supe¬ 
rior que escritores católicos han reconocido y recono¬ 
cen en el filósofo inglés, sin tener en cuenta, ó ó lo 
menos sin scfialar los errores mas trascendentales y 
las tendencias funestos de sus doctrinas. 

Por lo que á mi hace, jamá6 podre reconocer un 
mérito superior filosófico en uu hombre para quien 
los dos mas grandes genios de la filosofía pagana. Pla¬ 
tón y Aristóteles, no son otra cosa que meros sofistas, 
casi comparables ú Gorgias y Protágoras; y sin em¬ 
bargo tal es el juicio de Bacon sobre estos dos gran¬ 
des filósofos, /foque turnan illtsd sophistarum, quid per 
contemptum ab hit , qui te Philósophos haberi volvervnt, 
in antiquos Bhelores rejeetum et tradvetum est, Gor- 
giam , Protigoram, Uippiam, Polum, etiam universo ge- 
neri competit, Platón i, Aristóteli, Zenoni, Epicvro, Theo- 
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phnuto . Uoc tantum intererat, quód prius 

genut vagnm futrit tí mercenarivm, eivitates circumcur- 
sando, tí sapientiam tuam ostentando, tí nercedem exi- 
gendo. Alterum vero solemnivs et generosius x quippe eo- 
rum, qui sedes fizas habuerunt , et scholas aperuerunt 
et gratis philosophati svnt. Sed tornen utrumque genus 
(lieet extern dispar) professorium erat, tí ad dispvta- 

tiones rem deducebat . nt essent feró doetrinx 

eorum, (quod non inalé caví lia tus est Dionysius in Pla- 
tonem) verba otiosorvm senum ad imperitos javenes. (1) 

Una de las principales dotes que debe poseer el 
que pretende tomar sobre si la dificil tarea de res¬ 
taurar y reformar las ciencias filosóficas, es el cono¬ 
cimiento exacto ó racional siquiera de esa misma fi¬ 
losofía, de su historia y de sus principales represen¬ 
tantes. ¿Y poseía Bacon este conocimiento? ¿Puede 
reconocerse este mérito en nn hombre qne miraba con 
soberano desprecio ti todos los sabios y filósofos mas 
distinguidos anteriores á ¿1, y qne comprendía bajo la 
denominación común de filosofastros, á hombres como 
Platón, Aristóteles, Hipócrates, Galeno, Cicerón, Sé¬ 
neca, Plutarco, santo Tomás de Aquino, Escoto con to¬ 
dos los Escolásticos?. philosophastros istos , 

poetis ipsis fabulosiores, slvpratores animorum, rerum 
falsarios. (2) 

Bien pueden mirar algunos al Gran Canciller de 
Inglaterra como el restaurador de la filosofía, como 
un genio superior, como el único que comprendió la 
verdadera natnraleia y el verdadero método cientl- 


(1) Of*. Piov. Org. Xilb. 1.° Cap. 71. 
(8) Ibid, hnp. PkiL OAp. a.‘ 
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fico. Los hombres sensatos jamás podrán reconocer 
esa superioridad y ese conocimiento profundo y ver¬ 
dadero de las ciencias filosóficas en un hombre para 
el cual Platón no es mas que un eavilador y un 
mentecato: citetur jam et Plato cavilator urbanas, tú¬ 
midas poeta, theólogus mente captas. (I) Que no en¬ 
cuentra en Aristóteles mas que un miserable sofista: 

citetur Aristóteles, pessimus sophista . vtrborum 

tile ludibrium. (2) Para quien Hipócrates es un ven*- 
dedor de afios y Galeno un vano charlatán: age ci¬ 
tetur jam Hippocrates, antiqvitatis creatura, et annorum 
renditor. In cujas viri authoritatem cum Galenas et 
Paracelsus, magno uterque stvdio, velut in umbram asini 

se recipere conteniat . Video Galenvm, virum 

angustissimi animi, deterioran experientix, et vanissi- 
taum causa torem. (3) 

Gomo no podia menos de suceder, la enseñanza mo¬ 
ral de nuestro filósofo se halla en completa consonan¬ 
cia con sus doctrinas filosóficas. Cuando aconsejaba 
al que habia incurrido en la desgracia del príncipe, 
que hiciese recaer con destreza su propia falta sobre 
otros, enseñaba una moral digna del filósofo que pre¬ 
tende relegar el conocimiento de Dios al órden solo 
de la revelación, haciendo de la Divinidad una cosa 
inaccesible á la razón del hombre. Otra de las tenden¬ 
cias mas capitales de su doctrina, es la completa sepa¬ 
ración entre la filosofía y la teología, pretendiendo le¬ 
vantar el edificio de la ciencia humana sin relación al¬ 
guna, ni subordinación al órden sobrenatural y divino. 

(i) in a. 

(3) IHd. 

(9) IHd. 





ROCIO.NES PRELIMINARES: ETC. 209 

Las apreciaciones que ucobo de emitir sobre el fi¬ 
lósofo inglés, se hallan en completo acuerdo con el 
juicio de hombres & quienes no se tachará cierta¬ 
mente de espíritus aficionados á la filosofía antigua, 
ni tampoco de poco amantes del verdadero progreso 
de lu filosofía moderna. Hé aquí como se expresan 
los autores de la Enciclopedia del siglo XIX: (1) «Fran¬ 
cisco Bacon es quien inicia esa filosofía antiteista del 
siglo XVIII que encierra estrechamente á Dios en la 
Biblia. El gran principio de Bacon es que no pu- 
diendo Dios ser comparado ¿ cosa alguna, si se 
quiere hablar sin metáfora, y no pudiendo comuni¬ 
carse ninguna cosa sino por comparación, Dios es 
absolutamente inaccesible d la razón y no puede por 
consiguiente ser reconocido en el universo, de mo¬ 
liera que todo su conocimiento se reduce d la re¬ 
velación. 

Eu otro lugar presenta el mismo principio bajo 
unu nueva forma, repitiendo que el espectáculo de 
la naturaleza no conduce al hombre á la religión. 
Si la razón humana nada debe buscar fuera de la 
naturaleza, no pudiendo ciertamente el hombre com¬ 
parar á Dios con algún objeto natural, síguese de 
uqui en efecto que no podemos tener idea alguna 
de Dios. Sostener que no se tiene idea alguna do 
Dios, porque no se tiene una idea perfecta, y que 
esto es absolutamente lo mismo que ignorar ó mas' 
bien no concebir lo que et ó ti exúte, no solo es 
una blasfemia contra el mismo Dios, sino una blas¬ 
femia también contra el buen sentido. 


(1) Euoielof. Al Hg{u XIX. Art. atoan. 
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.Nada parece desagradar tanto á 

Bacon, como la uniou de la filosofía y de la teolo¬ 
gía; llama i esta unión mal matrimonia, mas nocivo 
que una guerra abierta entre dos potencias. Á dar 
crédito á sus palabras, la teología se opone & todo 
nuevo descubrimieato en las ciencias. «La química 
ha sido manchada, aflade, por las afinidades teoló¬ 
gicas».Se lamenta del invierno moral y 

de los corazones helados de su siglo eu el que la 
religión habia devorado el genio. Se lamenta igual¬ 
mente de que en la antigüedad los estudios de los 
filósofos se habían dirigido en gran parte hicia la 
moral, la cual según su opinión, es como una teo¬ 
logía pagana.» 

Hó aquí al filósofo apellidado el restaurador de 
la filosofía por escritores católicos. No seré yo quicu 
niegue las ventajas y la utilidad del método eepc- 
rimental; pero sí negaré las ventajas y utilidad de 
ese método exagerado basta el punto que lo hizo 
Bacon. 

Las ciencias físicas y naturales exigen para sus 
progresos el método esperimental y de inducción, 
porque son esencialmente ciencias de observación; 
mas no sucede lo mismo relativamente á la outo- 
logía, las ciencias de la alta metafísica, y hasta las 
psicológicas y morales, ciencias que sin desechar la 
observación y la esperiencia deben buscar su desen¬ 
volvimiento científico en el método ontológico, en 
los procedimientos á priori y en las deducciones de 
la razón; en una palabra, estas ciencias exigen la 
combinación del elemento empírico con el elemento 
racional y ontológico, debiendo ser mayor ó menor el 
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predominio de cada uno de estos elementos según la 
naturaleza y condiciones propias de cada una de las 
ciencias indicadas. 

Es evidente por lo tanto que bien mirado todo, 
es preciso confesar que la ciencia debe muy poco 
á Bacon, ya sea que se consideren las exageracio¬ 
nes y la aplicación viciosa de su método esperi- 
mcntal y del empirismo filosófico que fue su ne¬ 
cesario resultado, ya sea que se tengan en cuenta 
sus principios anticristianos y las tendencias peli¬ 
grosas de sus doctrinas, mas propias ciertamente para 
hacer retrogradar ó lu filosofía que para favorecer 
sus progresos. 

Iunecesario creo advertir que el barou de Verulam 
cómo la mayor parte de los reformadores filosóficos de 
su siglo, no pierde ocasión de zaherir la filosofía esco¬ 
lástica que • no sirve mas que para mantener disputas 
y debates, pero que es incapaz de producir ningún 
resultado útil al hombre.» Sin embargo, yo me atre¬ 
vería & afirmar que los ídolo specus, ídolo tribus, ídolo 
theairi, comparaciones substantiarvm y otras expresiones 
análogas del Gran Canciller de Inglaterra, no son mu¬ 
cho mas inteligibles, y desde luego creo que son mu¬ 
cho menos filosóficas que las sutilezas y los términos 
bárbaros de la filosofía escolástica que tanto y tantas 
veces se han ridiculizado. 

He dicho antes que el renombre de Bacon como 
filósofo es debido á los elogios de la escuela sensua¬ 
lista y materialista del siglo XVIII, y ahora debo 
añadir que semejante apreciación histérico-literaria se 
billa en completa armonía con la opinión del grande 
historiador de nuestros dias. «Aunque se le citaba 
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mucho, dice d ilustre escritor italiano, (I) Bin embargó 
era leido poco; y hasta el arto 1730 no se habia he¬ 
cho en Inglaterra mas que una sola edición de sus 
obras. El efecto por él producido fue por lo tanto débil, 
mientras que la escuela espcrimental italiana abrió el ca¬ 
mino i notables descubrimientos. Bacon es mirado como 
inferior & Caldco por Hume su compatriota. Solo en el 
siglo XVIII, cuando se comenzó á hacer una guerra 
A muerte á la edad media, fue cuando Bacon se rió en¬ 
salzado hasta los nubes como el hombre que habia sa¬ 
bido desprenderse de ella; y en atención ó que en sus 
predecesores debían encontrarse solamente ignorancia 
y credulidad, preciso fue atribuirle el mérito de haber 
inventado de un solo golpe la filosofía esperimental, la 
única que se pretendía aceptar para fundarla definitivo- 
* mente sobre la sensación. Prodigósele entonces el in¬ 
cienso á porfia: Condillac llegó hasta proclamarle el 
creador de la verdadera metafísica, cuando apenas se 
habia ocupado de ella sino incidentalmente. Cuando 
mas adelante la Enciclopedia francesa fue vaciada en 
el molde de su árbol científico, apareció como el re¬ 
presentante del 3abcr moderno, del cual sin embargo 
no habia sido mas que uno de los promovedores.» • 
(VII.) 


(1} Ctt. Cont. Hittor. rafe. Bp. lfl.» Otp. 80. 
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Exageración del método esperimental. Método de 
santo Tomás en la psicología. 


Acabamos de indicar que Descartes exagerando el 
método psicológico y Bacon exagerando la aplicación 
y uso del método esperimental sensible, falsearon la 
dirección de la filosofía, siendo el resultado de seme¬ 
jantes exageraciones el desenvolvimiento del Escepti¬ 
cismo y del Panteismo subjetivo por nn lado, y por otro 
del Sensismo y del Materialismo. La diversidad de 
naturaleza y la variedad de objetos que corresponden 
á los diferentes ramos del saber humano exigen nece¬ 
sariamente procedimientos diferentes y variación por 
parte del método, porque el método debe estar siem¬ 
pre en relación con la naturaleia de la ciencia y de su 
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objeto. ¿Habremos de admitir por ventura que el mé¬ 
todo para la astronomía y la química debe ser.igual 
que el método para la ontología y la lógica? No cier¬ 
tamente; puesto que mientras la astronomía y lo quí¬ 
mica exigen necesariamente para su existencia y pro¬ 
gresos un método esperimental, la lógica y la ontología 
no pueden desarrollarse ni existir siquiera, sino bajo 
la influencia del método ontológico, de razón pura y 
de deducción. 

Los que reflexionen sobre la verdadera naturaleza 
de las ciencias, no podrán menos de reconocer que toda 
enseñanza sistemática y esclusiva sobre el método es 
radicalmente viciosa. Asi como las ciencias todas, hasta 
las mas distantes entre si, se hallan enlazadas de al¬ 
guna manera por relaciones mas ó menos íntimas é 
inmediatas, es preciso admitir también que se hallan 
relacionadas en algún sentido por parte del método. 
La ontología, la cosmología y la lógica, ciencias esen¬ 
cialmente racionales y de método ontológico y deduc¬ 
tivo, no escluyen por eso totalmente toda inducción, 
llamando también alguna vez en su auxilio el método 
esperimental sensible. Por el contrario la astronomía, 
la química y demas ciencias físicas, desarrollándose pri¬ 
mariamente mediante el método esperimental, no re¬ 
chazan por eso el método deductivo y racional, antes 
bienio exigen necesariamente; pucBla esperiencia y ob¬ 
servación de los fenómenos sería completamente estéril 
para la ciencia si no sirviesen á la razón para elevarse 
por medio de ellas al conocimiento de los principios 
y leyes generales. La inducción y observación de los 
hechos sensibles sería con frecuencia estéril en el 
orden científico, á no combinarse con la idea de causa- 
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lidod; y no es ciertamente & la astronomía ni á la quí¬ 
mica & quienes pertenece propiamente el conocimiento 
de esta nocion, sino mas bien ¿ la ontologia. Luego el 
predominio de un método en una ciencia no debe 
confundirse' nunca con la aplicación esclusivá del 
mismo. 

La psicología, la ideología y la moral, no pneden ni 
siquiera subsistir en razón de ciencias sin la observa¬ 
ción exacta de los fenómenos internos y por consiguiente 
sin la aplicación del método esperimental; pero esa 
existencia y su desenvolvimiento dependen también 
en gran parte y reciben vigoroso impulso de la apli¬ 
cación del método ontológico y de los procedimientos 
á prior i, pudiendo decirse de estas ciencias que la 
aplicación del método ontológico y del de deducción, 
del esperimental y del de inducción, es una condición 
necesaria de su desenvolvimiento y perfección. 

Hé aquí la razón porque santo Tom&s al tratar y des¬ 
envolver las diferentes partes de la filosofía, no se ciñe 
esdusivamente A ningún método. Conociendo A fondo 
Ib naturaleza de la ciencia y sus relaciones con el mé¬ 
todo, sabe hacer predominar en cada una el método 
que conviene & su naturaleza y objeto, sin esduir por 
eso enteramente los demas; antes bien haciendo apli¬ 
cación de los mismos en una misma ciencia, según 
las exigencias de las materias parciales. Es por eso que 
después de haberle visto desenvolver su magnífica 
ontologia y su cosmología luminosa bajo la influencia 
predominante pero no esclusivá ni sistemática del mé¬ 
todo ontológico y de deducción d priori, le veremos 
ahora esponer y desarrollar su admirable psicología 
bajo la influencia dé ese mismo método en combi- 
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nación con la inducción racional y con el método ex¬ 
perimental psicológico. 

Ademas de la aplicación racionul y filosófica de los 
diferentes métodos que se observa en los escritos del 
Angélico Doctor, aplicación que bastariu por sí sola para 
indicamos que conocía i fondo los diferentes métodos y 
sus relaciones con la ciencia, cncuéntrausc cu los mis¬ 
mos, pasuges espbcitos que nos revelan de unu muñera 
evidente que habia meditado profundamente sobre esta 
materia y que conocía toda su importancia científica. 
Oigamos algunos de esos pasages relativos ul método 
de inducción y al esperimental: (1) «Hay dos modos 
de adquirir la ciencia; el uno por modín de la de¬ 
mostración, el otro por medio de la inducción. Se 
diferencian estos dos modos, porque la demostración 
procede de las cosus universales, pero la inducción 
de las particulares. Si las nocioucs uuiversales de que 
procede la demostraciou, se pudieran conocer sin la 
inducción, se siguiria que el hombre podría tener 
ciencia de aquellas cosas que no pertenecen de modo 
alguno á la esperiencia. Empero, es imposible cono¬ 
cer los universales sin la inducción. Y esto es mas 
evidente aun en las cosas sensibles; porque en ellas 
adquirimos la nocion universal por razón de la espe¬ 
riencia que tenemos de los objetos sensibles singula¬ 
res.» 

Ademas de la diferencia fundamental entre el mé¬ 
todo de deducción y el de inducción, este pasage nos 
revela que según el pensamiento del santo Doctor, 
el método de inducción debe entrar en todas las cien- 


(1) Pon. Llb. I. 0 L*oo. so. 
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cias, siquiera no sea mas que de una maucra mediata, 
en razón ¿ que nuestro entendimiento no puede lle¬ 
gar á la formación de las ideas y conceptos univer¬ 
sales sin pasar antes por los singulares y por la per- 
copcion sensitiva. 

Así pues santo Tomás no solo enseñó antes que 
Sacón la utilidad y necesidad del método de induc¬ 
ción en las ciencias físicas que tienen por objeto los 
fenómenos sensibles, sino que también enseñó la uni¬ 
versalidad de su aplicación, no en el sentido abso¬ 
luto, esclusivo y exagerado del filósofo inglés, que 
pretende hacer de este método el instrumento uni¬ 
versal y único de todas las ciencias, sino en el seu- 
tido racional que puede admitir esta universalidad, 
Hcgun que el conocimiento de los objetos sensibles 
que va acompañado y seguido de la eaperiencia y 
la inducción, preceden y cooperan de unu manera 
mas ó menos inmediata y directa & la fbrmaciou y 
desenvolvimiento de todas las ciencias. 

£1 siguiente pasage contiene doctrina análoga so¬ 
bre la necesidad de la esperiencia y observación 
sensible en las ciencias físicas: (1) « Gonvieue que el 
juicio de la cosa verdadera que forma el entendi¬ 
miento sea conforme á lo que los sentidos manifies¬ 
tan de semejante objeto; y de este género son todas 
las cosas naturales que están determinadas á la ma¬ 
teria sensible, y por eso es que en la física, el co¬ 
nocimiento debe referirse á los sentidos, de manera 
que formemos juicio sobre las cosas físicas en con¬ 
formidad ú lo que el sentido nos haga percibir de 


(1) Opute. 70. ÓuMt. B. 1 Art. a.' 
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las mismas. Y el qoe desprecia el testimoaio de los 
sentidos en las cosas naturales á físicas, cae en er¬ 
ror.» 

Disásenos ahora si es justo, á lo menos por lo que 
respecta ¿ santo Tomás, el lenguage destemplado y 
no menos inexacto de eso6 escritores superficiales 
qoe parecen suponer que el método esperimentul y 
de inducción eran completamente desconocidos cu la 
filosofía escolástica, y que refieren su invención á Ga- 
lileo, Bacon y otros filósofos del siglo X VI, los cuales 
no hicieron otra cosa que aplicarle eu mayor escala, 
favorecidos por las circunstancias de la época que exi¬ 
gían por su misma naturaleza mayor desarrollo del mé¬ 
todo esperimental. Luego si en santo Tomás no se 
presenta este método en mayores proporciones, 110 
.fue ciertamente porque ignorase la naturaleza, las 
aplicaciones y la utilidad del mismo, sino porque ni 
las tendencias científicas, ni las condiciones de su si¬ 
glo eran á propósito para el desarrollo de este mé¬ 
todo, y sobre todo y mas que todo porque las ciencias 
que ocuparon su inteligencia y que trató con es¬ 
pecialidad en 6us escritos, no son de la clase de 
aquellas que exigen el predominio del método espe¬ 
rimental sensible. Que por lo que hace al esperimen¬ 
tal psicológico, hizo la conveniente aplicación del 
mismo en las ciencias que lo exigen, cuales son las 
psicológicas y morales. 

Las observaciones que acabo de consignar pueden 
servir también para apreciar la exactitud del juicio for¬ 
mado por Mr. Jourdain sobre el método de santo To¬ 
más. Hé aquí el pasage en que este escritor lanza embo¬ 
zadas acusaciones contra el método del santo Doctor; 



EX ACERACION DEL METODO ETC. 219 
-El método de santo Tomás, (1) no es evidentemente 
aquel cuyas reglas trazó Bacon y que la filosofía mo¬ 
derna inauguró de una manera tan brillante; en una 
palabra, no es el método esperimental. Esto no quiere 
decir que no haya reflexionado seriamente sobre la 
naturaleza del hombre, que no conozca á fondo sus 
pasiones, sos virtudes y vicios, y que en la descrip- 
ciou que de estas cosas hace, no revele un talento 
de observación el inas delicado y exacto. Empero por 
grandes que sean las riquezas de este género conte¬ 
nidas en la Suma de Teología; es cosa averignada para 
todo el mundo que el estudio de los hechos morales, 
no es ni el proceder habitual del Doctor Angélico, 
ni el punto de partida de 6u filosofía." 

Ignoro lo qnc Mr. Jonrdain entiende aquí por es¬ 
tudio de los hechos morales; lo que no ignoro y lo 
que creo que todos los hombres verdaderamente pen¬ 
sadores reconocerán conmigo, es que la Suma de Teo¬ 
logía, y con especialidad toda la Segunda Parte de 
e.sa obra, contiene tal abundancia de hechos psicoló¬ 
gicos, tal exactitud y número de observaciones y tan 
profundo estudio de los fenómenos moraleB, que solo 
podrá negar d su autor el mérito de la aplicación 
filosófica del método esperimental, el que le juzgue ó 
sin estudiar ¿ fondo sus escritos, ó al través de in¬ 
justificadas prevenciones en favor de la filosofía mo¬ 
derna. 

Lo que si debe concederse de buen grado al es¬ 
critor francés, es que semejante método esperimental 
no es el procedimiento habitual del Doctor Angélico; 


(i) Le Fito*, de tonto Tomét, toe». 8. Cap. 1.' 
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porque el Doctor Angélico sabia que no en todas las 
ciencias, ni en todos materias debe predominar el 
mismo método, sino que este debe variar con la diver¬ 
sidad de objetos, y que aun en aquellas ciencias que 
exigen el predomiuio del método csperimental, no 
debe aplicarse este en sentido esclusivo, Bino en com¬ 
binación con los procedimientos á priori y con el mé¬ 
todo ontológico. 

Tampoco bollo dificultad alguna en conceder lo que 
afirma Mr. Jourdain relativamente al punto de par¬ 
tida de la filosofía de santo Tomás; pero lejos de ver 
cu esto alguna imperfección, reconozco por el contra¬ 
rio aqui una de sus grandes perfecciones y el principal 
origen de su verdad y solidez. No, la filosofía de santo 
Tomás no es la filosofía de Descartes, no es la filosofía 
del psicologistno sistemático y absoluto, no es esa fi¬ 
losofía subjetiva qac pretende sacar toda la ciencia 
liumaua del yo y que merced á tan absurda y pe¬ 
ligrosa pretensión viene A parar ó al sensismo de 
Locke y Condillac, ó al escepticismo de Home, ó 
al panteísmo realista y material de Spinoza, ó fi¬ 
nalmente al panteismo trascendental y subjetivo de 
Ficlite. La filosofía de santo Tomás, no es ni el 
ontologismo exagerado, ni el psicologismo absoluto; 
es la filosofía que sin menospreciar ni desechar los 
procedimientos psicológicos, busca la base y el panto 
de partida de la ciencia cu el elemento ontológico, ó 
mejor dicho, es la filosofía que apoyándose primaria¬ 
mente sobre Dios como razón principal del elemento 
ontológico, se desenvuelve después por medio de la 
combinación de este con el elemento psicológico. Por 
lo demas los pasages citados poco antes y mas aun la 
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lectura de sus obras, bastan para reconocer la inexac¬ 
titud de la afirmación de Jourdain, cuando da & en¬ 
tender que sauto Tomás desconocía la naturaleza y el 
uso del método csperimental, toda -vez que atribuye su 
invención y aplicación á Bacon y la filosofía moderna. 
Sin embargo si se habla del método esperimental tal 
cual le enseQó el filósofo inglés, no hallo inconve¬ 
niente en admitir que no fue conoeido de santo To¬ 
más; porque en efecto jamás ensefló santo Tomás el 
método esperimental en el sentido absoluto, esclusivo 
y sistemático de Bacon. 

No terminaré este capítulo sin llamar la atención 
sobre la injusticia é inexactitud en que incurren mu¬ 
chos considerando á Bacon como el principal y casi 
único inventor del método esperimental. Semejante 
modo de apreciar la influencia filosófica y literaria 
del Gran Canciller de Inglaterra, resultado á no du¬ 
darlo de los elogios exagerados y de las afirmaciones 
gratuitas de los enciclopedistas del siglo XVIII, se 
halla en abierta contradicción con lo que nos ensefia la 
historia de la filosofía. Prescindiendo de santo To¬ 
más, ¿nada hicieron en favor del método esperimental 
Alberto Magno y el franciscano Roger Bacon, de 
quienes puede decirse que consumieron su vida ha¬ 
ciendo observaciones y esperimentos, hasta el punto 
de ser acusados por el vulgo de magia, merced ¿ sus 
maravillosos conocimientos en las ciencias físicas y 
naturales? Y eso que tenían que luchar con obstácu¬ 
los y dificultades de todo género, teniendo que crear, 
por decirlo asi, esas ciencias, careciendo al propio 
tiempo de los elementos y auxiliares poderosos de que 
dispucieron los filósofos posteriores, y por último con- 
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trariados por las tendencias de su época en vez de ser 
favorecidos por las condiciones y circunstancias del 
tiempo como lo fueron el barón de Yerulom y sus 
contení poráueos. 

Y si de la edad media pasamos á los siglos siguien¬ 
tes, resaltará con mayor evidencia la exageración con 
que se ha apreciado el mérito de Bacon sobre este 
punto. Copé mico, Tycho-Brahe, Ottonde Guericl, Ke- 
pler. Gal i leo, Telesio y otros muchos, habían ensenado 
ya ó ensenaban & la sazón'con su palabra y con su ejem¬ 
plo, cuanto ensenaba Bacon relativamente á la induc¬ 
ción y á la espericncia. 

La gloria de Bacon puede compararse á la de Des¬ 
cartes, el cual plagiando á sus antecesores y contem¬ 
poráneos sobre muchos puutos, llegó á ser mirado 
como el reformador de la filosofía. JNadie nos negará 
que los nombres citados pertenecen á filósofos igua¬ 
les por lo menos si ya no son superiores en mé¬ 
rito á Bacon bajo todoB conceptos, y cuya fama si 
no ha sido tan preconizada como la del filósofo inglés, 
tal vez debe buscarse la causa de este fenómeno en 
que se guardaron de sus exageraciones y mas aun 
en que supieron guardar el respeto debido á la reli¬ 
gión y armonizar la ciencia filosófica con la ciencia 
cristiana. Solo de esta manera se puede comprender 
que D'Alambert tuviese la osadía de afirmar que 
Bacon había nacido en el seno de la noche la mas 
profunda. 

¿Y nada debe por ventura A Campanella el desar¬ 
rollo del método esperimeutal? Indudablemente este 
sabio filósofo italiano contribuyó mas poderosamente 
que ningún otro con sus vastas y atrevidas concepcio- 
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nes, á la importancia que adquirieron los estudios filo¬ 
sóficos en los siglos posteriores. No es sin motivo que 
historiadores ilustres y eminentes críticos han recono¬ 
cido la influencia ejercida por Campanella en la nueva 
dirección y desarrollo de las ciencias naturales y filo¬ 
sóficas después del siglo XVI. 

«Pero entre todos los filósofos, dice el concienzudo 
Salvador Costanzo, que florecieron en la época del Re¬ 
nacimiento, ocupu un puesto muy distinguido Tomás 
Campanella, fraile dominico, natural de Stilo en Ca¬ 
labria. Este varón preclaro, dotado de un genio colo¬ 
sal, concibió la idea de restaurar todas las ciencias 
apoyándolas en la filosofía, base fundamental de to¬ 
dos los ramos científicos y literarios. Vamos ú com¬ 
pendiar en pocas palabras sus principales doctrinas. 
La ciencia en general tiene por objeto el Ser Eterno, 
ó los fenómenos de todas las cosas, y se divide en dos 
partes, teología divina y micrología humana: entram¬ 
bas se apoyan en la especulación y en la histo¬ 
ria, y pueden ser tratadas teórica y prácticamente. 
La teología divina se divide en natural ó innata, y 
en revelada; la micrología humana se distingue en fi¬ 
losofía racional y real, y esta en filosofía de la natu¬ 
raleza, y de las costumbres. La primera de las dos 
últimas, comprende la mecánica, la flBica, la magia, 
la medicina, la astrología, la cosmografía y las mate¬ 
máticas; y la otra se subdivide en ética, economía y 
política. La filosofía racional compren4e la universal 
ó metafísica, la gramática, la dialéctica, la retórica, la 
poética y la historiografía. 

Campanella, perseguido y sepultado en el fondo de 
un oscuro calabozo por espacio de veinte años, no 
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pudo llevar á cabo su vasto plan; pero el conjunto 
de sus doctrinas, que acabamos de enunciar, nos pone 
de manifiesto que fué el precursor no tan solo de Ba- 
con y Desearles, que han adquirido mucha celebridad 
por habernos indicado el método que se debe adoptar 
en los estudios filosóficos, siuo también de los sábios ale¬ 
manes que han elevado la filosofía al alto puesto de 
ciencia universal, hermanándola con las necesidades 
sociales. Tomás Campanella pues, puede compararse 
al gran planeta alumbrador del mundo, que antes de 
upurecer en el horizonte despide sus rayos de fuego, 
y disipa las tinieblas que oscurecían el firmamento.» (I) 
Hé aquí ahora lo que opiuaba Maistrc sobre la fi¬ 
losofía de Bacou: (2) «Bacon nada ha olvidado para 
disgustarnos de la filosofía de Platón, que es el pre¬ 
facio humano del Evangelio, y ha elogiado, esplicado 
y propagado la de Demrícrito, es decir, la filosofía cor- 
puscularia, esfuerzo desesperado del materialismo lle¬ 
vado á su término, quien viendo que la materia se le 
escapa y nada csplicn, se sumerge en puntos infini¬ 
tamente pequeflos, buscando, por decirlo así, la ma¬ 
teria sin la materia, y siempre satisfecho aun en me¬ 
dio de los absurdos, en todo aquello en que no halla 
inteligencia. Conforme á este sistema de filosofía, Ba¬ 
cou escita á los hombres, á buscar la causa de los fe¬ 
nómenos naturales en la configuración de los ¿tomos 
ó de las moléculas constituyentes, idea la mas falsa y 
mas grosera que haya manchado el humano entendi¬ 
miento. Y ved ahí porque el siglo XVIII, que no ha 


(1) ffiil. XJnh wr. 

(2) Fetal, dt S. P*. Vota. B.« 
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querido y ensalzado á los hombres mas que por lo 
que tienen de malo, ha hecho de Baoon su Dios, ne¬ 
gándole al mismo tiempo nada menos que el hacerle 
justicia por lo> que tiene de bueno y de escclentc. 
Es un grande error el creer que ha influido él en 
lu marcha de las ciencias; porque todoB los verda¬ 
deros fundadores de estas, le precedieron 4 no le co¬ 
nocieron.» 

Ni se crea por lo que dejamos consignado, que es 
nuestro ánimo negar lu parte de mérito real que ó 
Bacon corresponde como filósofo y mucho menos 
como literato. Bajo este último respecto, se encuen¬ 
tran principalmente en sns Ensayos, pensamientos 
imly exactos, profundos y religiosos, si bien al lado 
de otros que lio se avienen tan bien con la moral 
cristiana. Su estilo es generalmente elevado y filosó¬ 
fico. Tampoco puede negarse que muchos de sus pre¬ 
ceptos sobre la necesidad y aplicaciones del método 
experimental, son tan acertados como propios para el 
desarrollo de las ciencias físicas. 

Empero es preciso reconocer al propio tiempo que 
el mérito de Bacon como filósofo es muy inferior 4 
lo que se ha creido generalmente por parte de aquellos 
que lian formado su juicio sobre el filósofo inglés, 
guiados solo por los elogios apasionados de los enci¬ 
clopedistas del pasado siglo y de los que uo han he¬ 
cho mas que reproduoir sus palabras. Para conven¬ 
cerse de esto basta tener en cuenta, ademas de lo 
que dejamos consignado en estos dos capítulos, l.° 
que la iniciativa del método esperimeutal base, prin¬ 
cipal del renombre de Bacon, mas bien que 4 este, per¬ 
tenece 4 Copcrnico, Kepler y sobre todo 4 los filósofos 

29 
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de la escuela italiana sus antecesores ó contemporá¬ 
neos. 

2.° Que su mérito sobre este punto queda ademas 
notablemente rebajado por la exageración y esclusi- 
vismo sistemático qne comunicó al indicado método 
esperimental, estendiéndolo á todos los ramos del sa¬ 
ber humano, en vez de concretarlo á las ciencias físi¬ 
cas y naturales, pretendiendo eliminar de la ciencia 
el método ontológico y racional, y mirando con alto 
desprecio las especulaciones ontológicas y psicológicas 
que constituyen el fondo principal de los ciencias pro¬ 
piamente filosóficas. Eu un hombre que se ocupa de 
filosofía, apenas son concebibles las siguientes palabras 
de Bacon: Mens humana, si agal in maleriam, naturam 
rerum ac ópera Dei contemplando, pro modo natura ope- 
ratur, atque ab eadem determinatur: si ipsa in se ver- 
latvr, tanquam aranea texens telam, tum demum ínter- 
minata est, et parit eerte telas quasdam doctrina, te- 
»vítate fili optrisqve admirabües, sed quoad jisum frivo¬ 
las et inanes. (1) 

Así pues, cuando Platón escribía las páginas del 
Timeo y desarrollaba su magnífica teoría de las Ideas; 
cuando Aristóteles escribió su Metafísica y sus libros 
de Anima; cuando san Agustín publicaba sns libros De 
Trinitate: De Ordine: De Immortalitate anima: sus Solilo¬ 
quia y sus libros contra Académicos; cuando san An¬ 
selmo daba á luz sn Proslogivm y su Monologium; cuando 
santo Tomás escribía la Summa contra gentiles, sus Quses- 
tiones Disputatx, y la Summa Theológica ; cuando Leib- 
nitz escribía su Theodicea, y Bossuet meditaba su tra- 


(1) Optr. TU AvgWL. Sottní. Llb. I. 1 
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tado del Conocimiento de Dios y de si mismo, y Fenelon 
publicaba su Existencia de Dios; habían perdido el ver¬ 
dadero camino de la ciencia, y eran unos imbéciles que 
perdían el tiempo lastimosamente en tejer telas de araña, 
y en especulaciones frivolas y un sustancia. 

.1.* Tomada en conjunto la doctrina de Bacon, 
siempre eorá verdad que la verdadera filosofía y la 
ciencia cristiana le deben muy poco en razón & las 
tendencias peligrosas que comunicó A la filosofía, y 
que dieron por resultado un empirismo absoluto y es- 
clusivo, junto con las doctrinas sensualistas y mate¬ 
rialistas del siglo anterior. Cousin qne ni peca cierta¬ 
mente de afecto A la filosofía cristiana, ni escasea los 
elogios á Bacon, ha escrito las siguientes palabras: (I) 
"Hobbes, Gassendi, Locke, se hallan en inmediata re¬ 
lación con la escuela de Racon. Puede decirse que 
estos tres hombres trasportaron el espíritu de Bacon A 
todas las partes de la filosofía, y que se dividieron entre 
sí los diferentes pantos de vista de su común escuela. 
Hobbes es el moralista y político de esta escuela, 
Gassendi el erudito, Locke el metafísico.» 

« La física de Hobbes, adade después, (2) es aquella 
física de que Bacon habló con tanto elogio. ... Su 
metafísica es un corolario de la misma: todos los fe.- 
nómenos que se realizan en la conciencia, tienen por 
origen la organización, de la cual es un resultado el 
alma misma. Todas las ideas vienen de los sentidos. 
.La idea de bien y de mal no tiene mas fun¬ 
damento qnc la sensasion agradable ó desagradable.» 

(1) B titos. 4$ b 19. Looo. 11 péc. 878. 

(>) ñu. i*c. *70 r m. 
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<W" 


Inmaterial idad y simplicidad del alma racional. 


Pocas materias hay, tal vez ninguna, en las nume¬ 
rosas y variadas producciones de santo Tomás, que 
se hallen tratadas y desenvueltas con tanta profundi¬ 
dad y estension como las cuestiones relativas á la na¬ 
turaleza y facultades del alma humana. Así es que 
nuestro principal trabajo en la esposicion de la grande 
ficología del santo Doctor, consistirá en elegir y es¬ 
coger en tan vasta materia las doctrinas y pasages su¬ 
ficientes para dar una idea conveniente de la misma, 
bien asi como de su magnifica y luminosa teoria ideo¬ 
lógica. Nuestra obra adquiriría proporciones desmesu¬ 
radas é inconvenientes si pretendiéramos aunque no 
fuera mas qne trascribir literalmente toda su doctrina 
sobre estos puntos, aun absteniéndonos de toda esposi- 
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cion, y aun cnando no entrásemos en consideración 
alguna sobre la comparación y relaciones de su psico¬ 
logía ó ideología con los sistemas y opiniones de otros 
filósofos asi antiguos como modernos. 

Casi todas las pruebas concernientes & esta materia, 
que la filosofía moderna ha presentado como descubri¬ 
mientos nuevos y como Invenciones y resultados de sus 
progresos, se hallan contenidas y diseminadas en los es¬ 
critos de santo Tomás, bien sea bajo las mismas formas, 
bien sea bajo fórmulas equivalentes. Los que sigan con 
atención y con espíritu observador la marcha y desen¬ 
volvimiento científico de su psicología, podrán conven¬ 
cerse por sí mismos de la verdad de esta afirmación. 

Con el objeto de llegar después ¿ establecer sólida¬ 
mente y de uua mauera incontrastable la inmortali¬ 
dad del alma humana, resultado el mas importante en 
el orden práctico y objeto capital de las especulacio¬ 
nes psicológicas é ideológicas, toda vez que el esta¬ 
blecimiento científico de esa inmortalidad viene á ser 
en cierto modo una verdad fundamental y necesaria 
para el órden moral y religioso, santo Tomás ésta- 
blece de antemano cou la solidez que le caracteriza, 
todas aquellas verdades psicológicas, que mirarse de¬ 
ben como las premisas naturales y necesarias para la 
deducción legítima de la inmortalidad del alma. Es 
por eso que le vemos aducir toda clase de pruebas 
y arguincutos en favor de la simplicidad ¿ inmateria¬ 
lidad de nuestra alma, rcipoviendo de ella no solo la 
razón de cuerpo, sino toda composición de materia y 
forma, para establecer después no solo su espiritualidad 
é inmortalidad, sino también las condiciones de su 
grigen y existencia. 
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lié aquí como demuestra en primer lugar que el alma 
humana no es cuerpo ó materia: (1) 

«Para investigar la naturaleza del alma, conviene 
presuponer que el alma se dice que es el primer prin¬ 
cipio de la vida en aquellas cosas que vemos que tie¬ 
nen vida: por eso llamamos animadas á las cosas vi¬ 
vientes, y por el contrario inanimadas 4 las cosas que 
carecen de vida. Esta vida se manifiesta especialmente 
por medio de dos operaciones que son el conocimiento 
y el movimiento. 

Los antiguos filósofos no sabiendo sobreponerse A la 
imaginación, ponían algún cuerpo como principio de 
estas dos operaciones, como que decian que solos los 
cuerpos eran cosas reales, y que lo que no es cuerpo 
es nada: en conformidad 4 esto afirmaban que el alma 
es algún cuerpo. 

Si bien se puede demostrar la falsedad de esta opi¬ 
nión por muchos medios, echaremos mano sin embargo 
de uno solo, con el cual se evidencia de una manera 
universal y segura que nuestra alma no es cuerpo. Es 
evidente que no cualquier principio de operación vital, 
se debe decir alma; pues de lo contrario el ojo sería 
alma, siendo como es en algún sentido principio de 
la visión, y lo mismo, debería* decirse de los demas 
instrumentos del alma. Asi es que debe denominarse 
alma, aquel solo principio que sea primer principio de 
la vida en una naturaleza. 

Aunque es cierto que algún cuerpo puede en algún 
sentido ser principio de ía vida, como el corazón lo 
es respecto del animal; sin embargo ningún cuerpo 


(1) Am. Tketí . !.• P. Ousrt. 78. Art. 1.' 
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puede ser primer principio de la vida. Es indudable 
á la verdad que el ser viviente ¿ principio dé vida, 
no conviene al cuerpo en cuanto cuerpo, pues de lo 
contrario todo cuerpo serla viviente y hasta principio 
de vida; luego el ser viviente ó principio de la vida 
conviene al cuerpo en cuanto es tal especie de cuerpo. 
Es asi que lo que es tal ser actualmente, le compete 
esto por razón de algún priucipio que se dice su acto: 
luego el alma que es primer principio de la vida, no es 
cuerpo, sino acto del cuerpo.* 

Téngase presente para la inteligencia de esta ra¬ 
zón y principalmente de las últimas proposiciones, 
que en la terminología de santo Tomás, acto, equi¬ 
vale A perfección, porque toda actualidad como tal 
envuelve alguna perfección. Supuesto que la vitali¬ 
dad no corresponde al cuerpo precisamente en cuanto 
cuerpo, es consiguiente que cuando encontramos la 
vitalidad en algún cuerpo, esta vitalidad le cor¬ 
responda por razón de algún principio ó actualidad 
distinta de la esencia propia del cuerpo, vitalidad que 
se comparará al cuerpo considerado precisamente en 
razón de cuerpo, como una actualidad y perfección 
del mismo distinta de él, y superior A su naturaleza 
propia. 

Después de probar la incorporeidad del alma por la 
nocion misma del alma en relación con la idea general 
de cuerpo, santo Tomás apoyándose sobre la facultad 
de entender cuya existencia en nuestra alma nos ates¬ 
tigua el sentido Íntimo, entra en otro órden de con¬ 
sideraciones basadas principalmente sobre la natura¬ 
leza de los fenómenos intelectuales atestiguados por 
la conciencia. 



232 CAPÍTUI.0 TKBf.F.nO. 

- Sabemos, dice, (1) que ninguit cuerpo contiene otro 
ruerpo sino por medio de la comensurucion ó pro¬ 
porción de cantidad; por lo cual si un cuerpo según 
toda su capacidad contiene dentro de sí á otro cuerpo 
según toda su estension, también la una parte mayor ó 
menor del contenido corresponderá ¿ una parte mayor 
ó menor de la capacidad ó superficie del continente. 
Es asi que el entendimiento no contiene ni comprende 
las cosas según la comensuracion de cantidad, puesto 
que según todo su ser y naturaleza conoce y comprende 
el todo y la parte de alguna cosa, sin que se pueda decir 
que una parte mayor ó menor de nuestro cnteudimiento 
corresponde A este ó aquel objeto, ó i una parte del 
mismo cuando conoce: luego ninguna sustancia inte¬ 
ligente es cuerpo.- 

No será necesario hacer notar que este racioci¬ 
nio vicue é ser en el fondo una de las principales de¬ 
mostraciones qne sueleu darse al presente de la sim¬ 
plicidad del alma, demostración basada sobre el hecho 
de sentido íntimo que nos hace Ycr que las accio¬ 
nes todas de la inteligencia y las multiplicadas per¬ 
cepciones de objetos totalmente diferentes, vienen 
á reunirse en el fondo del yo en un punto indivi¬ 
sible, que escluye necesariamente toda composición de 
partes materiales. La identidad del yo humano entre 
la variedad y sucesión de fenómenos ó acciones in¬ 
telectuales, y la simplicidad de la sustancia pensante 
se hallan igualmente contenidas en esta razón. 

Continuemos sus pruebas: «Ninguna cosa obra, sino 
de un modo correspondiente & la perfección de su 


(1) Sunu comí. Gfnl. Xilb. 3.° o»p. 48. 
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especie ó naturaleza propia.luego si el en¬ 

tendimiento es cuerpo, su acción no podr& esccdcr 
ó ser superior ul orden corpóreo: luego no podr& co¬ 
nocer sino los cuerpos. Esto es manifiestamente falso. 
puesto que esperimeulamos que conocemos muchas co¬ 
sas que no son cuerpo. Luego la sustancia inteligente 
no es cuerpo. 

Otra razoD: Si la sustancia inteligente es cuerpo, ó 
es finito ó infinito: es asi que repugna un cuerpo ac¬ 
tualmente infinito: luego en la hipótesis de que sea 
cuerpo debe ser finito. Es asi que esto repugna igual¬ 
mente; porque en ningún cuerpo finito puede existir 
mi poder infinito, como se probó antes. Y sin embargo 
la potencia del entendimiento es infinita en cierto 
modo en órden A entender; puesto que entiende ó co¬ 
noce in infinitum , aumentando siempre las especies de 
números, y lo mismo las especies de figuras y do 
proporciones: conoce tambicu lo universal que es infi¬ 
nito virtualmente, en cuanto contiene los individuos 
que son infinitos en potencia. Luego el entendimiento 
no es cuerpo. 

Ademas: Es imposible que dos cuerpos se conten¬ 
gan reciprocamente según toda su estension, puesto 
que es preciso que el cuerpo continente esoeda al con¬ 
tenido: es asi que dos entendimientos se contienen j 
comprenden reciprocamente cuando el uno conoce al 
otro. Luego la sustancia intelectual no es cuerpo. 

Otra razón: La acción de uu cuerpo no puede tener 
por término otra acción del mismo.Empero la ac¬ 

ción de la sustancia inteligente puede tener por término 
su propia acción, pues esperimentamos que el entendi¬ 
miento asi como conoce el objeto real que es término de 
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bu acto, asi también conoce su propia acción de conocer, 
pudiendo proceder i» infinitum en este orden reflejo. 
Luego la sustancia inteligente no es cuerpo. * 

Los que atribuyen en un sentido absoluto la inven¬ 
ción del método esperimental á Bacon, y los que sue¬ 
len afirmar con imperturbable seguridad que Descar¬ 
tes es el padre de la verdadera psicología por haber 
ensefiado á desenvolver esta ciencia por medio del 
método psicológico y apoyando sus verdades y proce¬ 
dimientos sobre la observación de los fenómenos in¬ 
telectuales, pueden reparar aqui, cómo santo Tomás, 
después de haber hecho uso del método ontológico y 
de los procedimientos ápriori por medio de raciocinios 
basados sobro las ideas generales de cuerpo, de alma, 
de espacio, de estension, de finito y de infinito, sabe 
aplicar tambicn el método psicológico, y deducir la in¬ 
materialidad del alma de la observación de los fenó¬ 
menos internos y de la naturaleza propia de las ope¬ 
raciones intelectuales. 

Puede reconocerse y apreciarse por aqui la exac¬ 
titud crítica y la buena fé de los filósofos del pasado 
siglo, cuando afirmaban en persona de uno de ellos, 
que Descartes «es el primero que estableció que aquello 
que piensa debe ser distinto de la materia, de donde 
infiere que nuestra alma, ó la cosa que en nosotros 
piensa, es un espíritu.» (VIII.) 



CAPÍTULO CUARTO. 




Conlinuac.on. 

- Inmaterialidad absoluta del alma humana. 


Partiendo siempre de la observación psicológica de 
la acción de entender, tal cnal se nos revela en lo In¬ 
timo de nuestra conciencia, santo Tomás combinando 
los fenómenos de observación con las ideas ontológi- 
cas, establece la incompatibilidad absoluta que existe 
entre el entendimiento y las propiedades del cuerpo. 
«Pregunto ahora, dice, (l)¿de qué manera conoce nues¬ 
tro entendimiento? Si se dice que este entendimiento 
es alguna oosa estensa y por consiguiente que entiende 
por medio de contacto: ó bien al entender, todo él 


(1) Dt Jmim. Xdb. 1.* 1*00. s.' 
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tiene contacto con la cosa conocida, ó se verifica este 
contacto segan alguna de sus partes: si se dice lo pri¬ 
mero, es en vano poner la multitud de partes, las 
cuales en este caso ya no son necesarias, siendo inútil 
por consiguiente conceder esteasion al entendimiento. 
Si este contacto se verifica por medio de partes del 
entendimiento; ó esto 6e hace por medio de muchas 
partes del mismo simultáneamente, ó por medio de 
una sola: si se admite esto último, resulta un incon¬ 
veniente semejante al indicado antes, pues serán su¬ 
peritaos las demos partes, y por consiguiente es inú¬ 
til suponer al entendimiento compuesto de varias par¬ 
tes para conocer los diferentes objetos. Si la intelec¬ 
ción se hace por medio del contacto sucesivo de las 
varias partes; ó por estas partes se entienden puntos 
matemáticos, ó verdaderas partes cuantitativas: si lo 
primero, Biendo infinitos los puntos matemáticos en 
cualquiera estension, no podrá verificarse la intelec¬ 
ción de un objeto sino por medio de una serie infi¬ 
nita de contactos, resultando de aqui'que el entendi¬ 
miento nada podría comprender, puesto que es im¬ 
posible agotar una serie infinita.Si se pre¬ 

fiere udmitir que dicho contacto se verifica por medio 
de partes cuantitativas, en este caso siendo cierto 
como lo es, que una purtc cstensa se puede dividir en 
otras partes también esteusas, se seguirá que el en¬ 
tendimiento al obrar sobre un objeto, entenderá mu¬ 
chas veces la misma cosa. Por otra paite sieudo di¬ 
visible in infinitum cualquiera cantidad en razón pre¬ 
cisamente de cantidad, la acción de entender deberá 
proceder también in infinitum respecto de cualquier 
objeto, lo cual es ciertamente absurdo. Luego es pre- 
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ciso decir que el modo de contacto del entendimiento 
con la cosa conocida es absolutamente indivisible, y 
que bajo ningún concepto se le debe atribuir esten- 
sion, ni relativamente ¿ muchos objetos, ni relati¬ 
vamente á uno solo.» 

Inútil creo hacer notar que esta demostración de 
santo Tomás, es idéntica en el fondo y hasta en la 
forma, á la que los metafisicos moderaos de la escuela 
católico suelen aducir al tratar esta cuestión, para es- 
cluir del entendimiento y del alma linmana la esten- 
sion y divisibilidad de la materia. (I) 

En los principios filosóficos de santo Tomás, la in¬ 
materialidad absoluta, ó si se quiere, la espiritualidad 
perfecta del alma humana, no solo exige que no pueda 
atribuírsele la razón de cuerpo ó materia actuada y 
existente, sino que es preciso también que dieba sus¬ 
tancia no dependa de las cosas materiales en razón de 
origen y causa eficiente, de manera que no debe de¬ 
pender de la materia, ni en cuanto á su existencia, ni en 
cuanto & su modo de producción. Lá razón de esto es 
que cu la filosofía de san(p Tomás, hay cosas que no 
son cuerpo, ni materia propiamente dicha en el sen¬ 
tido que seda comunmente á esta palabra, sin que por 
eso se puedan llamar sustancias, seres ó formas espiri¬ 
tuales é inmateriales. Tal es, por ejemplo, el alma de 
los brutos, y tales son también las formas aocidentales 
que modifican los cuerpos, como el movimiento, las 
cuales no son ciertamente cuerpos, ni materia; y sin 
embargo no pueden llamarse cosas ó formas espiritua¬ 
les, sino mas bien materiales y corpóreas, puesto que 

(1) Ytat* Baimu Fü. Ft mi. Ub. ».* Osp.ll.' 
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son modificaciones de la materia ó de los cuerpos, que 
en estOB se reciben y que no pueden existir sin ellos, 
dependiendo de los mismos en cuanto ¿ su producción 
y á la conservación de su ser. Así pues, para que una 
forma sustancial pueda denominarse absolutamente in¬ 
material y espiritual, no basta que no sea cuerpo, pues 
en este caso todas las formas y modificaciones de la 
materia lo Berían; sino que es preciso ademas que no 
dependa de la materia en cuanto á su producción, y 
que no pueda recibir ni conservar el ser de la exis¬ 
tencia por sí sola sin la unión con la materia, de ma- 
ucra que su separación de la materia lleve consigo la 
destrucción de la naturaleza y existencia de la sustan¬ 
cia compuesta. 

Esta observucion que debe tenerse presente para la 
inteligencia de los capítulos siguientes y de la teoría 
completa de santo Tomás sobre el alma, nos revela 
también porqué el sonto Doctor después de establecer 
que el alma no es cuerpo, ni materia, en el sentido li¬ 
teral de estas palabras, escluye también de ella toda 
composición de materia, deduciendo de aquí su sim¬ 
plicidad perfecta en el orden material, pero nó la sim¬ 
plicidad absoluta en todo orden, la cual según su pro¬ 
funda doctrina, consiguada ya en la ontología, es un 
atributo esclusivo de Dios. 

Hé aquí, como se expresa al examinar bí el alma hu¬ 
mana puede decirse & lo menos compuesta de materia 
y forma en algún sentido: (I) 

- Sobre este punto ha habido diferentes opiniones. 
Algunos dicen que el alma y en general toda sustan- 


(1) DUfa. D 0 Sptr. Crol. Caen. I.< Aru e. 
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cía, á excepción de Dios, está compuesta de materia 
y forma. El primer autor de esta opinión parece ha¬ 
ber sido Avicebron.cuyo fundamento prin¬ 

cipal para establecerla es que aquello debe decirse ma¬ 
teria, en donde se encuentrau las propiedades de la 
muteria, cuales son, recibir, servir f le sujeto, hallarse 
en potencia y otras semejantes, deduciendo de aqui 
que el alma contenia materia. 

Empero esta razón esfrívola, y absurda semejante opi¬ 
nión. La insubsistepcia de esto se reconocerá teniendo 
presente que el recibir, servir de sujeto y cosas análogas, 
no convienen del mismo modo ó según una misma razón 
al alma y á la materia. Porque la materia recibe alguna 
cosa mediante trasmutación y movimiento, y como toda 
trasmutación y movimiento en la materia se reduce fi¬ 
nalmente al movimiento local.resulta que la 

materia se ludia solamente en aquellas cosas que tie¬ 
nen potencia en órden ul movimiento local. Estas son 
únicamente las sustancias corporales, las cuales solas 
son capaces de circunscripción ó determinación local. 
Luego la materia solo tiene lugar en las eosas cor¬ 
porales, hablando de la materia en el sentido ordina¬ 
rio qae le han dado los filósofos, á no ser que alguno 
quiera tomar esta palabra en sentido equivoco. Em¬ 
pero el alma no recibe por medio de trasmutación cor¬ 
pórea, ó movimiento local, antes por el contrario puede 
decirse que adquiere mayor perfección, cuanto mas se 
separa del movimiento y de las cosas mutables. 

Que la mencionada opinión sea absurda, puede pro¬ 
barse con yarias razones. En primer lugar, porque la 
forma que se uue á la materia constituye con ella una 
especie determinada y completa de ser: luego si el 
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alma es compuesta de materia y forma, ge constituiri 
por medio de esta unión una especie completa de ente 
en la naturaleza. Ahora bien; lo que forma ó constituye 
por sí mismo una especie completa, no se une & otra 
naturaleza para constituir con ella una especie ó esen¬ 
cia. ... ..Luego en la hipótesis de esta opinión, 

el alma no se unirá al cuerpo para constituir junta¬ 
mente con él la especie ó naturaleza humana, sino que 
será preciso decir que toda la naturaleza humana con¬ 
siste ó se constituye con el alma sola, lo cual es evi¬ 
dentemente falso; porque si el cuerpo no perteneciera 
á la especie ó naturaleza humana, se uuiria acciden¬ 
talmente con el alma. 


También se manifiesta la falsedad de la opinión ya 
citada con la siguiente razón. Si el alma esta compuesta 
de materia y forma y el cuerpo también á su vez, 
cada uno de ellos tendrá su propia unidad, y por con¬ 
siguiente será necesario poner un tercer ser, mediante 
el cual se unan el cuerpo y el alma. T esto es efecti¬ 
vamente lo que afirman los partidarios de dicha opi¬ 
nión; pues dicen que el alma se une al cuerpo me¬ 
diante la luz-, la de los vegetales, mediante la luz del 
cielo de las estrellas; la sensible, mediante la luz del 
cielo cristalino, y la racional mediante la luz del cielo 
empíreo; afirmaciones absolutamente fabulosas. Es asi 
que el alma se debe unir con el cuerpo inmediatamente, 
como el acto á su potencia propia: luego es evidente 
que el alma no está compuesta de materia y forma. 

Sin embargo, no por eso se debe negar á nuestra 
alma la composición de acto y potencia; porque el acto 
y la potencia no solo tienen lugar en las cosas sujetas 
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á mutación material, sino en las cosas no sujetas ri 
movimiento, puesto qne ostos conceptos son mas uni¬ 
versales que la razón de materia, la cual no tiene lugar 
en las cosas que no están sujetas & movimiento local. 

De que manera convengan al olma las razones de 
acto y de potencia, se puede reconocer del modo si¬ 
guiente, procediendo de las cosas materiales A las in¬ 
materiales. fin las sustancias compuestas de materia y 
forma, ó sea en los cuerpos, descubrimos tres cosas; 
á saber, la materia, la forma y la existencia del cuerpo, 
cuyo principio es la misma forma; pues la materia en 
tanto participa la existencia, en cuanto recibe la forma 
que coustituyc con ella una naturaleza determinada, 

y á la cual acompaña la existencia. 

.No habrá pues ningún 

inconveniente en que si hay una forma separada é 
independiente de lu materia, esta forma tenga en si 
misma y por si misma la existenoia, lu cual bo recibirá 
en ella sola. Asi es como en las formas subsistentes se 
encuentran acto y potencia, en cuanto su existencia es 
como acto de dicha forma, la cual no es su misma exis¬ 
tencia Bino principio de esta existencia. Mas si hay 
alguna cosa que sea su misma existencia, lo cual es 
propio de Dios, no habrá allí potencia y acto, sino que 
será acto puro. Por eso dice Boecio que en las cosas 
inferiores & Dios se distingue la existencia y lo que existe, 
ó como otros dicen, lo que existe y aquello con que existe. 
Siendo pues el alma una forma subsistente por si 
misma, puede hallarse en ella composición de acto y 
de potencia, es decir, del acto de existir y sujeto que 
existe, aunque no haya en ella composición de materia 
y forma.» 


31 
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■ Aquellas cosas, anade mas adelante, (I] que son 
formas subsistentes por sí, de manera que no dependen 
ni necesitan unirse á la materia para existir, no re¬ 
quieren causa formal para ser unum et ens, puesto qne 
son formas por su misma naturaleza; pero sí requieren 
causa esterior eficiente que les comunique la existen¬ 
cia.» 

Una vez establecido la simplicidad del alma y su 
inmaterialidad absoluta j perfecta, queda establecida 
la espiritualidad de la misma, que no es mas que una 
consecuencia necesaria é inmediata, ó mejor dicho, 
identificada con la doctrina qne precede. Asi vemos al 
santo Doctor llegar en cien lugares diferentes de sus 
escritos & la razón de sustancia espiritual en el alma, 
apoyándose sobre los mismos principios y especial¬ 
mente sobre la naturaleza de la acción intelectual. 

«Aunque el alma racional, dice, (-2) tenga materia 
en la cual existe, no por eso se contiene en la poten¬ 
cia de la materia, puesto que su naturaleza se bolla 
por encima de todo el orden material, como lo mani¬ 
fiesta su operaoion intelectual.» 

■ Se diferencia el alma racional de las demas formas, 
en que á estas no les compete el existir por sí solas, 
sino que mediante ellas existe la sustancia compuesta 
de que son formas: mas el alma racional sostiene por 
si misma la existencia. Esto se reconoce por el diverso 
modo de obrar; porque no pudiendo obrar sino lo que 
existe, el modo de existir de cualquier naturaleza es 
correspondiente á su modo de obrar. Luego siendo 


(i) ibu. &d e. m 

(a) íbid. Da Potent. Cuoat. 3. a Xrt. 8.° ad 7. m 
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cierto que las demas formas necesitan de la comuni¬ 
cación orgánica del cuerpo para obrar, al paso que las 
operaciones propias del alma racional que son entender 
y querer, no se ejercen por medio de órganos corporales, 
es necesario inferir que el acto de existir se debe 
atribuir al alma racional como á cosa subsistente, y no 
& las otras formas inferiores.» (1) 

«De esta clase general de formas es preciso escluir 
al alma racional; pues esta es una sustancia existente 
por bí misma, por lo cual su ser no consiste precisa¬ 
mente en la unión con la materia, pues de lo contrario 
no podría existir separada de ella; lo cual también se 
reconoce por su operación que pertenece esclusivameute 
al alma sin participación del cuerpo. Ademas la natu¬ 
raleza intelectual se eleva por encima de todo el órden 
y alcance de las cosas materiales y corpóreas, supuesto 
que el entendimiento puede elevarse con la acción do 
entender sobre toda naturaleza corporal, lo cual cier¬ 
tamente no sucedería asi, si su propia sustancia estu¬ 
viese contenida dentro de los límites de la naturuleza 
corporal.» (2) 

He dicho ya que no es posible seguir á santo Tomás 
en todas las pruebas que contienen y desenvuelven 
su doctriua con respecto á la inmaterialidad, sim¬ 
plicidad y espiritualidad del alma, so pena de 
incurrir en una difusión inconveniente. Sin embargo 
no debo poner término A este capítulo sin consignar 
una observación digna de su genio, sobre el origen y 
la razón de ser de la capacidad ó fuerza intelectual. El 


(1) Ibtd. Art. o. v 
(9) toid, Art. 11/ 
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santo Doctor despnes de haberse elevado, tomando por 
punto de partida la acción de la sustancia inteligente, 
al conocimiento de la naturaleza y. atributos de la sus¬ 
tancia intelectual, vuelve é descender de la sustancia á 
la operación, y por medio de uu análisis comparativo y 
exacto de las diferentes sustancias que poseeu la fa¬ 
cultad de conocer, vieuc A descubrir y establecer que 
la inmaterialidad, ó sea la mayor ó menor distancia de 
un ser de la materia, es como el origen y la razón 
suficiente de la amplitud y fuerza de su facultad de 
conocimiento. Esta doctrina debe ser considerada como 
uno de los principios fundamentales de su psicología, 
y fecunda como es en deducciones y aplicaciones, 
abarca en la esfera de su universalidad, las relaciones 
analógicas del alma humana con los ángeles y con la 
naturaleza divina. 

Hé aquí como apoyándose á un mismo tiempo sobre 
la razón y sobre la esperiencia psicológica, establece 
con su acostumbrada sólidez esta importante doctrina: 
(t) «Debe considerarse que las cosas dotadas de co¬ 
nocimiento se distinguen de las que carecen de esta 
facultad, en qne estas segundas solo tienen su propia 
forma, mas las cosos que tieuen la facultad de cono¬ 
cer, ademas de su propia forma natural, tienen tam¬ 
bién la facultad de recibir las formas ó ideas de otros 
entes; pues para el conocimiento, es preciso que la 
idea ó representación de la cosa conocida se halle en 
el sujeto que conoce. Es evidente por lo tanto, que la 
naturaleza de una cosa que carece de conocimiento, es 
mas limitada y coartada, y que por el contrario la 


(1) £um. T/hoÍ P. l.< Cuo»t. 14. Ají. 1,® 
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naturaleza de las cosas dotadas de conocimiento tiene 
mayor amplitud y estension; por lo cual dice el Fi¬ 
lósofo que el alma es en cierto modo todas las cosas. 
La determinación ó limitación de una forma, es pro¬ 
ducida por la materia. Por eso dijimos antes que las 
formas y esencias cuanto mas inmateriales son é in¬ 
dependientes de la materia, tanto mas se aproximan 
h cierta infinidad. Luego es evidente que la inmate¬ 
rialidad de una cosa, es la razón y como la causa de 
la facultad de conocer, y según el modo de inmateria¬ 
lidad será también el modo de conocimiento.» 

Santo Tomás confirma en seguida esta doctrina in¬ 
vocando en su apoyo el testimonio de la espericncia, 
la cual nos ensefla en efecto, que las plantas que son 
entes completamente materiales, carecen de todo cono¬ 
cimiento; que los seres sensitivos que son menos mate¬ 
riales que las plantas y se elevan en parte sobre las 
condiciones propias de la materia, participan algún 
grado de conocimiento imperfecto; y por último que 
nuestro entendimiento que escluye toda condición ma¬ 
terial y es absolutamente independiente de la mate¬ 
ria, posee un modo de conocimiento completamente 
diferente y superior á los sentidos. De aqui infiere 
también qne hallándose Dios en el último grado de in¬ 
materialidad, y en razón de acto puro, distante infini¬ 
tamente de la materia, la cual siendo pasiva envuelve 
esencialmente potencialidad, debe hallarse también 
en el último grado de conocimiento, ó en otros tér¬ 
minos, qne le compete nn modo de conocimiento in¬ 
finito. (IX.) 



CAPÍTULO QUINTO. 


La inmortalidad del alma. 


Apesar de que la iumortalidad del alma es una de¬ 
ducción necesaria é inmediata de la doctrina consig¬ 
nada y desenvuelta en los capítulos anteriores, la tras¬ 
cendencia é importancia práctica que lleva consigo 
este problema filosófico, fué causa de que santo Tomás 
descendiera & establecer con la solidez que le es ca¬ 
racterística este noble atributo del alma humana. Entre 
las variadas y numerosas demostraciones que para esto 
aduce y que constituyen indudablemente una de lus 
manifestaciones nías relevantes de la fecundidad pro¬ 
digiosa de su genio, solo trascribiremos algunas, dando 
la preferencia á aquellas, que ó ya por su relación mas 
inmediata con la doctrina espuesta basta ahora, ó ya 
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por su índole especial, se hallan ol alcance de toda 
inteligencia, siquiera no se halle versada en la ter¬ 
minología filosófica del sonto Doctor, y en los demas 
principios de su filosofía con los cuales se hallan en 
relación muchas de las pruebas qne se omiten. 

Sus demostraciones sobre este punto, pueden divi¬ 
dirse en dos clases; unas que establecen la inmortalidad 
de toda sustancia inteligente, á cuyo género pertenece 
ciertamente nuestra alma, y otras que se réfieren 
directamente & la inmortalidad del alma racional. Hé 
aqui algunas del primer género: (I) 

«Todo lo que se corrompe, ó se corrompe per se ó 
per aceidens; es asi que las sustancias intelectuales no 
pueden corromperse per se, porque verificándose toda 
corrupción ó destrucción de alguna cosa por algún 
contrario, y supuesto que todo agente al obrar in¬ 
tenta producir alguna cosa positiva; si de semejante 
acción resalta alguna corrupción de otro ente, es pre¬ 
ciso que esto suceda por alguna contrariedad ú opo¬ 
sición de estas dos cosas; porque llamamos contrarias 
á las cosas que se espelen y esclusen reciprocamente: 
luego si alguna cosa se corrompe directamente, es nece¬ 
sario, ó que tenga algún contrario, ó que sea com¬ 
puesta de cosas contrarias. Ninguna de estas dos cosas 
se puede decir de los sustancias inteligentes, y señal 
de esto es, que aun las cosas que entre sí son con¬ 
trarias en la naturaleza, pierden esta contrariedad 
desde el momento qne se reciben ó existen en el en¬ 
tendimiento: lo blanco y lo negro, por ejemplo, no son 
contrarios en el entendimiento, puesto que no se es- 


(X) Stm. conl. Gnu. Iaib. a.® Cap. BB. 
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cluyen de él mútuamente, pudicndo decirse que cu lu¬ 
gar de escluirse, mas bien se relacionan é iufiereu eatre 
sí; pues por el conocimiento del uno llegamos al co¬ 
nocimiento del otro. Luego las sustancias inteligentes 
no son corruptibles por su naturaleza ó de sí mismas, 

(per se.) Tampoco puede decirse que son corruptibles 
per accidens ó indirectamente, pues de este modo solo 
se corrompen los accidentes y las formas no subsis¬ 
tentes: se ha probado ya que las sustancias iutéligen- 
tcs son subsisteutes por sí mismas, y que no necesitan 
unirse á la materia para existir: luego son absoluta¬ 
mente incorruptibles.» 

Aplicando en otra porte de sus escritos esta de¬ 
mostración al alma racional, desarrolla mas esta ar¬ 
gumentación presentándola bajo el punto de vista con¬ 
veniente para probar & un mismo tiempo lu espiri¬ 
tualidad é inmortalidad de nuestra alma. 

• Es necesario admitir, dice, (1) que la sustancia 
del alma racional es incorruptible. Porque si se cor-, 
rompe, ó se corrompe per se ó per accidens: la cor¬ 
rupción per se no pnede convenirle, A no ser que fuera 
compuesta de materia y forma que envolviesen con¬ 
trariedad; lo cual repugna, á no ser que se diga que 
es algún elemento, ó compuesta de elementos, como 
opinaban algunos lilosófos autiguos. 

Tampoco puede decirse que se corrompe per accidens, 
d no ser que se afirme que no tiene existencia en si sola, 
sino solamente existeneia con otro , como sucede en las 
otras formas materiales, las cuales por lo mismo que son 
materiales, no tienen propiamente existencia por sí, 


(i) QUOdU 10. CUMt. s.< Alt. a.« 
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Bino en sus compuestos de que cllaa soo partea, y por 
eao la corrupción de estas sustancias compuestas lleva 
consigo la corrupción ó destrucción per aetideru de sus 
formas. Empero no puede decirse lo mismo del alma 
racional; porque ana cosa que no tiene existencia por sí 
misma, tampoco puede obrar por si misma; pero el alma 
racional tiene alguna operación por si sola, la cual 
ejerce sin intermedio de ningún órgano corporal, á 
saber, la acción de entender. 

En efecto; si el alma no careciera de toda forma 
ó esencia sensible y material, no podría recibir en 
sí las ideas ó representaciones de todas las cosas 
sensibles, pues ninguna cosa recibe lo que ya tiene: 
luego si el alma entendiera por medio de algún ór¬ 
gano material, seria necesario que este órgano careciera 
de toda propiedad ó determinación sensible y corpó¬ 
rea, por lo mismo que esperimcntamoB que podemos co¬ 
nocer todas las cosas sensibles, & la manera que la 
pupila está privada de todo color, á fin de poder re¬ 
cibir todos los colores. Es asi que repugna que un 
órgano corporal carezca de toda propiedad ó deter¬ 
minación material y sensible: luego la sustancia del 
alma inteligente debe ser incorruptible.» 

El objeto propio del entendimiento suministra tam¬ 
bién á santo Tomás una nueva demostración de la 
incorruptibilidad del alma humana. El objeto inteligi¬ 
ble que es la perfección propia del entendimiento 
como tal, ó sea como fuerza y facultad de conoci¬ 
miento, debe estar en proporción y relación con esta 
misma fuerza. Es asi qn el objeto inteligible en cuanto 
tal, es necesario é incorruptible; pues eB cierto qne el 
objeto y perfección propia del entendimiento son las 
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relaciones necesarias de las cosas y las verdades in¬ 
mutables, universales y necesarias, cayo conocimiento 
es lo que constituye propiamente la ciencia: luego tam¬ 
bién el sujeto inteligente si ha de estar en relación con 
su perfección objetiva, debe ser alguna cosa necesaria 
é incorruptible en su eiistencia. 

Esta razón tiene ademas en su apoyo el testimonio 
de la conciencia; porque uno de los fenómenos psico¬ 
lógicos mas incontestables, es la tendencia de nuestro 
entendimiento á prescindir de la existencia y deter¬ 
minaciones singulares de su objeto, para elevarse de 
los hechos particulares & las concepciones universa¬ 
les, y de lo contingente & lo necesario. Este es el 
verdadero y único procedimiento para llegar á la 
ciencia que es lo perfección propia del ser inteligente 
como tal, á lo menos en aquellos seres que como el 
hombre no pueden llegar d esa ciencia, sino por me¬ 
dio del raciocinio. Por eso es sin duda, que ni el co¬ 
nocimiento de los fenómenos singulares por sí solos, 
ni el de las determinaciones individuales de una na¬ 
turaleza, por estensos y perfectos que se los suponga, 
serón capaces jamas de constituir por sí solos la ver¬ 
dadera cieucia. 

Es evidente por otra parte que este objeto inte¬ 
ligible en razón y d cansa de su misma universalidad, 
es de su naturaleza necesario ó incorruptible, en cuanto 
su concepto prescinde de la singularidad y de toda 
determinación contingente: luego si la cosa inteligible 
ha de estar en relación con la cosa inteligente, el 
objeto con la potencia y la perfección objetiva con 
h perfección subjetiva, será preciso admitir que el 
principio que cu nosotros entiende y piensa, uo está 
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sujeto i la mutación de ser y uo ser, y que parti¬ 
cipa de la necesidad é iucorruptibilidad del inteli¬ 
gible que es su propio objeto. Tal es en sustancia la 
demostración de santo Tomás á que aludimos. 

Si es menos digna de atención la prueba que es* 
tablece á continuucion de la precedente, fuudada so¬ 
bre el modo de perfectibilidad propio de la sustancia 
inteligente. 

Por poco que se reflexione sobre el modo de de¬ 
senvolvimiento de las fuerzas intelectuales, será fá¬ 
cil reconocer que este desenvolvimiento es tanto mas 
perfecto cu el órden intelectual y que de él re¬ 
fluye tanta mayor perfección en el ser inteligente, 
cuanto se hace en uua esfera mas elevada sobre las 
condiciones de la muteria y sobre los determina¬ 
ciones propias de los entes corporales, como son el 
movimiento y el tiempo. Asi vemos que la ciencia 
que es la perfección propia del ser inteligente como 
tal, ademas de prescindir al constituirse y desarro¬ 
llarse, de la materia y determinaciones singulares, es 
de su uuturalcza una perfección superior é indepen¬ 
diente hastu cierto punto del tiempo, del lugar y del 
movimiento. Mas aun: la perfección relativa de las 
ciencias en sí mismas y respecto del sujeto inteli¬ 
gente, puede decirse que se halla en razón directa 
de la elevación de sun procedimientos y de sus ob¬ 
jetos sobre las determinaciones materiales, que Cons¬ 
tituyen el dominio de las facultades sensitivas: de 
uqui la superioridad y elevación do las ciencias me¬ 
tafísicas sobre las puromentcs naturales y físicas. De 
aqui también que en el órden inoral, la perfección 
del alma inteligente se halle en relación inmediata 
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y necesaria con la quietud y subordinación de las pa¬ 
siones á la razón; pues es bien sabido que la agitación 
y desorden de estas afecciones del alma que van acom¬ 
pañadas de movimientos y trasmutaciones corporales 
mas ó menos sensibles, impiden el conveniente desar¬ 
rollo de las facultades intelectuales, y mas aun la per¬ 
fección moral y religiosa del ser inteligente. Luego si el 
modo de perfectibilidad de una naturaleza cualquiera 
debe estar en proporción y relación con su esencia, es 
lógico el inferir que la esencia ó sustancia del ser inte¬ 
ligente debe ser inmaterial é incorruptible, toda vez 
que en la elevación sobre la materia y sobre todas 
las determinaciones materiales no menos que en la 
ezencion y superioridad sobre las afecciones corpo¬ 
rales y sensibles de las pasiones, se halla la razou 
propia de su perfectibilidad, tanto en el órden in¬ 
telectual como en el moral. Este es el pensamiento 
de' santo Tomás cuando dice: (1) 

• Cada ente se perfecciona seguu el modo de su esen¬ 
cia, y por consiguiente el modo de perfectibilidad de 
una cosa, revela ó índica el modo de su naturaleza. 
El entendimiento no se perfecciona mediante el mo¬ 
vimiento sensible, sino mas bien por la separación del 
movimiento; pues vemos que nuestra alma inteligente 
se perfecciona por la ciencia y la prudencia, calma¬ 
das las mutucioucs y las pasiones corporales. Luego 
el modo de ser propio de la sustancia inteligente, es 
el ser sobre el movimiento y por consiguiente sobre 
el tiempo: por el contrario el ser de cualquiera cosa 
corruptible, está sajelo al movimieuto y al tiempo: 


(X) ¿«m conI. Cent. Xtlb. a.® Cap. 09. 



LA MMOBTAL1DAD DEL ALMA. 253 

luego es imposible que la sustancia inteligente sea 
corruptible.» 

Al aplicar mas adelante esta prueba al alma racional 
desenvuelve mas su pensamiento con estas palabras: 
(I) «Ninguna cosa se corrompe por aquello en que 
consiste su perfección; pues estas dos mutaciones, es 
decir, la mutación en órdeu á la corrupción, y la 
mutación en orden A lo perfección, son contrarias. 
Ahora bien; la perfección del alma humana consiste en 
cierta abstracción del cuerpo, puesto que el alma se 
perfecciona coa la ciencia vía virtud, y puesto que la 
perfección que en ella resulta por parte de la ciencia, 
es tanto mayor, cuanto dicha ciencia se refiere A cosas 
mas espirituales y superiores á la materia; y & su vez 
la perfección por parte de la virtud consiste principal¬ 
mente en que el hombre oo siga el impulso de las pa¬ 
siones del cuerpo, sino que las refrene y modere 
conforme y mediante la razón. Luego no puede con¬ 
sistir la corrupción del alma en su separación del 
cuerpo. 

INi basta objetar contra esto, que la perfección del 
alma consiste en su separación del cuerpo por parte de 
la operación, y su corrupción en la separación de su 
existencia del cuerpo; porque la operación de una cosa 
manifiesta ¿ indica su naturaleza y su ser, puesto que 
cada cosa obra en cuanto es ente, y la operación propia 
de una esencia es conforme A su naturaleza. Luego la 
perfección de una cosa en cnanto A la operación, está 
en relación con la perfección de la misma en cuanto 
A su sustancia y esencia. Lnego si el alma se perfec- 


(1) ÍOU. Gap. 70. 
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dona en la operación al elevarse sobre la materia y 
las cosas corpóreas, es preciso admitir que su sustan¬ 
cia no se destruye en su ser ol separarse del cuerpo.» 

No seria estrnflo que alguno calificara las dos prece¬ 
dentes demostraciones de la inmortalidad del alma, de 
vanas sutilezas y cavilaciones metafísicas. Acostumbra¬ 
dos no pocos de los que blasonan de filósofos á con¬ 
fundir la imaginación con la razón; mirando con mar¬ 
cada y esclusiva predilección las ciencias físicas y las 
artes que favorecen y fomentan el desarrollo del co¬ 
mercio, la industria y bienestar material; pretendiendo 
sujetar todas las ciencias y sus procedimientos á la 
observación de los sentidos y á la acción de medios 
materiales y mecánicos, merced á la exageración y 
esclusivisrao del método esperiincntul, mirurñn tul vez 
con el estúpido desprecio de lu ignorancia, estas ele¬ 
vadas especulaciones de lu psicología de santo Tomás. 
Creo sin embargo al propio tiempo, que los hombres 
verdaderamente pensadores y que saben buscur eu 
la ciencia filosófica algo mas que simples modifica¬ 
ciones y leyes mecánicas de la muteria, discubrirúu 
aqui peusainieutos altamente filosóficos y una metafí¬ 
sica digua y elevado. 

Hoy mas que nuncu; hoy que vemos el lugar prefe¬ 
rente que ocupa en el cuoipo de lo filosofía el difícil pro¬ 
blema de la representación intelectual; hoy quo vemos 
a la filosofía germánica y al Ecloctísmo su hijo, colo¬ 
carse en la dualidad fuudainental y primitiva en el 
orden intelectual del sujeto y del objeto, pura sacar 
y desenvolver desde allí el panteísmo bajo diferentes 
formas; es importante y necesario sobremunera no 
perder de vista la sólida dodrinu consignada en las 
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dos demostraciones que preceden; en las cuales santo 
Tomás espone y reasume con claridad y precisión, la 
nocion filosófica de las verdaderas relaciones entre el 
yo y el no-yo, la razón de la perfectibilidad intelectual 
entre el sujeto y el objeto. Y no se diga que solo bay 
aquí razonamientos abstractos y puramente ideales; 
pues es evidente que la observación de los fenómenos 
internos presentados por la conciencia, es lo que sirve 
de base á los indicados raciocinios. La esperiencia de 
los hechoB morales y la observación exacta de los fenó¬ 
menos que presenta la inteligencia en sus actos, es lo 
que suministra al santo Doctor el punto de partida para 
elevarse alconociinieuto de la naturaleza y atributos del 
ser inteligente, y descubrir y desenvolver la relación 
tan filosófica como necesaria entre el objeto y el su¬ 
jeto. 

Resaltarán aun mas las ventajas y la verdad de 
esta doctrina, si se tiene en cuenta que se opone di¬ 
rectamente y destruye por su base las tendencias pan- 
teistas de la filosofía de nuestro siglo. Obsérvese en 
efecto, que santo Tomás pasando por el objeto para 
llegar al sujeto, y hallando en el primero la razón y 
hasta la causa emcierto modo de la perfección subje¬ 
tiva del ser inteligente, tiene cuidado sin embargo de 
conservarla distinción radical y primitiva entre el sujeto 
y el objeto, sin confundir jamas los términos de la rela¬ 
ción con la relación misma. Por el contrario la filosofía 
alemana pasando de la unidad de la relación & la unidad 
de sus estremos, se dirije por diferentes caminos ó la 
identificación del sujeto y del objeto, para llegar final¬ 
mente & la anidad absoluta del ser y á las variadas 
formas y manifestaciones múltiples del sistema panteista. 
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Concluiré este capítulo con otra prueba (lcl santo 
Doctor, que viene & aer como un resumen y aplica¬ 
ción de la doctrina antecedente. «La propia perfec¬ 
ción del hombre según el alma, es alguna cosa in¬ 
corruptible; porque la operación propia del homlfre 
como tal, es la acción de entender, puesto que por ra¬ 
zón de la inteligencia se diferencia de los irracionales, 
de las plantas y de las cosas inanimadas. La acción 
de entender como tal, se refiere á las cosas univer¬ 
sales é incorruptibles: es asi que la perfección propia 
de una naturaleza debe ser proporcionada y estar en 
relación con el sujeto perfectible: luego el alma hu¬ 
mana debe ser incorruptible como lo es la verdad 
universal y necesaria, que es su perfección propia 
como sustancia inteligente.» (I) 

Santo Tom&s desenvuelve en Beguida otras muchas 
pruebas de la inmortalidad del alma, y cutre ellas la 
que se apoya sobre el deseo natural del hombre en 
orden á la conservación y perpetuidad de la existen¬ 
cia, y también la qne se apoya sobre el consentimiento 
común y universal del género humano. (X.) 


(i) Md. 
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Santo Tomás y la Escuela tradicionalista. 


Las cuestiones relativas al origen de la palabra y 
yus relaciones con el pensamiento que han ocupado la 
atención de la filosofía de algún tiempo d esta parte, 
y especialmente la importancia que comunicaron & es¬ 
tos problemas dos ilustres filósofos, De Maistre y Bo- 
nald, han dado ocasión al notable desarrollo que el Tra¬ 
dicionalismo ha alcanzado en nuestro siglo. Sabido es 
que Beaulain cooperó en algún tiempo al desenvol¬ 
vimiento de este sistema; y que la doctrina de La- 
mennais sobre el consentimiento común envuelve 
.tendencias radicalmente tradicionalistas. k fuerza 
de exagerar la necesidad de la enseffanza y de la 
acción inmediata de Dios sobre el hombre pora dar 
origen y constituir el pensamiento y la oieneia, y & 
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fuerza de deprimir la importancia y el alcance do la 
razón humana, complaciéndose en exagerar la debilidad 
de bus fuerzas, la escuela tradicionalista lia llegado á 
buscar y reconocer el origen inmediato y la razón 
suficiente del pensamiento y de toda la ciencia humana, 
en una tradición primitiva y universal, y consiguien¬ 
temente en unu revelación primitiva y divina. 

La confusión y negación de la verdadera idea teo¬ 
lógica de la revelación, la identificación del órden na¬ 
tural con el urden sobrenatural y el anonadamiento 
casi completo de la razón humana y de la filosofía 
toda con los criterios y fundamentos de la certeza ra¬ 
cional, son entre otras muchas las principales con¬ 
secuencias ó que es arrastrado inevitablemente por sus 
principios y afirmaciones el Tradicionalismo. 

Este sistemu recibe algunas veces el nombre de Ex- 
ferinristiio, en razón al origen puramente cstemo que 
scflnln ni desenvolvimiento de la razón y de la ciencia, 
y con mas frecuencia es denominado Sobrenaturalimo 
en virtud de sus tendencias A referir el órden natu¬ 
ral al órden sobrenatural, absorbiendo en cierto modo 
la ruzon humana en la revelación divina. 

No me seria difícil siguiendo & este sistema eu sus 
principios y en sus deducciones doctrinales y nccesa- 
‘ rius, poner de manifiesto su falsedad no menos que 
sus tendencias peligrosas; empero sobre que seme¬ 
jante pensamiento ha sido realizado ya ventajosa¬ 
mente por plumas mas competentes y autorizadas que 
la mia, este trabajo sería estriño al plan y objeto de 
esta obra. Me contentaré por lo tanto con examinar 
ligeramente este sistema poniendo en parangón sus 
doctrinas con las de santo Tomás, á fin de que se 
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reconozca que el santo Doctor refutó y condenó de 
antemano el sistema tradicionalista, y que sus doctri¬ 
nas se hallan en abierta oposición con las del Sobre¬ 
naturalismo. 

La doctrina consignada y desarrollada en los ca¬ 
pítulos anteriores, bastarla por sí solo paro revelarnos 
la distancia inmensa que separa á santo Tomás de la 
escuela tradicionalista. Si escuchamos A esta escuela, 
la razón humana es impotente para establecer por si 
sola con demostraciones sólidas capaces de producir 
la verdadera couviccion de la certeza, las grandes ver¬ 
dades metafísicas y morales que constituyen la base 
del orden moral y religioso, tales como la existencia 
de Dios, la espiritualidad é inmortalidad del olma, 
su libertad etc. Y sin embargo basta echar una ojeada 
sobre los capítulos precedentes para hallar una refu¬ 
tación práctica y terminante de semejante error. ¿Qué 
es sino lo que allí se descubre? Razonamientos só¬ 
lidos, pruebas inconcusas, demostraciones irrefraga¬ 
bles de la espiritualidad, de la simplicidad y de la in¬ 
mortalidad del alma humana. Y al desenvolver estas 
demostraciones capaces de producir el mayor grado de 
certeza y convicción filosófica rii cualquier hombre 
que uo quiera entregar su razón al mas degradante 
escepticismo; santo Tomás prescinde absolutamente de 
la revelación divina y del orden sobrenatural: la obser¬ 
vación y la apreciación exacta de los fenómenos psi¬ 
cológicos presentados por el sentido íntimo, la cou- 
biimcion y comparación de estos hechos con las ideas 
ontológicas mas universalmente reconocidas y mas fun¬ 
damentales, el análisis filosófico y comparativo de 
aquellos fenómenos y de estas ideas, constituyen la 
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base y el fondo de los raciocinios 7 demostraciones 
del santo Doctor sobre estas materias. 

Pero hay mas aun: esta refutación práctica que santo 
Tomás hace aqui del Sobrenaturalismo, no es mas que 
una aplicación de la impugnación especulativa que del 
mismo hiciera de autemano en el terreno de la razón 
7 de la ciencia. Lo que constituye el fondo y la esencia, 
por decirlo asi, del Sobrenaturalismo, es la nulidad 
interna á que reduce la razón humana, suponiendo por 
una parte que la palabra es el origen y la causa del 
pensamiento y de nuestros conocimientos, y por otra 
que esta palabra en el hombre es el resultado acce¬ 
sorio de una revelación positiva de Dios. Porque ello 
es cierto é iuuegablc, que si la palabra es la causa eli- 
cicute del pensamiento humano en su desarrollo cien¬ 
tífico, y si esta palabra viene al hombre de Dios por 
medio de una revelación esterna y positiva, el primer 
anillo de toda ciencia, la causa eficiente primaria y 
fundamental de todos los conocimientos humanos, será 
la revelación de Dios, y el lcnguage será el instru¬ 
mento y la razón inmediata de sa existencia y comu¬ 
nicación individual por medio de la tradición. De esta 
suerte la razón humana carece de toda importancia 
propia ó interna en el órden científico, y el órden 
natural viene ó absorberse y refundirse en el drden 
sobrenatural. 

Ahora bien: esta doctrina constituye una verdadera 
antítesis de la doctrina de santo Tomás sobre las re¬ 
laciones del órden natural con el sobrenntural, no me¬ 
nos que sobre el origeu y naturaleza del conocimiento 
y de la ciencia humana, que jamás debe identificarse 
ni coufuudirse con la fe. 
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Mientras el Sobrenaturalismo, exagerando la ne.ce.si- 
■ dad de la revelación divino, reduce casi á la nada 
las fuerzas de la razón humana, santo Tomás sin pe¬ 
gar la superioridad y elevación de ciertas verdades 
sobre el alcance y las fuerzas de la razón, antes por 
el contrario afirmando la necesidad de ana revelación 
diviuu sobrenatural para el conocimiento de diehqs 
verdades, establece al propio tiempo de la manera 
mus esplicitu y terminante, la distinción real y ab¬ 
soluta entre esas verdades y las pertenecientes al 
orden puramente natural. Los caracteres propios de 
esta distinción fundamental liúllause consignados á cada 
paso eu sus escritos, inculcando con frecuencia y con 
ahinco que existe uu orden de verdades á cuyo de¬ 
mostración puede llegar con sus propias fuerzas la razón 
humana independientemente de todo revelación divina 
sobrenatural; siendo digno de notarse que enumera en¬ 
tre estas verdades la existencia y la unidad de píos, 
verdades que ciertamente deberían encoutrarse fuera 
del ulcance de la pura razón humana, si fueran verda¬ 
deras las afirmaciones de la escuela tradición alista. Qi- 
gumos algunos de sus uomeroso 3 pasages sobre eBtn 
materia, tomados al acaso de sus escritos. 

«La razón del hombre es perfeccionada por Dios de 
dos maneras: 1.® con ana perfección natural, es decir, 
según que Dios es la causa de la luz natural de la 
razón: 2.° con cierta perfección sobrenatural por medio 
de las virtudes teológicas; y aunque esta segunda 
perfección, es mayor que la primera, siu embargo la 
primera es poseída por el hombre de un modo mas 
perfecto que la segunda, porque la primera pertenece 
al hombre como su plena posesión. 
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.Asi pues por lo q ;e hace á aquellas cosas 

que están sujetas á la razón humana, como son las 
pertenecientes al fin natural del hombre, este puede 
proceder por medio del juicio de la razón; que si 
udcinas es anudada eu este conocimiento por Dios por 
medio de un impulso especial, esto se deberá referir 
á bondad superabundante. Empero en orden al fin 
último sobrenatural, al cual la razón muc\e según que 
se halla informada imperfectamente por las virtudes 
teológicas, no basta al hombre la mocion de la razón 
sola, sino le viene de lo alto impulso y mocion del 
Espíritu Santo.» (I) 

•< La existencia de Dios y otras cosas unálogas, (2) 
que pueden conocerse por la razón natural, no son 
artículos de fé, sino preliminares con respecto á estos 
artículos; porque la fe presupone el conocimiento na¬ 
tural, á la manera que la gracia presupone la naturaleza, 
y como la perfección presupone la cosa perfectible.» 
•> Por los efectos de Dios se puede demostrar su exis¬ 
tencia, si bien por medio de dichos efectos no podemos 
conocer perfectamente su esencia.» (3) 

» Porque no es uno mismo el modo de manifestar 
una verdad, conviene indicar ante todo los diferentes 
modos de posibilidad para llcgur al conocimiento de 
la verdad. Existe pues un doble modo de alcanzar la 
verdad en las cosas relativas ¿ Dios. Algunas de estas 
verdades esoeden enteramente la facultad de la razón 
humana, como que Díob es trino y uno al mismo tiempo. 
Otras hay que se hallan ul alcance de la razón natural, 

(1) Sun». Theoloq. i.» a.» Oueit. es Art. 3.’ 

(a) IbU. l.a Par». Cueat. a.» Art. a.° 

(3) IbU. ad 3. m 
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como la existencia de Dios, su unidad y otras seme¬ 
jantes, que los filósofos han probado demostrativa¬ 
mente guiados por la laz natural de la razón.» (1) « In¬ 
fiérese de lo dicho hasta aquí que el procedimiento del 
sábio relativamente ó las cosus divinas, debe referirse 
d dos especies de verdades, una de las cuales perte¬ 
nece d la investigación de la razón; pero la otra es 
superior A todo esfuerzo de eatn razón. Mas cuando 
distingo dos géneros de verdades en las cosas divinas, 
esto no debe entenderse por parte de Dios, el cual en si 
mismo es una sola y simple verdad, sino por parte de 
nuestro conocimiento que puede llegar A esa verdad 
por diferentes caminos ó medios.» (2) 

«Hoy también otra opinión contraria A esta afirma¬ 
ción, según la cual seria inútil el trabajo de los que 
intentan probar que Dios existe, pues dicen que la 
existencia de Dios no puede probarse por la ruzon, y 
que únicamente llegamos A su conocimiento por medio 

de la fé y de la revelación. 

.Mas la falsedad de 

semejante opinión se reconoce, ya por la ciencia inismu 
de la demostración, la cual nos euseúa el modo de 

proceder de los efectos & las cansas.ya por 

los esfuerzos y resultado de los filósofos, que procu¬ 
raron demostrar la existencia de Dios.» (3) 

- Conocemos de Dios (por la aola razón natural) la 
relación que tiene con las criaturas, (4) es decir, que es 
causa de todas las cosas, la diferencia que existe entre 


(1) Sum. coru. Gen I. Iilb. 1." Cap. 9.* 

(a) IU4. cap. e. 

(8) Ibid. Gap. 12.° 

(i) Sun. Thiot. 1.* Fart. Ouest. 12.* Axí. 19. 
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¿1 y estas, seguh que Dios no es ninguna de las cosas 
producidas por él, y que el ser de las criaturas no 
puede atribuirse á Dios, no por defecto, sino porque 
las escede á todas.» 

• El conocimiento de Dios en cuanto & su esencia, 
por lo mismo que se obtiene por la gracia, solo compete 
a los buenos; pero el conocimiento que del mismo 
puede alcanzarse por medio de la razou natural, puede 
hallarse en los buenos y en los malos. Por eso dice 

san Agustín. No apruebo lo que dije en la oración: 

Dios, que quisiste que solo los limpios conociesen la verdad; 
pues te puede responder, que muchos que no son limpios 
conocen muchas verdades, ¿ saber, por medio de la 
razón natural.» (1) 

Greo que los textos aducidos, que seria fácil multi¬ 
plicar indefinidamente, son mas que suficientes para 
reconocer la oposición directa que existe entre la 
doctrina de santo Tomás y los principios de la es¬ 
cuela tradicionalista; debiendo no perderse de vista 
que si su mente es tan esplicita en órden á las ver¬ 
dades que se refieren‘directamente & Dios, y que por 
su naturaleza y especiales condiciones se hallan mas 
distantes de la razón pura, no lo eB menos en órden 
á otras verdades naturales de un órden inferior. Por 
pso le vemos rodearse en todos sus escritos de la au¬ 
toridad de los filósofos asi cristianos como gentiles; 
por eso le vemos esponer y desenvolver continua¬ 
mente demostraciones irrefragables y sólidos racioci¬ 
nios para establecer las verdades fundamentales me¬ 
tafísicas y morales, sin apelar á la revelación; por eso 


(1) Ibil. ftd a.» 
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e.< que le oímos decir al comenzar la impugnación del 
panteísmo de Averroes fundado sobre la existencia de 
una razón impersonal: (1) «Ni trato ahora de mani¬ 
festar que semejante afirmación es errónea, porque re¬ 
pugna á la verdad de la fé cristiana. 

Intento manifestar que la sobredicha opinión, no es 
menos contraria á los principios de la filosofía, que á 
la enseñanza de la fé.» Por eso es en fin, que después 
de haber puesto de relieve lo absurdo de la opinión 
del filósofo árabe sobre la unidad del entendimiento 
humano, y después de establecer y demostrar con ra¬ 
zones puramente naturales la personalidad del alma 
humana, concluye diciendo: «Ué aquí lo que tuvimos 
por conveniente escribir para destruir el citado error, 
procediendo en esto, no por los documentos y euse- 
■lauza de la fé, sino por las sentencias y rozones de 
los mismos filósofos.» (2) 


(1) Opuso. 0.» 

(9) ¡M otro. fin. 


X 





CAPÍTULO SÉPTIMO. 


Continuación: 

Santo Tomás y el Tradicionalismo en sus deduc¬ 
ciones y tendencias. 


Si el Tradicionalismo considerado en sus principios 
y en el fondo de sus afirmaciones se halla en abierta 
oposición con la doctrina de santo Tomás, resaltarán 
aun mas los caracteres de e6ta oposición si se exami¬ 
nan sus deducciones y tendencias lógicas. Ello es 
cierto que muchos de los partidarios del Sobrenatura¬ 
lismo rechaxan en su buen Bentido cristiano algunas 
de esaB consecuencias; pero esto solo prueba que no 
siempre los sostenedores de un sistema son capaces 
de abarcar el conjunto de todas sus deducciones y 
reconocer con claridad sus tendencias. 
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Reflexionando con alguna detención sobre los fun¬ 
damentos del Tradicioqalisiuo, echase de ver fácil¬ 
mente que este sistema envuelve la negación y ano¬ 
nadamiento casi completo de la tradición filosófica 
tocante al origen del conocimiento. Todos los filósofos 
dignos de este nombre que se habían ocupado de la 
resolución de este problema tan difícil como trascen¬ 
dental en filosofía, habían buscado hasta ahora el ori¬ 
gen del conocimiento, ya en los objetos, ya en la ac¬ 
tividad del alma y fuerza propia de la inteligencia, ó 
bien en la combinación de los dos principios: porque 
lodos los sistemas filosóficos sobre este punto, pue¬ 
den reducirse mediata ó inmediatamente á alguno de 
estos principios. Sin embargo, si tiene razón el Tra¬ 
dicionalismo, todos estos filósofos se han equivocado 
y todos esos sistemas son falsos y erróneos. Para la 
escuela tradicionalista, los hechos psicológicos, lo 
mismo que los fenómenos sensibles, los objetos, lo 
mismo que las ideaB, el mundo esterior lo mismo que 
la actividad intelectual, nuda significan con respecto al 
origen del conocimiento. El verdadero origen de los 
conocimientos humanos, el germen fecundo del pen¬ 
samiento, la causa elicieutc de la ciencia, es la palabra: 
esta es la que produce lus ideas y pensamientos y 
con ellos la ciencia. 

¿Será esta por veutura la euseüauza de la filosofía 
cristiana? San Agustín lo mismo qne santo Tomás y 
los grandes filósofos cristianos que se han hecho un 
honor en conservar y desenvolver sns doctrinas, ense¬ 
rian unánimemente que el conimociento lejos de ser 
un efecto de la palabra, es mas bien su raaon de ser, 
y que el pensamiento es anterior naturalmente & la 
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palabra, la eual viene á ser en realidad la expresión y 
como la manifestación esterior y sensible del pensa¬ 
miento: «Nada aprendemos, dice san Agustín, (1) por 
este género de signos que se llaman palabras. Porque 
el conocimiento de la cosa significada es lo que nos 
hace conoeer el valor de la palabra, ó el scutido que 
se encierra en el sonido; y no es el signo lo que nos 
hace conocer la cosa.» 

«La palabra, añade en otra parte, (2) que resueno 
esteriormente, es señal de la palabra que existe dentro 
del alma, á quien mas propiamente conviene la de¬ 
nominación de palabra. Porque lo que se profiere 
con la boca,. es como la yoz de la palabra interior, y 
cu tanto la primera se llama palabra, en cuanto se 
toma para que se manifiesta en lo esterior la palubra 
interna.» 

Por lo que hace ásanto Tomás, seria snpérlluo aducir 
textos, toda vez que su mente conforme en un todo con 
la de san Agustín sobre este punto como sobre tantos 
otros, se hallu esplicitamcnte consignada á cada paso 
en todas sus obras. Para ¿1 y para su escuela, es doc¬ 
trina común y constante que las relaciones que exis¬ 
ten entre la palabra y el pensamiento, lejos de pro¬ 
bar la causalidad de aquella respecto de este, revelan 
por el contrario la independencia originaria y la prio¬ 
ridad de existencia, ó lo menos en orden de natura¬ 
leza, del pensamiento relativamente á la polabra es- 
tema. Y no solo el pensamiento, sino también la idea, 
á la que él llama verbvm mentís, que es como el término 

(1) D* Magit. Cap. 10. 

(2) D* THnü. XJb. 10. Cap. 11. 
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inmediato de la acción intelectual ó del pensamiento, 
es anterior A la palabra esterna. El peusumiento y la 
idea representan inmediatamente el objeto conocido y 
su verdad; pero la palabra esterna representa y significa 
inmediatamente la idea interna y mediante ella el objeto 
y su verdad. El pensamiento y la idea son naturales al 
hombre y por lo mismo semejantes en todos; las pa¬ 
labras esternas para expresar los pensamientos y las 
ideas, sou signos arbitrarios y artificiales, y por lo 
mismo diferentes entre si en los hombres. La idea in¬ 
terna es primero que la palabra, puesto que es la ex¬ 
presión interna de nuestros pensamientos, y con ella 
nos hablamos, por decirlo asi, á nosotros mismos la 
verdad del objeto conocido, al paso que la palabra fué 
inventada para sensibilizar la idea interna y para ha¬ 
blar & otros la verdad conocida. 

Ni se crea por eso que santo Tomás desconoce la uti¬ 
lidad y aplicaciones científicas que resultan de las re¬ 
laciones que existen entre la palabra y el pensamiento. 
La palabra esterna que viene a ser como el cuerpo res¬ 
pecto de la idea interna, contribuye á fijar en nuestro 
espíritu y conservar mas fácilmente el conocimiento 
de la verdad y las ideas internas que la expresan in¬ 
mediatamente. La esperiencia nos demuestru que uua 
vez relacionadas la idea interna y la palabra por me¬ 
dio del uso y la costumbre del lenguaje, la idea interna 
excita en nosotros la representación de la palabra, al 
paso que el sonido y memoria de esta, escita la idea 
y representación interna del objeto. 

La afirmación capital del tradicionalismo absoluto 
sobre la influencia de la palabra en la producción 
del pensamiento y en el desarrollo de la ciencia, con- 
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ducc al anonadamiento de la razón y de la verdadera 
ciencia. 

Si como pretende el Tradicionalismo, las ideas nos 
vienen del lenguaje; ai el pensamiento es ua efecto 
y como un producto de la palabra; preciso serA decir 
que el hombre individnal recibe la ciencia de lo es¬ 
tertor, ó si se quiere, que la sociedad comunicando ul 
individuo la palabra, es también la causa cficieutc de 
su ciencia. Si la palabra lo es todo, los principios ra¬ 
cionales, las verdades eternas, las ideas y hasta la 
luz de la razón natural que, según la expresión ¡tro- 
funda y altamente filosófica de santo Tomás, es «cierta 
semejanza de la verdad increada, • quxdam similitud o 
inenatx veritatis, nadu significan, ó al menos solo pue¬ 
den tener una influencia muy secundaria en la deter¬ 
minación del pensamiento humano y en la produc¬ 
ción de la ciencia. Si la palabra lo es todo, la ense¬ 
ñanza lo es todo también. Sin embargo, santo Tomás 
cnsefia que las verdades eternas, los primeros prin¬ 
cipios racionales y la luz natural de la razón, son la 
verdadera causa eficiente de la ciencia en el hombre, 
y que la palabra y la enseñanza esterna, solo deben 
ser miradas como condiciones sine qua non de su de¬ 
terminación y desenvolvimiento, y si se quiero, como 
causas secundarias é indirectas. 

Esta es indudablemente una de las fases del Tra¬ 
dicionalismo que santo Tomás combatió con mas vi¬ 
gor. Oigamos sus palabrus; que la doctrina que des¬ 
envuelve en el pasaje que vamos á trascribir es digna 
de toda atención, no solo por contener una impugna¬ 
ción csplícita del Tradicionalismo, sino también por las 
ideas que encierra relativamente A su luminosa teoría 
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sobre el origen y naturaleza del conocimiento y de la 
ruzon humana, teoría de que nos ocuparemos mas 
adelante. 

«Lo mismo también deberá decirse en Orden ¿ la 
adquisición de la ciencia, ú saber; que preexisten en 
nosotros, alguna cosa que en virtud de la luz del 
entendimiento agente que abstrae las ideas de las 
cosas sensibles, son conocidas inmediatamente por 
la razón, bien sean conocimientos complejos ó pro¬ 
posiciones, como los primeros principios, ya sean 
simples nociones, como la razón de ente, de unidad 
y otros semejantes que el entendimiento percibe al 
instante y como naturalmente. De estos principios 
universales se deducen después los demas principios 
inferiores ó verdades menos universales, como de cier¬ 
tas semillas. Asi pues, cuando el.entendimiento apo¬ 
yándose sobre estas nociones y principios universales, 
procede al conocimiento actual de las verdades parti¬ 
culares que conocía solamente en potencia y como im¬ 
plícitamente en cuanto se hallaban contenidas en di¬ 
chos principios universales, entonces se dirá qne al¬ 
guno adquiere la ciencia. 

Se debe tener presente sin embargo, que en las 
cosas naturales, de dos modos puede suceder que 
una cosa preexista en potencia; l.° coa preexisten¬ 
cia de potencia activa completa, lo cual tiene lugar 
cnando alguna cosa tiene en sí misma el principio 
activo y fuerza suficiente para realizar en si misma el 
acto ó perfección de que se halla privada al presente, 
como se ve en la salud; pues la virtud ó fuerza, na¬ 
tural que existe en el enfermo, es lo qne determina en 
¿1 la curación y la salud. 
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El segundo modo, es preexistencia en potencia pa¬ 
siva; lo cual se verifica cuando la cosa que está en po¬ 
tencia, no tiene dentro de sí misma el principio sufi¬ 
ciente para producir el acto ó perfección de que ca¬ 
rece. Cuando una cosa se halla en potencia activa com¬ 
pleta, entonces el agente esterno no obra sino ayu¬ 
dando al agente interno y suministrándole las cosas 
de que necesita para llegar al acto perfecto: usi vemos 
que el médico es ministro de la naturaleza, confor¬ 
tándola y aplicando los medicamentos de los cuales 
usa la naturaleza como de instrumentos, siendo esta 
sin embargo el principal agente para la curación. Al 
contrario; cuando una cosa preexiste cu potencia pa¬ 
siva solamente, entonces el agente esterno es la causa 

principal.Ahora bien; cu el 

hombre que adquiere la ciencia ó aprende, la ciencia 
preexiste, uo en poteucia puramente pasiva, siuo cu 
potencia activa; porque de lo coutrario el hombre 
nunca podría adquirir por si mismo la ciencia. Asi 
pues como la curación de alguno puede verificarse de 
dos maneras, una por la acción sola de la natura¬ 
leza, y otras veces por la fuerza de la naturaleza, 
pero ayudada de la medicina; asi también existen dos 
modos de adquirir la ciencia: el uno, cuando la ra- 
zou natural llega por si misma al conocimiento de la 
verdad antes ignorada, y este modo se llama inven¬ 
ción: el segundo, cuando la raran natural es Ayudada 
esteriormeate para llegar á este conocimiento cientí¬ 
fico, y este modo se llama enseñanza . 


Una cosa semejante acontece en la adquisición de la 
ciencia; porque el que enseña, conduce al discípulo al 
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conocimiento de las verdades desconocidas, haciéndole 
hallarlas ó investigarlas por si mismo, no de otra ma¬ 
nera que cuando uuo dirige su actividad y se deter¬ 
mina y ejercita por sí mismo en el conocimiento de 
lo ignorado. El procedimiento de la razón cuando esta 
procede por vía de invención, es aplicar los primeros 
principios cuya verdad es per se nota , rt materias de¬ 
terminadas, para deducir de aquí conclusiones par¬ 
ticulares y de estas otras sucesivamente. 

De aqui es que en tanto se dice que uno enseña á 
otro, en cuanto manifiesta ¿ otro por medio de siguos, 
el mismo procedimiento ó investigación cicntilica que 
él hace dentro de sí con la razón natural; y de esta 
suerte la razón natural del discípulo es conducida al 
conocimiento de las cosas antes ignoradas, por medio 
de las palabras que se le proponen esteriormente como 
por medio de ciertos instrumentos. Á lu manera pues 
que se dice que el médico causa la salud en el en¬ 
fermo no obstante que la naturaleza es la que prin¬ 
cipalmente obra para este efecto, no de otro modo 
se dice que el hombre produce en otro la ciencia por 
medio de su propia razón natural, y esto es lo que 
se llama enseñar ¿ otro: solo en este sentido se debe 
decir qac uno enseña á otro y que es sil maestro. 

Empero si sucode alguna vez que uno propone ¿ 
otro cosas que no se hallan contenidas en los primeros 
principios, ó que & lo menos no se percibe su inclusión 
en ellos, entonces el que las enseña no producirá en 
el discípulo verdadera ciencia, sino opinión d fé hu¬ 
mana solamente; bien que aun esto procede.en cierto 
modo de dichos primeros principios innatos ó natura¬ 
les. Porque la nuluralezu misma de cstoB principios, 

35 
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nos conduce á establecer que las verdades que de ellos 
proceden por deducción necesaria, exigen ó producen 
en nosotros asentimiento de certeza; que proposiciones 
que repugnan evidentemente á los mismos, se deben 
desechar absolutamente como falsas; y que en órden 
ú las demas que ni se infieren claramente, ni repug¬ 
nan evidentemente, puede el entendimiento asentir ú 
no asentir. 

Y esta luz de la razón con que percibimos estos prin¬ 
cipios, nos ha sido dada por Dios como cierta partici¬ 
pación de la verdad increada que existe en nosotros. 
Luego procediendo toda la eficacia de la ciencia hu¬ 
mana de la virtud y fuerza de esta luz intelectual, es 
evidente que solo Dios es el que enseña interiormente 
y como causa principal.» (I) 

La simple lectura del pasage que acabo de trascribir 
basta para reconocer que la doctrina que aqui desen¬ 
vuelve el santo Doctor, constituye la antítesis mas com¬ 
pleta de una de las afirmaciones mas fundamentales 
del Tradicionalismo. Mientras este señala la palabra 
como origen del desarrollo de la razón y como causa 
eficiente principal de la ciencia, y tiende por lo tanto 
necesariamente al sobrenaturalismo absoluto, toda vez 
que según la escuela tradicionalista la palabra vieue 
á la sociedad y al hombre por medio de la revelación; 
santo Tomás afirma por el contrario, que en el órden 
natural, la razón fecundada por los primeros principios 
conocidos naturalmente, es el verdadero origen del 
desarrollo del pensamiento humano y de sus conoci¬ 
mientos científicos. 


(1) Quatti. DUpa. Dt Vtrit. Cune. 11.» Ail. l.° 



CONTINUACION: SANTO TOMÁS ETC 275 

Ni se opone en nada á esto, lu denominación que 
dá á Dios de cansa principal de la ciencia del hom¬ 
bre; pues semejante denominación solo bc refiere A 
Dios en razón de causa primera de) entendimiento hu¬ 
mano como de todas las denme cosas criadas, y sobre 
todo y principalmente de los primeros principios y ver¬ 
dades eternas y necesarias que constituyen, por decirlo 
asi, el fondo de la razón humana y como el górmea ac¬ 
tivo y feenndo de lo ciencia, y que son una impre¬ 
sión de la inteligencia infinita, una derivación de las 
ideas divinas, una participación de la ruzon misma 
de Dios. 

Ni sobre esto, ni sobre la refutación del Tradiciona¬ 
lismo que contiene el pasage citado, puede abrigarse 
dudu alguna. «El conocimiento de las cosas, añade, (I) 
no se produce en nosotros por el conocimiento de las 
palabras, sino por el conocimiento de algunas cosas mas 
ciertas, A saber, de los primeros principios, que por 
medio de las palabras nos son propuestos y aplicados 
¿ conclusiones determinadas que antes nos eran des¬ 
conocidas en particular, teniendo de ellas solo un cono¬ 
cimiento confuso y virtual en los primeros principios, 
como se ha dicho; pues el oonocimicnto de los prin¬ 
cipios y no el conocimiento de los signos, es lo que 
causa en nosotros la ciencia.» 

•' Los signos sensibles que se reciben eu las potencias 
sensitivas sirven al entendimiento para dedneir y 
formar las ideas y nociones intelectuales de qne usa 
para producir en si mismo la ciencia; pues el principio 
eficiente próximo de la ciencia, no son las palabras, 


(1) nu. ad 9.» 
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sino la razón misma que se desarrolla y procede de 
los principios á las conclusiones.» (I) 

« En aquel que es enseñado por otro, preexiste la 
ciencia no con actualidad completa, 6Íno como en sus 
principios ó razones seminales, qttasi in rationibus íc- 
mtnalibus , en cuanto las nociones ó ideas uniTersolcs 
cuyo conocimiento tenemos como naturalmente, son 
como cierta semilla de todos los conocimientos siguien¬ 
tes. Y si bien una fuerza ó facultad criada como es la 
razón, no reduce al acto estas razones seminales en el 
sentido de que las infunda en nosotros, pero si puede 
hacerlas germinar, 7 desarrollar lo que en ellas se 
contenía originaria y virtuolmcntc.» (2) 

Aqui como siempre; en esta importante materia 
como en todos los grandes problemas de la alta filo¬ 
sofía, el pensamiento de santo Tomás se halla en com¬ 
pleta armonía con el pensamiento de san Agustín. 
Este fuududor de la metafísica cristiana ensena la 
misma doctrina que acabamos de oir de boca de santo 
Tomás, y puede decirse que este no ha hecho mas que 
desenvolver y desarrollar mas en el terreno de la ciencia 
la doctrina del primero. Léase sino el libro De Magistro 
del grande obispo de Hipona, y se le verá indicar y 
esponcr doctrina idéntica á la consignada en los pasu- 
ges que preceden del Doctor Angélico en órden á las 
relaciones entre la palabra y el pensamiento, á la in¬ 
fluencia secundaria de la enseñanza en la generación y 
desarrollo de la ciencia, generación y desarrollo que 
lo.mismo que sauto Tumis atribuye no á las palabras 


(1) IbU. ad 4.>u 

(2) Ibid. ad 5 .<n 
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ni á la cnscflanza esterna sino A la misma razón hu¬ 
mana que couticnc dentro de sí misma la verdad en 
górmen y en los primeros principios, derivación de la 
verdad increada de Dios. Hé aquí algunos de sus pen¬ 
samientos: 

Verba . ailmonent tantum ut qurramus res, 

non exhihent ut boj erisnus .Robus 

crgo cognitis, veri orum quoque cognitio perficilur: 
verbis ver ó auditis, nec verba discuntur. Non euim ca 
verba quic novimus, discimus; aut quio non novimus, 
didicisse nos possumus confiteri, nisi corum signiíicu- 
tionc pcrcepta, qure non auditione vocum emissarum, 
sed rcrum siguiíicatarum cognitiouc contingit. (I) 

Cum verá de bis agitur, anude mas adelante, (2) 
quse mente conspiciraus, id cst, intcllcctu atque rationo 
ea quidem loquiuiur qune praesentia coutucmur in illa 
interiori luce veritatis, qua ipse auditor , si ct ipee ¡lio 
secreto ct simplici ocvlo videt, novit quod dico, sua 
contemplatione, non verbis meis. Ergonc liunc qui¬ 
dem docco vera, diccns vera intuentem: docctur eniro 
non verbis meis, sed ipsis rebus, Deo intus pándente 
imnifestius. 1 toque do hisntiam interrogatus responderé 
posset. ¿Quid autem absurdiiis quilín cura putarc loca- 
tionc mea docori, qui posset antequam loquerer, ea 
ipsa interrogatus cxponcrc? 

Quamobrem, (3) in iis etiam quee mente cernuntur, 
frustra ccrnentis loqucl&s audit quisquís ea cernere 

non potest.quisquís autem cernere 

potest, intus cst discípulos veritatis. 

(1) Dé Magtt. Oap. 11. 

(2) JWd. Oap. 19. 

(3) lUd. Oap. 13. 
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At istas oranes disciplinas, concluye, (I) quas se 

docerc (magistri] profitentur.cum verbis 

cxplicaverint, tum illi qui discipuli vocantur, v/rum 
vera dieta sint, apud semetipsot comiderant, interioren!, 
srilieet , illam veril atem pro viribvs infuentes. Tune eryo 
discunt. Et cum vera dicta cssc, intus invencrint, Inu- 
dant, nescientes non se doctores potius laudure quam 

doctos.Et quonlum 

post admonitioncm scrmocinantis cito inlus discunt, 
loris se ub eo qui admonuit dldicisse arbilrantur. 

Cum autem ad olios loquimur, dice en otra parle, (2) 
verbo intus manenti, ministerium vocis adliibemus. . . 
ut per quandam commemorationem sensibilcm tale ali- 
quid fiat in animo audientis, quale de loquentis animo 
non reccdit. Nihil itaque agimus per membra cor- 

poris in factis dictisque nostris.quod 

non verbo apud nos intus edito preevenimuB. Memo 
enim volens aliquid facit, quod non in corde suo priús 
dixerit. 

Otra de las deducciones mas peligrosas del tradi¬ 
cionalismo absoluto, es la negación del fundamento 
de la certeza filosófica. (Cosa extraña por cierto I El 
Tradicionalismo que en sus pretensiones exageradas de 
sobrenaturalismo, intenta basar y reducir finalmente 
toda la ciencia humana ¿ la revelación y á la esferu 
sobrenatural, prepara con esto y abre el camino al 
escepticismo filosófico. Porque en efecto; si la revela¬ 
ción y la tradición de la palabra es el primer origen 
del pensamiento en su desenvolvimiento científico, 


(1) iM i. Cap. 14. 

(9) Vi Trini!. Uto. O Cap. 7. 
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preciso será buscar la razón primaria y el criterio 
fundamental de la verdad en esa tradición comuni¬ 
cada por la palabra; y como quiera qae la palabra 
viene al individuo en la sociedad y por la sociedad, 
la razón de esta, ó en otros términos, el consenti¬ 
miento común, vendrá & ser el-verdadero y legítimo 
criterio de la verdad filosófica. Y hénos aquí con¬ 
ducidos por los afirmaciones de la escuela tradicio- 
nalista al erróneo sistema de Lamennais. 

• Aqui se revela, dice con mucha razón Mr. Maret, (1) 
el lazo secreto y necesario que liga el tradicionalismo 
absoluto, á la doctrina sobre la certeza enseflada por 
Mr. Lamennais. Es un simple complemento de la miBma. 
Nada hay de arbitrario en la aparición y sucesión de 
los sistemas. El sistema de Mr. Bonald llamaba al de 
Mr. Lamennais; y el parentesco de las dos doctrinas ha 
sido reconocido y confesado por los dos filósofos. Asi es 
que todas las objeciones propuestas contra la doctrina 
de autoridad, vienen ó recaer sobre el tradicionalismo 
absoluto.» 

Por lo demos el tradicionalismo absoluto al buscar 
el fundamento de la certeza en la autoridad y consenti¬ 
miento de los hombres, procede indudablemente con¬ 
forme d las exigencias lógicas. En todo sistema filosófico 
el principio y la razón primaria de la certeza científica 
debe hallarse en relación con su teoría sobre el ori¬ 
gen del conocimiento humano: estos son dos puntos 
que en todo sistema bien ordenado se hallan en ínti¬ 
mas relaciones y de los cuales el uno debe ser nece¬ 
sariamente la expresión y como la aplicación del otro. 


(I) Füotof. y JWg. X*m. 14.i 
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Por eso es que el Sobrcnuturulismo al establecer que 
la palabra es el origen de las ideas y del pensamiento, 
que el espíritu humano se vivifica y perfecciona en 
el orden científico por esa palabra, y que la tradición 
del lenguaje es el origen y la razón de la ciencia hu¬ 
mana, debía sustituir á la evidencia individual de la 
razón, verdadero fundamento de la certeza filosófica, 
el criterio de autoridad ó el consentimiento común, 
so pena de ponerse en contradicción con sus princi¬ 
pios y con las leyes de la lógica. 

Que esta doctrina tiende por su naturaleza al Jwccp- 
licismo, se reconocerá fácilmente, si se tiene en cuenta, 
no solo que este Ksccpticismo es casi inevitable desde 
el momento que se niega la legitimidad primordial de 
la evidencia, sino que el criterio que la escuela tra- 
diciouulistu denomina consentimiento común, carece 
de valor científico por si mismo, toda ycz que aislado 
y separado de los domas criterios y especialmente de 
la evidencia racional, es incapaz de determinar eu el 
espíritu, la certeza verdaderamente científica. ¿A quó 
se reduce sino el valor del consentimiento de los hom¬ 
bres, si no presupone por de pronto la legitimidad del 
testimonio de los sentidos estemos?¿Y que sería una 
filosofía apojuda en sus principios y en sus deduccio¬ 
nes sobre ese consentimiento común, y en la que se 
prescindiese, ó no se concediese valor científico á la 
evidencia de la razón en la parte que se refiere es¬ 
pecialmente al conocimiento de los primeros principios? 
Aun admitida esa hipótesis, ¿quien será capaz de de¬ 
terminar las condiciones que deben caracterizar ese 
consentimiento común para merecer el asenso del en¬ 
tendimiento? 
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«Si la palabra común, observa con oportunidad Bul- 
mes, (I) se refiere A todo el linage humano, ¿como 
se recogen los votos de toda la humanidad? si el con¬ 
sentimiento no debe ser unánime, ¿hasta que punto la 
contradicción, d el simple no asentimiento de algunos, 
destruirá la legitimidad del criterio?» 

És sabido también que para una parte no peqncila 
del género humano, el consentimiento común y el cri¬ 
terio de autoridad humana se hallan reducidos A la 
palabra de sus padres, ó cuándo mas de su pueblo. V 
en verdad que si estos hombres no tienen mas funda¬ 
mento racional de la certeza de sus juicios que la pa¬ 
labra de esc reducido número de personas, nadie po¬ 
drá negarnos que su vida intelectual tiene muy poco 
de racional, y que se hallan muy cerca de la duda 
universal. 

Sobre este punto lo mismo que sobre los antes indi¬ 
cados, el tradicionalismo se halla combatido y refutado 
«le antemano por santo Tomás. En conformidad ú kii 
teoría sobre el origen del conocimiento humano, el santo 
Doctor establece cu la evidencia inmediata y personal 
de la razou, sino el único, á lo menos el principal fun¬ 
damento. de la certeza filosófica y científica, como ve¬ 
remos al esponer su ideología. Es una de las afir¬ 
maciones mas fundamentales que se encucutrau á cadu 
paso en sus escritos y en que parece complacerse de 
un modo especial, el que la evidencia inmediata, qnc 
no es otra cosa en el fondo qae la misma razón refi¬ 
riéndose directamente á los primeros principios, se 
deriva desde ellos á las conclusiones que se deducen 


(1) FU". Fmnd. Ufe. 1.* Cap. SS. 
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de los mismos, viniendo á ser de este modo la base 
de la ciencia racional y de la certeia filosófica. Ué 
aqní uno de sus pasages que parece escrito expre¬ 
samente para rebatir las afirmaciones y tendencias del 
tradicionalismo sobre este punto capital. 

•> La certeza de la ciencia, nace toda fie la certeza 
de los principios; pues entonces conocemos con cer¬ 
teza las conclusiones, cuando se resuelven on los pri¬ 
meros principios. Asi pues la certeza de la ciencia pro¬ 
cede de la luz de la razón, que nos ha sido comuni¬ 
cado por Dios cu nuestro interior. y no procede del 

hombre , que nos habla esteriormente, muo cu cuanto que 
al ensenarnos, resuelve las conclusiones en los princi¬ 
pios, y aun en este sentido no produciriu en nosotros 
la certeza sino preexirtieran en nosotros los primeros 
principios, ú los cuales se reducen y refieren las con¬ 
clusiones.» (1) Y hablando después del origen de esta 
certeza en el orden de los agentes estemos, afiade: 
« Mas bien se debe decir que recibimos la certeza cien¬ 
tífica de solo Dios, que es el que imprime en nuestro 
espíritu la luz de la razón, mediante la cual conocemos 
los principios, de donde nace después la certeza de la 
ciencia.» (2) (XI.) 


(1) Quaets. Dupa. De Vertí- Ouest. 11.» Arl. 1 ° al 9. a 

(2) Ib á. od 17.™ 
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Continuador.: 

Resumen comparativo de las alirmacionoo y tenden¬ 
cias de la escuela iradicionalista y de la doctrina 
de santo Tomás. 


Echando una ojeada sobre las reflexiones cspucstas 
cu los dos capítulos anteriores, es fácil reconocer quo 
laa afirmaciones y tendencias del Tradicionalismo aun 
considerado bajo el punto de vista puramente filosó¬ 
fico, se hallan en abierta coutradiccion con la doctrina 
de santo Tomás. 

El Tradicionalismo dice: La razón natural del hom¬ 
bre, no puede llegar por sus propias fuerzas al cono¬ 
cimiento cierto de las verdades fundamentales meta¬ 
físicas, morales y religiosas, que se refieren & sus de¬ 
beres y destinos naturales: la espiritualidad del alma, 
su inmortalidad, las prescripciones fundamentales de la 
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ley natural, la existencia y la unidad de Dios, son ver¬ 
dades superiores & la pura razón humana, la cual solo 
por medio de la tradición primitiva y divina puede lle¬ 
gar á la convicción y á la certeza con respecto d las 
mismas. 

Santo Tomás dice: La razón natural que es una par¬ 
ticipación de la razón eterna de Dios, puede llegar 
á la ciencia por sus propios fuerzas independiente¬ 
mente de la revelación sobrenatural y divina: la espi¬ 
ritualidad, inmortalidad y libertad de nuesla ulinu, 
lo mismo que las demas verdades fundamentales del 
Orden moral, y hasta la existencia y unidad de Dios, 
se contienen bajo el dominio de esa razón natural que 
las demuestra con toda evidencia. 

£1 Tradicionalismo tiende á confundir 6 identificar 
el Orden natural con el órdeu sobrenatural, y ú absor¬ 
ber la razón humana en la razón divina. 

Santo Tomás confesando y reconociendo que la ru- 
zou humana so robustece y perfecciona cuando se pone 
en contacto con la razón de Dios por medio de la re¬ 
velación, tiene cuidado al propio tiempo de seflalar 
la linca que distingue y separa el úrdcii racional del 
órdeu de la revelación y dp la fé, el orden natural 
del orden sobrenatural, estableciendo con solidez uua 
distinción fundamental cutre estos dos órdenes de co¬ 
nocimientos. 

El Tradicionalismo dice: La palabra es el origen del 
pensatuieuto humano y la que fecundiza la razón en 
el orden científico; la palabra produce la idea y es 
anterior á ella. Los objetos esteraos, los primeros 
principios y verdades eternas, las ideas interuas y 
basta la misma actividad de la inteligencia, ó no sig- 
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niQcan nada, ó contribuyen de una manera secunda¬ 
ria al desarrollo científico del entendimiento: la pa¬ 
labra lo engendra todo, ella es el único y verdadero 
principio del pensamiento y de la ciencia, sin escluir 
los primeros conocimientos intelectuales. 

Santo Tomás dice: Lu palabra lejos de ser el origt'ti 
y la causa del pensamiento y de la idea, cb solamente 
su signo artificial y arbitrario, y es por consiguiente 
posterior al pensamiento y á la idea interna en orden 
de naturaleza. La actividad intelectual y los primeros 
principios cuyo conocimiento es como innato y natural 
á la razón, determinan el desenvolvimiento científico y 
son el verdadero principio de los conocimientos huinu- 
nos. La palabra supone el pensamiento y el ejercicio 
de la razón, y solo coopera de una manera secundaria 
á la existencia y sucesivo desarrollo de la ciencia, 
en razón á las relaciones que la ligan con las ideus 
internas. 

El Tradicionalismo dice: La sociedad enseflando y 
trasmitiendo al individuo la palabra, le trasmite con 
ella el pensamiento y la ciencia. El consentimiento 
común ó la autoridad humana, deberán servir por 
consiguiente de regla y criterio pura la verdad: la 
certeza racional y filosófica deberá referirse á estas 
fuentes, y nomo quiera que la palabra viene al hom¬ 
bre por la revelación divina, el verdadero fundamento 
de la certeza filosófica será esa revelación. Asi pues 
el sobrenaturalismo absoluto y universal es la última 
deducción del TradicionaUsmo. 

Santo Tomás dice: El fundamento de la certeza ra¬ 
cional y filosófica, es distinto del fundamento de la 
certeza que se refiere al <5rden sobrenatural y de re- 
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velación: esta se filuda sobre la paluLru de Dios, y 
por consiguiente 6U primera razón es un hecho es¬ 
tenio. Al contrario, la certeza racional y filosóíicu del 
orden natural, solo se refiere a Dios en sentido im¬ 
propio é indirecto, es decir, en el órdeu de las cau¬ 
sas esternas, según que' Dios es la causa universal 
eliciente de todo lo criado. Empero la causa propia, 
interna, inmediata y connatural de la certeza cien¬ 
tífica, es la evidencia, mediante la cual la razón per¬ 
cibe inmediata y necesariamente las primeras verda¬ 
des, en las cuales se contienen implícitamente las ver¬ 
dades secundarias ó de deducción que participan y 
reciben la certeza de las primeras en virtud de su 
relación ó conexión necesaria con las mismas. Luego la 
cvideucia inmediata, ó si se quiere, la razón obrando 
bajo lu influencia de los primeros principios y fecun¬ 
dada por ellos, es el legitimo fundamento de la cer¬ 
teza propiamente científica, y no la palabra trasmitida 
por la sociedad al individuo, ni mucho menos el con¬ 
sentimiento común. 

Téngase presente que habida razón del plan, objeto 
y naturaleza de esta obra, solo he debido entrar en 
ulguuas consideraciones sobre la* principales afirma¬ 
ciones, tendencias y deducciones de la escuela tru- 
diciouulista, en relación con la doctrina de santo 
Tomás, y aun esto bajo el punto de vi6(a filosófico. 
Este eximen comparativo que sería susceptible de 
grande desarrollo bajo este aspecto puramente filo¬ 
sófico, lo es mucho mas bajo el punto de vista teoló¬ 
gico; porque es mayor aun la oposición que existe 
y se revela entre la escuela tradicionalista y la doc¬ 
trina de santo Tomd9 bajo esta consideración: sus 
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deducciones y tendencias teológicas, son mas peligro¬ 
sas y envuelven mayor gravedad qne las filosóficas 
que acabamos de examinar. Empero no entrando, como 
dejamos indicado, en el objeto de esta obra semejante 
examen, me limitaré ú trascribir las palabras del abale 
Maret relativus á la confusión é identificación del or¬ 
den natural con el órden revelado y sobrenatural, que 
es indudablemente el error capital y la tendencia man 
peligrosa de lo escuela tradicionalista considerada en 
el órden teológico. 

-Según este sistema, (I) una revelación esterior y 
positiva, es el origen de la palabra, del pensamiento, 
de todos nuestro-i conocimientos espirituales, religio¬ 
sos y morales. Y bien; la revelación esterior y posi¬ 
tiva, es la revelación sobrenatural, en el lenguaje y 
según los principios de la teologío. Según los teólo¬ 
gos mas graves, la revelación es ana enseñanza divina 
que se verifica por un medio esencialmente distinto 
de las facultades humanas, los cuales también á su 
manera, nos hacen conocer á Dios y muchaB verdades 
divinas. La rcvelucion supone por consiguiente la 
existencia del hombre y de las facultades humanas. 
Para ser ensedado por Dios, para oir y comprender 
la palabra de Dios, el hombre debe existir de ante¬ 
mano. La naturaleza humana es anterior á la revela¬ 
ción, á lo menos con una prioridad de razón; y esta 
naturaleza existe por efecto del acto creador que la 
constitnye completa en si misma. La revelación es 
pues una enseñanza divina afladidu á la de la razón 
natural del hombre, una enseñanza que se produee por 


(1) filo», y Jl«l. Lmo. 14.' 
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medios estraordinarios, estertores y públicos, cuando 
debe ser pública. Luego la revelación es esencial¬ 
mente sobrenatural, 4 mas exactamente extranatural 
en su modo. La revelación tiene por objeto verdades 
naturales ó verdades sobrenaturales; mas aun cuando 
propone ó restablece verdades naturales, tiene prin¬ 
cipalmente un fin sobrenatural, puesto que su objeto 
ulterior es elevar al hombre sobre su propia natura¬ 
leza. Esta revelación es esencialmente una, si bien ha 
tenido muchas épocas diversas: al principio se dirige 
al hombre inocente en el momento mismo de su 
creación, después sus enseñanzas sucesivas y progre¬ 
sivas tienen por objeto la reparación y perfección de 
nuestra naturaleza caída. 

Traigo A la memoria estas nociones, solo para ha¬ 
cer comprender bien, que la revelación pertenece A 
un Arden distinto del órden natural, á un orden 
añadido & este, & un órden esencialmente sobrena¬ 
tural y por consiguiente gratuito. La creación es de 
la naturaleza, la gracia es añadida & la naturaleza; y 
la revelación pertenece á este órden de la gracia. El 
acto creador y el acto revelador son necesariamente 
distintos respecto de nosotros y no deben ser con¬ 
fundidos aunque sean simultáneos en ouanto ¿ sn ori¬ 
gen. Tales son los principios que respetar debe todo 
sistema filosófico que no quiera chocar de freute con 
las doctrinas mas autorizadas. 

El tradicionalismo absoluto ¿llena esta condiciou? 
La revelación que invoca y que toma por punto de 
partida ¿es la revelación teológica y sobrenatu¬ 
ral? Sí; toda vez que al principio tomó el término 
revelación eu su uccjpciou ordinaria, tal como, se lia 
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recibido en las escuelas, sin distinguir una revela¬ 
ción uatural de la revelación sobrenatual. Esta dis¬ 
tinción se hizo mas tarde, y pronto veremos cual sea 
sn valor. El objeto mismo que se proponían los tra- 
dicionalistas presentando la revelación como la fuente 
de la palabra y de las ideas, que no era otro que 
el echar por tierra los fundamentos del deísmo y del 
racionalismo, manifiesta que por este nombre de re¬ 
velación, entendían verdaderamente la revelación teo¬ 
lógica. Nos encontramos por lo tanto en el terreno 
de la verdad histórica atribuyéndoles la doctrina que 
coloca el origen de la razón en la revelación sobre¬ 
natural, y nos es permitido investigar las conse¬ 
cuencias lógicas de esta doctrina. 

Seguu este sistema, el hombre no se pertenece A 
si mismo, no se halla en posesión de su naturaleza, 
no habla, no piensa, no tiene conocimiento alguno 
espiritual, ninguna verdad religiosa y moral, sino por 
efecto de la revelación esterior y positiva, es decir, 
por medio de la revelación sobrenatural, como lo 
acabamos de ver. Luego esta revelación viene ¿ ser 
absolutamente necesaria para constituir la naturaleza 
del hombre. Dios le debe esta revelación, porque 
creándole'ser pensador, está obligado si quiere estar 
de acuerdo consigo mismo, á darle todo lo que es ne¬ 
cesario al desarrollo del pensamiento. Pero esta nece¬ 
sidad absoluta de la revelación sobrenatural se Imlla 
en flagrante oposición con los principios de la teología. 
La razón de gratuito es uno de los caracteres esen¬ 
ciales de la revelación sobrenatural, como de todos 
los dones y órden sobrenaturales. Nótese bien: si 
tuviera razón el tradicionalismo absoluto, se segui- 

37 
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ría de aquí que el estado de naturaleza pura no es 
posible, que Dios no habría podido constituir la na¬ 
turaleza humana sino elcv&ndola al orden sobrena¬ 
tural, y que por lo tanto la gracia es un elemento 
esencial de la naturaleza. Es asi que {a gracia pa¬ 
sando á ser necesaria deja de ser gracia. Luego se 
ve que este sistema tiende á confundir en el ori¬ 
gen de las cosas, el órden natural cou el sobrena¬ 
tural, á absorber el uno en el otro y á identificarlos- 
Destruye absolutamente uno de los caracteres esen¬ 
ciales que los distinguen. Yo me abstengo de califi¬ 
car esta doctrina; los teólogos saben bien sin em¬ 
bargo & que sistema pertenece y como se apellida 

en teología. 

.En el sistema del tradicionalismo abso¬ 
luto, el car&cter divino de las verdades de la fe, 
debe trasportarso y atribuirse á las verdades de la 
razón consideradas en sí mismas. Bien sabido es, 
que las verdades de la fé reposan sobre el testimo¬ 
nio de Dios, autor de la revelación divina y sobre¬ 
natural; es absolutamente necesario que se apoyen 
únicamente sobre la misma autoridad. Se puede sin 
duda distinguir estas verdades sobrenaturales por el 
grado mayor ó menor de claridad que posean, y aun 
por su esencia; mas á pesar de esta difereucia, todas 
ellas tendrán por primer fundamento y origen údíco 
la autoridad de Dios revelante, y se confunden en 
este punto. 

Ahora bien; siempre se ha establecido en teología 
una distinción esencial de origen entre las verdades 
naturales conocidas, vistas en sí mismos por la razón, 
y las verdades de fé aceptadas sobre el testimonio de 
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Dios. Para evitar los inconvenientes de esta oposición 
á los principios de una teología cierta, serla inútil 
recurrir á una fé natural; porque 1 a fé que tau gran 
papel dcscmpeila en el sistema tradicionalista, la fé 
que según este sistema, es el principio de toda vida 
intelectual, la fé que precede y engendra la razón; 
es necesariamente la fé divina y teológica, puesto 
que su motivo supremo reside en la revelación divina 
v en la palabra de Dios. 

Aqui se presenta una nueva .serie de consecuencias 
no menos dignas de atención que las anteriores. Nó¬ 
tese bien, que en este sistema, siendo la palabra re¬ 
velada el principio de las ideas madres y de todos 
los primeros conocimientos intelectuales, no son ya 
solamente las verdades religiosas y morales las que 
forman el objeto de la revelación divina sobrenatural, 
sino también las verdades naturales en general, to¬ 
dos los primeros principios de las ciencias. Por con¬ 
siguiente, todas estas verdades científicas vieuen á 
ser verdades teológicas en algún sentido. Es asi que 
las verdades teológicas forman el dominio de la Igle¬ 
sia y son el objeto de su ensedanza divina é infa¬ 
lible. Luego pertenecen & la Iglesia las verdades cien¬ 
tíficos y las ciencias que no son otra cobo que el 
desarrollo de las axiomas revelados con la palabra. 
Luego la Iglesia tiene la misión de definir por un 
juicio supremo é iafalible, todas las cuestiones de 
orden gramatical, lógico, metafísico, matemático, etc. 
como lo hace en órden á las verdades dogmáticas 
y morales. Hé aqui ciertamente una estension del 
dominio y de la autoridad divina de la Iglesia, á que 
esta jamás aspiró.» 
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dí alma racional forma sustancial del hombre. 


La aplicación defectuosa del método esperimeutal 
psicológico, y el prurito de echar por tierra todo lo 
que á la antigua psicología pertenecía, en la pretensión 
de constituir y crear una filosofía enteramente nueva, 
son las dos causas que mas poderosamente han con¬ 
tribuido á que se echase en olvido este problema im¬ 
portante y capital de la ciencia psicológica. Á fuerza de 
tomar en consideración los actos y fenómenos del alma 
sola prescindiendo de sos relaciones con el cuerpo y 
sns funciones, la filosofía moderna ha llegado en cierto 
modo á persuadirse á sí misma, ó á lo menos á hablar 
un lenguage, según el cual el cuerpo nada significa en 
la naturaleza y constitución esencial del hombre, que- 
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dando este circunscrito al alma sola, ó mas bien al 
pcnsamieuto. Asi vemos & Descartes y A sos discípulos 
reducir el yo ó la personalidad humana, al solo pen¬ 
samiento actual, y cuando mas & los fenómenos in¬ 
ternos según qne proceden y se perciben en el alma, 
haciendo abstracción y escluyendo toda participación 
del cuerpo. 

Esta inexactitud de lenguage, sedal cierta é inevi¬ 
table de la inexactitud en las ideas, es la que comu¬ 
nicándose insensiblemente á las diferentes partes de 
la filosofía é infiltrándose poco & poco en sus poros, ha 
dado origen en cierto modo & esa filosofía del yo, que 
bajo diferentes formas y denominaciones puede decirse 
caracteriza la ciencia anticristiana de nuestro siglo. El 
panteísmo germánico y el eclectismo moderno que 
tienden á dominar la ciencia filosófica actual, al pre¬ 
tender sacar del yo bajo una forma ú otra toda la 
ciencia humana con sus principales elementos, vienen 
d ser el eco permanente y como una trasformacion del 
esclusivismo psicológico en ideas y lenguage del Car¬ 
tesianismo. 

El menosprecio sistemático de la filosofía escolástica 
ha influido también á su vez para que esta cuestión 
llegara á ser mirada bajo un punto de vista defectuoso. 
No viendo aqui mas que una simple aplicación de la 
doctrina general de la Escolástica con respecto á la 
constitución de las sustancias materiales, la filosofiu 
mpderna se creyó en el derecho de negar la razón de 
forma sustancial al alma humana, ó á lo menos, de 
mirar con indiferencia y prescindir completamente de 
esta cuestión, refiriéndola al sistema general de las 
formas sustanciales. Sin embargo, es fácil reconocer 
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que cualquiera que sea ei grado de probabilidad que 
concederse quiera á aquel sistema tomado por parte 
de su aplicación general ó todas las sustancias corpó¬ 
reas, y basta para los qne le miren como falso bajo 
este aspecto, su aplicación á la materia presente me¬ 
rece una consideración cscepcional, cuando menos 
para los filósofos católicos. 

Sabido es que la Iglesia ha definido solemnemente, 
que la sustancia del alma racional ó intelectual, es la 
forma del cuerpo hun^ano per ¡a eí enenUaliter. Si bien 
reconozco de buen grado que semejante definición de 
la Iglesia no lleva consigo la necesidad teológica y 
absoluta de admitir en el alma racional la razón de 
forma sustancial en el sentido de la filosofía escolás¬ 
tica, ni tampoco cu el de santo Tomás, no se puede negar 
sin embargo, que en un sentido ú otro, es preciso re¬ 
conocer en ella esta razón de forma sustancial, y que 
este problema merece por consiguiente un exámen y 
consideración especio! por parte de todo filósofo cris¬ 
tiano, independientemente del sistema general sobre 
los primeros principios de los cuerpos. 

Por otra parte la importancia de este problema se 
revela evidentemente en las deducciones lógicas y en 
las aplicaciones á que da lugar. La naturaleza y razón 
del influjo ó acción del alma sobre nuestro cuerpo y 
de este cu jirdeu á aquella, el modo de existencia que 
tiene en el cuerpo con relación al todo y á sus partes, 
la uuidad especifica de esencia, la razón y unidad de 
persona con otras varias cuestiones psicológicas de la 
mas alta importancia, Be hallan en estrecha relación 
y dependen en su determinación de esta cnestion 
fundamental. 
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Hé aquí porque santo Tomás que conocía la tras¬ 
cendencia y las aplicaciones psicológicas de esta cues¬ 
tión, dedicó á su exámen un lugar preferente estu¬ 
diándola bajo todas sus fases. DeBpueB de Ajar con exac¬ 
titud el significado de las pulabfas, impugna las opi¬ 
niones contrarias, establece en seguida con toda solidez 
la necesidad de conceder al alma humana la razón de 
forma sustancial, contestando por último á las obje¬ 
ciones que pudieran presentarse contra esta doctrina. 

Para qne una cosa pueda llamarse forma sustancial 
respecto de otra son necesarias dos condiciones eBpe- 
ciules, de las cuales resultan y á Ibb cuales se refie¬ 
ren las demas que son secundarias. 

t. 1 Que la cosa informada por ella reciba su ser 
propio de esta forma sustancial como de su principio 
inmediato; mas esto debe entenderse en el órden de 
los principios formales ó constitutivos internos, y uo 
en el órden de los principios estemos, ó sea de las 
causas eficientes, en cuyo órden Dios es el principio 
del ser y eiistencia de las cobos. Asi pues, por parte de 
esta primera condición, el alma racional será forma 
sustancial, si el cuerpo humano y el hombre reciben el 
ser y la determinación especifica y esencial de tales, 
por razón de la misma, de manera que pueda decirse 
que el cuerpo humano es humano y el hombre es 
esta determinada especie de sustancia y no otra, por 
causa del alma racional que los constituye tales, dán¬ 
doles ese modo y determinación de naturaleza y de 
ser, y distinguiéndolos de todas las demas cosas. 

La segunda condición es que lo qne se llama forma 
sustancial sea una sustancia incompleta, de manera qne 
no pueda subsistir naturalmente en si misma y por sí 
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misma de un modo perfecto, completo y cual conviene 
á los supuestos ó personas. Sabido es que la subsis¬ 
tencia completa ó la razón de persona, ademas de la 
facultad y poder para existir por sí sin unirse á otra 
sustancia, exige también la independencia en orden 
¿ la comunicabilidad de ser y operación. Por parte 
pues de esta segunda condición, el alma humana será 
forma sustancial, si no obstante su facultad de exis¬ 
tir por sí misma conservando su existencia cuando se 
separa del cuerpo, no constituye sin embargo en es¬ 
tado de separación una esencia específica completa, 
necesitando unirse al cuerpo para constituir con «'-1 la 
uaturaleza humana perfecta y presentar todas las ma¬ 
nifestaciones posibles de su actividad. En una pala¬ 
bra; el alma no será forma sustancial, si por sí sola 1 
ae posée & si misma completamente en la Línea de sus¬ 
tancia, sino que necesita comunicarse ¿ otra sustancia t 
para realizar y ejercer todas las acciones respecto de 
la cuales tiene razón de principio ó fuerza vital. Esta 
exigencia y aptitud esencial del alma humana en ór- 
den ¿ comunicarse á la materia para existir y obrar 
rn ella y con ella como naturaleza completa y subsis¬ 
tente, es la razón de la unidad del ser, es decir, de la 
unidad de esencia, de existencia y de personalidad en 
el hombre. 

Tal es el sentido que debe darse á las palabras de 
santo Tomás, cuando establece que el alma racional es 
la forma sustancial del hombre, y tal es también la 
verdadera inteligencia de los pasages en que determina 
la naturaleza y condiciones de 1a forma sustancial, á 
lo menos cuando se habla de formas que como nuestra 
alma pueden conservar su existencia siu el cuerpo. 
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Ad hóc enim (1) quod aliquid sit forma substantialis 
alterius, dúo requimntur: quorum unum est ut forma sit 
principium essendi substantialiter ei eujus est forma; 
principium autem dico non efectivutn, sed fórmale, quo 
aliquid est, et denominatur ens. linde sequitur aliud, 
set fice*, quod forma et materia eonveniant in uno esse, 

( quod non eontingit de principio efectivo J cum eo ati dat 
esse¡ et hoc esse est in quo subsista substantia compoiita , 
qux est una secundum esse, ex materia et forma cons- 
tans. Non autem impeditvr substantia tntellectualis per 
hoc quod est subsistens, ut probatum est, esse fórmale 
principium essendi materia quasi smm esse communieans 
materix; non est enim inconveniens quod idem sit esse in 
quo subsista compositum et forma ipsa , cum compositum 
non sit nisi per formara , nec seorsum utrumque subsistat. 

Ente pasage ademas de la doctrina relativa & las 
condiciones que debe toner la forma sustancial, des¬ 
cubre y revela de nna manera precisa y terminante, 
porque no repugna la razón de forma sustancial al 
alma humana, á pesar de ser una sustancia inteligente 
y una forma espiritual. Debe tenerse presente para 
evitar confusión de ideas, que cuaudo dice que no 
hay inconveniente en que el compuesto y la forma 
subsistan en un mismo ser , habla del ser de existencia 
y no de la esencia, ni de la subsistencia completa; 
porque en efecto, según la doctrina de santo Tomás, 
la existencia del hombre que es el compuesto y su¬ 
puesto ó persona completa, pertenece al alma, de la 
cual y por la cual se comunica al cuerpo humano. 

H¿ aquí otro de sus pasages relativo al significado 


(1) Su m. MSI. Gtni. Idb. a.° Cap. OS. 
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que debe atribuirse á la palabra forma sustancial cuando 
ae aplica al alma racional, y que revela la Inente del 
santo Doctor sobre este punto: (I) Nulla par» habct 
perfectionem natura separata á tofo; un de anima eum sit 
pars humanes natura, nonhabetperfeetionem sux natura, 
nisi in unione ad corpas; quod patet ex hoc quod in 
virtute ipstus anima est, quod fluant ab ca quídam 
potentix, qux non sunt actus organorvm corporalium, 
secundum quod excedit corporis proportioncm: ct ite- 
rum quod fluant ab ea potentix qux sunt actus orga- 
norum, in quantum potest contingi á materia corporali. 
Non est autem aliquid perfectum in sua natura, nisi 
actu explicari possit, quod in ea virtute con tiñe tur \ unde 
anima, licet possit esse et intelligere á corpore sepa¬ 
rata, lamen non habet perfectinnem sux natura eum 
ast separata á corpore. 

Fijado ya con exactitud el significado de los térmi¬ 
nos, el santo Doctor se dedica á refutar las erróneas opi¬ 
niones de los que pretendían esplicar la uuiou del alma 
racional con el cuerpo, ó bien por medio de una ver¬ 
dadera mistión; ó bien por la unión de contacto, ó 
bien por la simple unión entre el agente y paciente, 
no viendo en el alma otra cosa que una fuerzu ó agente 
que mueve el cuerpo. 

«Es evidente en primer lugar, (2) que la sustancia 
intelectual no puede unirse al cuerpo por medio de 
mistión; porque las cosas que se mezclan, reciben re¬ 
ciprocamente alguna alteración; lo cual solo puede 
tener lugar en las cosas que convienen ó se asemejan 


(i) Quast. Dupa. Ds Sptrilaal. Crsat. Ouut, l.« Arfe 8. a ad a. 1 " 
(9) Sun. Cfffil. Cent. Ub. a." Cap. SO. 
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cu la materia. Es así que las sustaucias inteligentes 
no convienen en la materia con las sustancias cor¬ 
porales, puesto qne son inmateriales, como se ha pro¬ 
hado antes: luego son incapaces de mezclarse con el 
cuerpo. 

Tampoco puede decirse que una sustancia intelec¬ 
tual puede unirse al cuerpo por medio de contacto, 
tomado este en su sentido propio. En efecto; el contacto 
solo pertenece á los cuerpos, pues decimos que se 
tocau los cuerpos cuyas estremidades están juntas, y 
estas estremidades son puntos, líneas y superficies, que 
son cosas propias de los cuerpos. Repugna pues que 
una sustancia inteligente que es incorpórea, se una al 
cuerpo por medio de contacto. Dedúcese también de 
aqui, que de la sustancia intelectual y del cuerpo no 
puede resultar un ser o una naturaleza, ni por conti¬ 
nuación, ni por composición ó coligación; pues todas 
estas cosas no pueden tener lugar sino mediante el 
contacto material. 

Existe sin embargo uii modo de contacto con el 
cual una sustancia inteligente puede unirse al cuerpo 

.Y con este modo de tocar, es posible 

que la sustancia inteligente tenga unión de contacto 
con el cuerpo; porque las sustancias intelectuales 
obran sobre los cuerpos j los mueven, por lo mismo 
que son sustancias inmateriales y por consiguiente 
mus activas. Empero eBte no es contacto de cantidad 
sino de virtud ó actividad; y asi es que este contacto 
se diferencia del contacto de estension en tres cosos: 
l." Qne con esta especie de contacto, ana sustancia 
indivisible puede tocar otra que sea divisible, lo eual 
no sucede en el contacto corporal; porque pn punto 
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indivisible solo puede tocar otro panto indivisible. Por 
el contrario, la sustancia intelectual, aunque es indi¬ 
visible, puede tocar una estension divisible en cnanto 
obra sobre ella; pnes de diverso modo se dice indivi¬ 
sible el punto y la sustancia intelectual. El punto es 
como el término de la estension, y por lo mismo tiene 
un sitio determinado en la cantidad continua fuera 
del cual no puede salir; mas la sustancia inteligente 
se llama indivisible, como no perteneciente, ni incluida 
«mi sentido alguno, en el género de estension.» 

Santo Tomás manifiesta en seguida que esta unión de 
la sustancia inteligente y espiritual con el cuerpo por 
medio del contacto de virtud y acción, es absoluta¬ 
mente insuficiente pora esplicar la naturaleza del 
hombre, refutando en consecuencia la opinión de 
Platón que solo admitía este modo de unión entre el 
alma y el cuerpo. 

«Inducidos por la razón antes espuesta y otras seme¬ 
jantes, (I) opinaron algunos que ninguna sustancia 
intelectual puede ser forma del cuerpo. Empero como 
somejunte opinión parece hollarse en oposición con la 
naturaleza misma del hombre, el cual se compone de 
¡dina inteligente y cuerpo, vitáronse precisados ti 
cscogitar csplicaciones capaces de salvar la naturaleza 
humana. Es por eso que Platón y sus partidarios, di¬ 
jeron que el alma inteligente no se une al cuerpo como 
forma a la materia, sino como el movente A la cosa 
movida, afirmando que el olma existe en el cuerpo ¿ 
la manera que el piloto existe en la nave; y de esta 
suelte la unión del olma con el cuerpo sería solo por el 


(1) /Mi. 0»p. B7. 
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contaoto de virtud antee mencionado. Esta esplicacion 
ce inconveniente; pues por el contacto solo de virtud 
ó acción, no puede constituirse un ente que sea una 
naturaleza con unidad propiamente dicha; y sin em¬ 
bargo de la anión del alma con el cuerpo resulta el 
hombre. Luego si se admite esta opinión, el hombre 
no es uno propiamente, y por consiguiente ni ente 
con unidad propia y verdadera, sino que será ente 
con uuidad accidental. 

Á fin de evitar este inconveniente, afirmó Platón, 
que el hombre no es el compuesto de alma y cuerpo, 
sino qne el alma sola que se sirve del cuerpo, es el 
hombre, asi como Pedro no es el compuesto del hom¬ 
bre y del vestido, sino un hombre que usa del vestido. 

Que semejante opinión es absurda, se demuestra 
claramente: el animal y el hombre son entes sensi¬ 
bles y materiales, y sin embargo no podría decirse 
esto con verdad, si el cuerpo con sus dlíerenteB par¬ 
tes no perteneciera i la esencia del hombre y del ani¬ 
mal, sino que el alma fuese toda su esencia; pues el 
alma por si sola no es cosa sensible ni material. Luego 
es imposible qne el hombre y el animal sean sola¬ 
mente el alma qne se sirve del cuerpo, y no un ser 
compuesto del alma y del cuerpo. 

Ademas: repugna que sea nna misma cosa la acción 
que procede de dos cosas distintas según su ser: ha¬ 
blo aqui de operación que sea una no por parte del 
término de la acción, sino en cuanto procede ó sale 
del agente; pues cuando muchos mueven una, nave, la 
acción es una por porte del efecto producido, que es 
uno solo; pero son muchas acciones por parte délos que 
mueven, puesto que son diferentes las faerzas con 
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que mueven. 

.... Aunque el alma tiene alguna operación propia 
en la cual no comunica el cuerpo, como es la acción de 
cutender, tiene también otras operaciones que le son 
comunes con el cuerpo, como temer, irritarse, sentir 
y otras; pues estas operaciones se verifican mediando 
mutaciones é impresiones de determinadas partes del 
cuerpo, perteneciendo por consiguiente al alma 7 
cuerpo simultáneamente. Luego es preciso que del 
alma y cuerpo resulte un supuesto ó persona, y que no 
se hallen en el hombre como seres diversos. 

Empero á esta raion puede contestarse en conformi¬ 
dad á la opiuion de Piulou, que uo hay inconveniente 
alguno en que el movente y el movido, tengan el mismo 
acto ú operación, aunque sean diversos entre si en 
cuanto al ser. 

Platón admitió qae las sobredichas operaciones son 
comunes al alma y al cuerpo, en el sentido de que 
pertenecen al olma como movente y al cuerpo como 
á la cosa movida. Esta opinión es también inadmisible 

.Aunque el movimiento 

es un acto que se refiere al movente y al movido, sin 
embargo una cosa es determinar ó producir el mo¬ 
vimiento, y otra cosa diferente recibir el movimiento. 
Luego si relativamente á la operación de sentir, el alma 
sensitiva tiene raion de agente y el cuerpo de paciente 
una será la operación del alma y otra muy diferente la 
del cuerpo: luego el alma sensitiva tendrá alguna opera¬ 
ción que lo es propia sin el cuerpo. Luego tendrá tam¬ 
bién subsistencia propia. Luego no dejará de existir 
destruido el cuerpo. Lnego las almas sensitivas de los 
animales irracionales serán inmortales; lo cual cierta- 
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meóte no es probable, por mas que sea conforme á la 
opinión de Platón. 

Otra razón: La cosa movida no recibe del moveute 
la especie ó naturaleza de su Ber. Luego si el alma 
solo se une al cuerpo en razou de movente á la cosa 
movida, el cuerpo y sus parles uo reciben su especie, 
ó sea su determinación esencial del olma: luego des¬ 
pués de la separación del alma, el cuerpo y sus partes 
conservarán la misma naturaleza ó especie de ser que 
tenían antes. Esto es evidentemente falso; porque la 
carne, la boca, las manos y demas miembros, solo 
pueden llamarse partes humanas en sentido equivoco 
después de la separación del almo del cuerpo, toda 
vez que después de la muerte, ninguna de estas 
partes conserva la operación propia que le corres¬ 
ponde conforme á su especie en cuauto humana. 
Luego es absurdo decir que el alma se une al cuerpo 
solo como el motor al móvil, ú como el bombre con 
su vestido. 

Otra razón: La cosa movida no recibe la existencia 
de aquel por quien es movida, sino que su existen¬ 
cia se presupone al movimiento: luego si el alma se 
uue al cuerpo solamente como motor, el cuerpo será 
á la verdad movido por el alma, pero no se podrá 
decir que recibe la existencia mediante ella. Es asi 
que el vivir es como el ser del viviente: luego el cuerpo 
no vivirá mediante el alma. 

Otra razón: Todo lo que se mueve á sí mismo, es 
de tal condición que tiene en su potestad el moverse 
ó no moverse, mover ó no mover: eB asi que según 
la opinión de Platón, el alma mueve al cuerpo como 
naturaleza que se mueve u sí misma: luego está en 



301 

la facultad del alma mover el cuerpo ó no moverle. 
Luego si el alma solo se une al cuerpo como el mo- 
veute al inovil, estará en la potestad de la misma 
el separarse del cuerpo cuando quisiere, y unirse otra 
vez ul mismo cuaudo le plazca, lo cual manifiestamente 
es falso, . (XII.) 



capítulo diez. 


Continuación del mismo asunto. 

£1 alma racional es propiamente forma sustancial 
del hombre. 


Las íntimos relaciones que existen entre la imagi¬ 
nación y el ejercicio de las facultades puramente in¬ 
telectuales, es causa de que aquí como en otras mu¬ 
chas cuestiones, sea preciso hacer constantes esfuenos 
para elevarse por encima de los sentidos y do la 
imaginación, si se ha de llegar á un conocimiento ra¬ 
cional y científico en esta materia importante; siendo 
de notar, que basta la razón misma parece contribuir 
a dificultar este examen. 

Puede decirse que una de las nociones mas comu¬ 
nes v también en cierta manera de las mas funda- 

OQ 
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mentales en nuestra Inteligencia, es la idea de la dis¬ 
tancia inmensa que media entre los seres materiales y 
las sustancias espirituales: la esperiencia, de acuerdo 
con la razón, nos dice que estos dos órdenes de seres 
se hallan separados por diferencias multiplicadas y ra¬ 
dicales. ¿Como pues dos seres tan diferentes en sus 
propiedades, podrán llegar á tener una unión tan íntima 
como la que corresponde & la forma sustancial res¬ 
pecto á la materia? ¿Como una sustancia puramente 
espiritual, cual es el alma humana, puede llegar 4 cons¬ 
tituir una subsistencia completa y una naturaleza, por 
medio de su unión á un principio de un orden pura¬ 
mente corpóreo? 

«La dificultad de esta cuestión, dice santo Tomás, 
(1) procede de que la sustancia espiritual es una cosa 
subsistente por si misma, inas á la forma sustanciul le 
corresponde existir en otro, es decir, en la materia, 
respecto de la cual es acto y perfección; por lo cual 
parece ser contrario á la naturaleza de la sustancia 
espiritual, el ser forma del cuerpo. Asi es que san 
Gregorio Niceno.atribuyó falsamente á Aristóte¬ 

les la sentencia de que el olma no es subsistente y que 
se corrompe destruido el cuerpo, fundándose para 
esto cu que esta entelekia tiene razón de acto y per¬ 
fección del cuerpo natural. 

Sin embargo, si bien se reflexiona es evidente que 
debe admitirse que alguua sustancia espiritual, cons¬ 
tituye la forma humana del cuerpo. Es innegable que 
á este hombre singular, por ejemplo, Sócrates ó Pla¬ 
tón, le conviene la acción de entender. Ninguna ac- 


(1) Quatti. Vítptr. Di Splr. Cnat. OuMt. !•* Arta X' 
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ciou puede convenir á un sujeto sino por razón de 
alguna forma, ó sustancial ó accidental que exista en 
el mismo; porque ninguna cosa obra sino en cnanto 
se halla en acto, (an cuanto tiene alguna perfección ac¬ 
tual que sea como el principio y la ratón suficiente del 
acto ti operación) y una cosa se halla en acto por me¬ 
dio de la forma sustancial ó accidental, pues es pro¬ 
pio de la forma el ser actaalidad. . . . Luego es pre¬ 
ciso qne el principio de esta acción que llamamos in¬ 
telección, convenga al sujeto inteligente por razón de 
algún principio formal é interno. Al mismo tiempo, el 
priucipio de esta operación no es alguna forma que 
dependa en su ser del cuerpo, ni que se halle sujeto 
& las propiedades de la materia y con dependencia 
de la misma, puesto que dicha operación no se veri¬ 
fica por medio del cuerpo ó mediante la cooperación 
de este; de donde se deduce que el principio de esta 
operación, tiene alguuu acción en que no comunica la 
materia corporal. La operación de cada cosa es con¬ 
forme á su modo de ser: luego es necesario que el ser 
y esencia de este principio de la intelección, se halle 
sobre la materia corporal y sea independiente de ella. 
Es asi que esto es propio de las sustancias espirituales. 
Luego si se tiene en cuenta todo lo dicho, es pre¬ 
ciso reconocer que la forma del cuerpo humano, es al¬ 
guna sustancia espiritual.» 

Veamos ahora como condensando su pensamiento so¬ 
bre esta cuestión capital, desenvuelve toda esta doc¬ 
trina eu la Suma Teológica; (1) 

«Es necesario admitir que la sustancia inteligente 


(1) 1.* Ftrt. OuMt. 70. Art. l.° 
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que es principio de la operación intelectual, es forma 
del cuerpo humano. Porque aquello que es la razón 
primera de una operación, es la forma de la cosa & 
quien se atribuye aquella operuciou; como lu razou 
primera formal porque el cuerpo se dice sano, es la 
sanidad, y la ciencia, la razón de que el alma sea 
y se llame scieníe, bajo cuyo concepto la sanidad se 
dice forma de dicho cuerpo y la ciencia forma res¬ 
pecto del alma como sciente. El fundamento de esto 
es que ninguna cosa obra sino en razón de alguna 
actualidad, y asi en tanto obra una cosa en cuanto 
tiene en sí alguna perfección actual que es principio 
<lc la acción. Ahora bien; es evidente que lo primero 
con que un cuerpo se constituyo en razón de vi¬ 
viente, es el alma; y como quiera que la vida se revela 
en los diferentes especies de vivientes según la di¬ 
versidad de las operaciones, aquello mediante lo cual, 
como primer origen y principio, producimos cual¬ 
quiera de estas operaciones vitales, es lo que llama¬ 
mos alma; porque es indudable que el alma es la cosa 
mediante la cual y por la cual nos nutrimos, senti¬ 
mos, nos movemos localmentc, c igualmente por la 
cual entendemos. Luego este principio con que pri¬ 
mariamente entendemos, ya sea que se le llame en¬ 
tendimiento, ya seo que se le llame alma inteligente, 

ns la forma de nuestro cuerpo. 

Si alguno se empeña en afirmar que el alma inte¬ 
lectual no es forma del cuerpo, será preciso que en¬ 
cuentre algún otro modo con que se pueda decir con 
propiedad que la acciou de entender, es acción de 
este hombre: pues cada cual esperimenta en su con¬ 
ciencia que él es el que entiende. 
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Una acción puede atribuirse á alguno de tres ma¬ 
ñeros; pues se dice que una cosa mueve ú obra, ó se¬ 
gún toda su naturaleza, como el médico que cura; ó 
según una parte, como el hombre vé mediante el ojo; 
ó accidentalmente, como cuando se dice que el sujeto 
blanco edifica; pues el ser blanco es accidental res¬ 
pecto del que edifica. Mas cuando decimos que Só¬ 
crates ó Platón entiende, es evidente que esta acción 
no le conviene accidcntulmcute, pues se le atribuye 
en cuanto es hombre, y la razón de hombre se pre¬ 
dica de él esencialmente. Luego ó es preciso decir 
que Sócrates entiende con todo su naturaleza, como 
lo dijo Platón, afirmando que el hombre es el alma 
inteligente solamente; ó es preciso decir que el en¬ 
tendimiento es alguna parte de Sócrates. 

Pío puede admitirse la primera hipótesis, según se 
demostró antes; porque es la misma persona ó el 
mismo hombre el que percibe en si que entiende 
y que sieute, y sin embargo el seutir no se verifica 
sin el concurso del cuerpo; luego el cuerpo consti¬ 
tuye una parte del hombre. 

Resulta pues que el principio intelectual con que 
Sócrates entiende, debe ser alguna parte del mismo 
Sócrates, de manera que se halle unido de un modo 

ú otro al cuerpo de Sócrates. 

*.Algunos pretendieron es¬ 

tablecer que el principio intelectual se une al cuerpo 
como su motor, y que en este sentido del enteudi- 
miento y del cuerpo resultaba la unidad suficiente 
para que la acción del entendimiento se pueda atri¬ 
buir el todo. La falsedad de esta opinión se puede 
manifestar con varias razones. 
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Primera.- el entendimiento no mueve el cuerpo sino 
mediante el apetito ó voluntad, cuyo movimiento pre¬ 
supone la operación del entendimiento. No se puede 
decir que Sócrates entiende porque es movido por 
el entendimiento; sino antes al contrario deberá de¬ 
cirse, que porque Sócrates enlieude, por eso es mo¬ 
vido por el entendimiento. 

Segunda: Siendo Sócrates un individuo de una na¬ 
turaleza, cuya esencia se compone de materia y forma, 
si el principio inteligente no es su forma, síguese 
que este principio inteligente no pertenecerá á su esen¬ 
cia y que se deberá compurar á todo este individuo 
apellidado Sócrates, como el motor á la cosa movida. 
Es asi que la intelección es una operación que se re¬ 
cibe en el mismo agente y que no pasa á otro sujeto. 
Luego la acción de enteuder no puede atribuirse ¿ 
Sócrates, si solamente es movido por el entendimiento 
siu que este sea parte esencial y sustancial de Só¬ 
crates. 

Tercera: aunque la acción de la parte se atribuye 
alguuas veces al lodo, como la acción de la vista al 
hombre; nunca sin embargo se atribuye á otra parte, 
á no ser accidentalmente; asi es que no decimos que 
la mano vé porque vé el ojo. Luego si do resulta 
uua naturaleza del principio intelectual y Sócrates, 
la acción del entendimiento no puede atribuirse á 
Sócrates. Y si Sócrates es un todo que se compone 
ó resulta de la unión del entendimiento con las de¬ 
mas cosas que se hallan en Sócrates, y al mismo tiempo 
este principio inteligente solo se une á las demas co¬ 
sas ó partes como motor, se seguirá que Sócrates no 
es uno verdaderamente y por consiguiente ni ente ó 
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esencia um, toda vez que la unidad de cualquiera cosa 
es conforme al ser de la misma. 

Resulta pues de lo espuesto que solo puede ad¬ 
mitirse el modo que pone Aristóteles, á saber; que 
este hombre entiende, porque el principio intelec¬ 
tual es su forma. Luego la operación misma del en¬ 
tendimiento revela que el principio de la intelección 
se une al cuerpo como forma. 

Puede demostrarse esto ademas, por el concepto 
de la especie humana. Porque la naturaleza de una 
cosa se descubre y revela por su operación: es asi 
que la operación propia del hombre en cuanto hom¬ 
bre, es la intelección, puesto que por esta operación 
se distingue y eleva sobre todos los demas animales. 

i..Luego es preciso que el 

hombre se constituya en su propia especie por medio 
de la cosa que es principio de esta operación; es asi 
que la especie de la naturaleza se toma de la forma 
que la determina: luego es preciso que el principio 
intelectual sea la forma propia del hombre. 

Se debe tener presente sin embargo, que cuanto 
una forma es mas noble y perfecta, tanto mas do¬ 
mina la materia corporal, menos ligada se halla á 
sus condiciones y mas se eleva sobre la misma por 

parte do su operación y fuerza activa. 

.Y cuanto mas se asciende en la 

perfección gradual y relativa de las formas, se en¬ 
cuentra en ellus inajor elevaciou sobre la materia 
elemental: asi vemos que el alma vegetativa se eleva 
mas sobre la materia que la forma elemental, y el 
alma sensible mas que la vegetativa. -El alma humana 
es la última y mas perfecta en la escala de las formas: 
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asi es que de tal manera se eleva sobre la materia 
corporal, que posúe alguna potencia y operación en 
que de ningún modo comunica la materia corporal. 
Esta potencia es la que se llama entendimiento.* 
Conviene no perder de vjsta también que la teoría 
del sauto Doctor sobre la animación del feto se halla 
cu completa armonía con la doctrina que se acaba 
de espouer. En efecto: entre las diferentes opiniones 
en que se han dividido los filósofos en órden al pro¬ 
cedimiento que sigue la naturaleza en la generación 
del hombre, ó mejor dicho, en la animación del feto, 
hay dos que reúnen mayores visos de probabilidad 
sobre las otras. Unos han creido que la animación 
del feto se verifica por medio de trasformaciones su¬ 
cesivos pero completas, es decir, que el feto, animado 
primero por la vida vegetativa, lo es después por el 
alma sensitiva, ¿ la cual sucede el alma racional 
cuando aquel adquiere la organización necesaria para 
la vida humana; y como quiera que el alma racional 
no solo es origen de la vida y facultades intelec¬ 
tuales siuo también de la vida y facultades sensiti¬ 
vas, el advenimiento del alma racional lleva consigo 
da esclusion del alma sensitiva, asi como esta escluye 
la puramente vegetativa. Otros piensan que la ani¬ 
mación del feto se verifica inmediata y esclusiva- 
meute por medio dd alma racional, la cual existe en 
el feto desde los primeros tiempos de la concepción. 
Santo Tomás se inclina ú la primera opinión que era 
la mas común y recibida en su tiempo, asi como hoy 
parece serlo la segunda. Razones poderosas militan 
en favor de cada una de estas dos opiniones, y es 
dificil y lo será siempre averiguar de cierto la ver- 
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dud sobre este punto á cnusa de las condiciones es¬ 
peciales del problema. 

Dejando pues ú los dos opiniones en su probabili¬ 
dad, lo que si conviene notar es que el santo Doctor 
refuta vigorosamente las otras tres hipótesis que 
sobre este punto habían sido cscogitadas. Habia al¬ 
gunos en efecto, que decían que las operaciones vi¬ 
tales del embrión procedían solamente de la madre, 
lo cual equivale á negar la animación real y la vida 
del feto, afirmación absurda, puesto que «las funcio¬ 
nes vitales como el sentir y el nutrirse, han de pro¬ 
ceder de un principio interno y no de uu principio 
esterno y estreno al operante.» 

Otros admitían que la animación del feto se veri¬ 
fica por medio de trasformacioues sucesivas, pero sin 
que el alma sensitiva escluyese la vegetativa, ni lu 
racional la sensitiva, lo cual equivale á admitir la 
coexistencia de tres almas distintas real y sustancial- 
mente en el hombre. Esta opinión sobre destruir la uni¬ 
dad sustancial de naturaleza y de persona en el hom¬ 
bre, se halla en contradicción con el testimonio de In 
conciencia que nos revela la unidad é identidad del 
principio sensitivo y del inteligente: ipse ídem homo 
cst, qvi percipity te intelligere , et sentiré, dice el santo 
Doctor. 

La tercera hipótesis es la que santo Tomás refuta 
cou mayor calor y euergia como lu inas absurda y pe¬ 
ligrosa, y es la de aquellos que pretendían que eu lu 
animación del hombre, ni liabia sucesión ni coexis¬ 
tencia simultánea de diferentes almas, sino que por 
la virtud ó actividad natural generativa, el alma ve¬ 
getativa pioducida primero, era trasformada v con- 

40 
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vertida en sensitiva y esta se convertía á su yci en 
alma racional, de manera qne la misma alma que 
antes era solo sensitiva pasaba á ser racional, opi¬ 
nión que sobre propender evidentemente al materia¬ 
lismo, envuelve la negaciou de la creación y de la 
inmortalidad de nuestro almo; «pues siendo esta, como 
dice el santo Doctor, una sustancia inmaterial, no 
puede ser causada por generación sino solo por crea¬ 
ción de Dios. Luego afirmar que el alma inteligcnic 
es causada por el generante, equivale & afirmar que 
no es subsistente y por consiguiente que perece con 
el cuerpo.» Cum sil immaterialis substantia, non po¬ 
ten causari per generalionem, sed per creationem á Deo. 
Ponere ergo animam intelfec/iram causari á generante, 
nihil aliad est nisi ponere eam non subsistentem , et per 
consequcns corrompí eam cum corpore. (Mil.) 
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Solide: y aplicacioaes de la teoría espuesla en los 
capítulos anteriores. 


Si se tiene en cuenta lo que antes hemos consignado 
sobre la necesidad para todo filósofo católico de ad¬ 
mitir en un sentido ú otro que el alma racional es 
forma esencial del hombre; si se reflexiona sobre las 
condiciones necesarias para la razón de forma sustan¬ 
cial; si se tienen presentes en fiu, las esplicaciones de 
santo Tomás sobre esta materia, será fácil á todo hom¬ 
bre pensador reconocer la solidez de la doctrina que 
aqui desenvuelve, 7 qae la solución presentada por él 
de este problema fundamental de la psicología, es la 
única capaz de conciliar las dificultades 7 resolver por 
medio de ana esplicaoion tan plausible como filosófica 
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la naturaleza y condiciones de existencia del alma hu¬ 
mana. 

Si echamos á un lado las opiniones que pretenden 
rsplicar la unión del alma con el cuerpo por la mis¬ 
tión ó coligación, csplicacioues acceptables únicamente 
para una filosofía materialista, es preciso reconocer que 
todas las demas csplicacioncs vienen á parar en último 
resultado ó á la unión del alma cou el cuerpo en razón 
de principio movente solamente, ó ú la unión de la 
misma como forma sustancial. Ahora bien; ¿cual de estas 
opiniones envuelve mayor conformidad con los fenóme¬ 
nos que la cspcricnciu y el sentido íntimo nos revelan 
dentro de nosotros mismos? ¿Cual de estas csplicacio- 
nes sulvn mejor la verdad de la naturaleza humana y su 
personalidad, y sobre todo su unidad sustancial? ¿No 
e» evidente que desde el momento que se supone que 
el alma racional, ó el principio inteligente é inmate¬ 
rial que existe en el hombre, se une al cuerpo como 
un simple motor do este, desaparece la naturaleza 
humana tal cuul nos la presento el testimonio de 
nuestra conciencia, y hasta el sentido común de 
los hombres, que siempre han mirado y mirarán ul 
cuerpo como una parte esencial de su naturaleza? 
Luego toda csplicacion que tienda ú destruir la uni¬ 
dad sustancial de naturaleza y de personalidad en el 
hombre, ó en otros términos, toda solución de este 
problema que no salve la unidad de sustancia y de per¬ 
sona en el hombre de manera que el cuerpo entre como 
elemento esencial en esta anidad, es necesariamente 
falsa é insostenible en buena filosofía. 

Este es el principio fundamental y la base sobre que 
gira toda la teoría de santo Tomás, tanto en su parte 
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de refutación ó negación, como en la parte de afirma* 
cion. Los qne no quieran conceder con él la razón de 
forma sustancial al alma humana, vienen á recaer ne¬ 
cesariamente en la opinión de Platón, expresada bajo 
una forma ú otra. La afirmación capital de la hipótesis 
ó teoría platoniana es que el hombre ó la naturaleza 
humana se baila constituida completamente por sola el 
alma racional; ó lo que viene ¿ ser lo mismo, que el 
concepto esencial completo del hombre como naturaleza 
y como persona, es solo el concepto del principio inte¬ 
ligente que se manifiesta en él, y que el cuerpo no en¬ 
tra como elemento esencial y necesario de la natura¬ 
leza humana. De aqui la segunda afirmación de Platón 
y su escuela, á saber; que el alma racional solo se une 
al cuerpo como se une el principio movente ú la cosa 
movida, afirmación que es una consecuencia necesaria 
de la primera. ¿Qué nos dicen ahora sobre estas afirma¬ 
ciones el sentido común y la conciencia de acuerdo con 
la razón? 

Si consultamos el sentido común de los hombres, 
desde el filósofo que ejercita su inteligencia en ele¬ 
vadas especulaciones metafísicas, hasta el hombre del 
vulgo que habla y obra según la dirección del simple 
instinto intelectual, hallaremos que al hablar del hom¬ 
bre y de la naturaleza humana, no entienden significar 
por estos nombres el pensamiento solo ni el alma sola, 
que es su principio; sino que por el contrario quieren 
expresar con estos nombres una naturaleza compuesta 
de olma inteligente y de cuerpo como de dos elemen¬ 
tos necesarios y uuidos íntimamente entre sí, de ma¬ 
nera que en fuerza de esta unión formen y constitu¬ 
yan una sola naturaleza sustancial completa. Pregón- 



CAPÍTULO ONCE. 


318 

tese & cualquiera si al hablar del hombre y concebir 
su naturaleza, concibe dos sustancias completas é in- 
depeudiCHtes entre sí en drden á su ser, ó si solo 
conciben entre ellas una unión semejante á la que 
existe entre el piloto y la nave por él gobernada, d 
entre el casco del buque y el vapor que le comunica 
movimiento; y responderá 6¡n vacilar, que no. 

Una cosa análoga sucede con respecto ú la perso¬ 
nalidad, pdtque el sentido común que nos ensefia que 
cada individuo de la especie humana es una persona, el 
mismo nos enseba también que el cuerpo entra como 
una parte integrante y como un elemento esencial de 
esta persona. 

Pero hay mas aun: la razón misma de acuerdo con 
la esperiencia de los fenómenos internos según se re¬ 
velan en la conciencia, no permite dudar sobre 
este punto. Para nosotros que no vemos las esencias 
íntimas de los cosas en sí mismas, es incontestable en 
toda buena filosofía, que los efectos y operaciones sirven 
de condición y de base racional á la inteligencia para 
llegar al conocimiento de las causas y de su naturaleza. 
Luego el único medio legitimo para llegar á la verdad 
relativamente á la naturaleza del hombre y sus predi¬ 
cados esenciales, es el procedimiento racional basado 
sobre la observación de los fenómenos psicológicos 
revelados en el sentido íntimo. La naturaleza de una 
cosa y las condiciones de su ser, se hallan en relación 
necesaria con sus operaciones, ó como dice santo 
Tomás, operan sequitvr esse, et juxta modvm oper andi, 
est tnodus essendi. Ahora bien: si la idea ontológica de 
la personalidad completa, exige que la sustancia á 
quicu se atribuye la subsistencia perfecta se posea á 
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si misma quoad este, et operari, es decir, que pueda exis¬ 
tir y producir sus operaciones por sí misma sin nece¬ 
sidad de comunicarse á otra sustancia, es á todas lu¬ 
ces evidente que el alma racional no constituye por 
sí sola la personalidad completa del hombre. En el 
hombre ademas de las operaciones puramente inte¬ 
lectuales é inmateriales como son los actos del en¬ 
tendimiento y de la voluntad que son absolutamente 
independientes de la materia y no requieren ningún 
órgano corporal, existen también otras de un órden 
inferior como son los actos de la sensibilidad, los 
cuales no pertenecen esclnsivamente ol alma como los 
del orden puramente intelectual, sino que dependen 
necesariamente cu su ejercicio de los órganos corpó¬ 
reos: luego ó es preciso negar la unidad personal del 
yo humano, estableciendo en el hombre dos personas, 
una de las cuales sea el principio y el sajeto subsis¬ 
tente de las operaciones paramente intelectuales, y 
la otra de los fenómenos de la sensibilidad; ó es pre¬ 
ciso admitir que el cuerpo entra como elemento ne¬ 
cesario en el yo humano, considerado como persona 
completa. Ipse ídem homo est, dice el santo Doctor, qvi 
perdpit se intelligere et sentiré. 

Y no se nos diga que la sensación pertenece tam¬ 
bién al alma esclusivamente; porque si bien se puede 
admitir que le pertenece esclusivamente en razón de 
primer origen y causa propia, toda vez que el alma 
es lo primera razón, el principio de las sensaciones j 
el sujeto percipiente de las mismas, si se quiere, 
siempre seri preciso conceder qne estos fenómenos 
dependen de una manera ú otra de los órganos cor¬ 
porales, puesto que sin ellos no pueden ejercerse. De 
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aqui es que el alma separada del cuerpo carece de 
las sensaciones y no se halla sujeta é los fenómenos 
de la sensibilidad, al paso que puede ejercer libre¬ 
mente las operaciones puramente intelectuales. 

Por otra parte la eficacia de esta demostración sub¬ 
siste siempre, aun cuando se pretenda negar toda 
especie de participación por parte del cuerpo en los 
fcnómcuos de la sensibilidad. Cualquiera que sea la 
independencia que concederse quiera á los fenóme¬ 
nos sensibles, no se podrá negar á lo menos la de¬ 
pendencia necesaria de la materia y de las condicio¬ 
nes orgánicas que envuelven los fenómenos y ope¬ 
raciones de la vida vegetativa. Es asi que estos fe¬ 
nómenos radican en el alma, que es su primera razón 
y principio lo mismo que de los sensibles é intelectua¬ 
les; y por otra parte el testimonio del sentido intimo 
nos ensufla que forman purlc de la personalidad hu¬ 
mana; puesto que es el mismo yo el que csperiincnla y 
percibe estos fenómenos, que el que esperimenta los 
de la vida animal é intelectual: luego en todo caso y 
so pena de pasar por encima del testimonio de la con¬ 
ciencia, es absolutamente necesario admitir, que ni la 
naturaleza humana ni la persona humana son el alma 
raciona] sola, sino el compuesto del alma y del cuerpo, 
y que este entra como elemento necesario y esencial 
en el yo como persona. 

¿Dirá por ventura alguno para eludir la fuerza de 
este raciocinio, que las funciones de la vida vegeta¬ 
tiva proceden de uu principio vital distinto del alma 
racional? Pero este efugio desesperado, sobre otros 
machos inconvenientes y sobre ser contrario al tes¬ 
timonio del sentido íntimo, lleva cousigo el incon- 
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veniente de dividir ol hombre en dos sustancias vi¬ 
vientes, resultando de aquí que el hombre no podrá 
upellidarse vn viviente, sino dos seres ó sustancias vi¬ 
vientes. Por otra parte, admitida esta hipótesis, no 
vemos porqué al separarse el alma racional con sus fa¬ 
cultades intelectuales y sensibles, el cuerpo queda 
también privado de toda función vital; porque si el 
principio vital de los fenómenos de la vida orgánica 
vegetativa, es enteramente distinto del principio vital 
de las funciones de la sensibilidad y del entendi¬ 
miento, los primeros podrán permanecer y manifes¬ 
tarse en el cuerpo humano después de la separación 
del alma racional. 

La aplicación de este raciocinio ol coucepto especi¬ 
fico de la naturaleza humana, nos conduce á un resul¬ 
tado análago. En la escala de los seres, el hombre 
constituye una naturaleza específica, distinta esencial¬ 
mente de los animales, de las plantas, de los metales 
etc. Semejante distinción esencial entre el hombre y 
los animales, por ejemplo, solo es concebible admi¬ 
tiendo en el hombre alguna cosa, que formando parte 
de su esencia, no pertenezca ¿ la esencia del irracio¬ 
nal. Es asi que esta distinción esencial solo pnede re¬ 
ferirse y buscarse en el alma racional como principio 
de las operaciones intelfttuales, por medio de las cua¬ 
les venimos en conocimiento de la diferencia esencial 
que existe entre estos dos seres: luego es preciso que 
el alma racional entre como parte y como uno de los 
elementos esenciales del hombre como naturaleza es¬ 
pecífica. Luego el alma racional no constituye por sí 
sola la personalidad completa humana, sino que es una , 
parte ó elemento de la misma. 


41 
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Creemos que las reflexiones que acabamos de esponer 
sobre el raciocinio de santo Tomás bastan para recono¬ 
cer la profundidad filosófica y la solidez de su doctrina 
sobre este punto. Y téngase presente que aqui no 9e 
trata de procedimientos abetrusos: nada de cavilacio¬ 
nes ni sutilezas escolásticas; las nociones comunes sobre 
la esencia de las cosas, la idea de persona y de natura¬ 
leza específica por una parte, y por otra las prescripcio¬ 
nes del sentido común, y mas que todo la observación 
exacta de los fenómenos psicológicos según se revelan 
en el fondo de la conciencia, hé aquí las únicas bases 
sobre que levunta santo Tomás sus raciocinios para es¬ 
tablecer que el alma racional ó sea el principio vital 
inteligente del hombre, se une al cuerpo en razón de 
forma sustaucial. Ello es cierto que la imaginación se 
revela á primera vista contra esta afirmación, y que es 
preciso que la razón pura se eleve por encima de ella 
para llegar á la apreciación conveniente de esta ver¬ 
dad; pero no lo es menos que solo con esta doctrina 
puede salvarse la verdad de la naturaleza y la unidad 
sustancial de la persona humana, sin ponerse en con¬ 
tradicción con las prescripciones de la ruzon y con 
la espericncia de los fenómeuos internos. 

Por otra parte, por grandes que sean las dificul¬ 
tades que envuelve y envofterá siempre este pro¬ 
blema, puesto que se trata de uno de los problemas 
mas fundamentales, dificiles é importantes de la psi¬ 
cología, siempre será una verdad que la solución de 
santo Tomás es preferible A la solución de la escuela 
platónica y de todos aquellos psicólogos antiguos ó 
modernos, que acercándose mas ó menos á esa opinión, 
reducen la unión del alma con el cuerpo á la unión 
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del motor al móvil, <í del agente principal al instru¬ 
mento. 

Semejante esplicacion es absolutamente insosteni¬ 
ble; porque como nota santo Tomás, la unidad de 
naturaleza y la unidad personal del yo humano de¬ 
saparecen inevitablemente desde el momento en que se 
supoue verdadera esa hipótesis. El agente principal 
y su instrumento son dos sustancias, sou dos natura¬ 
lezas, son dos seres completamente distintos entre sí, 
y de cuya unión jamás resulta ni puede resultar un 
solo supuesto ó una persona. El artífice que mueve 
y se sirve del martillo, el vapor que comunica el 
movimiento al buque, el fuego que calienta y agita 
el agna á que se aplica, solo se unen accidentalmente, 
y es por eso que de su unión no resulta ni tena na¬ 
turaleza ni una persona ó supuesto. La unión del vapor 
con el casco del buque como motor al móvil, no basta 
para que estas dos sustancias constituyan un mismo y 
solo supuesto operante, sino que por el conlrurio, cada 
una de ellas es uu supuesto completo, 6iendo esta la 
razón porque las operaciones ó efectos de la una no 
pueden atribuirse á la otra de dichas sustancias. Luego 
si el alma racional solo se une al cuerpo de alguno 
de los modos indicados, nos veremos precisados ¿ 
admitir que el cuerpo fes un supuesto completo, y el 
alma á su vez otra persona completa. Luego cuando 
decimos que Pedro discurre y siente, la palabra Pe¬ 
dro, solo significa el alma racional, y no el indivi¬ 
duo compuesto de alma y cuerpo; y sin embargo á 
este es á quien conviene la denominación de Pedro 
conforme al lenguage y sentido común de los hom¬ 
bres. Ademas, si este nombre singular solo significa 
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lu personalidad del alma racional, cuando queramos 
hablar de los operaciones ó fenómenos propios del 
otro supuesto, es decir, del cuerpo, será preciso in¬ 
ventar otro nombre aplicable y correspondiente al 
cuerpo solo del hombre, puesto que las operacio¬ 
nes de un supuesto completo no se pueden atribuir 
ú otro. 

Concluyamos pues, que si se lian de evitar estos gra¬ 
ves inconvenientes con otros acaso mayores, conse¬ 
cuencias necesarias de dicha hipótesis, asi en el órden 
filosófico como en el teológico, es necesario recono¬ 
cer que el alma racional se une al cuerpo como su 
forma sustancial. Lo cual no quiere decir otra cosa 
sino que el alma humana es una sustaucia incompleta 
incapaz por lo mismo de obrar completamente por sí 
sola, es decir, de ejercer y realizar independientemente 
de otra sustancia todas las operaciones de que puede 
ser principio vital, como son las de la vida animal y 
nutritiva: que tiene aptitud y como una tendencia ne¬ 
cesaria á unirse con el cuerpo para llegar por medio 
de esta unión al complemento específico de la natu¬ 
raleza ó esencia, A la subsistencia ó personalidad 
completa, y al ejercicio y desarrollo completo de su 
actividad vital. 

Infiérese de la teoría espuésta, que el alma racio¬ 
nal, al paso que comunica el ser de la existencia al 
cuerpo, puede decirse que eu cambio recibe de este 
el complemento de su naturaleza y de su subsisten¬ 
cia ó personalidad; puesto que mediante esta nnion 
adquiere las condiciones de operación propias de las 
sustancias completas, y llega á poseerse á sí misma ple¬ 
namente quoad esse t et operari. 
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Infiérese lo segundo, que solo esta teoría puede dar 
una esplicacion plausible y señalar la razón suficiente 
de la unidad de naturaleza y de persona que el sen¬ 
tido común de acuerdo con el testimonio de la con¬ 
ciencia atribuyen al bombre. Concíbese sin gran di¬ 
ficultad en efecto, que la unión de dos sustancias 
incompletas, puede dar por resultado una naturaleza 
y una persona completa; pero no es fácil concebir, 
ó mejor diefro, es absolutamente inconcebible, que de 
la unión de dos sustancias completas, como serían 
el cuerpo y el alma racional, en la hipótesis de Pla¬ 
tón y de toda escuela que niegue la unión sustancial, 
resulte una naturaleza ni una persona. Ni es otro el 
pensamiento de santo Tomás cuando al examinar la 
mencionada hipótesis de Platón, señala como uno de 
sus inconvenientes el destruir la unidad sustancial 
de naturaleza y de persona que se halla en el hom¬ 
bre. Si el alma se une al cuerpo solo como su motor, 
no es posible concebir la unidad del yo humano, en 
el cual vienen á reflejarse todos los fenómenos inter¬ 
nos, ó como dice el mismo santo Doctor, el hombre 
no podrá denominarse unum simplieiter, ni tampoco 
un ente ó una esencia, toda Yez que según el cono¬ 
cido axioma de los metaflsicos, unum, et ens convertvn- 
tur; y que la naturaleza y condiciones de la unidad 
trascendental de una cosa, se halla en relación con la 
naturaleza y condiciones de sn ser. 



CAPÍTULO DOCE. 


Mas deducciones y aplicaciones de esta ¿odrina: 
Independencia del alma como ser inteligente de la 
materia. 


Mochos de los modernos filósofos, partidarios bajo 
unn forma ú otra del psicologismo absoluto de Des¬ 
cartes, parecen reducir la personalidad del hombre al 
principio inteligente. Para ellos la persona humana no 
es otra cosa qne el yo pensante, eliminando de ella de 
una manera implícita los fenómenos orgónicos de la 
vida sensible y animal, comunes al alma y al cuerpo. 
De aqui la inexactitud no Bolo de lengusge sino tam¬ 
bién de ideas que se revela hasta en la definición del 
hombre. El hombre, nos dicen estos psicólogos, es 
«na inteligencia servida por órganos, y con esta defini¬ 
ción, qne por lo demas no es otra cosa en el fondo 
que un plagio de Platón, creen haber avanzado mucho 
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en la ciencia del hombre, y poco falta para qne se per¬ 
suadan á sí mismos, que han realizado algún impor¬ 
tante descubrimiento psicológico. 

Sin embargo, si se examina esta definición y otras 
análogas que darse suelen del hombre, siquiera no 
9ca mas que por tener la satisfacción de abandonar 
la manoseada y vulgar de la filosofía escolástica, no 
será difícil reconocer, que la verdad y la exactitud 
filosófica no es lo que caracteriza esta definición. Exa¬ 
minada ú la luz de una razón severa é imparcial, se¬ 
mejante definición equivale á decir en su significado 
literal y propio, que la inteligencia sola es la que 
constituye al hombre en razón de existencia subsis¬ 
tente ó persona y que el cuerpo es un medio, un 
órguno, un mero instrumento de esa inteligencia, á la 
manera que el artífice se Birve del instrumento qne 
maneja para ejercer su fuerza y su actividad, y produ¬ 
cir sus efectos. Es evidente que la unidad sustancial 
de naturaleza y de persona en el hombre como com¬ 
puesto de alma y cuerpo, desaparece con semejante 
doctrina. Asi pues esta definición no es mas que la 
expresión mas elegante y disimulada del pensamiento 
de Platón sobre este punto, ó sea sobre la doble sub¬ 
sistencia completa del hombre, y la nnion del alma ra¬ 
cional al cuerpo como simple principio movente ó 
causa eficiente del movimiento del cuerpo. 

¿ Es cierto que el alma sola constituye la perso¬ 
nalidad del hombre? Es preciso desengaüarse; la ló¬ 
gica es inlleiible en sus deducciones y so pena de 
ponerse en manifiesta contradicción con sus leyes, 
los que admiten el principio con Platón, es preciso 
que admitan también con él todas SU9 deducciones 
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lógicas, como lo hizo el filósofo griego. Si la per¬ 
sona humana es lo que se ha dado en llamar el yo 
pe ufante, y este yo pensante es el alma sola, es pre¬ 
ciso. conceder también que el alma se uue al cuerpo 
como el motor al móvil esterno, con una unión acci¬ 
dental solamente, sin retroceder ante ninguna de las 
deducciones absurdas á que arrastra el principio. 

Sin embargo, el sentido común que presenta la per¬ 
sonalidad humana completa como el resultado de la 
unión del alma con el cuerpo; el sentido común que al 
dar el nombre de persona á un individuo cualquiera 
de la especie humana, intenta expresar y significar con 
esta denominación, no el alma sola ni el cuerpo solo, 
sino el alma y cuerpo unidos, estará siempre alli para 
protestar contra las pretensiones de semejante filo¬ 
sofía. Ello es cierto que la escuela psicologista, si¬ 
guiendo el ejemplo de sn fundador, pretenderá tal vez 
ocultarse á sí misma las tendencias cstremas \ lógicas 
de sn sistema por medio de palabras vagas; pero el 
hombre imparcial solo descubrirá aquí el esfuerzo es¬ 
téril de la inteligencia que quiere hacer desaparecer 
de su propia vista las consecuencias del principio 
adoptado. Que esto y no otra cosa pueden significar 
las palabras de Descartes, cuando después de negar 
que el alma dó movimiento al cuerpo, anade: «La na¬ 
turaleza me ensena. . . . que yo no solo me hallo alo¬ 
jado en el cuerpo a la manera que el piloto en el bu¬ 
que, sino que ademas me hallo unido & él muy estre¬ 
chamente y de tal manera confundido y mezclado con 
él mismo, que compongo un solo todo con él.» (1) 


(1) Kadlt. a.» 
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A pesar de la confusión é inexactitud de lenguagc 
que se observa en este pasage, hay una cosa bien ter¬ 
minante en él, y es lu reducción de la personalidad 
humana A sola el alma, toda vez que el yo es el que 
está alojado en el cuerpo. Por muy estrecha que se 
quiera suponer después de esto su unión con el 
cuerpo, nunca se podrá evitar la necesidad lógica 
de admitir en el hombre dos subsistencias absolutas 
y completas, siendo necesario en consecuencia re¬ 
formar el lenguage común que solo expresa un su¬ 
puesto en cada individuo de la especie humana. 
Estas observaciones adquieren mayor fuerza si se 
tiene en cuenta, que según el misino filósofo, la eseu- 
cia del alma solo consiste en ser «una cosa que 
piensa; - pues es evidente, que en este caso será ne¬ 
cesario señalar y admitir en el hombre otra fuerza vital 
que pueda ser principio de las operaciones vitales que 
este ejerce y que no se hallan comprendidas en el pen¬ 
samiento. 

Cualquiera que libre del espirita de partido exa¬ 
mine con la fría razón el pasage citado y otros aná¬ 
logos del gefe del psicologismo moderno, reconocerá 
que Descartes caminando en esta parte sobre la basó 
errónea de que el alma sola constituye el yo ó la 
persona humana, y obligado por otro lado en fuerza 
del sentido común y testimonio de la propia con¬ 
ciencia á reconocer una nnion íntima entre el alma 
y el cuerpo, muy superior & la que existe entre el pi¬ 
loto y el buqne, y hasta á la que existe entre el mó¬ 
cente y el móvil, prefirió eludir la dificultad con pa¬ 
labras vagas, antes qne confesar la subsistencia rela¬ 
tiva é incompleta del alma. Tal vez preveía, que la 

42 
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admisión de esta premisa conducía lógicamente á ad¬ 
mitir en el alma la razón de forma sustancial con 
santo Tomás, opinión que era preciso evitase á toda 
cobU el que se presentaba en el mundo con la modesta 
pretensión, no solo de reformador, sino de fundador 
de toda la ciencia filosófica. Y sin embargo, ese mismo 
santo Tomás que apellida al alma racional forma sus¬ 
tancial del hombre y qne por lo mismo reconoce entre 
estas dos sustancias una unión mas Intima indudable¬ 
mente que la que en buena lógica puede reconocer 
Descartes, jamás llegó 4 decir que el alma humana se 
halla confundida y mezclada con el cuerpo, como lo hace 
el filósofo francés. 

Para santo Tomás el alma se une al cuerpo, pero 
no se confunde ni mezcla con él; porque la mistión solo 
es propia de las cosas corporales. El alma racionul es 
una sustancia espiritual, y si se une al cuerpo es como 
una sustancia incompleta á otra sustancia incompleta 
también é inferior, á quien comunica su ser y la de¬ 
terminación específica, pero conservando siempre la 
superioridad y como el dominio de la existencia que 
retira y conserva consigo cuando perece el hombre 
compuesto de Iub dos sustancias, en virtud de la se¬ 
paración del alma, la cual como principio informante, 
era el origen no solo de las funciones vitales sino de la 
existencia y ser del cuerpo humano como humano. 

Desenvolvamos mas esta doctrina, puesto que cons¬ 
tituye uno de los puntos principales de la ciencia 
psicológica, y viene & ser como el complemento de la 
teoría de santo Tomás sobre la naturaleza y unión del 
alma con el cuerpo. 

La existencia en los entes criados acompafla siom- 
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pre á la formo y está en relación con la misma. Donde 
quiera que hay una forma, allí se encuentra también 
una existencia correspondiente á esa forma: si la for¬ 
ma es accidental, la existencia será accidental; si la 
forma es sustancial, la existencia lo será también; si 
la forma es material, la existencia que lleva consigo 
podrá decirse también material, no porque la existencia 
tenga nada de común con la materia, sino porque su 
denominación se toma del sujeto afectado por ella: is 
al contrario la forma es espiritual, su existencia será de 
la misma especie, toda vez que aun en la hipótesis de 
la distinción real entre la esencia y existencia de las 
cosas, esta distinción no impide para que la existencia 
sea considerada como un modo inseparable de la esen¬ 
cia real, y por lo mismo análoga y correspondiente á 
aquella. Esta relación necesaria entre la forma y la 
existencia actual, es lo que quiere significar santo 
Tomás por aquella afirmación que tantas veces repite 
en sus obraB: este per se seguí tur fannam; proposición 
que no quiere decir otra cosa eu la terminología del 
santo Doctor, sino que toda forma real, ya sea infor¬ 
mante, ya sea subsistente por sí misma, lleva consigo 
el acto de la existencia, y que esta existencia está 
en relación con la naturaleza propia de la forma. 

Empero aunque la existencia acompaña y sigue 
siempre á la forma, no es absolutamente idéntica la 
conexión, ni uno mismo el modo de relación entre 
estas dos cosas. En las formas puramente informantes 
cuales son aquellas que no pueden existir por sí 
solas, sino que para existir requieren necesariamente 
la unión actual con la materia, como son las formas 
sustanciales de los animales y en general todas las 
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formas materiales, que en la teoría de sauto Tomás 
se denominan especialmente tales, por lo mismo que 
dependen de la materia para existir, la existencia 
acompaña y sigue ¿ la forma, no como á su sujeto 
adecuado sino como á su razón inmediata de ser; cu 
otros términos, las indicadas formas llevau consigo la 
existencia, no porque esta pertenezca ú la forma 
sola y se reciba en ella como eu su sujeto propio, 
siuo porque esa forma es la razón inmediata y sufi¬ 
ciente de la existencia y determinación especifica 
del compuesto y supuesto, que es lo qne propiamente 
existe. 

Sobre toda la esfera de estas formas puré infor¬ 
mantes é incapaces de existir por sí solas, existe otro 
orden de formas ó esencias simples puré subsistentes, 
es decir, que no solo no necesitan de la uniou actual 
con la materia para existir, sino que ni siquiera tie¬ 
nen aptitud ó capacidad para esta unión. Tales son los 
úngeles ó inteligencias, como las llamaban los Escolás¬ 
ticos, que en razón de su subsistencia completa y como 
personas perfectas, son absolutamente y cu todo órden 
independientes de la materia, pcrtcneciéndolcs por 
consiguiente lu existencia no solo como ú la razón for¬ 
mal de ser, sino como al sujeto ó cosa que es. Los Es¬ 
colásticos para expresar este diferente modo de relación 
del acto de la existencia con las diversas especies de 
formas, solían decir con su acostumbrada prccisiou, 
que las formas materiales puré informantes , llevan 
cousigo la existencia lamquam id, quo res est; pero que 
las formas subsistentes, llevan cousigo la existencia, 
quatenvs sunt id, quod est. 

Entre estos dos órdenes de formas encuéntrase el 
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alma racional que participa de los dos géneros, siendo 
& un mismo tiempo informante y subsistente: asi es que 
le convienen los predicados positivos que envuelven 
perfección y que se pueden enunciar de todas las for¬ 
mas sustanciales generalmente, pero no los que en¬ 
vuelven imperfección: y por otro lado participando 
de los atributos propios do las formas perfeeté sub¬ 
sistentes, no los abarca híd embargo todos con igual 
grado de perfección. Como forma informante, es lo ra¬ 
zón formal de la existencia del compuesto, le comunica 
la determinación específica, y es el principio de sus fun¬ 
ciones \itules, como sucede en todas las demas formas 
que se unen ú la materia; empero como sustancia sim¬ 
ple y espiritual, no depende en su existencia de la unión 
actual con la materia, como se verifica en las demas 
formas inferiores, las cuales por lo mismo se denomi¬ 
nan materiales y puré informantes. La existencia actual 
de las formas inferiores, preexige como condición esen¬ 
cial la unión actual con la materia; porque solo el su¬ 
puesto ó sustancia resultante de esta uniou, es sujeto 
propio y recipiente adecuado de la existencia que 
acompafia á dichas formas, en el sentido esplicado antes; 
y de aquí la corrupción de estas sustancias completas 
cuando se verifica la separación de la forma, en razón 
á que niuguna de las dos parles separadas es sujeto 
adecuado y suficiente de la existencia con que existia 
el supuesto ó sustancia completa, constituido con las 
mismas unidas. 

Por el contrario, el olma racional como sustancia 
simple é inmaterial, lleva consigo la existencia como 
sajelo adecuado y suficiente de la misma, ó como 
decían los Escolásticos, tamquam id, quod e¡t; resultando 
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de aqui que ¿ diferencia de lo que sucede en las formas 
materiales, el ser de la existencia con que existe el 
hombre, pertenece al alma, de la cual se comunica al 
compuesto. Podremos decir por lo tanto, que en las 
sustancias inferiores, como los animales, las plantas 
etc. la existencia compete inmediatamente al com¬ 
puesto ó supuesto, y mediatamente, á la materia y 
forma de que se compone; pero que en el hombre la 
existencia pertenece en primer término é inmediata¬ 
mente al alma racional, y como en segundo término, al 
compuesto que recibe esta existencia del alma en vir¬ 
tud de su unión con el cuerpo. 

Por obscuras y poco acceptables que se presenten 
estas ideas A los partidarios del psicologismn esclnsivo 
v absoluto, acostumbrados como se hallan ¿ no traspasar 
los sentidos y la conciencia en la resolución de los pro¬ 
blemas psicológicos, eliminando cntcramcute el ele¬ 
mento ontológico, los verdaderos pensadores acostum¬ 
brados á plantear y examinar estos grandes problemas 
colocándose en an punto de vista mas elevado y por lo 
mismo mas en relación coa la naturaleza v condiciones 
de los mismos, reconocerán tal vez que no es fácil des¬ 
echarlas 6Íu incurrir el peligro de graves inconse¬ 
cuencias. Es preciso reconocerlo: aqui no caben mus 
que dos soluciones, la de Platón y la de santo Tomás: 
los que rechazen la segunda, se verán conducidos por 
la fuerza indeclinable de la lógica á la primera bajo 
una forma ú otra, con todos los inconvenientes que 
quedan indicados y que santo Tomás desenvuelve con 
tanta energía. ¿Y no es evideute también que la ne¬ 
gación de dicha doctrina lleva consigo la necesidad 
de admitir cu el hombre dos existencias humanas, una 
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para el alma y otra para el cuerpo? Pero en este caso, 
ademas de la dificultad de conciliar la unidad personal 
con osta doble existencia, ol separarse el alma del 
cuerpo, este podría continuar existiendo como cuerpo 
humano y no como una masa iaerte; á no ser que se 
prefiera decir que el cuerpo humano en cuanto humano, 
solo se distingue de las plantas y del cuerpo de los ani¬ 
males por la diferente disposición de los órganos, es 
decir, accidentalmente, puesto que la organixacion por 
sí sola sin relación con el principio vital, no es mas 
que la determinada colocación de las moléculas de la 
materia. 

La teoría de santo Tomás no solo evita estos in- 
couvenientes, sino todos los demos absurdos espucs- 
tos en la refutación de la teoría de Platón. El hom¬ 
bre perece ó mucre, porque deja de poseer la exis¬ 
tencia y el ser que recibía del alma. El compuesto, la 
sustancia completa, la persona humana deja de exis¬ 
tir, nó porque se aniquile ni destruya la existencia 
que antes tenia, sino porque esta existencia propia é 
inseparable del alma, que es su sujeto primario y 
como su recipiente propio, se retira de él al separarse 
el alma del cuerpo. La muerte para el hombre como 
para los animales es la separación del alma de la ma¬ 
teria, pero con la notable diferencia de que cuando 
muere el animal, perece la naturaleza del animal y tam¬ 
bién la existencia que tenia, puesto que ni el cuerpo ni 
el ulma conservau la existencia qne se hallaba en el 
animal; pero cuando muere el hombre perece sí la na¬ 
turaleza humana, pero no perece la existencia humana, 
que recibiéndose y perteneciendo al alma como su 
sujeto propio, persevera en ella y con ella; y la muerte 
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del hombre ó la no existencia de la persona humana, 
solo significa y envuelve en su concepto filosófico, en 
la teoría de santo Tomás, que el alma cesa de comu¬ 
nicar su propia existencia al cuerpo y de constituir 
en unión con él una persona completa y una natura¬ 
leza completa. 

Vengamos ahora á uno de los corolarios mas im¬ 
portantes de toda esta doctrina. Hemos visto á santo 
Tomás demostrar la simplicidad, subsistencia y espi¬ 
ritualidad del alma, tomando por punto de partida 
los hechos psicológicos presentados por la concien¬ 
cia: le hemos visto escluir toda materialidad del alma 
humana, apoyándose sobre la naturaleza de las ope¬ 
raciones intelectuales: le hemos visto en fin, probar 
la independencia esencial del alma de toda materia, 
por la independencia, simplicidad é inmaterialidad del 
pensamiento. El santo Doctor siguiendo su método psi¬ 
cológico y ontológico é la vez, á posteriori y á priori 
al mismo tiempo, después de haber subido de los 
efeotos á las causas y de los fenómenos ¿ la sustancia, 
desciende ahora de la causa al efecto y de la sustan¬ 
cia á los fenómenos, para completar el desarrollo de 
su teoría. 

Previendo por un lado la dificultad que tal vez ha¬ 
llarían algunos en conciliar cu el olma racional la 
razón de forma sustancial del cuerpo cou la iude- 
pendenciu y superioridad de sus facultades y opera¬ 
ciones intelectuales, y queriendo seAalar al propio 
tiempo la razón suficiente de la independencia de la 
inteligencia de todo órgano corporal y de toda mate¬ 
ria, reconoce en la perfección, superioridad y eleva¬ 
ción de la misma sustancia del alma racional el funda- 
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mentó como la razón á priori de las condiciones del pen¬ 
samiento. Según él cuanto una forma sustancial es mas 
perfecta, tanto mas elevada é independiente perma¬ 
nece respecto de la materia & la cual se une, subordi¬ 
nándola y dominándola, por decirlo asi, maB y mas 
á las condiciones propias de su naturaleza, en razón del 
grado de su perfección. Esta afirmación conforme en 
un todo á la sana razón, la apoya también sobre la 
observación misma de las sustancias naturales, la cual 
nos revela que las operaciones de los cuerpos inani¬ 
mados so hallan mas sujetas & las condiciones pura¬ 
mente materiales, no produciendo sus efectos sino 
mediante el color, el frió, dureza, peso etc. al paso 
que las funciones de los animales se liallau menos li¬ 
gadas ¿ la materia y sus condiciones propias. De aqui 
es que el alma racional, que es la última y mas per¬ 
fecta de las formas capaces de unirse á la materia, 
domina de tal manera á esta, que posée algunas fa¬ 
cultades absolutamente independientes de la materia 
y sus condiciones, como son la inteligencia y la vo¬ 
luntad, cuyas operaciones se ejercen sin dependencia 
alguna de órgano corporal. 

«Se debe considerar, dice después de haber pro¬ 
bado que el alma es forma sustancial del cuerpo, que 
cnanto la forma es mas noble, tanto mas domina la 
materia corporal y menos ligada se halla A la misma, 
elevándose por consiguiente mas sobre ella, por parte 

de su operación ó virtud activa. 

.Y cnanto mas se sabe en la escala de 

perfección de las formas, se halla que la energia de la 
forma sobrepuja ó se hace mas independiente de la 
materia elemental, como el alma de los vegetales mas 
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que la* forma de los elementos, y el alma sensible mas 
que el alma vegetativa.• 

Desenvolviendo mas su pensamiento en la Suma 
contra los Gentiles, añade: (I) «Aunque la materia j la 
forma unidas constituyen un solo ente, no por eso es 
preciso admitir que la materia iguale siempre en per¬ 
fección el ser de la forma actuada; antes por el con¬ 
trario, cuanto la forma es mas noble, tanto escede en 
su modo de ser á la materia, lo cual aparecerá mani¬ 
fiesto ó cualquiera que atienda á las operaciones de las 
sustancias, mediante las cuales venimos en conoci¬ 
miento de sus naturalezas, pues la operación de cada 
cosa está en relación con su modo de ser. De aqni se 
infiere que la forma cuya operación escede las condi¬ 
ciones de la materia, también ella debe ser superior á 
la materia en la dignidad de su ser. 

Asi es que observamos ciertas formas que son las mas 
inferiores, las cuales no pueden producir mas que cier¬ 
tas operaciones que se hallan cu relación con aquellas 
cualidades que son meras disposiciones de la materia, 
como lo frió, lo calieute, húmedo, seco, etc.So¬ 

bre estas formas cncuentranse otras semejantes en al¬ 
gún modo á las sustancias superiores, no'solo en el mo¬ 
vimiento, sino por parte del conocimiento; asi es que 
tienen poder para producir algunas operaciones su¬ 
periores ¿ las sobredichas cualidades orgánicas, si 
bien estas operaciones no se realizan sino mediante 
ulgun órgano corporal. Tales son las almas de los 
brutos; pues el sentir é imaginar, no se ejercen por 
medio del calor d del frió, sin embargo de que estas 


(1) Lib. S.° Cap. «8. 
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cualidades son necesarias para la conveuiente dispo¬ 
sición de los órganos. 

Sobre todas estas formas, hállase otra que es seme¬ 
jante ó las sustancias superiores aun en cuanto al gé¬ 
nero de conocimiento que es la intelección; de manera 
que esta forma tiene poder para operaoioncs qne se 
ejercen con entera independencia de órgano corporal; 
y esta es el alma intelectual del hombre: pues la 
acción de entender no se realiza por medio de algún 
órgano corporal, por lo cual es preciso que lo que 
es principio de la intelección en el hombre, que es el 
alma racional, escediendo como escede las condiciones 
de la materia corporal, no se halle subordinada total¬ 
mente á la materia, como sucede en las otras formas 
materiales: lo cual se revela en su inteligencia en la 
cual no comunica la materia corporal. Sin embargo 
como la operación intelectual del alma humana, ne¬ 
cesita precisamente de otras potencias qne solo obran 
mediante órgano corporal, á saber, la imaginación y 
los sentidos, esto mismo indica qae se une natural¬ 
mente al cuerpo para constituir la naturaleza humana 
completa.» 

Esta doctrina no puede ofrecer dificultad alguna 
para los que admitan y reconozcan la distinción que 
eiiste entre el pensamiento actual y la esencia ó sus¬ 
tancia misma del alma, principio y causa de este 
pensamiento. Solo puede presentar ana dificultad in¬ 
superable para Descartes y sus partidarios, que iden¬ 
tificando absolutamente el pensamiento actual con la 
misma esencia y sustancia del alma, se cierran & sí 
mismos todo camino para llegar é esa independencia 
de la inteligencia y sos funciones vitales propias, de 
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toda materia y de los órganos corporales, en la hipó¬ 
tesis de la unión del alma al cuerpo como forma sus¬ 
tancial del mismo. Un error arrastra lógicamente A 
otro. Descartes haciendo consistir la esencia del alma 
en el pensamiento actual, debía negarle la razón <le 
forma y adoptar necesariamente la opiuiuu de Platón. 
Los hombres reflexivos que buscan en la ciencia de¬ 
mostraciones sólidas, ó cuando menos opiniones apo¬ 
yadas sobre datos de la razón ó de la espcricncia y 
nó hipótesis y afirmaciones gratuitas, saben el grado 
de probabilidad que alcanza la pretensión de Des¬ 
cartes. El alma que vemos pasar sucesivamente de- 
uii pensamiento A otro pensamiento, ¿ la dada, á lo 
certeza, A la opinión; el alma eu cuyo fondo vemos 
aparecer y desaparecer alternativamente multitud de 
operaciones intelectuales, ¿no podrá existir en nin¬ 
gún caso ni por ninguu espacio de tiempo sin el 
ejercicio actual de sus facultades intelectuales? 
¿Donde está aquí la repugnancia ó contradicción ab¬ 
soluta de los términos? Y si prescindiendo por el 
momeoto de todo raciocinio, nos atenemos A la simple 
observación psicológica de los fenómenos de la con¬ 
ciencia, observación tan preconizada por Descartes y 
sus secuaces, como la única liase solida de la psicología, 
¿cuales son los pensamientos actuales qne tiene un 
hombre profundamente dormido.? ¿Quien es capaz de 
sefialar el ejercicio de la inteligencia y voluntad en el 
aillo que se halla en el vientre de la madre? 

Qne si se nos contesta que en estos casos y otros 
análogos existen las operaciones intelectuales, y solo 
falta la conciencia interna de las mismas, yo contestaré 
i mi vez qne esto viene ó ser una verdadera petición 
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de principio j equivale 4 confesar que semejante 
afirmación es una hipótesis completamente gratuita. Si 
se tratara de funciones de la vida vegetativa, ó nutri¬ 
tiva, todavía seria dable prescindir del testimonio de la 
conciencia, pudiendo adquirir algún conocimiento de 
su existencia mediante la esperiencia de los senti¬ 
dos. La razón pura por medio de raciocinios á priori, 
podrá también, si se quiere, llegar á algún cono¬ 
cimiento siquiera sea muj imperfecto de la natu¬ 
raleza y condiciones de las operaciones intelectua¬ 
les, prescindiendo de la conciencia inmediata de las 
mismas; pero cuando se trata de la existencia misma 
de estas acciones, cuando se trata del pensamiento 
actual, la conciencia y sola la conciencia es la que 
puede fundar nuestras afirmaciones, sin que sea dable 
prescindir de ella so pena de salir del terreno científico 
para entrar en el terreno de las suposiciones gratuitas. 
El pensamiento actual es un hecho singular del órden 
intelectual, y estos fenómenos singulares solo perte¬ 
necen al dominio del sentido intimo. 

Por otra parte si en alguno debiera reconocerse el 
derecho de afirmar esta existencia continuada y nece¬ 
saria del pensamiento actual en .oposición, ó á lómenos, 
prescindiendo del testimonio de la conciencia, no es 
seguramente en Descartes puesto que tiene la estraaa 
pretensión no solo de establecer toda la psicología, sino 
de levantar todo el edificio de la ciencia humana sobre 
la base movediza del yo; que establece un fenómeno 
singular del sentido intimo como la base de toda la filo¬ 
sofía, y que aplica el método psicológico á todos loa 
ramos de la ciencia. 

Concluiré este capitulo trascribiendo las palabras de 
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Mato Tomás en que revela las relaciones armónicas que 
envuelve su doctrina relativa á la naturaleza y modo 
de unión del alma con el cuerpo. 

«De esta suerte (I) se puede reconocer también el 
admirable enlace de las cosas entre sí; pues encontra¬ 
mos siempre que lo ínfimo del género superior, se 
halla próximo al grado supremo del género inferior 
de los seres. Por eso vemos que los grados ínfimos en 
el orden de los animales esceden poco la vida de las 

plantas.Por lo cual dice san Dionisio 

que la sabiduría divina une los estrenos de las cosas 
superiores con los principios de las inferiores. Asi es 
como encontramos en el órden de las sustancias cor¬ 
porales alguna cosa, es decir, el cuerpo humano, com¬ 
plexionado con suma igualdad, que se acerca de al¬ 
gún modo & lo Infimo del órden superior, ó sea al 
alma humana, que se halla eu el último grado en el ór¬ 
den de las sustancias espirituales, como se reconoce 
por su modo de obrar. Y es por eso que puede decirse 
en cierto modo que esta alma intelectual del hombre, 
constituye como cierto horizonte y el confio de los seres 
corpóreos é incórporeos, en cuanto que por una parte 
es una sustancia espiritual en si misma, pero al propio 
tiempo es forma de un cuerpo.* 


(l) a10. 
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Si el alma existe en algún lugar determinado 
del cuerpo. 


Uno de los corolarios mas importantes de la doc- 
triua de santo Tomás sobre la naturaleza y modo de 
unión del alma con el cuerpo, corolario que el mismo 
santo Doctor desenvuelve por sí mismo en mas de un 
lugar de sus obras, es la afirmación deque el alma ra¬ 
cional reside toda en todo el cuerpo y toda en cualquier 
parte de él. Esta afirmación, estrafla á primera vista 
é incomprensible absolutamente para el filósofo mate¬ 
rialista acostumbrado á negar lo que escede las facul¬ 
tades y percepciones de loa sentidos, debe ofrecer tam¬ 
bién bastantes dificultades i loa partidarios del método 
psicológico exagerado que pretenden basar y construir 
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toda la ciencia psicológica sobre los fenómenos de con¬ 
ciencia, eliminando de ella todo elemento ontológico 
y los procedimientos ápriori. Asino es de estrenar que 
Descartes, verdadero padre del psicologísmo absoluto 
y esclusivo, se haya afanado en probar que el alma hu¬ 
mana reside en la glándula pineal; como se afanara De- 
mócrito para establecer el asiento del alma en la ca¬ 
beza, Parmcnides en todo el pecho, Epicuro y los Esto¬ 
icos eu el corazón, siendo imitados y seguidos en esta 
porte por la escuela sensualista del pasado siglo la 
cual en fuerza de sus tendencias materialistas quería 
identificar el alma con alguna parte determinada del 
cuerpo. 

Y sin embargo, por cstraAa que aparezca & primera 
vista esta opinión de sauto Tomás, deja de serlo desde 
el momento que se la examina a la luz de la ruzou 
pura, separada y libre de las representaciones de los 
sentidos y de la imaginación. Mas aun: toda escuela 
espiritualista, si ha de merecer este nombre y si ha 
de ser lógica eu sus doctrinas, se verá en la necesidad 
de admitir esta afirmación de santo Tomás, puesto 
que es una consecuencia necesaria de la espiritualidad 
y simplicidad del alma. Es incontestable en efecto, 
que la perfecta simplicidad del alma escluye toda idea 
de divisibilidad en partes, y que la esteusion es atri¬ 
buto peculiur y propio de la sustaucias materiales. Luego 
la espiritualidad y simplicidad del alma escluyeu de 
ella toda divisibilidad y esteusion en partes. Luego es 
una preocupación grosera de la imaginación el repre¬ 
sentarse la sustancia del alma racional como coesten- 
dida & todo el cuerpo y como distribnida por todo él, 
haciendo corresponder su sustancia con las diferentes 
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partes del cuerpo. Hé aquí porque dice santo Tomás 
que considerada el alma como un todo esencial, se 
halla toda en todo el cuerpo y toda en cualquier parte 
de él. 

Pero la esencia del alma no solo se salva en cualquier 
purte del cuerpo, puesto que en cualquiera de estas 
que se quiera seflalar, allí está el alma dándole el ser 
sustancial, es decir, el ser parte humana; sino que por 
ruzou de su espiritualidad perfecta y de su simplici¬ 
dad, es absolutamente indivisible, de manera que ni 
es capaz de división por sí misma, ni es susceptible 
de esa división por razón de otra cosa. Por razón de 
esta indivisibilidad absoluta que conviene al alma ra¬ 
cional ú causa de la superioridad y perfección de su na¬ 
turaleza, se distingue especialmente de otras formas 
inferiores materiales, las cuales si bien no bou divisi¬ 
bles per te independientemente de la materia á que se 
hallan unidas, supuesto que por sí solas no son cuer¬ 
pos, sino solo ó principios sustanciales del cuerpo; 
ó formas accidentales de los mismos, son sin embargo 
susceptibles de alguna división por razón del sujeto en 
que 6e reciben. Bajo este concepto la forma de la pie¬ 
dra puede decirse indivisible y divisible á la vez: 
indivisible esencialmente, ea cuanto su esencia se salva 
igualmente en toda la piedra y en cualquiera parte de 
la misma: divisible per atcideiu, porque cada parte de 
la piedra dividida conserva, una parte de la forma 
sustancial total; del mismo modo que si se divide un 
cuerpo cualquiera, se dividen al propio tiempo las for¬ 
mas ó disposiciones accidentales que le modifican como 
el color, estension, Agora etc. 

El grado de perfección en las formas sustanciales y 
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especialmente en las que tienen razón de alma ó prin¬ 
cipio de funcioocs vitales, lleva consigo la nece¬ 
sidad de una organización mas ó menos perfecta 
por parte de la materia, según que esta organiza¬ 
ción la hace susceptible de recibir y unirse al prin¬ 
cipio vital que viene á ser como su acto y perfec¬ 
ción dándole el ser de viviente. De aqui es que el 
almn humana no solo es indivisible por razón de su 
espiritualidad y simplicidad, sino también á causa de 
la organización que requiere por parte del cuerpo como 
disposición necesaria ó á lo menos como condición sitifí 
qua non para la unión; porque la complicación, variedad 
y perfección de órganos que exige el cuerpo humano 
para bailarse en disposición de ser animado ó infor¬ 
mado por el ulma, hace que si se divide aquel un dos 
partes, no pueda perseverar en coda una de ellas el 
alma, siendo preciso que las dos ó cuando menos la una 
de ellas, según sea el modo cou que se verifique esta 
división, no conteugan el número de partes y condicio¬ 
nes de organización necesarias para la unión y ejercicio 
de las facultades y funciones del alma racional. 

Deducese de aqui que esta indivisibilidad del alma 
como todo esencial, conviene también á lss almas sen¬ 
sitivas de los animales, como son á lo menos aque¬ 
llos cuya variedad y perfección de órganos se accrcau 
á lu orgauizaciou del cuerpo humano. Luego el alma 
racional es indivisible cu su naturaleza y sustancia; 
primero, por ser una sustancia simple y espiritual: se¬ 
gundo, por razón de la perfección de organización que 
requiere por parte del cuerpo: empero el alma de los 
animales perfectos, es indivisible solo A causa de la 
perfección orgánica que deben poseer. 
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Si se habla pues del alma como sustancia y como todo 
esencial, la opinión de Descartes y de todos los filó¬ 
sofos que se afanan en señalarle un lugar ó asiento de- 
termiuado en alguna parte del cuerpo, no solo es evi¬ 
dentemente errónea, siuo que es absurda hasta la enun¬ 
ciación misma de lu cuestión, pudiendo decirse que ca¬ 
rece de sentido. Una sustancia perfectamente simple 
y espiritual, no existe ui se halla ligada como tal, á 
uinguu lugar determinado; pues esto es atributo j 
propiedad de las cosas materiales. La cuestión pre¬ 
sentada de esta manera, solo puede admitir algún modo 
de solución para los que admitan en todo su rigor la 
opiuiou que se atribuye á Platón relativamente ¿ la 
unión del alma al cuerpo como un simple motor al 
móvil. 

Es preciso tener en cuenta ademas, que en todo caso 
y cualquiera que sea la hipótesis que se quiera adoptar 
sobre el modo de unión entre el cuerpo y el alma racio¬ 
nal, la dificultad permanece en pié y seróidenticu en 
el fondo, bien sea admitiendo la existencia del alma en 
todo el cuerpo, bien sea concretándola á una parte de¬ 
terminada del mismo; porqnc es evidente que la parte 
por ser parte, no deja por eso de ser un cuerpo con es- 
tcnsion, divisibilidad y composición de otras partes me¬ 
nores. Luego este modo de solución del problema en com¬ 
pletamente inútil y estéril pura los que hacen profesión 
de pertenecer ú la escuela espiritualista como Descartes 
y sus partidarios: la cuestión presentada de esta suerte 
solo puede tener sentido en una filosofía materialista. 

Sin embargo la indivisibilidad absoluta del alma ra¬ 
cional en sn sustancia y como todo esencial, es com¬ 
patible con sn divisibilidad como todo potencial ó vir- 
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tiial, es decir, como sustancia dotada *de facultades ó 
fuerzas vitales diferentes. La sustancia del alma, sin de¬ 
jar de ser espiritual, una é indivisible, posée diferen¬ 
tes facultades y es principio de operaciones y funcio¬ 
nes variadas y muy diferentes entre s(. Considerada 
bajo eEte aspecto, el alma constituye un todo virtual ó 
de poder, que por una parte realiza y ejerce su acti¬ 
vidad por medio de potencias ó facultades indepen¬ 
dientes de toda materia, como son el entendimiento y 
la voluntad; y que por otra funciona mediante órganos 
corporales, como en las operaciones de la vida vegeta¬ 
tiva y de la sensibilidad. En este seutido y bajo este 
punto de vista, no hay inconveniente en decir que el 
alma es divisible y consiguientemente que reside en 
alguna parte determinada del cuerpo. Pero esto no 
querrá decir otra cosa, sino que el alma por parte de su 
actividad y potencias, reside especialmente en aque¬ 
llas partes y órganos mediante los cuales se ejerce y 
en los cuales se manifiesta este ó aquel determinado 
modo de su actividad. Asi podemos decir que el alma 
reside eu los ojos y no en los pies en cuanto ú la 
fuerza visiva de que es principio, en cuanto que esta 
fuerza se ejerce y manifiesta mediante los ojos; y lo 
mismo deberá decirse relativamente de las demas po¬ 
tencias y funciones de la sensibilidad. 

De aquí puede inferirse que hablando con rigor 
filosófico, no debe decirse que el entendimiento y la 
voluntad residen en parte determinada del cuerpo, 
puesto que son facultades absolutamente indepen¬ 
dientes de la materia, y cuyas acciones do se realizan 
por medio de órganos materiales. Luego es inexacta, 
científicamente hablando, la opinión común y vulgar 
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qne coloca la inteligencia en el cerebro como en su 
asiento propio, peculiar y escliisivo; y este modo de 
concebir las facultades intelectuales solo puede admi¬ 
tirse en un sentido impropio, indirecto y como per 
quamdan relationem et appropriationem,<in cuanto resi¬ 
den en el cerebro los órganos de aquellas facultades 
sensitivas que escitan la inteligencia y le suministran 
materia y objeto para sus funciones. 

Tal es en resumen la doctrina de santo Tomás sobre 
este punto, doctrina que puede servir al propio tiempo 
de aclaración y complemento de su teoría sobre la na¬ 
turaleza y condiciones de unión del alma con el 
cuerpo. 

«Si el alma, dice, (1) se uniera al cuerpo como 
motor del mismo solamente, podría admitirse que no 
se halla en cualquiera parte del cuerpo, sino en una 
solamente mediante la cual moviese las demas. 

Mas puesto que el alma se une al cuerpo como forma, 
es necesario decir que existe en todo el cuerpo y en 
cualquiera parte de él, puesto que no es forma ac¬ 
cidental del cuerpo, sino sustancial; y la forma sus¬ 
tancial no solo es perfección del todo sino de cada parte. 
Porque resultando el todo del conjunto y reunión de las 
partes, la forma del todo que no dó ser á cada una de las 
partes del cuerpo, es ana forma que consistirá en la 
composición y órden, como la forma de ana casa; y esta 
es solo forma accidental. Empero el alma es forma sus¬ 
tancial; por lo cual es forma y acto, no solo del todo 
sino de cualquiera de sus partes. Por eso eB qae cnando 
el alma se aparta del cuerpo, asi como el cuerpo qne 


(1) Ah». TAtoi 1.* Ptrt. Ouat. 7S. ArL •. 
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queda no puede llamarse animal ni hombre, sino en 
sentido equivoco, á la mauera qne sucede cuando lla¬ 
mamos animal al que lo es pintado ó hecho de piedra, 
lo mismo se verifica respecto de la mano, los ojos, la 
carne y los huesos. Y sedal de esto es también, que 
ninguna parte del cuerpo conserva su propia operación 
después que se separa el alma, siendo asi que todo lo 
que conserva el ser de su especie conserva también la 
operación que corresponde áesta especie. Lu perfección 
ó acto esencial, está en aquello de quien es acto y 
perfección: luego es necesario que el alma esté en todo 
el cuerpo y en cualquiera parte del mismo. 

Que el alma existe toda en cualquier parte del cuerpo, 
se puede concebir teniendo presente que supuesto que 
todo se llama aquello que se divide en partes, hav tres 
especies de totalidad correspondientes á otros tantos 
modos de división. 

Existe una especie de lodo que se divide en partes 
cuantitativas ó de cstension, como toda una linea, ó 
todo el cuerpo. Hay también otro todo que se divide 
en partes de razón y de esencia; como la cosa definida 
se divide en partes de que consta la definición. El 
tercer todo es el todo potencial que se divide en partes 
de virtnd. Téngase presente que las partes de virtud 
de una cosa, son las facultades y fuerzas activas que 
convienen á alguna naturaleza. 

El primer modo de totalidad no conviene á lus 
formas sino accidentalmente; y ann esto solo conviene 
é aquellas formas que tienen una aptitud ó relación 
indiferente respecto del todo de cantidad y de sus 
partes; como se vé en la blancura, la cual cuanto es de 
si, se compara del misino modo ¿ toda la superficie qne 
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á una de sus partes: de aquí es que si se divide la su¬ 
perficie, se divide también accidentalmente su blan¬ 
cura. Mas la forma que por razón de su naturaleza 
especial y propia, requiere diversidad en las partes del 
sujeto en que se recibe, como es el alma y especial¬ 
mente la de los animales perfectos, no se compara del 
mismo modo al todo cstenso y & sus partes; y por eso 
no se divide ni accidentalmente, es decir, por división 
de la estension. Asi es que la totalidad cuantitativa d 
de estension, no puede atribuirse al alma ni directa 
ni indirectamente. Mas la totalidad segunda que se 
considera según la perfección de la esencia, conviene 
á los formas propiamente y per se, y lo mismo la to¬ 
talidad de virtud; porque la forma es el principio de 
las operaciones. 

Si se pregunta pues si la blancura está toda en toda 
la snperficie y toda en cualquiera parte de ella, es 
preciso distinguir: porque si se habla de la totalidad 
cuantitativa que conviene accidentalmente á la blancura, 
no se halla toda en cualquiera parte de la superficie. 
Y lo mismo debe decirse en órden á su totalidad de 
virtud, pues mayor impresión puede causar en la vista 
la blancura de toda la superficie que la que reside en 
una de sus partes. Pero si se habla de la totalidad 
específica y esencial, toda la blaucura existe en cual¬ 
quiera parte de la superficie. 

Mas como quiera que el olma racional, no tiene 
totalidad alguna cuantitativa 6 de estension, ni por sí 
misma ni siquiera accidentalmente, bastará decir cuando 
se trata de ella, que está toda en cualquier parte del 
cuerpo según la totalidad de perfección especifica y 
de esencia, pero no según la totalidad de virtud; por- 
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que no reside en cualquiera parte del cuerpo, si se la 
considera por parte de sus facultades, sino en los ojos 
por parte de la fuerza visiva, en los oidos por parte de 
la facultad auditiva y asi de las demas potencias. 

Se debe tener presente sin embargo, que por lo mis¬ 
mo que el alma exige diversidad de organización en las 
partes del euerpo, no se compara del mismo modo ¿ todo 
el cuerpo y á sus partes, sino que & todo el cuerpo se 
refiere primariamente y per se, según que este es como 
recipiente propio y proporcionado de la misma, y 4 las 
partes solo se compara en cuanto dicen órden al todo 
y por consiguiente de una manera secundaria.« 

«Resulta pues, afiade en otra parte, (I) que hablando 
de la totalidad de esencia, se puede afirmar absoluta¬ 
mente que el alma humaua puede estar toda en cual¬ 
quier parte del cuerpo; pero nó si se habla de lu tota¬ 
lidad de su virtud, porque las partes del cuerpo son 
perfeccionadas por ella de diferente modo en conformi¬ 
dad á las varias operaciones que puede producir; y aun 
hay alguna operación suya como es el pensamiento, la 
cual no se ejerce mediante algún órgano corporal. 
Considerada la totalidad de virtud bajo este último as¬ 
pecto, basta podría decirse no solo que el alma no está 
toda en cualquier parte del cuerpo, sino ni en todo 
el cuerpo, puesto que alguna virtud ó facultad del ulina 
escede enteramente la capacidad del cuerpo.» 

Concluyamos resumiendo la doctrina del santo Doc¬ 
tor sobre esta cuestión iuteresante con sus mismas pa¬ 
labras: (2) 


(1) Qvatí. Ditpa. Bt Sptrtí. Cnut. Ousat. 1.* itt. V 
(a) Sum. Dow. Gmi. las. a. 0 c»p. 7a. 
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■ Si hay alguna forma que no se divida por la divi¬ 
sión de su sujeto como son las almas de los animales 
perfectos, no es necesario distinguir nada, supuesto 
que no les conviene mas que una totalidad; sino 
que se debe aflrmnr absolutamente que semejante 
forma está toda en cualquier parte del cuerpo, ni será 
difícil concebir esta doctrina ¿ quien tenga presente, 
que la indivisibilidad del alma humana no es como 
la del punto matemático y que lo incorpóreo no se 
une ¿ lo corpóreo de la manera que dos cuerpos se 
unen entre sí, como ya se ha manifestado. T no hay 
inconveniente alguno en que el alma sin dejar de ser 
una forma simple, sea acto de partes tan variadas; 
porque ¿ cada forma le conviene una materia en re¬ 
lación con su naturaleza, y por otra parte cuauto la 
forma es mas elevada y mas simple, tanto mayor 
virtud ó actividad posée. Por eso es que nuestra alma, 
que es la mas perfecta entre las formas sustanciales, 
aunque es Bimplc en su sustancia, es múltiple por 
parte de sus facultades, y es principio de machos ope¬ 
raciones; por lo cual necesita de diversos órganos para 
ejercer esas facultades y operaciones.» 

Por mas que la filosofía materialista y frívola del 
pasado siglo se haya burlado de esta doctrina de santo 
Tomás; por mas que la imaginación y los sentidos no 
puedan levantarse hasta ella, como que se halla fuera de 
su dominio propio; ello es incontestable que los que 
elevándose sobre las representaciones sensibles re¬ 
flexionen seriamente sobre esta solución, no podrán 
menos de reconocer aqui nna metafísica elevada. Asi 
comienzan á reconocerlo los mejores filósofos de nues¬ 
tros dias, v asi lo reconoció también con su buen 
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sentido filosófico Balines, el cual después de esponcr y 
aprobar la doctrina del santo Doctor sobre este punto, 
se eleva con él A reflexiones generales muy filosóficas 
sobre la diversidad de relaciones que envuelven con 
los cuerpos y con el espacio los seres materiales y los 
espirituales. 

«Infiérese de estas doctrinas, dice, (I) que el estar 
en el espacio no es una condición general de todas las 
existencias ni aun según nuestro modo de concebir, 
pues concebimos muy bien una cosa existiendo sin 
relación á ningún lugar. En este punto se confunde 
la iinugiuuciuu con el entendimiento, y se cree impo¬ 
sible para este lo que lo es para aquella. Es cierto que 
nada podemos imaginar sin referirlo á puntos de es¬ 
pacio, y que por lo mismo nos sucede que aun al ocu¬ 
parnos de los objetos del entendimiento puro, siempre 
se nos ofrece alguna representación sensible; pero no 
es verdud que el entendimiento se conforme con esas 
representaciones, pues que las tiene por falsas. Como 
ln imaginación es lina especie de continuación de la 
sensibilidad, ó sea un sentido interno, no nos es po¬ 
sible ejercitar este sentido interno sin que se nos ofrezca 
el espacio que, como liemos visto, no es mas que la ¡deu 
de la esteusiou en general. Asi pues lu situación en el 
espacio es una condición general de todas las cosas en 
cuanto sentidas, pero nó en cuanto entendidas.» 

Conviene también tener presente que la doctrina 
consignada aqui por santo Tomás, es el eco y la ex¬ 
presión científica de la tradición de la filosofía cris¬ 
tiana; y no debe olvidarse qne la solución del problema 


(1) filo*. Fund. Lib. 9. a Cap. 37. 
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presentada por él, viene ¿ ser el desenvolvimiento filo¬ 
sófico de aquella palabra de san Agustín: (1) « La cria¬ 
tura espiritual cual es el alma racional, es ciertamente 
mas simple por comparación al cuerpo. . . . Porque por 
lo mismo es mas simple que el cuerpo, puesto que no se 
difunde como mole ó estension por el espacio del lugar, 
sino que en cada cuerpo está toda en todo él y toda en 
cualquiera de sus partes. Y es por eso que cuando en 
cualquiera parte del cuerpo por pequeña que sea, se 
verifica alguna mutación sentida por el alma, aunque 
no se realiza en todo el cuerpo, sin embargo es per¬ 
cibida por toda el alma. » 

Anima vero, añade en otra parte, (2) non modo 
universas molí corporis sui, sed etiam unicuiquc partí¬ 
cula illius tota simul adest. Partís cnim corporis pas- 

sioncm tota sentit, nec in tolo tomen corporc. 

Tota igitur singulis partibus simul adest, qum tota si- 
mul sentit in singulis. 

Per totum quippc corpus quod animal, (3) non locali 
diffusione, sed quadatn locali intentione porrigitur: 
nam per omncB cjus partículas tota simul adest, nec 
miuor iu minoribus, et in majoribus mejor; sed alicubi 
intensius, alicubi remissius, ct in ómnibus tota et iu 
singulis tota cst. Ñeque euim aliler, quod in corpore 
etiam non tolo sentit, tamen tota sentit: nam cum 
exiguo púnelo in carne viva aliquid tangitur, quamvis 
locus ille non solum totins corporis non sit, sed vix 
in corpore videatur, animam tamen totam non latct; 
ñeque id quod sentitur, per corporis cañeta discurrit, 

(1) D» Trln. Llb. 8.* Cap. 0.* 

(2) Di Inmorf. arv. 0»p. 10. 

(3) Di Orig. anima Oip. 2.° 
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sed ibi tantom sentitur ubi ñt: ¿Uade ergo ad totain 
roox pervcnit quod non in toto flt, nisi quia et ibi 
tota est ubi fit, ncc ut tota ibi sit, coctcra dcscrit? 
Yivunt enim et illa ea prxsente, ubi nihil tale factum 

est.Proiudc ct iu ómnibus simul, et in singulto 

particulis corporto sui tota simul cssc non posset, si 
per illas ita dilTundcretur, ut vidcmus corpora difusa 
per spatia locorum. 

Lcibnitz deseando hallar ú toda costa algún prece¬ 
dente en la historia de la filosofía, que sirviese de 
apoyo á su hipótesis favorita de la monadologia, 
creyó descubrirle en esto doctrina de santo Toman 
sobre la indivisibilidad del alma de los brutos. Hé aqui 
sus palabras: (I) «Santo Tomás de Aquino dijo yá que 
las almas de los animales son indivisibles, de donde 
se sigue que son incorruptibles. Probablemente no 
quiso csplicarse mas abiertamente sobre este sistema, 
y se contentó con establecer su fundamento.» 

Estas palabras del gran filósofo aleman son una prueba 
mas entre otras muchas que seria fácil alegar, de que á 
lo menos uo participaba del desprecio desdeñoso é in¬ 
justo de sus contemporáneos hacia la filosofía antigua y 
especialmente la de santo Tomás, y que no abrigaba 
como Descartes la orgulloso prctcnsioa de fundar y 
crear de nuevo toda la ciencia filosófica. 

Si este filósofo se hubiera limitado en su monado- 
logín 4 establecer la multiplicidad de sustancias in¬ 
completas en el mundo corpóreo, podría encontrarse 
alguna relación entre su sistema y la doctrina de santo 
Tomás; porque en efecto, en la teoría de este, cada 


(1) Optf. T. 9.> Uñar. Blat. da la Hitar. 
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sustancia del mundo de los cuerpos se compone de 
dos principios sustanciales, que pueden denominarse 
sustancias incompletas y parciales, no habiendo tam¬ 
poco inconveniente en conceder á una de ellas, es 
decir, á la forma sustancial, la denominación de 
fuerza. Empero si se consideran estas sustancias como 
completas y capaces de subsistir por si solas, y mu¬ 
cho mas desde el momento que se les atribuye no 
solo actividad sino la facultad de percepción, como 
parece hacerlo Leibnitz; no pnede haber nada común, 
ni puede admitirse verdadera analogía entre la teoría 
de santo Tomás y la del filósofo aleman. 

De aqui es que la indivisibilidad del alma de los 
brutos profesada por santo Tomás y que Leibnitz cita 
en apoyo de su opinión, uoda lieue que ver con su 
celebre monadologia. Para convencerse de esto bas¬ 
tará recordar, que la incorruptibilidad del alma de 
los animales que Leibnitz mira como una consecuen¬ 
cia de su indivisibilidad, se halla formalmente y en 
términos expresos negada por santo Tomas, el cual 
dedica un capítulo entero (I) para probar que el alma 
de los brutos no es incorruptible. El origen de la 
equivocación de Leibnitz está en que considera la in¬ 
corruptibilidad como consecuencia necesaria de sola 
la indivisibilidad cuantitativa, mientras santo Tomás 
exige ademas de esa indivisibilidad la subsistencia á 
lo menos incompleta. (XIV.) 


(i) Sum. eont. Gml. I*ib. 9.° 0»p. 89. 
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-'^íuy¡s^' 


La Frenología moderna y santo Tomás. 


La teoría de sanio Tomás sobre la naturaleza dc'l alma 
y sus condiciones de unión con el cuerpo desenvuelta 
hasta aquí, y especialmente la doctrina consignada 
en el capítulo anterior, nos poncu cu estado de juzgar 
á la frenología. No es mi ánimo ni pertenece al plan 
de esta obra entrar en un examen detenido y con¬ 
cienzudo de este sistema relativamente á todas sus 
afirmaciones, ni mucho menos seguirle en la verifica¬ 
ción de los hechos y fenómenos singulares y prácti¬ 
cos, que sus partidarios suelen presentar como com¬ 
probantes y resultado á la vez de sus afirmaciones. 
Las contradicciones y divergencias bien conocidas de 
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los frenólogos con respecto á este punto, hacen inne¬ 
cesaria toda discusión sobre el particular. 

Algunas consideraciones generales sobre las princi¬ 
pales afirmaciones de esta doctrina las cuales pueden 
mirarse como sus primeros principios, junto con un 
examen sucinto de sus tendencias peligrosas, bastarán 
para reconocer la marcada y profunda opoBicion que 
existe entre este sistema tomado en su conjunto y tal 
cual se presenta eu nuestros dias y la doctrina de 
santo Tomás, siquiera no falten escritores que preten¬ 
den hallar en la doctrina del santo Doctor la aproba¬ 
ción do sus doctrinas frenológicas. 

«Lo que se llama hoy frenologia, dice Debreync, (t) 
autes craneología, organología ó craneoscopia, no es 
otra cosa que el sistema de Gall, con el cual se pre¬ 
tende conocer á la vista de los bultos, de las promi¬ 
nencias ó de las depresiones del cráneo, las diver¬ 
sas facultades ó aptitudes del hombre con sus inclina¬ 
ciones y pasiones; ó si se quiere, es la doctrina de 
la pluralidad de los órganos cerebrales, y de la lo¬ 
calización de las facultades intelectuales y morales.» 

Sin responder de la exactitud y precisión de esta 
definición en todas sus partes, resulta ú lo menos de 
ella, y en esto couvienen todos los partidarios de esta 
doctrina, que la afirmación capital y como el principio 
fundamental de la frenología es la localización de to¬ 
das l<ú facultades del hombre, inclusas las intelectuales 
y morales. 

La observación psicológica mas sencilla y puesta al 
alcance de todos, nos revela que en el hombre ade- 


( 1 ) Pensamientos d» un C rey. Cato!, pif. 148 . 



360 CAPÍTULO CATOBCE. 

mas de las funciones déla vida vegetativa ó nutritiva 
existen; (/facultades ó potencias sensitivas cuyo ejer¬ 
cicio actual ó cuyas operaciones se realizan con depen¬ 
dencia mas ó menos inmediata de órganos corporales, 
como la sensación de ver con dependencia del órgano 
de la vista, la de oir mediante los oidos, la de imaginar 
mediante el cerebro etc.: 2.* facultades puramente in¬ 
telectuales, ó mejor dicho, una sola facultad que es el 
entendimiento con diferentes actos como pensar, re¬ 
flexionar, comparar, juzgar, etc.: 3. a que las faculta¬ 
des morales ó afectivas son de dos clases; unas que 
pertenecen al órden sensible; cuales son las diferentes 
inclinaciones del hombre á los objetos sensibles perci¬ 
bidos por los sentidos estemos ó internos; tales son las 
que se conocen con el nombre de pasiones, cuyo ejer¬ 
cicio y manifestaciones van siempre acompasadas de 
mutaciones corporales, como ae ve en el amor sensi¬ 
ble, en la ira, tristeza, etc. Otras pertenecen al órden 
puramente intelectual; porque asi como A la percep¬ 
ción sensitiva de los objetos sensibles, siguen y 
acompañan las inclinaciones A movimientos afectivos 
respecto de dichos objetos, asi á las percepciones in¬ 
telectuales de los objetos sigue y acompaña la incli¬ 
nación racional, ó sean actos afectivos espirituales é in¬ 
materiales, en órden á los objetas conocidos por la in¬ 
teligencia pnra. 

De uqui resulta una doble diferencia entre las fa¬ 
cultades afectivas de la sensibilidad, y las del órdeu 
puramente intelectual; pues las primeras vAn siempre 
acompañadas de alguna mutación ó afección corporal, 
y ademas son múltiples y diferentes, porque son múl¬ 
tiples también las facultades perceptivas pertenecien- 
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tes á la sensibilidad, puesto que los cinco sentidos es¬ 
temos y la imaginación son facultades diferentes. Las 
segundas al contrario, pueden ejercerse y se ejercen de 
hecho algunas veces sin producir ni determinar por ni 
mismas movimiento alguno ó mutación corporal; y por 
otra parte se reducen y no son en realidad mus que 
uua sola potencia ó fucultad, asi como es una la fa¬ 
cultad de conocer ó de peusar á que corresponde y 
sigue. ¿Quien se atreverá á negar que la voluntad, que 
es esu facultad afectiva intelectual de que hablamos, 
ama ó aborrece muchas veces objetos también espiri¬ 
tuales y puramente intelectuales, y por lo mismo fuera 
del alcance de las percepciones y representaciones 
sensibles, sin que el hombre experimente al propio 
tiempo ningún movimiento ni trasmutación corporal? 
Pero uo sucede lo mismo coa el amor ó aborrecimiento 
que es acto de las facultades afectivas inferiores: el 
amor-pasion vá siempre acompañado de alguna mu¬ 
tación sensible esterna ó interna. El hombre que de¬ 
testa y aborrece sus pecados y hace actos de amor de 
Dios cou la voluatud, tiene frecuentemente conciencia 
de estos actos de la voluntad y los esperimenta en el 
fondo de la conciencia; y sin embargo no esperimenta 
la afección correspondiente de la sensibilidad, no tiene 
dolor ni aborrecimiento sensible, como lo esperimenta 
otras veces, cuando ya sea por la energía de la volun¬ 
tad que escita las afecciones de la sensibilidad, ya sea 
por la disposición del corazón, ó si se qaiere, del sis¬ 
tema nervioso-ganglional, ó bien por otras causas des¬ 
conocidas, esperimenta que el amor ú odio espiritual, 
simple, insensible y superior de la voluntad, va acom¬ 
pañado del amor-pasion, del amor que es ejercicio 

46 
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y manifestación de una de las facultades afectivas de 
la sensibilidad. 

Infiérese de aqui, que si se quieren evitar equivoca¬ 
ciones las mas trascendentales y peligrosas, tanto por 
parte de los partidarios de la frenología como de sos im¬ 
pugnadores, debieran ante todo clasificarse las faculta¬ 
des del hombre en facultades del órden intelectual, y 
facultades del órden sensible: unas y otras debieran 
subdividirse después en facultades de percepción, y fa¬ 
cultades afectivas. En el órden intelectual no debe reco¬ 
nocerse mas que una facultad de percepción que es el 
entendimiento, y otra afectiva que es la voluntad, á la 
cual sola conviene con propiedad la denominación de 
facultad afectiva moral, toda vez que las operaciones de 
las facultodes afectivas inferiores solo tienen una mora¬ 
lidad participada en cuanto se bailan subordinadas á la 
primera, y en cuanto son capaces de sér dirigidas y or¬ 
denadas á fines morales por la inteligencia y la volun¬ 
tad. En el órden sensible pueden y deben admitirse di¬ 
versas facultades de percepción y también afectivas: si 
á estas segundas se les quieren scflolar órganos determi¬ 
nados, no veo inconveniente eu ello, con tal que nunca 
se coufundau cou la voluntad que es la que significaré 
en adelante bajo el nombre de facultades morales. 

Esta doctrina de santo Tomás sencilla y profunda a 
la vez, racional y psicológica cual niuguna y conforme 
al propio tiempo con las tradiciones de la filosofía 
cristiana, dejando por una parte el campo libre á una 
frenología racional y asentada sobre bases espiritua¬ 
listas, envuelve por otra parte la negación radical y 
absoluta del principio fundamental de la doctrina co¬ 
nocida con este nombre en nuestros dias. 
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En efecto: mientras según hemos visto, la afirmación 
fundamental de la doctrina frenológica en sn estado 
actual, es la localización do todas las facultades del 
hombre, sensitivas, intelectuales y morales sin escep- 
cion alguna, santo Tomás enseña por el contrario que 
entre las fncultades sensibles sean perceptivas ó afec¬ 
tivas, y los puramente intelectuales, es decir, la inte¬ 
ligencia y la voluntad, existe una diferencia radical, 
primitiva, profunda; una distancia inmensa, incapaz de 
ser salvada jamás: pues mientras las primeras requie¬ 
ren para sus funciones órganos corporales, y van acom¬ 
pañadas en su ejercicio de mutaciones sensibles, las se¬ 
gundas son independientes de todo órgano corporal y 
pueden ejercer sus actos sin mutaciones corporales y 
sensibles. 

Y no se nos diga que las operaciones del órden 
intelectual dependen también de órganos corporales, 
puesto que la esperiencia nos enseña que el cerebro 
y la cabeza en general, se sienten afectados y fatigados 
después de un largo rato de reflexión profunda y de 
meditación científica; pues esto solo prueba que los 
órganos de la sensibilidad y sus funciones se requieren 
y oooperan como condiciones previas y concomitantes, 
relativamente á las operaciones intelectuales: mientras 
la inteligencia obra, obran también los sentidos y es¬ 
pecialmente la imaginación, como lo mauifiestan evi¬ 
dentemente las representaciones sensibles que esperi- 
mentamos dentro de nosotros aun cuando nuestra in¬ 
teligencia ejercita y dirige su actividad A objetos y 
relaciones puramente espirituales y por consiguiente 
fuera del dominio de la sensibilidad. La afección sen¬ 
sible pues, y la laxitud qae esperimenta el cuerpo du- 
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rante el ejercicio intenso de las facnltades intelectua¬ 
les, son el resultado y tienen su razón de ser en el 
ejercicio previo y concomitante de las facultades sen¬ 
sitivas que tienen sus órganos en la cabeza y espe¬ 
cialmente en el cerebro. 

Negar esta doctrina, cquivaldriu A echar por tierra 
el fundamento psicológico mas sólido para establecer 
lu espiritualidad subsistente del alma racional. Desde 
el momento que se supone que la inteligencia necesita 
de órganos corporales para el ejercicio de su actividad 
como las facultades ó potencias sensibles, las cuales no 
pueden ejercer sus funciones sin el concurso de órganos 
corporales determinados, los ojos, los nidos, el cerebro, 
etc. ¿que nos qucdarA pora reconocer y probar In 
distinción esencial entre la actividad de los brutos y 
la del hombre? Puesto que no nos es dada la intuición 
inmediata del alma en su esencia y sustancia, y si 
únicamente en sus actos, es incontestable que el con¬ 
fundir «'■ identificar el modo de acción de las faculta¬ 
des intelectuales oon el de las facultades sensitivas, 
es cerrar el camino A la razón para establecer sólida¬ 
mente la distinción esencial entre nuestra alma y la 
de los brutos, y abrirle ol sensualismo y á la negación 
de la inmortalidad del alma humano. 

Por otra parte, la historia misma y los principios de 
la frenología moderna vienen en apoyo de esta ob¬ 
servación. Cualquiera que tengu presentes las afirma¬ 
ciones roas generales y constantes de esta ciencia en 
sí misma y en sos principales representantes, no podrá 
desconocer que la frenología moderna envuelve una 
tendencia demasiado pronunciada á confundir ó iden¬ 
tificar la naturaleza del hombre con la del bruto, y á 
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horrar la linea de demarcación que separa estas dos 
clases de seres. Para ella la diferencia entre el hombre 
y el bruto es una diferencia de moa ó menos, mas bien 
que una diferencia esencial y de naturaleza: el hombre 
no es mas que una continuación no interrumpida y 
como el último eslabón de la cadena animal, qae co¬ 
mienza en los zoolitos para terminar en la naturaleza 
humana. De aqui.es que para la frenología, la cuestión 
de superioridad del hombre sobre los animales, se 
rednee n una cuestión de mayor ó menor volúmen en 
la masa del cerebro, órgano activo y asiento general 
de todas las facultades. No es de estraflar por lo tanto 
que Gall, después de haber afirmado que «el hombre 
no debe ser aislado de los animales, porque no es mas 
que la continuación de la cadena animal,» confiese in¬ 
genuamente que le «ha costado mas de una reflciion 
el elevar al hombre al rango de rey de la tierral» El 
principal representante de la frenología en Francia, 
dice también á su vez: «Los frenólogos han rehusado 
conceder las cualidades superiores ¿ ciertos cuadrú¬ 
pedos, reservándolas eselusivamente para el hombre: 
yo me pronuncio formalmente contra esta distinción.» 

Fácil es reconocer que estas afirmaciones erróneas 
y peligrosas de la frenología, tienen su origeu primi¬ 
tivo eu la pretensiou de la misma de localizar todas 
las facultades del hombre; y revelan con bastante cla¬ 
ridad, la necesidad de establecer una separación ab¬ 
soluta y primitiva entre las facultades puramente in¬ 
telectuales y morales, y las del órden sensible; y que 
seflalar instrumentos y órganos ó la inteligencia y la 
voluntad en el mismo sentido y bajo las mismas condi¬ 
ciones que ó las facultades sensitivas, eB abrir el 



366 capítulo catobce. 

camino i la negación de la distinción esencial entre el 
hombre y los brutos, entrando de lleno en el camino 
de las peligrosas consecuencias asi especulativas como 
prácticas y religiosas que de semejante doctrina deben 
resultar. 

Por lo demas, si entrara en el objeto de esta 
obra poner de maniGesto la falsedad de las afirma¬ 
ciones de la frenología en órden ¿ la identidad y 
aproximación de naturaleza entre el hombre y los 
animales, no serla muy difícil hacerlo aun sin salir del 
terreno de la observación fisiológica y puramente 
muteriul. No soy anatómico ni conozco prácticamente 
los procedimientos de esta ciencia esencialmente cs- 
perimental y de observación: pero si hemos de dar 
crédito á los médicos y anatomistas mas acreditados, 
la anatomía comparada nos ensena que el gorrión, el 
cauario y algunos otros animales, tienen el cerebro 
mayor qne el hombre en proporción con sus cuerpos; 
y lo qne es mas aun, que ciertas especies tienen el 
cerebro absolutamente mas desenvuelto que el hombre, 
apareciendo también en él sinuosidades mas profundas 
y numerosas. Si estos hechos son ciertos, será preciso 
inferir en conformidad á los principios y tendencias 
de la frenología, que los indicados animales son su¬ 
periores al hombre por parte de la inteligencia. 

Esto sin salir de aquellas ciencias de observación 
y esperiencia que se refieren directamente al cuerpo; 
que si sacando la cuestión de esa estrecha baBe, la 
colocamos en su terreno propio y natural, que eB la 
alta filosofía, la linea de separación entre el hombre 
y los animales se halla establecida tan sólidamente y 
bajo aspectos tan variados y múltiples, qne creería 
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soperfluo detenerme en probar esta verdad. La po¬ 
sesión sola de la ley moral constituye una prueba in¬ 
vencible y ul propio tiempo al alcance de todas las 
inteligencias, de la existencia de esa linea de demar¬ 
cación insalvable. Prodigúese y enséñese cuanto se 
quiera al perro, al león 6 á cualquiera otro animal, 
la abnegación de si mismo, el combate y resistencia 
á las pasiones, la caridad cristiana, el desinterés, el 
culto de Dios: jamás aparecerán en ellos estas virtudes 
y sentimientos, ni jamás darán muestras de poseer 
siquiera la uocion ó idea de estas cosas. Solo en el 
hombre se revela la existencia de esas virtudes y de 
esos sentimientos; porque solo el hombre posée el 
sentimiento del deber moral, basado y radicado en la 
idea primordial del bien y del mal, en la nocion pri - 
mitiva de lo justo y de lo injusto. La posesión pues 
de la ley moral constituye una de las fases mas evi- 
deutes de la superioridad absoluta y esencial del hom¬ 
bre sobre el bruto, y bastarla por si sola para es¬ 
tablecer y conservar intacta esa profunda linea de 
demarcación que separa al hombre de los animales. 
He atrevería también á añadir que esta posesión de 
la ley moral, es como el origen inmediato de esa con¬ 
ciencia general que la humanidad toda lleva profun¬ 
damente grabada, en cualquier punto del tiempo ó del 
espacio que se la considere, en drden á la existencia 
de esa diferencia y separación esencial entre los seres 
mencionadas. 

Por lo dicho hasta aqui, es fácil reconocer porqué 
la filosofía católica ha puesto siempre tanto cuidado 
en separar y distinguir las facultades sensitivas de 
las puramente intelectuales; porqué santo Tomás se- 
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Aula como carácter y distintivo propio del enten¬ 
dimiento y la voluntad con sus diferentes manifesta¬ 
ciones, la independencia de órganos corpóreos como 
medios é instrumentos de acción, y porqué concede 
al contrario á las fuerzas vítalos inferiores y ú las 
facultades del orden sensible la dependencia en sus 
funciones de urgimos corpóreos. Y es que solo de 
esta manera y con estas condiciones se cierra el ca¬ 
mino ú las peligrosas afirmaciones de lu frenología mo¬ 
derna. Guando la diferencia entre las facultades 
sensibles y las puramente intelectuales no aparece 
bien scilalada; cuando se ha llegado ¿ echar en ol¬ 
vido esa diferencia ó no se la caracteriza convenien¬ 
temente, es fácil borrar paulatinamente la linea de 
separucion esencial entre el hombre y los seres irra¬ 
cionales, y llegar finalmente ¿ su identificación real, 
l’or eso pensamos que incurren en grave inconse¬ 
cuencia y que no se hallan en estado de combatir 
con mucha ventaja y solidez las afirmaciones erróneas 
de la frenología moderna sobre este punto, los que 
no admitan una diferencia radical entre las facultades 
sensibles y las puramente intelectuales, basada sobre 
la dependencia ó no dependencia de órganos mate¬ 
riales en el ejercicio de sus actos: inconsecuencia en 
qae incurren á nuestro juicio los que admiten la lo¬ 
calización de todas las facultades del hombre inclusa 
la iutcligencia, ó si se quiere, el pensamiento y la 
voluntud. Y no basta para evitar esta inconsecuencia 
pretender que pura impugnar con ventaja la freno¬ 
logía, es suficiente negar la pluralidad de órganos ca 
el cerebro y considerar á este como un órgano solo 
y único respecto de la iuteligeucia: yo creo por el 
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contrario que esta es una cuestión puramente secun¬ 
daria. El punto esencial y capital de la controversia 
entre la filosofía católica y la frenología moderna en 
esta materia, no está en si en el cerebro debe admi¬ 
tirse pluralidad de órganos respecto de la inteligencia 
ó el pensamiento, ó bí por el coutrario debe consi¬ 
derarse como uno solo respecto de esta facultad; sino 
en si el pensamiento y la voluntad que se refiere 
directamente á él, son capaces y tienen realmente 
localización corpórea y orgánica, por decirlo así, como 
la tienen las facultades del órden sensible. Una vez 
admitida la localización del pensamiento puro en el 
cerebro, importa poco que este sea considerado como 
un solo órgano, ó como dividido en muchos; pues 
por encima de esta cuestión secundaria quedará sub¬ 
sistente la afirmación fundamental de la frenología 
qne se trata de impugnar, es decir, la localización de 
todaB las facultades del hombre sin escluir las pura¬ 
mente intelectuales y morales. 

Estas reflexiones nos descubren la gravísima incon¬ 
secuencia en que incurren los que pretenden defender 
la causa de la filosofía y de la Religión contra la freno¬ 
logía, reconociendo el cerebro como órgano de la inteli¬ 
gencia, y contentándose con negar la pluralidad de ór¬ 
ganos para esta facultad. El Dr. Debreyne incurrió en 
esta grave equivocación por no haber tenido presente la 
doctrina de santo Tomás qne se acaba de esponcr. 

-Siempre que nos entregamos, dice, (1) con esceso 
á trabajos intelectuales, cualesquiera que seau estoB, 
atención, reflexión, meditación, contención de eBpí- 


(1) M. p•» 148 7 144. 
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rita, en ana palabra, todos los géneros de aplicación, 
se esperioienta constantemente en medio de la frente 
un sentimiento de incómodo, de pesadez, de embarazo, 
de tensión, ó mas bien un dolor verdadero que algunas 
veces es muy vivo: este es un hecho umversalmente 
admitido. ¿Porqué siempre este dolor en la región fron¬ 
tal y no eu otra parte, ni en el occipucio ni en el vér¬ 
tice?.¿Porqué segan la ley general que 

todo órgano que se ejercita demasiado se resiente mas 
ó menos, el matemático y el poeta sienten esta fatiga 
ó este dolor directamente en la frente, como los otros 
hombres, mientras que no deberían sentirlo sino en Ib 
región de sus órganos respectivos? 

Estas son hechos constantes que prueban primero 
é invenciblemente que el cerebro es el órgano de la 
iuteligencia, y & mas que este instrumento del pen¬ 
samiento concurre al complemento de las fuucioncs 
intelectuales de una manera general, absoluta é in¬ 
tegral; es decir, que obra en masa bajo la inmediata 
influencia del sima: todo lo cual prueba la existencia 
del cerebro como órgano del pensamiento, y la unidad 
orgánica para las funciones intelectuales y morales. •• 

Preciso es confesar que si la frenología no tuviera 
en contra otras razones mas poderosas que la consig¬ 
nada aquí, no le sería muy difícil sostener sus aflrma- 
ciunes y hasta triunfar del Dr. Debreyne. Es fácil re¬ 
conocer que el raciocinio propuesto por él flaquea, ya 
se le examine en su base, ya se le considere en sí mis¬ 
mo. Su base se reduce & la sensación de dolor é in¬ 
comodidad que se esperimenta después de profundos 
trabajos mentales; y ya hemos visto que lejos de probar 
esto la dependencia del pensamiento de órganos cor- 
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porales, solo prneba el ejercicio previo y simultáneo 
de las facultades sensibles relativamente á la inteli¬ 
gencia, simultaneidad atestiguada por la conciencia. 

Si se considera ahora en si misma la doctrina que 
este escritor pretendo deducir de esos hechos esperi- 
mentales, es evidente que viene ¿ estrellarse oontra 
todos los absurdos antes indicados; y lo que es mas 
qun, en vez de destruir, conduce directamente á una de 
las afirmaciones capitales de la frenología. Por confe¬ 
sión del mismo Debreyne en la definición de la fre¬ 
nología, una de las afirmaciones principales de eBta 
doctrina es la localización de las facultades intclec- 
taales y morales. Ahora bien; localizar una facultad ea 
señalarle un lugar determinado, ó en otros términos, 
señalarle una parte del cuerpo que le sirva de órgano 
ó instrumento para sus operaciones. Luego si según sus 
mismas palabras, el cerebro es el árgano de la inteligencia 
y el instrumento del pensamiento que concurre al com¬ 
plemento de las fondones intelectuales de una manera 
general, absoluta é integral, ¿no será lógico el inferir que 
la inteligencia se halla localizada eu el cerebro? Poco 
importa que este cerebro se considere como un solo ór¬ 
gano ó como dividido en muchos: esta es una cuestión 
secundaria una vez admitida esta hipótesis, y sobre ella 
quedará siempre la localización de las facultades intelec¬ 
tuales, que es la afirmación fundamental de la frenología. 

Para que aparezca mas de bulto la inconsecuencia 
é inexactitud de la doctrina contenida en este pasage, 
voy á trascribir las palabras que pone poco antes de 
las citadas: (I) 


(1) AM. páf. 149, 
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• No podiendo obrar el alma sino según so natura¬ 
leza que es la unidad y sencillez, se sigue que el prin¬ 
cipio de acción es uno y simple ó sencillo; que la acti¬ 
vidad es una y no múltiple, idéntica y no diversa; en 
fin, que es simple, inestendida, indivisible, inmaterial 
y espiritual: luego la pluralidad de órganos y la locali¬ 
zación de las funciones intelectuales y morales, son una 
hipótesis puramente gratuita é inútil que desmienten 
los hechos y la observación, y que el buen sentido y la 
razón reprueban. Esta pluralidad no existe sino para las 
operaciones sensitivas ó para las sensaciones que nos 
son comunes con los animales, y de ahi la plura¬ 
lidad de los sentidos, como de la vista, del oido, 
etc. Asi el hombre, que es el solo capaz de ideas in¬ 
telectuales y morales, ó en otros términos, que es el 
solo que posée la inteligencia y el libre albedrío, 
no tiene ni órganos múltiples, ni localización.» 

Antes se nos habin dicho que el cerebro es el orejano 
de la inteligencia y el instrumento del pensamiento; 
ahora se nos dice que en el hombre no hay localiza¬ 
ción y que la localización de las fuuciones intelectua¬ 
les es una hipótesis gratuita é inútil: la contradicion 
no puede ser mas palpable. 

El lector podrá apreciar por sí mismo otras graves 
inexactitudes de lcnguagc y de ideas que se descu¬ 
bran en el pasage que se acaba de trascribir. Así por 
ejemplo, después de negar de uua manera absoluta y 
general la pluralidad de órganos en el hombre; des¬ 
pués de decir que en el hombre vo hay órganos múl¬ 
tiples, afirma que esta pluralidad de órganos no existe 
sino para las operaeiones sensitivas 6 para las sensacio¬ 
nes. ¿Será acaso que para Dcbrcyne, las sensaciones no 
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proceden del alma y no bod manifestaciones de su ac¬ 
tividad, como lo son las operaciones intelectuales? ¿Será 
por ventura qne quiere poner para las funciones sensi¬ 
tivas un principio vital distinto, 0 un alma sensitiva dis¬ 
tinta de la racional, sujeto y principio de las funciones 
intelectnales? En eBte caso suplicaríamos al escritor 
francés que nos esplicara de una manera racional y ac- 
ceptable, la nnion indisoluble y permanente de estas 
dos clases de operaciones en la conciencia única del yo. 
Y si el principio vital de estas dos clases de funciones 
es uno mismo, y esto no impide que haya pluralidad de 
órganos para las sensaciones; luego es falso el principio 
que establece para llegar á estas deducciones, á saber, 
que la actividad del afana es nna y no múltiple, idéntica 
y no diversa, si por esta actividad quiere significar, nó 
la actividad fundamental y esencial,* es decir, nó la 
misma esencia y sustancia del alma, sino las potencias 
ó facultades de la misma. Las sensaciones y las opera¬ 
ciones intelectuales proceden y radican todaB en el alma 
humana, y sin embargo en toda buena filosofía y espe¬ 
cialmente en toda filosofía cristiana, no pueden ni 
deben identificarse estas dos clases de funciones. 

¡Cuanto mas digna, elevada, sencilla y profunda á 
la vez, es la doctrina de santo Tomás I El alma racio¬ 
nal, lo qne se llama hoy el principio pensante, es 
nna naturaleza espiritual, inestensa, una, indivisible 
en su sustancia: pero esta sustancia simple posée di¬ 
ferentes potencias ó facultades: el entendimiento, la 
voluntad, los sentidos esteraos y los sentidos internos, 
son facultades distintas con operaciones y objetos tam¬ 
bién distintos, que todas radican en ella como en sn 
principio coman: son modificaciones diferentes^ modos 
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de ser de la sustancia del alma, y algo distinto y 
posterior á ella en órden de naturaleza, como el mo¬ 
vimiento es algo distinto de la sustancia del cuerpo 
movido. Pero entre estas facultades existe una dife¬ 
rencia muy notable; las unas, como los sentidos es¬ 
temos y los internos no realizan sus funciones sino me¬ 
diante órganos corporales determiuados; las otras, como 
el entendimiento y la voluntad, son enteramente in¬ 
dependientes de órganos corpóreos. Luego eB absurdo 
el localizar las funciones de la inteligencia pura y las 
morales de la voluntad; y este absurdo es igual en el 
fondo, ya sea que se admita un solo órgano, como hace 
Oebreyne, ya sea que se admita pluralidad en los 
mismos, como hacen los frenólogos modernos. Solo de 
esta suerte puede combatirse con ventaja y resultado 
la frenología de nuestros dias; porque esta doctrina de 
santo Tomás, en perfecta consonancia por una parte 
con la observación y espericncia de los fenómenos in¬ 
ternos, y por otra con la espiritualidad é inmaterialidad 
del alma, deducida de esos mismos fenómenos, destruye 
por nu base la doctrina frenológica y pone de mani¬ 
fiesto sus tendencias necesariamente materialistas. Todo 
lo que sea separarse de esta doctrina; todo lo que sea 
reconocer órganos para las facultades intelectuales, 
-ea uno, sean machos, es hacer traición á la cansa de 
la Religión y de la filosofía cristiana; es abrir la 
puerta á doctrinas materialistas; es preparar el triunfo 
y ceder el campo á la frenología en el sentido inac- 
ceptable de esta palabra. 

Si alguno pretendiera eludir la fuerza de las re¬ 
flexiones que quedan consignadas y las deducciones 
de la filosofía de santo Tomás, negando que las fun- 
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ciones de la sensibilidad esterna se ejercitan me¬ 
diante los órganos de los sentidos, y afirmando que 
las sensaciones dependen y se realiian en el cerebro, 
me contentaré con responder que esto en nada afecta 
al fondo de la caestion. Sea que las sensaciones resi¬ 
dan en el cerebro, sea que se ejerzan mediante los 
órganos estemos, sea que se realizen con dependen¬ 
cia del primero y los segundos simultáneamente, 
siempre serA preciso confesar qne las funciones seu- 
sibles tienen alguna dependencia de los órganos cor¬ 
porales que no tienen las facultades puramente intelec¬ 
tuales. Es imposible naturalmente \er sin ojos, ni oir 
sin el órgano auditivo; pero no es imposible entender 
sin ojos, sin cerebro, y hasta sin todo el cuerpo. Ln 
razón y el sentido común nos ensefian que el alma 
humana separada del cuerpo, no puede ver, tocar, 
gustar ele. y sin embargo ¿quien ser& el filósofo 
espiritualista y católico que se atreva á negar que 
esa misma alma separada del cuerpo puede enten¬ 
der y querer ? Luego cualquiera que sea la opiniou 
que se quiera adoptar sobre la naturaleza de las rela- 
cioues de las facultades sensibles con los órganos cor¬ 
porales y con'el cuerpo, siempre Berá preciso admitir 
entre estas cosas una dependencia de que Be hallan 
exentas la inteligencia y la voluntad. 

Cuando uno reflexiona sobre la solidez y trascen¬ 
dencia de esta doctrina; al ver el esquisito cuidado 
que pone santo Tomás en sefialar esta diferencia ra¬ 
dical entre las facultades sensibles y lus intelectua¬ 
les; al notar la insistencia con que repite A cada paso 
en sus escritos que el entendimiento es una facultad 
independiente absolutamente del cuerpo, tuulo en sí 
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mismo como en las manifestaciones de su actividad, 
non utens órgano corpóreo; no puede meaos de sospe¬ 
charse qnc el santo Doctor, reconociendo en su alta 
previsión la importancia trascendental y las aplica¬ 
ciones científicas y prácticas de esta afirmación, queria 
cerrar la puerta al materialismo y á la frenología 
moderna que divisaba sin duda en el término de la 
afirmación contraria. (XV) 



CAPITULO QUINCE. 


Co.iti.iúa el examen de Frenología en sus relaciones 
con la doctrina de santo Tomás. 


Si damos oidos & algunos de los partidarios mas 
fervientes de la frenología, no hay ciencia alguna que 
envuelva una importancia mas trascendental, no solo 
cu el orden especulativo sino mucho mas aun en el 
terreno de las aplicaciones civiles, morales, políticas y 
sociales. «Á las consecuencias y aplicaciones de la 
frenología, dice M. Gaubert, (I) se refieren las cues¬ 
tiones filosóficas, las teorías generales y especiales, 
las mejoras relativas á la instrucción del pueblo, á las 
salas de asilo, & la enseñanza primaria, &- las casas 


(1) Bna. del tlglo 19. Art. Tras. 
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de detención, los baños, los prisiones, ¿ los princi¬ 
pios de derecho y de legislación; las cuestiones de 
penalidad, la revisión de códigos, las costumbres de 
los pueblos y los caracteres nacionales, las diversas 
formas de religión, las artes, la política, la educación 
moral de todas las clases de la sociedad.» 

Hé aquí á la frenología, que á pesar de sus multi¬ 
plicados y perseverantes esfnerzos no ha podido llegar 
•i ser reconocida por verdadera ciencia, no solo elevada 
á esta condición, sino constitnida en ciencia universal. 
1.a primera é imprescindible condieion de toda ciencia 
os la unidad de base y de objeto, y la verdad uniforme 
de principios: donde no hay fijeza y determinación de 
objeto y de principios es absolutamente imposible 
la ciencia propiamente dicha. Y sin embargo, los 
frenólogos no han podido aun ponerse de acuerdo, 
no diré sobre la determinación de las facultades, sus 
órganos de manifestación ni sobre el método de in¬ 
vestigación, sino ni siquiera sobre la base y objeto 
de la frenología. La divergencia y variedad de opi¬ 
niones tocante & la definición misma de la frenología 
es una prueba couvincente de esto. Unos reducen la 
frenología á la fisiología del cerebro; otros pretenden 
que debe abrazar la anatomía, la fisiología, la pato¬ 
logía del cerebro y del sistema nervioso, del oráneo, 
de la forma de la cabeza asi de los animales como del 
hombre: Gull quiere que cousista en reconocer lus 
diferentes disposiciones é inclinaciones por las protu¬ 
berancias y depresiones que se encuentran - en la ca¬ 
beza ó sobre el cráneo: en una palabra; en cada 
obra de frenología de alguna importancia, se hallará 
una definición diferente de esta pretendida ciencia. 
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Puede decirse sin embargo, que M. Gaubert tiene 
mucha razón al desenvolver las consecuencias y apli¬ 
caciones de la frenología, si bien no en el sentido 
que pretende, sino eu sentido diametralmeute opuesto. 
Todos los escritores religiosos y todos los filósofos y 
hombres sensatos, convienen efectivamente, en que una 
de las consecuencias mas inevitables de la moderuu 
frenología es La negación de la libertad del hombre 
tal cual se necesita para la moralidad y responsabi¬ 
lidad de las accioues, ú sea el fatalismo. Ahora bien; 
si el fatalismo es una verdad, es preciso convenir 
en que la educación moral, la enseñanza, los códigos 
penales, las leyes y en general todas las instituciones 
políticas y sociales, deben ser reformadas y modifi¬ 
cadas, puesto que todas ellas, ó descansan inmediata- 
meute sobre la libertad moral, ó la presuponen y 
se refieren á la misma. Si se admiten con Mr. Gau¬ 
bert como verdaderas las afirmaciones de la freno¬ 
logía en su estado y pretensiones actuales, será lógico 
admitir también las consecuencias y aplicaciones 
prácticas que el mismo sédala é esta doctrina. (Des¬ 
graciada humanidad el dia en que esta doctrina llegue 
á encarnarse en la sociedad y sirva de base & la le¬ 
gislación de los pueblos 1 La tendencia que se nota 
eu muchos médicos y hasta en algunos hombres pú¬ 
blicos, á escusar los conatos y casos de suicidio atri¬ 
buyéndolos siempre a enagenacion mental ¿no será 
tal vez el resaltado y efeeto de la infiltración insen¬ 
sible de estas doctrinas? 

Si es cierto que hay algunos frenólogos que en su 
laudable deseo de salvar los grandes intereses de la 
Religión y la moral, se esfuerzan en rebatir las fundadas 
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acusaciones de fatalismo que pesan sobre la frenología 
moderna, no lo es menos qne estos esfuerzos han sido y 
serán por necesidad estériles. Por otra parte, las afirma¬ 
ciones de los frenólogos que han tenido el valor nece¬ 
sario para no retroceder como otros aute las deduccio¬ 
nes lógicas de los principios, revelan evidentemente la 
justicia de la acusación. -El hombre, nos dice Brous- 
seais, (I) tiene libertad si sus órganos del yo y de la 
voluntad, de los que depende esta facultad, son vi¬ 
gorosos; pero si son débiles, carece de aquella. Exa¬ 
minemos primeramente al que los tiene débiles: no 
será verdaderamente libre sino para las accicnes in¬ 
diferentes, mas no lo será para los actos importantes». 

Hemos visto ya que la teoría psicológica de santo 
Tomás es la negación mas radical de la frenología bajo 
el punto de vista de sus tcndencius materialistas. Pocas 
palabras bastarán para convencerse de que esta oposi¬ 
ción entre las dos doctrinas es mayor aun si cabe, bajo 
el aspecto de las tendencias fatalistas de la frenología. 
Para cualquiera que haya saludado las obras del santo 
Doctor, debe estar fuera de toda duda que según su 
doctrina sobre la naturaleza de las relaciones del en¬ 
tendimiento y de la voluntad, el primero no solamente 
dirige y gobierna la voluntad, sino que es la raiz y. 
como la razón suficiente inmediata de la libertad de 
esta. La universalidad de objeto y la perfección en el 
modo de obrar del entendimiento, es la razón de la 
libertad inherente A la deliberación respecto de los 
objetos particulares: el juicio práctico del entendi¬ 
miento acerca de los bienes particulares y el cono- 


(1) Cutí, da Fr«n. pag. 603. 
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cimiento de sus relaciones cod el fin, llevan consigo la 
indiferencia, y por consiguiente la libertad de la vo¬ 
luntad en órden A estos mismos objetos. Asi pues uno 
de los puntos capitales en la teoría de santo Tomás,.es 
que el entendimiento influye sobre la voluntad por 
medio del conocimiento de los objetos que le presenta 
como buenos ó malos, dignos de ser elegidos ó repro¬ 
bados, moviendo y dirigiendo de esta suerte la volun¬ 
tad, la cual seria una facultad inerte y ciega sin esta 
dirección del entendimiento. 

Otro de los puntos principales de su teoría y que 
viene á ser*como una consecuencia del primero, es 
que si bien las facultades afectivas inferiores, ó seau 
las pasiones, pueden impulsar, mover y atraer la vo¬ 
luntad hacia sus actos y objetos especiales, sin em¬ 
bargo esto no obsta para que la parte superior del 
hombro, es decir, el entendimiento y ln voluntad, teugan 
el poder y facultad suficientes para contrariar sus mo¬ 
vimientos, dirigirlos y dominarlos. Si se esceptúan los 
movimientos repentinos de las pasiones que previenen 
toda deliberación, estas se hallan siempre subordinadas 
al imperio y dirección del entendimiento y á la fuerzu 
de La voluntad en el órden moral. Sería completa¬ 
mente iuútil apoyar esto con textos, pues si se abre 
cualquiera de sus obras se tropezará & cada paso con 
estas afirmaciones, pudiendo añadirse que sus escritos 
morales no son mas que uu desenvolvimiento y una 
aplicación continua de estos dos puntos capitales de 
su doctrina moral. ¿Que nos dice ahora la frenología 
sobre estas bases necesarias de la libertad moral? He¬ 
lo aqui: que el entendimiento no dirige ni gobierna 
las facultades afectivas; que el conocimiento no entra 
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para nada en la dirección y enfrenamiento de dichas 
facultades; que las pasiones nos arrastran y dominan 
las mas de las veces contra nuestra voluntad; que el 
desarrollo escesivo en fin de las pasiones, arrastra al 
hombre á hacer lo que ¿l mismo no quisiera. Y no se 
crea que estas afirmaciones con tendencias evidente¬ 
mente fatalistas y que envuelven en sí mismos la nega¬ 
ción de toda verdadera libertad moral, pertenezcan 
solo á frenólogos de aquellos que haocn profesión de 
no retroceder ante las consecuencias de la frenología, 
siquiera estas consecuencias sean claramente materia¬ 
listas y lleven consigo el anonadaimcuto'coiupleto de 
la libertad, como Brousseais; sino que estos princi¬ 
pios se hallan profesados por los redactores de la He- 
vista Frenológica publicada en Barcelona en 1852, es 
decir, por los partidarios menos avanzados de la fre¬ 
nología; por unos escritores que dedican gran parte 
de su obra ¿ rebatir las acusaciones de materialismo 
y de fatalismo que se dirigen á esta doctrina, y á pro¬ 
bar que no es incompatible con las prescripciones de 
la Religión y de la moral cristiana. 

Y sin embargo, estos escritores, racionales y juicio¬ 
sos cuanto puede caber en frenología, moderados y re¬ 
ligiosos en sus tendencias y deseos personales, no 
han podido meaos de oonsignar la doctrina indicada: 
prueba inconcusa de que los principios frenológicos 
gravitan con todo su peso hacia la uegacion de la 
verdadera idea de la libertad moral del hombre. Hé 
aquí sus palabras: (I) 

«¿Quien no sabe que las pasiones nos arrastran y 


(1) Revista Fren, pag. SI j »ig*. 
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dominan las mas de las veces contra nuestra voluntad, 
y que nos conducen á un precipicio? ¿Cuantas veces 
las pasiones no se apoderan del entendimiento, de la 

voluntad y hasta del hombre entero?. 

Desde luego se hace evidente que la parte intelectual 
no ilustra ni guia la parte afectiva, sino que en vez 
de dirigirla y gobernarla, la impulsa y la da mayor 
energía. La parte intelectual no es para el hombre mas 
que un receptáculo donde deposita y guarda los co¬ 
nocimientos que por medio de sus facultades innatas 
durante el curso de su vida ha adquirido. Pero estos 
conocimientos grabados en el entendimiento, no entran 
para nada en la dirección y enfrenamiento de las fa¬ 
cultades afectivas. Estas, si bien es verdad que son 
ilustradas por la inteligencia, (antes se había afirmado 
que la parte intelectual no ilustra la parte afectiva) no 
obstante no les dan dirección ninguna, porque cadu 
región de la cabeza del hombre es distinta y distinto 
también sn oficio y su tendencia especial. La parte in¬ 
telectual no hace mas que recibir conocimientos y re¬ 
flexionar sobre ellos; la parte moral querer todo lo 
bueno, lo justo y lo legítimo; y la parte animal, agui¬ 
joneada siempre para satisfacer sus instintos ciegos, 
que son sus acciones y deseos puramente animales.. . 


Siendo oslo asi como realmente es, ¿como se quiere que 
el hombre posea una robusta libertad moral, capaz de 
resistir sus violentas pasiones, si la parte superior de su 
cabeza no está tan desarrollada comparativamente como 
lo están sus facultades animales? ¿No ven que el desa¬ 
rrollo escesivo de lasfacullades animales sobre las mora¬ 
les, le arrastran á hacer lo que él mismo no quisiera?» 
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Estas palabras no necesitan comentarios. Las con¬ 
diciones y proporciones de libertad y por consiguiente 
de moralidad, dependen, según esta doctrina, del de¬ 
sarrollo relativo de los órganos de las fucultades ani¬ 
males ó scu de lus pasiones, y del de la voluntad ó 
facultades morules, según el leuguage frenológico. Si 
predominan las primeras, el hombre es arrastrado A 
hacer lo mismo que no quiere; la voluntad queda 
vencida. Si á esto añadimos que la inteligencia nada 
tieue que ver en la dirección de la parte ufectiva del 
hombre, en la cual está incluida también la voluntad, 
tendremos que en último resultado la cuestión de 
libertad inorul para los frenólogos, es una cuestión de 
desarrollo orgánico. 

>o es cstraAo por lo tanto que aúadun después: (1) 
- Por esto cuando las fucultades morales son en el 
hombre mas grandes que las animales, tenga mucha 
u poca inteligencia, su conducta será buena ó intacha¬ 
ble. Y para convencernos de esta grande verdad uo 
tenemos mas que examinarnos A nosotros mismos y A los 
demas, y veremos bien pronto que nuestros actos buenos 

o simios son hijos de nuestro desarrollo cefálico . 

La voluntad pues es relativa, y uó absoluta, como han 
asentado algunos filósofos.» 

«Las leyes morales, concluye finalmente, (2) son in¬ 
herentes A la naturulcza del hombre y resultado de las 
facultades que le son propias. Los que las poseen en 
un grado grande y potente, tienen las animales do¬ 
minadas y hacen el bien moral sin preceptos, y sí solo 

i 

(1) IbU. pie. 35. 

(8) Aid. pa«. 36. 
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por su natural propensión á hacer bien. Estos hom - 
brea, como hemos dicho, no pueden hacer dallo por¬ 
que no están constituidos para dio. . 

De lo que queda dicho se despreuden estas ntilísi¬ 
mas verdades. Qne la inteligencia no es la que go¬ 
bierna ni dirige los actos de la conducta del hombre; 
que ouando las facultades animales preponderan en 
un individuo á las moraleR, este procede casi siempre 
malamente. ■ 

¿ Existe mucha distancia entre esta doctrina y el fata¬ 
lismo? O mejor dicho, la negación de la libertad moral 
¿no es una consecuencia inevitable de estos principios 
y afirmaciones? Y sin embargo, sus autores pretenden 
apoyarla nada menoB que sobre la antoridad de san Pa¬ 
blo y de santo Tomás. Después de trascribir un pasage 
de aquel apdstol, anaden: (1) «No fue solo san Pablo 
el que conoció que los sentimientos superiores eran 
los que avasallaban á las pasiones, sino que santo To¬ 
más, eBa gran lumbrera de nuestra Iglesia dice, que 
la razón particular reside en el centro de la cabeza, esto 
es, eu la parte superior ó moral.» 

He contentaré con recordar en contestación á esto, 
que segnn saben muy bion los hombres versados en su 
doctrina, en el lenguaje de santo Tomás, la razón par¬ 
ticular, no es la raaon que se identifica y se denomina 
comunmente inteligencia, ó en otros términos, que no 
es lo que él mismo llama entendimiento y razón, sino 
que es uno de los sentidos internos, á loa cuales úni¬ 
camente pueden Bedalaroe lugares determinados y nóá 
la razón universal ó sea el entendimiento: este,6egun 


(i) JUd. pie. as. 
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la expresión cien veces repetida por el mismo santo 
Doctor, es una potencia que no se ejerce mediante nin¬ 
gún órgano corporal, la cual por lo mismo solo reside y 
se recibe como en su propio sujeto en la misma sustan¬ 
cia del alma. 

Esto nos lleva naturalmente ú deshacer otra grave 
equivocación en que incurrieron los citados escritores 
relativamente á santo Tomás. 

Tratando mas adelante de sincerar á la frenología 
de las tendencias materialistas que se le imputan por 
el mero hecho de establecer que todas las facultades 
del hombre se ejercen y manifiestan mediante órga¬ 
nos corporales, aducen para apoyar su doctrina las 
palabras de santo Tom&s. 

«Santo Tom&s, (I) lumbrera de la Iglesia, genio pri¬ 
vilegiado.no pudo menos en sus relevantes 

dotes de reconocer la verdad de la proposición que 
sustentamos. Sus obras filosóficas 7 morales, altamente 
notables bajo cualquier concepto que se les mire, 
abundan en pruebas de lo que acabamos de decir, y 
echan con su autoridad el sello á lo que la observa¬ 
ción 7 reflexión naturales nos han dado á conocer. 

Trascribirémos con gusto algunos de sus principa¬ 
les pasages á fin de que nuestra tarea quede cumpli¬ 
damente llenada, 7 las personas mas escrupulosas 7 
timoratas pierdan enteramente todos sus temores 7 
escrúpulos respecto de una de las principales bases 
en que , 1 a frenología descansa, 7 se convenían de la 
falsedad 7 temeridad con que por algunos ha sido 
acusada de materialista la sublime doctrina del flló- 


( 1 ) iba. pAg. aoo 7 
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gofo de Tiefembrnn. Quídam vtr 0 potentix runt ín 
conjuncto, sieut in suhjeeto; sieut muj potentix sensi¬ 
tiva partís, et nutritiva. Destructo autem subjecío, non 
potest accidens remunere, l'nde corrupto conjuncto, non 
manent kujusmodi potentix acta, sed virtute tantttm ma~ 
nent in anima sieut t'n principio vei radicr. Et sic fal- 
sum est quod quídam dicunt , hujusmodi potenlius in 
anima remunere, etiam corpore corrupto: et multó fal- 
sius quod dicunt, etiam actas harum potentiarinn remu¬ 
nere in anima separata; quia talium potentiarum nuda 
est actio nisiper organum corporeum. (I) 

Para disipar el error que aquí se preteudc establecer 
atribuyendo & santo Tomás uua doctrina que es prc- 
cisameute la antítesis de su verdadero pensamiento, 
bastará copiar las palabras que preceden inined'mta- 
mentc á las citadas por los autores de la lie vista 
Frenológica. Pregunta el santo Doctor en dicho ar¬ 
tículo, «si todas los potencias del alma permanecen 
en ella después de sepurada del cuerpo: Utrum om- 
nes potentix anime remaneant in anima á corpore sepa¬ 
rata;* y responde que todas las potencias del alma 
se comparan ó refieren á sola el alma como á su 
principio. Mas entre estas potencias, algunas se re¬ 
fieren ¿ sola el alma como ¿ su sujeto, como son el 
entendimiento y la voluntad; y estas potencias es 
necesario que perseveren en el alma despucs de des¬ 
truido el cuerpo. 

Pero hay otras potencias que residen en el con¬ 
junto, es decir, en la persona humana completa, ó sea 
el compuesto del alma y cuerpo como en sn sujeto ade- 


(i) I.« P. CC 77. A. 8. 
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cundo y propio, como soo todas las potencias do la 
parte sensitiva etc. 

Es evidente por lo tanto que lejos de preteuder 
santo Tomás que todas ¡as facultades del hombre re¬ 
siden y se ejerzen mediante órganos corporales, es- 
ccptua por el contrario terminantemente las facultades 
del órden intelectual puro, cuales son el entendi¬ 
miento y la voluntad, de las cuales afirma que residen 
en sola el alma; infiriendo de aqni que permanecen en 
el alma separada por lo mismo que ne dependen ni se 
reciben en el cuerpo, al paso que las sensitivas no pue¬ 
den permanecer sino virtualmente y como en poten¬ 
cia; pero nó en cuanto á su actual ejercicio ni sus ope¬ 
raciones, puesto que para ello dependen del cuerpo y 
sus órganos sin los cuales no pueden ejercer sus fun¬ 
ciones propias. 

Estas sencillas reflexiones bastan para juzgar lo 
que aílade la citada Revista al hacerse cargo del si¬ 
lencio de santo Tomás con respecto ¿ las facultades 
intelectuales. «El mismo Doctor Angélico que en el 
lugar citado mas arriba, omite hablar de las faculta¬ 
des intelectuales como teniendo su asieuto eu el cere¬ 
bro, ó mejor, sus órganos de manifestación en él, com¬ 
pleta su acción en otra parte y viene también eu sos¬ 
ten de la doctrina frenológica eu lo que alli la dejara 
manca. 

La razón de esta diferencia consiste únicamente eu 
que según las doctrinas del santo, solo constituye el 
intelecto ó la facultad abstracta ó la esencia misma 
del alma, por decirlo asi, que recibe las impresiones 
é impulsos de las facultades, y raciocina y escoge en¬ 
tre unas y otras: para él es como ai dijéramos la vo- 
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luut&d, el jo, que constituye la esencia del alma. . . 

.Por lo qué, dice en otro lugar (1) 

consecuente á lo que sentó en el antes citado, y apo¬ 
yando como alli las doctrinas frenológicas: Lieet enim 
intelleetus non sit virtm corpórea, lamen in nobit intel- 
lactus operado tompleri non potest riñe operatione virtu- 
tum corporearum, qux sunt imaginado et vú memorativa 
el cogitadla .» 

Remitimos ul lector al capítulo mismo que se cita 
en el pasage, bastante oscuro por cierto, que acabo de 
trascribir; j allí veré que nada absolutamente tieue 
que ver con la doctrina que se proponen deducir del 
mismo los que le aducen en su apojo, j que solo 
prueba lo que mas de una vez hemos dichp ja, á saber, 
que según santo Tom&s, las facultades sensitivas re¬ 
quieren órganos corporales; j ademas qne el ejercicio 
de las facultades intelectuales, va siempre precedido j 
acompañado en el hombre del ejercicio de las sensiti¬ 
vas. En este sentido dice, que «la operación del en¬ 
tendimiento no puede ejercerse sin la operación de las 
potencias corpóreas,» que son las dichas facultades 
sensibles á las cuales denomina corpóreas, nó porque 
sean cuerpos, sino porque dependen de órganos deter¬ 
minados en el ejercicio de sus fnneiones. Los que lean 
el citado capítulo hallar&n consignado alli mismo ter¬ 
minantemente por el santo Doctor, que «el entendi¬ 
miento ni es cuerpo ni virtud corpórea.» 

Por lo demas este modo de interpretar el pensa¬ 
miento de santo Tom&s es digno de los qne afirman 
«que según las doctrinas del santo, solo constituye 


(i) fuá. «MU. Gnu. Lita. 8. a Cap, 84. núm. 0. 
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el intelecto la facultad abstracta ó la 6S6UC18 lOÍblOft 
del alma,» y que « para él es como si dijésemos la vo¬ 
luntad, el yo, que constituye la esencia del olma.» 
Puede decirse que aquí hay tantos errores como pa¬ 
labras, y desafiamos á los escritores de la Revista fre¬ 
nológica, á que nos presenten en las numerosas obras 
del santo Doctor un solo texto en que diga que el en¬ 
tendimiento es la esencia misma del alma, ni mucho 
menos que sea equivalente á la voluntad, y menos 
todavía que la voluntad y el yo, sean una misma cosa: 
y constituyan la esencia del alma. 

Utrum essentia anima sit ejus potentia, pregunta en 
la primera parte déla Suma Teológica; (1) y contesta: 
Bespondeo dicendum, quod imposibile est dicere quod 
essentia anima sit ejns potentia. etc. Al hablar después 
de las potencias del alma, enumera entre ellas la vo- 
liintad, cuya naturaleza, atributos y relaciones con el 
entendimiento examina en seguida en una cuestión 
que comprende cuatro artículos. No contento con lo 
que habia dicho antes, al tratar en especial del en¬ 
tendimiento vuelve á proponer otra vez la cuestión: 
Utrum mtellectus sit aliqua potentia anima; y contesta: 
Bespondeo dicendum, quod necesse est dicere secundum 
pramissa, quod inteleetus sit aliqua potentia anima et 
non ipsa anima essentia. 

En las Cuestiones Disputadas (2) pregunta, si en el 
hombre la voluntad es potencia distinta del apetito 
sensitivo, que es en donde residen segnn él, las fa¬ 
cultades afectivas inferiores, ó sean las pasiones; y 


(1) Ousit. n art. I.® 

(8) Bt Vertí. OuOTk 98 art. 4.® 
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contesta: Responde» dieendum , quod voluntas est alia 
potentia ab appetitu sensitivo ; y desenvolviendo allí 
mismo las relaciones 7 diversidad de naturaleza entre 
las pasiones 7 la voluntad, Beflala como atributo 7 
perfección especial de esta el no necesitar de órgano 
corporal en sus operaciones: et hoc quidem competa ti, 
(voluntati) in quantum non utitur órgano corporali. 

Finalmente al proponerse mas adelante (I) la cues¬ 
tión, Utrum voluntas et intelleetus sint eadem potentia.; 
contesta; ñespondeo dieendum, quod voluntas et intellev- 
tus sunt diversx potentix etc. terminando el artículo 

con estas palabras/ linde . oportet volúntateos et 

intellectum esse potentias genere diversas. 

Véase pues por estas ligeras pero terminantes in¬ 
dicaciones que seria fácil multiplicar indefinidamente, 
si los mencionados escritores anduvieron mu 7 acerta¬ 
dos al interpretar de la manera que lo hicieron el pensa¬ 
miento de santo Tomás. Es mu 7 peligroso 7 general¬ 
mente espuesto á ridiculas equivocaciones el pretender 
apo 7 arse sobre textos aislados de escritores 00788 obras 
no se han manejado bastante. Para formar idea cabal 
del conjunto de doctrinas 7 del pensamiento filosófico 
de santo Tomás, es preciso no solo estudiar con de¬ 
tenimiento sus numerosas obras, sino consultar tam¬ 
bién los escritores que han encanecido Bobre ellas 
para interpretar 7 desenvolver su pensamiento. 


(1) ¡bld. art. 10. 
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Si es posible la Frenología en la Filosofía de 
samo Tomás. 


Tíos contenencias importantes se desprenden natu¬ 
ralmente de las reflexiones emitidas en los capítulos 
que preceden. 

1. a La frenología moderna inventada por Gall, 
desarrollada y ensenada hoy por sus partidarios, no 
solo uo puede apoyarse racionalmente en la doctrina 
de santo Tomás, sino que envuelve una oposición di¬ 
recta á sus principios filosóficos, y es una negación 
radical de su enseñanza sobre las facultades del hom¬ 
bre y sobre la libertad. 

2. a Que si se nos pidiese una definición de esta 
frenología que 6e ensefia en nuestro siglo, responde- 
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riamos con M. Cerise, (I) que es «un sistema frenoló¬ 
gico que niega virtual y realmente todus las verdades 
cu virtud de las cuales se distingue el hombre de los 
auimales; que este sistema es hostil á la moral, con¬ 
trario á todos los datos generales de la psicología; que 
es por consiguiente malo y falso y una inmoralidad á 
la par que un error; y que el trabajar en combatirlo 
y auouudurlo, es ó lu vez una obra de fé y una obra de 
ciencia.» 

Aqui se presenta una cuestión que no carece de 
interes. ¿La filosofía de santo Tomás rechaza todo 
sistema frenológico? ¿Es posible alguna frenología en 
el círculo de su doctrina? 

No hay para que insistir mas sobre la contradicción 
que existe entre su doctrina y la frenología rcinautcj 
considerada lo mismo en sus principios que en sus 
tendencias. Empero si se quiere apellidar con este 
nombre el estudio y conocimiento conjetural de las 
inclinaciones y pasiones de lu parte sensible, no menos 
que de las fucultudes de lu sensibilidad que se refieren 
ú la percepción de los objetos, eu este caso la doc¬ 
trina filosófica del santo Doctor no es incompatible 
cou ulgun sistema frcuológico. 

Hemos visto ya que según él, todas las potencias ó 
facultades sensibles, bien sean afectivas como las pa¬ 
siones, bien perceptivas como los seutidos estemos 6 
internos, obran y realizan sus funciones con depen¬ 
dencia de órganos corporales. Luego en algún sentido 
y cu tesis general, es posible el estadio y couocimiento 
de dichas facultades por medio de sus órganos. Sin 


(1) Exam. Crit. M tUtima fm. ptg. 19. 
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embargo, cuando se desciende del terreno de la posi¬ 
bilidad al terreno práctico y de la existencia, se tro¬ 
pezará con la dificultad siempre subsistente de deter¬ 
minar los órganos particulares correspondientes á estas 
diversas facultades ó potencias; y con lá dificultad 
mayor aun de determinar las condiciones de desarrollo 
de estos órganos como indicios y manifestaciones de 
la intensidad de las fuerzas ó potencias, y el grado de 
iiiíluencia que el desarrollo escesivo ó diminuto de uno 
ó mas órganos, puede ejercer sobre los deinas. Es 
preciso tener cu cuenta también, que no es absoluta¬ 
mente incontestable que la energía ó vigor de utiu fa¬ 
cultad esté en razón directa del desarrollo material del 
órgano, ó si se quiere, de su magnitud; y hasta puede 
defenderse que en la doctrina de santo Tomás, la ener¬ 
gía se halla en relación mas inmediata con las cuali¬ 
dades y disposición del órgano que con su magnitud 
y desarrollo material. 

Esta dificultad de conocér y determinar los órganos 
de las facultades sensitivas y sus relaciones recíprocas, 
grande ya en si misma aun cuando se reduzcan á un 
número bastante limitado con santo Tomás, crecería 
y se baria insuperable para los que pretenden multi¬ 
plicar indefinidamente estas facultades. Esta es sin 
duda la razón porque el santo Doctor, mas bien consi¬ 
dera el conocimiento de las facultades afectivas infe¬ 
riores como resultado del estudio y observación del 
temperamento y complexión general de la organización, 
que como resultado del conocimiento de sus órganos 
particulares. 

Por lo qne hace á las facultades de conocimiento, 
si bien las que pertenecen á la sensibilidad se hallan 
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sujetas á la posibilidad de estadio y observación fre¬ 
nológica, en el sentido indicado, no puede decirse lo 
mismo de las que pertenecen al órden intelectual, ó 
sea el entendimiento, el cual constituyendo una fa¬ 
cultad independiente de todo órgano corporal, no se 
baila sometido directamente á diclio estudio. 

Sin embargo, como quiera que el ejercicio y funcio¬ 
nes de los sentidos asi estemos como internos, sean 
condiciones previas necesarias para las funciones de 
la inteligencia, y como las operaciones de esta van 
siempre acompañadas del ejercicio de aquellos, prin¬ 
cipalmente de la imaginación, es preciso reconocer la 
posibilidad de llegar de una manera remota ú indi¬ 
recta al conocimiento de la facultad inteligente por 
medio del estudio de les órganos materiales y espe¬ 
cialmente de aquellos que corresponden á las facul¬ 
tades de la sensibilidad interna. Negar que la bondad 
y perfección de la imaginación y en general una con¬ 
veniente organización del cerebro, determina de al¬ 
guna manera é influye sobre la bondad y perfección 
de la inteligencia, sería ponerse en manifiesta oposición 
con la observación y la esperieneia de todos los dias. 
Empero es necesario al mismo tiempo guardarse con 
cuidado de multiplicar la inteligencia, considerándola 
dividida en otras tantas potencias ó facultades cuantas 
son las aptitudes en órden á diferentes ol jetos. Si 
es cierto que se observa en los individuos diversidad 
de aptitudes intelectuales en orden & difcrcutcs ramos 
del saber humano, no lo es menos que las causas pro¬ 
pias ó inmediatas de esta diversidad de aptitudes nos 
son desconocidas, y . que en caso de referirla á la orga¬ 
nización corporal, nunca debe hacerse en un sentido 
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directo, como si las funciones de la inteligencia se ejer¬ 
ciesen mediante órganos materiales, siuo solo indirec¬ 
tamente, según que las condiciones de organización por 
parte del cerebro, órgano general de las facultades per¬ 
ceptivas de la sensibilidad interna, y la consiguiente 
aptitud relativa de estas facultades en órden á sus 
propios objetos, pueden influir en la determinación 
de la diversidad de aplitudes por parte del entendi¬ 
miento. 

¿No vemos por otra parte que la lesión de los ór¬ 
ganos cerebrales y la consiguiente perturbación de 
las facultades sensibles, lleva consigo la perturbación 
y trastorno de las funciones intelectuales? Luego es 
conforme á la razón y ¿ la espcriencia el admitir por 
parte de las facultades de la sensibilidad interna, ul- 
guna influencia remota é indirecta en la determina¬ 
ción de las condiciones de la inteligencia. Por cstu 
razón y en este sentido dice santo Tomás: (I) «Aun¬ 
que el entendimiento no es una potencia corporal, 
sin embargo su operación no puede ejercerse en 
nosotros sin la operación de las potencias corpóreas, 
como son la imaginación, la facultad memorutiva y 
la cogitativn; y de aqui es que impedidas las opera¬ 
ciones de estas facultades por alguna indisposición 
del cuerpo, se impide también la operación del en¬ 
tendimiento, como se vé en los frenéticos, los aletar¬ 
gados y otros. Por esto es también que la buena dis¬ 
posición del cuerpo humano contribuye pora la apti¬ 
tud en órden & entender.» 

Nótese aqui de paso, que por la palabra vit cogitara. 


(1) Sum. cM. Gent. Idb. B.° Cap. 84> 
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santo Tomás no quiere significar la facultad de pen¬ 
sar d la potencia pensadora propiamente dicha, que 
pertenece al entendimiento y se identifica con él. 
Couformándose con el lenguaje de su época, llama vis 
cogitativa á uno de los sentidos internos, el mismo que 
en los animales se llama estimatita, 7 que en el hom¬ 
bre recibe la denominación de cogitativa 7 también 
de razón particular, ratio particularis; porque proce¬ 
diendo del mismo priucipio vital de que procede el 
entendimiento, que es el alma racional, y en virtud 
de la subordinación inmediata y de la afinidad que 
tiene con la inteligencia, adquiere cierta elevación so¬ 
bre la pura estimativa de los animales. La potencia 
estimativa en los animales sirve para percibir lo útil 
ó nocivo de los objetos sensibles singulares, como lu 
oveja que viendo el lobo, huye de él porque lo aprende 
como contrario: lo que llama santo Tomás potencia ó 
facultad cogitativa, es esa misma estimativa y tiene el 
mismo oficio y objeto; pero con la facultad de hacer 
alguna especie de comparación entre dichos objetos; 
facultad que participa A causa de su uproximacion y 
afinidad con el entendimiento. 

« La quo se llama estimativa natural en los otros ani¬ 
males, (I) en el hombre se dice cogitativa, la cual co¬ 
noce estas razones de conveniente ó nocivo por cierta 
especie de comparación. Por eso se llaula también razón 
particular, á la cual los médicos señalan árgano determi¬ 
nado, A saber, la parte media de la cabeza, pues es com¬ 
parativa de lus cosas singulares, como lu razón intelectual 
es comparativa de las cosas ó ideas universales.» 


(I) Skih. Thesl- 1.* Parta Cueat. 78. Art. 4. 
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■ La cogitativa, alinde luego, (I) tiene esa eminencia 
en el hombre, nó por lo que es propio de la parte 
sensitiva, sino por cierta afinidad y aproximación & la 
razón universal á manera de cierta refluencia de esta 
sobre aquella. Asi es que no son facultades diversas 
la estimativa y la cogitativa, sino la misma mas perfecta 
que en los otros animales.» 

Otro punto capital que es preciso no perder de 
vista para determinar las bases y condiciones del 
sistema frenológico que cabe en la filosofía católica 
de santo Tomás, es que el estudio y conocimiento de 
las facultades afectivas inferiores que pertenecen á 
la sensibilidad, debe restringirse á las mismas con¬ 
sideradas como inclinaciones ó .propensiones, sin es- 
tenderse jamás al terreno del ejercicio y existencia 
de las acciones. El estudio de la complexión física 
y de la organización de un individuo, puede reve¬ 
larnos en él una inclinación mas ó menos enérgica 
hacia la ira ó cualquiera otra pasión; podremos re¬ 
conocer, si se quiere, en este individuo, un desarrollo 
mayor ó menor de los órganos de la destructividad, 
de la adquisividad etc. usando el lenguage de los 
frenólogos; pero será siempre antililosófico y anti¬ 
cristiano el pasar de la facultad oomo inclinación á la 
misma considerada en sus actos y funciones actuales, 
y mas contrario aun á la filosofía y á la Religiou el 
pretender que el desarrollo de estos órganos menos¬ 
caba y destruye la responsabilidad moral de las ac¬ 
ciones á que Inclinan diehas facultades. 

La razón de está restricción trascendental, se baila 


(1) Bid. ad S.b 
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en que las facultades afectivas inferiores est&n su¬ 
bordinadas á la parte superior del hombre. Asi c» 
que en la doctrina del santo Doctor, la voluntad di¬ 
rigida por el entendimiento, ayudada y robustecida 
por la educación moral y los auxilios que indica y 
suministra la Beligion revelada, puede vencer y do¬ 
minar las pasiones de la sensibilidad, cualquiera que 
sea la energia de sus inclinaciones y el desarrollo de 
sus órganos de manifestación. La voluntad, la educa¬ 
ción, la costumbre, el ejercicio de la virtud adquirida 
y practicada á la sombra de la Beligion, pueden hacer 
que las operaciones del hombre sean completamente 
contrarias á las indicadas por las condiciones de su 
organización. 

>-Las pasiones, dice santo Tomás, (1) por muy ve¬ 
hementes que sean, no son causa suficiente de la 
elección; pues aquellas mismas pasiones de que se 
deja llevar el hombre incontinente siguiéndolas por 
su elección, son las que resiste el continente ó vir¬ 
tuoso, sin dejarse llevar de ellas.» 

«El hombre, ailade después, (2) tiene el poder de 
juzgar y la facultad de formar juicio discretivo de 
todas las cosas que puede obrar, ya Bea en cuanto al 
uso de las cosas esteriores, ya sea en órden á consentir 
ó repeler las pasiones internas.» . 

<• Es evidente por lo tanto y comprobado por la es- 
pcricncia, concluye, (3) quo semejantes ocasiones 
sean esteriores ó interiores, no son causa necesaria 
de la elección, puesto que el hombre puede obedecer 

(1) Sum. cent. Gmt. Ub. 8." Oap. 88. 

(I) Jbtd. ném. O. 

(8) IM. núm. 18. 
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ó resistir á ellas por medio de la razón. Sin embargo, 
son muchos los que siguen tales inclinaciones nutura- 
les, y pocos, esto es, solos los sábios, los que no se 
dejan llevar de las ocasiones de obrar mal ni siguen 
lus inclinaciones naturales.» 

Resumiendo todo lo consignado en el presente ca¬ 
pítulo, resulta con toda evidencia no solo que la fre¬ 
nología fundada por Gall y ensefluda hoy por los 
frenólogos, se halla en oposición directa con la filoso¬ 
fía católica de santo Tomas, sino que la única freno¬ 
logía racional y el único sistema frenológico que cabe 
dentro del círculo de su doctrina filosófica, debe apo¬ 
yarse sobre las bases siguientes: 

I .* T.a dificultad práctica de determinar en par¬ 
ticular el número y condiciones de los órgunos cor¬ 
respondientes á las diferentes y multiplicadas facul¬ 
tades del hombre, el efecto relativo y recíproco del 
desarrollo mayor de los uuos respecto de los otros, 
y la relación que existe entre este desarrollo y la 
energía de la fuerza vital que se muuifiesta por 
medio de dichos órganos, constituye necesariamente 
ú la frenología en la clase de los estudios incrumente 
conjeturales y de pura probabilidad. 

2. a Este estudio de las facultades humauas por 
medio de la observación de la organización, conjetural 
y de pura probabilidad como es, debe limitarse si se 
trata de lu9 facultades del órdeu puramente intelectual, 
ú un conocimiento indirecto y general, toda vez que 
curecieudo dichas facultades de órganos propios de 
manifestación, solo es posible apreciarlos en sentido 
frenológico por sus relaciones con las facultades del 
.órdeu sensible. 
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3. a El entendimiento y la voluntad que son las 
úuicas facultades del drden puramente intelectual, Be 
hallan separadas de las facultades de la sensibilidad, 
ya sean afectivas ya perceptivas, por una diferencia 
primitiva y fundamental relativamente á la frelonogía, 
en atención á que las primeras no exigen órganos ma¬ 
teriales para la realización de sus funciones propias, 
al paso que las segundas dependen en sus manifesta¬ 
ciones de órganos materiales y no pueden ejercer sus 
funciones sin ellos. 

4. a El estudio y conocimiento de los facultades 
afectivas inferiores y en general de todas las facul¬ 
tades que se refieren & las pasiones, debe quedar li¬ 
mitado á las mismas como meras inclinaciones, sin es- 
tenderse nunca á sus manifestaciones actuales y reales; 
porque cualquiera que sea el grado de energía de 
dichas facultades y el desarrollo orgánico al cual cor¬ 
respondan y mediante el cual se revelen, pueden ser 
contrariadas, vencidas y dominadas por el entendi¬ 
miento y la voluntad, la educación, la virtud y los 
auxilios que enseAa y suministra la Religión. 

Sobre estas bases se concibe como posible nn sis¬ 
tema frenológico que sin ser hostil á la Religión y 
á la moral, sea al propio tiempo racional y filosófico. 
La primera y segunda constituyen á la frenología en 
la clase de estudios esencialmente conjeturales y de 
mera probabilidad, y demuestran que son absoluta¬ 
mente iufnndadas las pretensiones científicas con que 
se presenta la frenología ensedada boy en las escuelas 
y en los libros. La tercera y la cuarta destruyen ra¬ 
dicalmente las tendencias materialistas y fatalistas 
que envuelve esa misma frenología, tendencias sobr^, 
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que se hallan fundadas las graves acusaciones que 
pesan hoy con sobrada razón sobre la doctrina fre¬ 
nológica. 



CAPÍTULO DIEZ T SIETE. 




Unidad del principio vital en el hombre. 


Yoltaire, abusando del ascendiente que adquiriera 
sobre un siglo tan sensualista como frivolo y super¬ 
ficial en todo lo conciernente á las altas ciencias me¬ 
tafísicas, se atrevió á estampar las siguientes palabras: 
(I) «sauto Tomás en su cuestión 75 y siguientes, dice 
que el alma es una forma subsistente per se, que esté 
toda en todo; qne su esencia Be distingue de su po¬ 
tencia; que hay tres almas vegetativas, á saber, la 

nutritiva, la aumentativa, la generativa,.qne 

el alma racional es una forma inmaterial en cuanto á 


(1) Dice. Art. Ahíi 
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los operaciones y material en cuanto al ser: santo To¬ 
más escribió dos mil páginas de esta fuerza y claridad; 
asi es el ángel de las escuelas.» 

Con semejantes intérpretes, no es de estrellar que el 
siglo de Yoltaire y de la Enciclopedia, haya mirado ñ 
santo Tomás y 6U filosofía con el desprecio y necias 
calificaciones que se le han tributado ¿ porfía. Seria 
de lodo punto increible á no tener en cuenta la his¬ 
toria de las aberraciones del espíritu humano asi 
en el órden científico como en el Orden moral, que 
se hayan podido escribir semejantes palabras en un 
siglo en que la multiplicación de libros y la abun¬ 
dancia de bibliotecas, colocaban á cualquiera en estado 
de manifestar y poner de relieve á la faz de todo el 
mundo., las groseras equivocaciones y la muía fé del fi¬ 
lósofo de Terne} . Solo teniendo en cuenta la dictadura 
literaria tan inmerecida como universal de este es¬ 
critor, es como puede uno darse razón de los apre¬ 
ciaciones tau extravagantes como inexactas que se 
han emitido y se emiten aun en nuestros dias en 
órden á lo doctrina filosófica de santo Tomás. 

Por lo dicho hasta aqui, puede reconocerse en qué 
sentido ciertamente muy distinto del que pretende 
insinuar Yoltaire, enseña santo Tomas que el alma está 
toda en todo el cuerpo, y que su esencia y sustancia 
se distingue de su potencia, es decir, desús facultades; 
como puede reconocerse también la fé que merece el 
filósofo francés cuando atribuye al santo Doctor una 
doctrina diametralmente opuesta ¿ sus expresas y 
repetidas afirmaciones; A saber, que el alma racional es 
material en cuanto á ¡u ser. 

Por lo que hace á la acusación relativa Ala división 
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ó multiplicación de almas vegetativas, no merece otra 
contestación que remitir al patiiarca del filosofismo 
del pasado siglo y sus amigos, á las cuestiones mismas 
citadas por él, en donde verán que la nutritiva, la au¬ 
mentativa y la geuerativa, no son tres almas vegetati¬ 
vas, sino tres potencias, tres facultades, tres fuerzas, 
tres manifestaciones del alma vegetativa, única en su 
sustancia: porque para santo Tomás las potencias y 
manifestaciones vitales no son el mismo principo vi¬ 
tal sustancial, ó sea la misma sustancia del alma, sino 
propiedades procedentes de la misma y radicadas en’ 
ella, pero siu identificarse con su sustancia, á la ma¬ 
nera que las hojas proceden del Arbol y radican en 
¡tu tronco sin ser el mismo tronco. 

Tan lejos está santo Tomás de admitir tres almas 
vegetativas, que en las mencionadas cuestioues dedica 
un articulo para probur que en el hombre no obstante 
la variedad de funciones vitales que eu él se observan, 
vegetativas ó nutritivas, sensitivos, é intelectuales, no 
existe mas alma que la racional, la cual siendo forma 
sustancial del hombre, es el único principio de todas 
las funciones vitales que en él se manifiestan; doc¬ 
trina que vamos A trascribir y desenvolver A continua¬ 
ción, nó para refutar la falsa aseveración de Voltairc 
que no merece el honor de ocuparse de ella seria¬ 
mente, sino por la importancia que en si misma en¬ 
cierra y mas especialmente por las intimas relaciones 
y aplicaciones que contiene relativamente al Sthalia- 
nismo y al 'Vitalismo moderno. 

• Platón opiné (1) que en un solo cuerpo había di- 


(1) Sum. Tht* I. l.*P. 70 Art. 9.° 
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versas almas, distintas según la diversidad de órganos, 
á las cuales atribuye diferentes funciones de la vida; 
afirmando que la fuerza nutritiva reside en el hígado, 
la concupiscible en el corazón, la perceptiva en el ce¬ 
rebro. 

Aristóteles en el Lib. 3/ De An. reprueba esta 
opiniou en lo que se refiere á aquellas partes del olma 
que en sus operaciones usau de órganos corporales, 
fundando esta impugnación en que en los animales que 
viven después de divididos, se observan en cada una 
de las partes divididas, diversas operaciones del alma, 
como seutido y apetito; y esto no sucedcria si los 
principios de las operaciones del alma fuesen diferen¬ 
tes por parte de su csenciu, y colocados cada uno en 
diferentes partes del cuerpo. Por lo que hace á la 
fuerza intelectiva, parece dejar en duda si se halla 
«aparada de las otras partes del abna en cuauto al la¬ 
gar, ó solo según nuestro modo de concebir. 

La opiniou de Platón podria ciertamente sostenerse, 
si se admitiera que el alma se une al cuerpo, nó como 
forma sino como motor, según pensuba Platón. Pues 
no resulta inconveniente alguno de que un mismo su¬ 
jeto móvil sea movido por diversos motores, princi¬ 
palmente si mueven según diferentes partes. 

Empero una vez admitido que el alma se une al 
cuerpo como forma, ya es absolutamente imposible que 
en un mismo cuerpo haya muchas almas diversas según 
su sustancia ó esencia; lo cual puede manifestarse por 
tres razones. 

Primeramente, porque el animal que tuviera muchas 
almas, uo seria «no verdaderamente; pues niugun ente 
es uuo sluo por razón de una forma, de la cual re- 
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cibe la determinación de su ser: y el principio del ser 
y de la unidad de la cosa, es el mismo. Luego si al 
hombre le conviniera el ser viviente por razón de 
una forma, ¿ saber, el alma vegetativa, por otra el 
ser animal, á saber, por la sensible, y por otra, ó sea 
la racional, el ser hombre, resaltaría que el hombre 
no serla «no verdaderamente. 

En tercer lugar, se prueba que es imposible esta 
pluralidad de almas; porque esperimentamos dentro 
de nosotros que cuando uua operación del alma es 
muy intensa, impide las demás: lo cual no sucedería 
si el principio de todos estas acciones no fuera uno 
mismo por parte de la esencia y sustancia. 

Se debe decir por lo tanto que en el hombre uua 
misma alma numéricamente, es sensitiva, intelectiva y 
nutritiva. 

De qué. modo sea posible esto, podrá concebirse 
fácilmente si se atiende al modo de diferenciarse entre 
si, que conviene á las especies y esencias de las cosas: 
pues se observa que sus diferencias se constituy en y 
manifiestan según la razón de mas perfecto ó menos 
perfecto. Vemos que en la escala colectiva y progresiva 
de los seres, las cosas animadas son mas perfectas que 
las inanimadas; los animales mas que los plantas; los 
hombres mas que los animales irracionales, y en cada 
uno de estos géneros observamos también diversos gra¬ 
dos. Por eso Aristóteles asimila las especies de los 
seres naturales á los números, los cuales se diferencian 
en especie según la adición ó sustracción de la unidad; 
y en el Lib. 2.* De Ani. compara las diferentes almas 
á las especies de figuras, de las cuales la una contiene 
lás otras, como el pentágono contiene el tetrágono y le 
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escede. De un modo análogo el alma intelectiva con¬ 
tiene virtualmente lo que contiene el alma sensitiva 
de los brutos y la nutritiva de las plantas. Asi pues 
como una superficie que tiene la figura de pentágono, 
no es tetrágona por medio de una figura, y pentá¬ 
gona por medio de otra distinto, puesto que seria 
superflua la figura tetrágono, toda vez que se halla 
contenidu en la pentágona, asi tampoco puede decirse 
que Sócrates es hombre con una alma, y animal con 
otra diferente, sino por medio de ano sola alma, única 
ó idéntica.» 

Sien se reconoce por estas últimas palabras que no 
se habia escapado al santo Doctor la dificultad bastante 
graveé primera vista, qne presenta su doctrina, siendo 
como es preciso en ella referir é un mismo principio 
vital v é una sola sustancia, funciones tan multiplica¬ 
das y diversas entre si, como son las pertenecientes á 
la vida vegetativa, á la vida sensible y A la intelectual. 
Esta dificultad pierde la mayor parte de su fuerza con 
la plausible y no menos elevada solución qne aqui 
desenvuelvo el mismo, fundada sobre las relaciones 
que la razón y la esperiencia nos revelan en la gra¬ 
dación de los seres; y si estas ideas y esta solución 
no disipan completamente toda oscuridad por parte 
del entendimiento, debe buscarse la razón de esto 
en la ignorancia en que nos hallamos relativamente 
h las esencias intimas de las cosas, y en especial del 
principio vital de las plautas y del alma sensitiva de 
los animales. 

Por otra parte, para todo hombre acostumbrado á 
meditar Bobre los problemas de la ciencia, es demasiado 
cierto que la oscuridad é iguoranria sobre el cómo 
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de una cosa, no es un motivo racional para negar su 
existencia. ¿Quien es el que puede gloriarse con fun¬ 
damento de conocer el origen de la luí, todas sos pro¬ 
piedades y su esencia intima? Y sin embargo nadie 
puede dudar de su existencia. 

Luego aun cuando la solución de santo Tomás en 
lo relativo al modo con que el alma racional contiene 
en si los almas inferiores para poder ser principio de 
todas las funciones \itulcs, no fuera tan acceptable y 
fundada como lo es realmente, no por eso Berla menos 
sólida y verdadera kii solución con respecto al punto 
principal del problema, ó sea la existencia de la nui- 
dad sustancial del alma en el hombre. Esta unidad es 
una consecuencia necesaria de la doctrina antes es¬ 
tablecida relativamente é la unión del alma racional 
coa el cuerpo como forma sustancial del mismo, ási es 
que todas los razones y. pruebas aducidas anterior¬ 
mente en apoyo de la mencionada doctrina, no menos 
que los inconvenientes que lleva cousigo la opinión 
contraria que solo reconoce entre el alma y el cuerpo 
la unión del motor con el móvil, vienen á corroborar 
la afirmación presente, ea decir, la existencia de un 
solo principio vital en el hombre. 

Por lo demas y prescindiendo de estas pruebas in¬ 
directas, basta reflexionar sobre la doctrina contenida 
en el pasage que se acaba de trascribir, para conven¬ 
cerse de la solides que encierra esta afirmación. 
La uuidad específica de la naturaleza humana, la uni¬ 
dad de la esencia humana, resnltado de la nnion del 
alma racional y de) cuerpo, unidad de 'esencia que él 
sentido común nos indica y revela; la anidad personal 
del hombre como compuesto é integrado en su sub- 

52 
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sistencia por el alma y el cuerpo, cuya negación lleva 
consigo los mayores absurdos; hé aquí el fundamento 
mitológico y puramente racional de esta añrmacion. El 
hombre ó sea el compnesto del alma racional y del 
cuerpo, constituye una especie determinada en la 
escala de los sereB, distinta de todas las demas; es 
una naturaleza, y su esencia tiene una unidad tan 
perfecta & lo menos, si ya no es superior, como la 
unidad que compete á la naturaleza de un animal ir¬ 
racional. Y sin embargo es incontestable que todo 
esto es incompatible con la multiplicidad de almas 
en el hombre, y que con semejante hipótesis la uni¬ 
dad sustancial de la naturaleza humana, lejos de ser 
igual ni superior á la que conviene á los brntos, será 
necesariamente inferior. Porque si en el hombre 
existen dos principios vitales diferentes según so sus¬ 
tancia, es decir, una alma racional y otra alma sen¬ 
sitiva, el hombre no será una sustancia, ni una na¬ 
turaleza, sino antes bien dos sustancias, dos natu¬ 
ralezas completamente diferentes, subsistentes cada 
una de por sí y completamente independientes; puesto 
que el alma sensitiva junto con el cuerpo se basta & 
si misma para formar una sustancia completa y sub¬ 
sistente en los brutos. En todo caso, será preciso re¬ 
conocer, á lo meuos, que la unidad de naturaleza en 
el hombre seria inferior á la unidad de naturaleza en 
los irracionales, puesto que en aquella se constituirá 
la naturaleza por la unión del cuerpo con una sola 
alma, mientras en este ademas del cuerpo habría dos 
olmas distintas esencial y sustancialmente. 

¿Y como salvar tampoco la unidad personal del 
hombre con semejante hipótesis? La razón de acuerdo 
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con el sentido y hasta eon el lenguage común, nos 
dice que el individuo ó la persona humano, no es ni 
el cuerpo solo niel alma racional sola, sino que abarca 
y contiene á loa dos. Si el alma sensitiva pues, e6 
una forma distinta realmente y según su sustancia de 
la racional en el hombre; luego cuando esta alma 
racional sobreviene y se une al cuerpo, hallará ya 
constituido un supuesto perfecto, ó sea una sustancia 
con subsistencia completa como lo son los demas anima¬ 
les: luego de la unión del alinu con el cuerpo resultarán 
dos seres independientes entre sí y dos subsistencias 
completas; una, la persona humana, y otra, el supuesto 
animal, que si no recibe el nombre de persona, solo 
es por no ser naturaleza intelectual, sin que por eso 
deje de ser sustancia y subsistencia completa, como lo 
es el caballo, como lo es una planta y como lo son hasta 
los cuerpos inanimados. Luego desde el momento que 
se sale de las afirmaciones de sunto Tomás negaudo la 
unidad sustancial del principio vital en el hombre, se 
destruye y aniquila la idea filosófica de la persona¬ 
lidad humana. 

Si abandonando el campo de la antología pura, des¬ 
cendemos al terreno de la observación psicológica, 
hallamos nuevas 6 irrefragables pruebas en apoyo de 
esta doctrina. ¿No nos ensefla C3ta observación de los 
fenómenos internos, que la conciencia íntima en la cual 
y con la cual percibimos dentro de nosotros las sensa¬ 
ciones y demás funciones de la vida animal, es la 
misma con la cual y en la cual percibimos las operacio¬ 
nes puramente intelectuales ? Y si el principio de las 
primeras es distinto real y esencialmente dd princi¬ 
pio de las segundas ¿como se salva la unidad perso- 
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nal, la unidad del jo, la identidad de la conciencia 
que se estiende igualmente ú las funciones vitales de 
la sensibilidad y & las de la inteligencia y voluntad? 
Afirmar pues que en el hombre existe un alma sensi¬ 
tiva análoga & la de los brutos, una sustancia distinta 
de la sustancia del alma racional; señalar un princi¬ 
pio para las operaciones sensitivas en que el hombre 
conviene y se asemeja & los animales, y otro para 
las funciones puramente intelectuales, equivule por 
un lado á negar la unidad propia de la naturaleza 
humana y de 6U personalidad, atribuyendo al hombre 
una unidad inferior á la que se halla en otros seres 
inferiores, y es destruir al propio tiempo la uuidud é 
identidad de la concienciu del yo humano, poniéndose 
en abierta contradicción con los fenómenos que la 
misma nos revela. 

La mutua dependencia y relaciones que se ob¬ 
servan entre las diferentes y vuriadas funciones vi¬ 
tales del hombre, constituye un argumento no menos 
poderoso, y una prueba no menos sólida en favor de 
la doctrina del santo Doctor sobre este punto; y esto 
sin sacar el problema del terreno psicológico. Sen¬ 
cilla es, frecuente, y al alcance de todos se halla la 
cspcriencia, que nos revela la influencia que el ejer¬ 
cicio intenso de una facultad ejerce sobre la debi¬ 
lidad simultánea y relativa de las demas funciones 
vitales. El hombre que ocupado seriamente de un 
objeto se entrega á profundus meditaciones, apenas 
siente y esperimenta lo que pasa á su alrededor, 
hasta el punto de que no pocas veces ni siquiera se 
apercibe de la existeucia de funciones de la* sensibili¬ 
dad ejercidas durante su meditación científica: y lo 
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que es mas aun, el esceso de iutensidad en el ejercicio 
de las facultades intelectuales, no solo refluye sobre 
las funciones de la sensibilidad, sino también sobre 
las de la vida vegetativa ó nutritiva que por sn na¬ 
turaleza tieneu menor afinidad con las de la inte¬ 
ligencia. ¿Quien ignora que las tareas científicas pro¬ 
longadas y en un grado notable de intensidad, in¬ 
fluyen de una manera demasiado sensible sobre la nu¬ 
trición, la secreción, la absorción y sobre las demas 
funciones que directa é indirectamente se refieren A 
la vida vegetativa? 

Y no debe perderse de vista que la eficacia y so¬ 
lidez del raciocinio apoyado sobre e6tos liecbos, apa¬ 
recen mas de bulto y la prueba se hace mas conclu¬ 
yente, cuando se reflexiona que esta refluencia y va¬ 
riaciones de intensidad en las funciones vitales del 
hombre, no se limita A las superiores respecto de las 
inferiores, sino que se estiende igualmente á estas. 
La escitacion é intensidad de las funciones vitales in¬ 
feriores tanto sensitivos como vegetativas, influyen de 
una manera mas ó menos visible sobre las del orden 
intelectual. Los hombres que se dejan arrastar de pa¬ 
siones inmoderadas y que se entregan con esceso A 
los placeres de la vida sensual y vegetativa, no son 
ciertamente los mas A propósito para trabujos intelec¬ 
tuales que se revelen en elevadas especulaciones 
científicas: la espericncia enseña que el desarrollo es- 
cesivo de las facultades inferiores y la continuación ó 
intensidad de sus funciones, no se realizan sino A es- 
pensas de la intensidad de las funciones puramente 
intelectuales. 

Semejante variación relativa de intensidad, que es 
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ja una verdad respecto de las facultades del hombre 
consideradas en si mismas y como meras facultades, 
se manifiesta de una macera incontestable en las 
mismas cuando se las considera funcionando actual¬ 
mente: pues nadie ignora que el ejercicio actual' in¬ 
tenso de una facultad de la sensibilidad, es incom¬ 
patible con la intensidad de la operación de la inte¬ 
ligencia ejercida simultáneamente. 

Con razón pues, y con razón profundamente filosó¬ 
fica echa mano santo Tomás de este fenómeno espe- 
rimental, para establecer la unidad é identificación 
sustaucial del principio vital en el hombre. La exis¬ 
tencia en este de una sola alma que, superior por 
su naturaleza á la sensitiva y vegetativa de los ani¬ 
males y plantas, contiene virtualmente sus perfec¬ 
ciones como una esencia mas perfecta en la escala 
de los seres contiene en si la perfección de la especie 
inferior, es lo único que puede suministrar una espli- 
eacion satisfactoria y filosófica á la vez, de este fe¬ 
nómeno atestiguado por el sentido intimo. Si las fa¬ 
cultades de la vida vegetativa, de la vida sensitiva 
y de la vida racional, aunque distintas entre si, ra¬ 
dican en una sola é idéntica sustancia, es decir, en 
el alma racional forma sustancial del hombre, se con¬ 
cibe y csplica fácilmente la recíproca refluencia de 
dichas facultades y la intensidad relativa en el ejer¬ 
cicio actual de sus fuucioues; pero desde el momento 
que se supone que el alma vegetativa ó el principio 
vital de las funciones vegetativas en el hombre es 
una sustancia distinta del alma sensitiva, ó qne esta 
á su vez es una sustancia diferente de la sustancia 
del alma racional, será preciso reconocer que no se 
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posible esplicar de ana manera satisfactoria ni si¬ 
quiera plausible, la existencia del indicado fenómeno 
de conciencia. 

Si se nos dice que para dar razón de este fenómeno 
basta la existencia en el cuerpo de laa diferentes 
almas, y su unión en el mismo y por el mismo, yo 
contestaré á esto; l.° que la simple coexistencia de 
dos cosas no lleva consigo la influencia real y física 
de la una sobre la otra, influencia que es preciso 
reconocer entré las diferentes facultades del hombre 
y mas todovia entre sns funciones actuales. 2.* Que 
la uni 9 n de esas almas diferentes snstanciálmentc en 
el cuerpo por la sola coexistencia en el mismo, sobre 
ser una hipótesis gratuita, á nada conduce y es nua 
petición implícita de principio; puesto que se trata 
de saber precisamente de qué manera, una vez ad¬ 
mitida la hipótesis de ser sustancias distintas, pueden 
tener en el cuerpo una unión tan intima y perfecta 
que sea suficiente para dar razón de la mutua depen¬ 
dencia y estrecha relación de las facultades y opera¬ 
ciones entre sí. 

Por otra parte, y si bien se reflexiona, es muy poco 
filosófico referir la unión de las almas al cuerpo; pues 
como lo notó ya con mucha oportunidad el santo Doctor, 
mas bien debería decirse qne el alma contiene y une 
al cuerpo, y nó que este contiene y nne las almas. 
.Vos potest diei quod vniatur per eorporis un itatem, quia 
magit anima eontinet corput et facit iprum test anuas 
quam é eonverto. (I) «El alma, afiade en otra parte, (2) 


(i) JK4. 

(8) ¡bid. CuMt. sa. Art. 1.* 
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está en el cuerpo conteniéndole y no como conte¬ 
nida por él:» anima enim est in eorpore vt continms 
rt non ut contenta. 

Alberto Magno habia hecho ya también la misma 
observación, conforme en un todo no solo á la razón 
sino A la csperiencia, puesto que esta nos revela que 
la separación del alma del cuerpo, es la que da origen 
y determina la disolución de este y la separación de 
sus partes unidas antes y contenidos pbr el alma & 
fin de que formasen un todo continuo. »Ko puede 
decirse que lo que une dichas almas que se suponen 
distintas, sea el cuerpo; porque el cuerpo lejos de 
contener y unir las almas, mas bien debe decirse que 
el alma es la qae une y contiene al cuerpo; y prueba 
de esto es qae cuando el alma se separa del cuerpo 
en la muerte, al punto comienza este A perder la unión 
y continuidad de sus partes.» (I) 

Pondré fln A este cupítulo con otras dos pruebas 
de sunto Tomás que no son mas que una aplicación 
y desenvolvimiento de la doctrina consignada en el 
pasnge untes citado. 

»Del mismo principio (2} recibe una cosa su ser y su 
uuidad, pues la razón de uno sigue la razón de ente. 
Luego recibiendo cualquiera naturaleza el ser de su 
forma, de lu misma recibirá también- la unidad: luego 
si se suponen en el hombre muchas almas como for¬ 
mas diversas, el hombre no será ya un ente, sino mu¬ 
chos. Ni bastaría para salvar la unidad en el hombre, 
el Arden de las formas entre sí; porque el ser uno con 


(1) Optr. 7. 8.° Lib. 1 .• Trat. 9.' Cap. 18. 
(9) £ua. cení. Gmt. Ub. 8. a Cap. 58. 
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unidad de órden no es ser uno propiamente, pues la 
unidad de orden es la menos perfecta de las unidades. 

Ademas; si según la opinión de Platón, el hombre 
no es una cosa compuesta de cuerpo y alma, sino el 
olma sola que nsa del cuerpo; ó esto se entiende sola¬ 
mente del alma racional, ó de las tres almas, si se ad¬ 
miten tres, ó de dos de ellas. Si se entiende de las tres 
ó de las dos, síguese que el hombre no es una natura¬ 
leza sino dos ó tres, pues será tres almas, ó á lo me¬ 
nos dos. Mas si se entiende esto de sola el alma ra¬ 
cional, de modo que se quiera significar que el alma 
sensitiva es la forma del cuerpo, y que la intelectiva 
que usa del cuerpo animado ya y constituido sensible, 
es lo que constituye el hombre, se sigue que no se 
podrá decir con verdad que el hombre es animal sino 
una cosa ó naturaleza que usa de uu animal; ni tam¬ 
poco diremos que siente, sino que usa de una cosa 
que siente: inconvenientes que manifiestan la impo¬ 
sibilidad de que existan en nosotros tres almas dife¬ 
rentes en su sustancia, la inteligente, la sensitiva y la 
nutritiva.» 

Groo inútil después de lo dicho dar mayor desen¬ 
volvimiento á esta doctrina aduciendo los raciocinios 
y pruebas con que el santo Doctor la establece en 
otros muchos lugares de sus obras. Tan .sólida en sus 
principios, como verdadera, fecunda y científica en 
sus consecuencias y aplicaciones, la afirmación del santo 
Doctor no puede menos de presentarse como muy ra¬ 
cional y filosófica á los ojos de toda iutcligcncia ele¬ 
vada, teniendo entre otras la ventaja de hallarse basada 
sobre el elemento ontológico, y apoyada y confirmada 
á la vez por el demento empírico. 
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San Agustín ¿ quien algunos pretenden convertir á 
toda costa en partidario de las teorías psicológicas de 
Platón y del ontologismo puro, había ensenado la 
misma doctrina que santo Tomás con respecto á este 
punto. Léase cou atención el siguiente pasuge, y será 
fácil reconocer que en esta materia como en tantas 
otras, su pensamiento es idéntico al del Angélico Doctor; 
pues reconoce y profesa abiertamente la influencia y 
causalidad del alma racional no solo en los fenómenos 
de la vida sensitiva y de la intelectual, sino también cu 
los que se refieren á la vida vegetativa ó nutritiva en 
que el hombre conviene con las pluntas, la vitalidad 
interna, la nutrición, crecimiento, generación cte. 

H*c igitur (anima humana) primo, quod cuivis 
onimadvertere fucile cst, Corpus hoc terrenum ac mor¬ 
íale pro-sentía suu vivificnt,.alimenta per 

memhra uequalitcr, suis cuique redditis, distribui fucit; 
congrncntiuin ejus modtimquc conscrvat, non tantum 
iu pulchritudinc, sed ctiam in crescendo atque gig- 
neiulo. Sed ha:c ctiam homini cum arbustis communin 
videri qncunt.Asccndc itaque altcrum gra¬ 

dual, ct vide quid possit anima in sensibus, ubi evi- 
dentior manifestiorque vita intclligitur. . . . Intcndit 
se anima in tnctiim, ct co calida, frígida, áspera, lcnia, 
dura, mollin, levia, gravia sentit atque dijudicat. . . 

.Ergo attolltii-c in tertium gradum qui jam 

cst homini proprius; et cogita memoriam non con- 
suetudinc iuolitarum, sed animadversione atque sig- 
nis commcndatarum ac rctentarum rcrum innumera- 
bilium, tot artes opificum, agrorum cnltus, extructio- 
nes urbium, variorum xdificiorum ac moliminum mul- 
tiinoda miracula; inveutiones tot sigaorum, iu litteris, 
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in verbis, in gesta.vim ratiocinandi et ex- 

eogitandi, flavios eloquentiae, carminum varictatcs, 
etc. (I) (\VI.) 


(1) DtQuañt. Añ. Cap. 38. 
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-toreo*- 


La teoría de Stahl y la doctrina de santa Tomás. 


Uno do los efectos mas inmediatos y aparentes de 
la filosofía cartesiana en razón á sus tendencias anti- 
tradicionalcs favorecidas en su desarrollo por el es¬ 
píritu de libre eximen que se cstcndicra y propagara 
con rapidez por toda la Europa, fue el olvido y la 
ignorancia casi completa de la doctrina y afirmacio¬ 
nes de la antigua filosofía cristiana. El Cartesianismo 
que, como liemos visto ya, es una filosofía que gravita 
inevitablemente y con todo su peso hacia el Sensua¬ 
lismo y el Idealismo, es sobre todo una filosofía nnti- 
tradicional y por lo mismo anticristiana. Si se le consi¬ 
dera en sus principios y afirmaciones mas capítoles, su 
tendencia con raras escepcioucs es siempre é separarse 
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de la filosofía cristiana cnscflada por los Padres de la 
Iglesia y en especial por san Agustín y santo Tomás: si 
se le mira en su desarrollo y sas causas determinantes 
mas inmediatas y poderosas, hallamos al libre examen 
del siglo XVI y de la Rcforinu, negación radical y ab¬ 
soluta del Cristianismo y de sus tendencias filosóficas: 
si se le considera en fin por parte del que le din su 
nombre siendo su principal promovedor, basta abrir 
cualquiera de sus escritos, para reconocer que el gran 
cuidado y el deseo dominanto del padre del Cartesia¬ 
nismo, era echar en olvido y desterrar para siempre 
del campo de la filosofía todo lo escrito por los anti¬ 
guos filósofos. Tul vez pudiera entrar para algo en 
esta pretcnsión de Descartes el temor de qac se des¬ 
cubrieran sus plagios; pues es bien sabido que este 
celebrado escritor tuvo el cstraüo y particular acierto 
de separarse de la filosofía antigua en la parte sólida, 
cristiaua y verdadera que cuutcuiu, pura plagiar las 
doctrinus erróneas y las opiniones ridiculas de algunos 
escritores anteriores á él ó sus contemporáneos. La fi¬ 
losofía debía olvidar el pusado y sus tradiciones según 
Descartes, para emprender una dirección nueva; por¬ 
que ni sus principios, ni sus afirmaciones, ni su método, 
encerraban la verdad: y allí estaba él para fundar una 
filosofía completamente nueva, para levantar el edificio 
todo de la ciencia desde la base hasta la cima. 

Como no podía menos de suceder, estos ideas que 
constituían como el fondo y una de las tendencias 
mas características del Cartesianismo, se cstendieron 
rápidamente con él, merced i las circunstancias es¬ 
peciales de la época que, como hemos visto, influye¬ 
ron notablemente en el desarrollo y propagación de 
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la filosofía cartesiana. De aquí el olvido y la igno- 
rancia mas incalificable de las opiniones y doctrinas 
cnseúadas por los antiguos filósofos, por los Pudres de la 
Iglesia y por los doctores cristianos; ignorancia de que 
so resienten todavía bastante en nuestro siglo los 
partidarios de esa filosofía, á pesar de la reacción 
en sentido contrario y de los muchos y notables tru- 
bajos literarios relativos A la historia científica de la 
edad media que han visto y ven cada día la luz pú¬ 
blica. 

El problema discutido en el capitulo anterior nos 
ofrece un ejemplo palpable de lo que acabo de con¬ 
signar. Descartes, siguiendo cu esta parte las huellas 
du Platón, había reducido el hombre al pensamiento 
descartando de su naturaleza y de su personalidad no 
solo el cuerpo, sino también los actos y funciones vita¬ 
les que no pueden referirse al pensamiento. Las fun¬ 
ciones y actos de los animales irracionales que el sen¬ 
tido común de acuerdo con la razón y la ciencia, atri¬ 
buyeran hasta entonces á un principio vital apellidado 
aliua sensitiva, principio que había sido mirado siem¬ 
pre, cualquiera que fuese el nombre con que se le de¬ 
signase, como una fuerza distinta superior á la materia 
y al movimiento mecánico que esta puede recibir, ofre¬ 
cía una dificultad insuperable y constituía un argumento 
poderoso ó insoluble cu contra de su opiuion. El jefe del 
Cartesiuuisino no se desconcierta por eso: si uo puede 
soltar el nudo, le cortará; porque es preciso aute todo 
evitar la inconsecuencia cuando es demasiado palpa¬ 
ble y evidente. ‘Es preciso eludir la dificultad A toda 
costa, y el reformador de la ciencia humana, el gran 
paire de la verdadera filosofía, pasando por encima 
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del sentido común, descubre y afirma que los anima¬ 
les no son otra cusa que jiunu máquinas sujetas al 
movimiento mecánico como otra porción cualquiera 
de la materia: los filósofos de todas las edades pasa¬ 
das se han equivocado groseramente: todo el género 
humano ha sido un imbécil al creer que los animales 
eran unos seres vivientes. 

Increíble parece que afirmación tan absurda y ri¬ 
dicula hallara eco cutre hombres sensatos: ello es 
cierto sin embargo que fue abrazada por muchos de 
los entusiastas partidarios del Cartesianismo, y que la 
ruzon de los que no la abrazaron abiertamente con¬ 
temporizó con ella, abandonando y hasta olvidando casi 
completamente la teoría verdaderamente filosófica de 
su lito Tomás sobre este punto. Prueba incontestable 
de esta ignorancia, es el ruido y sensación que pro¬ 
dujo en el mundo literario el animismo de Stahl. 

liste célebre médico obró una verdadera revolución 
en la filosofía á últimos del siglo XYII y principios del 
siguiente, enseñando que los fenómenos de la vida y 
sus diferentes funciones, solo podían esplicarse por la 
presencia de un solo principio vital, es decir, una 
fuerza particular y propia de los seres organizados, 
distinta de la materia y del movimiento mecánico, 
dotudu de la facultad de producir y dirigir á un fiu 
determinado las diferentes funciones y operaciones 
en que se revela y conserva la vida de los seres or¬ 
ganizados. Ya fuese reminiscencia de la doctrina de 
los Escolásticos, ya fuese efecto del estudio y obser¬ 
vación, Stahl parece que ensenaba respecto del hom¬ 
bre la misma doctrina que santo Tomás. Para él el 
alma inteligente no solo es el principio de las deter- 
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urinaciones morales ó intelectuales del hombre, sino 
también de todas sus fancioncs vitales, las cuales se 
hallan subordinadas al principio inteligente. 

¿Hay aqui alguna cosa que no haya sido enseñada 
ya de antemano por santo Tomás? Nada absoluta¬ 
mente: y sin embargo Stnhl fue mirado en su tiempo, 
si no como el fundador del vitalismo intelectual, ó lo 
menos como el fundador del animismo que refiere to¬ 
das las funciones y fenómenos vitales del hombre ú 
sola el almu racional; y lo que es mas cstrailo aun, es 
que no falten todavía en nuestro siglo hombres sen¬ 
satos y no menos instruidos por otro lodo, que apre¬ 
cian bajo este punto de vista las doctrinas de Stahl. 
Véase como se expresan los redactores do la Enciclo¬ 
pedia del siylo XIX: (I) 

-Stahl por el contrurio, apareciendo en una época en 
que la filosofía cartesiana Labia hecho justicia de la 
multitud de fuerzas, principios, causas ocultas, nr- 
chcas, A los cuales se acostumbraba referir cada fenó¬ 
meno en particular, coronó el bello edificio que ha¬ 
bió levantado con mas lógica de lo que comunmente 
se cree, por la intervención incesante del alma ra¬ 
cional, & la cual refirió como ú su causa general to¬ 
dos los actos de la vida.» 

Si los redactores de la Enciclopedia hubieran leido 
los escritos de santo Tomás; si hubieran tenido pre¬ 
sente su doctrina cousignada en el capítulo que pre¬ 
cede, se habrían abstenido sin duda de estampar es¬ 
tas palabras. Alli habrían visto que algunos siglos an¬ 
tes que viniera al mundo Stahl; que mucho antes de 


(1) T«m. 8." Alt, Anim. 
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que la filosofía cartesiana hiciera justicia de la multi¬ 
plicidad de fuerzas y principios, santo Tomás lmbia 
enseñado ya y desarrollado el animismo de Stalil en 
todo su rigor y en lo que tiene de verdadero y só¬ 
lido; y que si en algo se distingue del animismo del 
filósofo alcman, es en lo que este contiene de exage¬ 
rado y gratuito. 

En efecto; si damos crédito á algunos de los escri¬ 
tores que se lian ocupado de las doctrinas de Stahl, 
y apesar de la oscuridad de lcnguage y de ideas que 
reina en la csposicion de su sistema, parece que este 
filósofo concedió á todos los seres vivientes, nó un 
principio vital cualquiera, sino una fuerza ó alma in¬ 
teligente; pues indica con bastante claridad que solo 
de esta manera puede csplicarsc la nrmouiu que se 
observa en las diferentes funciones, y la convergencia 
de las mismas y de los diversos actos de la vida ¿ un 
fiu determinado. 

Si el médico de Anspach hubiera estudiado el ani¬ 
mismo de santo Tomás, ó se hubiera atenido á sus 
doctrinas, habría visto que no era necesario admitir 
una inteligencia propia y subjetiva en el alma de los 
brutos y mucho monos en la de las plantas, para se¬ 
ñalar la razón suílciontc de esa convergencia armónicu 
de las facultades y funciones vitales á uu fiu deter¬ 
minado. En la Ilazon Suprema, principio y fin del 
universo y de todas sus partes, hubiera hallado el 
fundamento filosófico para descender á la esplicacion 
de este fenómeno. Esa Dazon Suprema que estableció 
las leyes del mundo físico, que no vienen á ser otra 
cosa en el fondo que la dirección práctica de los seres 
al órden armónico y general del mundo, realización 
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esterna y manifestación de la idea divina: esa Razón 
Suprema que comunicó ó los seres corpóreos ó inani¬ 
mados la tendencia é inclinación á perseverar en la 
existencia y resistir, A lo menos pasivamente, ¿ su 
disolución; esa misma es la que dotando al alma de 
los brutos del conocimiento imperfecto que se manifiesta 
en ellos por medio de las facultades perceptivas de la 
sensibilidad, ó sea por medio de los sentidos estemos é 
internos, los dotó al propio tiempo de la inclinación é 
instinto, ó si se quiere, voluntad animal, correspon¬ 
diente y en armonia con el modo imperfecto de conocer 
que poseen: porque, es preciso repetirlo con santo 
Tomás; la inclinación de cada naturaleza se halla en 
relación necesaria y directa con la perfección de esta 
naturaleza y consiguientemente con la perfección de 
conocimiento: si la voluntad es una iuclinacion racional, 
universal y superior al apetito sensitivo ó inclinaciones 
de la parte animal y sensitiva, no es por otra causa 
sino porque la voluntad es la inclinación que sigue y 
corresponde ú la inteligencia , mientras que el apetito 
sensitivo es la inclinación que sigue y corresponde á 
los sentidos. 

Dirigir algunu cosa ú un lin determinado, envuelve 
esencialmente el conocimiento de este fin por parte 
del dirigente. Luego solo el hombre que tiene cono¬ 
cimiento propio y perfecto del fio como tal, conociendo 
como conoce la relación de los medios con el fin, puede 
dirigirse a si mismo y sus acciones A un fui determi¬ 
nado. Los seres inanimados y las plantas que carecen 
de todo conocimiento, deben carecer por lo mismo de 
dirección activa al lin; pero no por eso carecen de 
dirección pasiva, pues la Razón Suprema de Dios que 
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les ha comunicado una naturaleza y un modo de ser 
determinado, les comunica también una dirección de¬ 
terminada, ó si se qaicre, una inclinación A los fines 
convenientes A su naturaleza. Los animales irracionales 
que se hallan entre estos seres y el hombre, participan 
en algún modo de la dirección activa y pasiva: cono¬ 
ciendo los objetos por medio de los sentidos y apren¬ 
diéndolos como convenientes ó no convenientes, poseen 
también la facultad de dirigirse y tender á ellos, ó huir 
y apartarse de los mismos; pero esta facultad en vez 
de ser electiva y regida por la deliberación, es por el 
contrario necesaria é instintiva. Asi es que en rigor, 
mas bieu les compete la dirección pasiva que lu activa, 
pudiendo decirse que Bon dirigidos al fiu por lu Razón 
Suprema que les determiua este fin como A los se¬ 
res inanimados, pero mediante la actividad y fuerza 
inherente al alma sensitiva de qne se hallan dotados. 

Stahl debió buscar por lo tanto la razón primera y 
remota de la armonía y convergencia de las funciones 
vitales de los bratos en la Razón Suprema, y la ra¬ 
zón inmediata y próxima, en el conocimiento imper¬ 
fecto que poseen, ó en las fucultades perceptivas de 
la sensibilidad. 

En conformidad A su doctrina, Stahl debia admi¬ 
tir y admitía en efecto, según algunos, en el hombre, 
ademas del alma racional, principio de las opcracio.- 
nes puramente intelectuales y morales, otro princi¬ 
pio pora las funciones de la vida aaimal, es decir, 
otra alma sensitiva inteligente. Esta dualidad, sobre 
ser una hipótesis gratuita y ficticia, envuelve también 
el inconveniente de poner en el hombre dos almas 
inteligentes, inconveniente que hicieron resaltar al 
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tiempo mismo de la aparición de esta hipótesis, 
Hollinan y sobre todo Lcibuitz, que estrechando ¡i 
Stahl con su poderosa lógica, le obligó á modificar su 
aserción concediendo la estension y la materialidad 
á esta segunda alma inteligente. 

Resulta de lo cspucsto hasta aquí, que en el animismo 
do Stulil debe distinguirse lo que constituye el punto 
capital y coiuo el fondo del sistema, de lo relativo 
á la aplicación y desenvolvimiento del mismo. El fondo 
del sistema y su parte mas importante, es la afirma¬ 
ción de que las funciones de los seres organizados no 
pueden atribuirse al movimiento mecánico; que los 
animales no son máquinas, como prctcndian los car¬ 
tesianos; que aquellas funciones debían referirse á 
una fuerza vital distinta y superior á la simple muteria 
y al movimiento; y por último la afirmación también, 
según algunos, de que todas las funciones vitales del 
hombre, vegetativas, sensitivas, é intelectuales se re¬ 
ferían á sola el alma racional como á su único principio 
vital. La aplicación particular que Stahl hacia del ani¬ 
mismo, aparte de lu dualidad que según algunos admitía 
en el hombre, consistía en conceder al ulmu de los 
brutos una inteligencia análoga á la del hombre, me¬ 
diante la cual se pudiese dur razón de la convergencia 
armónica de sus funciones vitales liuciu un fin de¬ 
terminado. 

Luego el animismo de Stahl en lo que contiene de 
sólido y verdadero, lo mismo que cu lo relutivo á la 
unidad del principio vital en el hombre, ó sea á la 
afirmación de que todas las funciones vitales de este 
por variadas y diferentes que aparezcan entre si, pro¬ 
ceden y tienen su origeu en el alma racional, liabia 
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sido cnscilado por santo Tomás. Lo que este no lia- 
bia enseñado sin duda, es que fuera preciso couce- 
der ú los brutos alma iutcligeutc, para dar razón 
de la armonía de sus funciones vitales. Luego el 
unimismo de Stalil pertenece á santo Tomás en lo que 
tiene de verdad, y solo pcrtcncec ul módico aloman cu 
su aplicación errónea y en lo que tiene de exagerado. 
Los quu han apellidado pues ú Stahl inventor del 
animismo, lo mismo que los que consideran la aplica¬ 
ción al hombre del animismo rigurosamente unitario, 
como un descubrimiento suyo, manifiestan no poseer 
muy profundos conocimientos sobre la historia de la 
íllosoflu. 



CAPÍTULO DIEZ T NUEVE. 


£1 Vitalismo y la teoría psicológica de santo 
Toméis. 


Un célebre escritor contemporáneo cuyas ebras re¬ 
velan una razón filosófica elevada y nada común, es¬ 
critor que ha penetrado en las profundidades de la alta 
filosofía de santo Tomás, ha consignado las siguientes 
palabras relativas á la importancia trascendental que 
envuelve la teoría del santo Doctor sobre la natura¬ 
leza del hombre, y á los errores á que da origen ne¬ 
cesariamente la negación de esa teoría. 

" Desde que la filosofía puramente racional, dice el 
ilustro Raulica, (I) ó la razón /tloso/ica, desconociendo 


(1) L» Ratón Catal. y la Aaion fitonf. Oon L 9.* 



EL VITALISMO Y LA TEORÍA ETC. 431 

el priDcipio de que el alma y el cuerpo del hombre son 
dos sustancias que se completan mutuamente por tu unión, 
no teniendo mas que un solo y mismo ser y no formando 
sino un compuesto sustancial, no miró al hombre mas que 
como uu compuesto accidental, el alma y el cuerpo 
como dos sustancias completas cada una en si misma, 
teniendo cada cual su ser á pai te y sus propias ope¬ 
raciones; la razón filosófica Be vió obligada ú imaginar 
leyes, sistemas y combinaciones para esplicarae la con¬ 
cordia maravillosa con que las sensaciones llegan al 
alma y con que se reproducen las voliciones en el 
cuerpo; y de esto los tres famosos sistemas que los 
modernos han renovado bajo el nombre de armonía 
preestablecida, de causas ocasionales, de influencia física. 

Un origen análogo debe señalarse al vitalismo de 
la filosofía moderna. Después que Descartes y sn es¬ 
cuela hicieron del hombre un compuesto accidental, re¬ 
duciendo la unión del alma con el cuerpo & una rela¬ 
ción entre el motor y la cosa movida; una vez reducido 
el hombre al simple y puro yo pensante, era preciso 
esplicar mecánicamente todas las demas funciones dis¬ 
tintas del pensamiento, no obstante que el sentido 
común del género humano las había mirado hasta en¬ 
tonces como funciones y operaciones de un órden 
distinto y superior al simple movimiento de la ma¬ 
teria, es decir, como funciones vitales. Descartes y 
su escuela sin arredrarse ni detenerse ante las con¬ 
secuencias que lleva consigo semejante teoría, se es¬ 
forzaron en persuadirse á sf mismos y al género hu¬ 
mano, que las diferentes especies de animales eran 
otras tantas máquinas mas ó menos complicadas, y que 
en el hombre las funciones distintas del pensamiento 
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que se habían mirado siempre como vitales, eran el 
producto de leyes mecánicas. 

Emporo la fuerza do la ovidencia y del sentido co¬ 
mún es y será siempre superior á las aberraciones de 
los filósofos. De aqui es que mientras lu humanidad 
seguís creyendo en la existencia de la sensibilidad de 
los bnitos y en la vitalidad de las acciones distintas del 
pensamiento, que se ejercen cu el cuerpo y con el 
concurso del cuerpo humano, los filósofos á su vez, 
pasados los primeros movimientos de entusiasmo por 
las doctrinas cartesianas, participaron de las mismas 
convicciones del genero humano, y abandonando esas 
hipótesis tan irracionales como gratuitas volvieron sus 
ojos Inicia el vitalismo. 

l’oro este vitalismo no podia ser el vitalismo racio- 
nul de santo Tomás, no podia ser el animismo ense¬ 
nado por el santo Doctor respecto del hombre; por¬ 
que el Cartesianismo habia trastornado lu base sobre 
que descansa lógicamente este animismo. Una vez 
negada la unidad sustancial de la naturaleza y per¬ 
sonalidad del hombre como compuesto de alma y 
cuerpo, los que quisieron conservar las tradiciones 
del esplritualismo sin chocar al propio tiempo con el 
sentido común como lo hicieron Descartes y su es¬ 
cuela, debían llegar y llegaron en efecto, á una espe¬ 
cie de vitalismo que puede decirse inventado única¬ 
mente para salvar las apariencias. Tal es el vitalismo 
que podemos apellidar moderado, ensenado por los que 
admiteu en el hombre entre el principio pensante y el 
cuerpo, otro principio distinto, una fuerza vital inter¬ 
media que sirva de origen y de csplicocion á la vez de 
los fenómenos que se revelan en la vida orgánica y 
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animal del hombre y que no pueden referirse directa¬ 
mente al pensamiento. Asi después del mecanismo de 
Boerhaave, vemos aparecer en lu filosofía las petits ar- 
ehees de Vau-Hclmont, la sensibilidad general de Bor- 
deu, el cual pretendía csplicar los fenómenos vitales 
admitiendo ademas de dicha sensibilidad general, plu¬ 
ralidad de sensibilidades propias, es decir, tantas sen¬ 
sibilidades, cuantos son los diferentes órganos del 
cuerpo. £1 sistema de la irritabilidad profesado por 
Haller, no es otra cosa en el fondo que un esfuerzo 
también para llegar á la esplicacion de la economía 
animal por medio de una fuerza vital intermedia entre 
el alma racional y el cuerpo. 

El argumento principal sobro el cual pretende apo¬ 
yarse este vitalismo moderado y semiespiritualista, es 
la diversidad quc^ofrcccn en el hombre los fenómenos 
vitales. En el hombre, nos dicen, las operaciones in¬ 
telectuales y las sensaciones van acompañadas de la 
conciencia, mientras qne otras funciones vitales como 
la nutrición, la circulación de la sangre, la absor¬ 
ción etc. no se hallan sometidas al testimonio y per¬ 
cepción de la conciencia: luego el alma racional no 
puede ser el principio de la segunda clase de fun¬ 
ciones. 

Esta objeción está muy lejos de tener la importanciu 
científica que algunos le conceden, y es preciso reco¬ 
nocer que su fuerza es mas aparente que real. En 
primer lugar, es bastante probable que muchas de esas 
funciones orgánicas, ó mejor dicho, de la vida vege¬ 
tativa, que son consideradas comunmente como es- 
trnftas absolutamente ¿ la conciencia, no lo son tanto 
como se cree, porque si bien no tenemos conciencia 
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actual de las mismas, no es imposible que esto proceda, 
de que al ponerlas obramos en fuerza de la costumbre 
y hábito adquirido, pero no porque no hayan estado 
acompañadas de concicnciu en su existencia anterior 
y en su desarrollo primitivo. En todo caso y aun 
cuando fuesen enteramente cstrm'ias á la conciencia, 
siempre será inexacto y no muy lógico el deducir de 
esto su independencia absoluta del alma racional. La 
observación concienzuda y profunda de los fenómenos 
y movimientos de la vida, nos descubrirá que el do¬ 
minio de nuestra alma sobre los fenómenos vitales 
abarca un círculo mucho mayor de lo que se piensa 
comunmente cuando no se ha reflexionado debidamente 
sobre estas materias; y que su influencia se estiende 
A no pocos movimientos de esos que se apellidan ins¬ 
tintivos y que solo una filosofía superficial puede 
considerar como independientes completamente del 
ulma humana. La manifestación y como reproduc¬ 
ción sensible de las pasiones en el cuerpo, es uno de 
los muchos fenómenos que se apellidan necesarios ó 
instintivos, y sin emburgo reflexionando seriamente 
sobre ellos, no será difícil reconocer que estos movi¬ 
mientos tienen una dependencia incontestable y muy 
marcada del almo. El terror, la alegría repentina, la 
envidia y otras pasiones, se manifiestan instantánea¬ 
mente en el cuerpo por medio de movimientos mas ó 
menos perceptibles; empero estas mutaciones corporales 
que apellidamos instintivas, no son tan independientes 
de la voluntad y conciencia de nuestra alma como se 
cree. ¿Quien no ha encontrado en la sociedad hombres 
que saben dominar estos movimientos esteriores, y en 
los cuales la fuerza de voluntad en combinación con el 
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hábito adquirido, llega ¿ ser bastante poderosa para 
modificar profundameute esas tendencias instintivas, 
disimulando completamente sus pasiones interiores, y 
hasta determinando por parte del cuerpo movimientos 
contrarios á la pasión interna? La facilidad y perfec¬ 
ción cou que los grandes actores producen, suspenden 
y modifican estas manifestaciones esternas de lus pa¬ 
siones, es una prueba mas del dominio é influencia 
que el alma ejerce sobre muchos movimientos de los 
que se denominan necesarios é instintivos. 

Meditando pues sobre la multiplicidad y complica¬ 
ciones de los fenómenos de la vida; analizundo cou cui¬ 
dado sus cambios y relaciones, no será difícil persua¬ 
dirse que la cucrgia y actividad del alma llega por ca¬ 
minos poco conocidos hasta los menores movimientos 
de la vida que los vitalistas apellidan orgánica, y que 
su iu fluencia traspasa los limites que la escuela vita- 
listu pretende señalarle. 

Hé aquí como se expresa sobre este punto uu hom¬ 
bre que al estudiar los fenómenos que acabo de indi¬ 
car, y al aaalizar filosóficamente las deducciones á 
que se prestan estos datos suministrados por ln ob¬ 
servación y la espcricucia, no ha podido menos de 
reconocer las ventajas que el animismo de santo lomas 
presenta, cuando se le compara con el vitalismo. 

«La existencia del hombre, dice Mr. Jourduiu, (I) 
abraza un gran número de hechos de los cuales no 
tenemos conciencia al presente cuando se realizan, pero 
qac han sido ilustrados por la conciencia en otro tiempo: 
tales sou los heehos de hábito. En el actual estado de 


(1) Filotcf. d* Stv . Tom. Ub. 8.* Cip. 0/ 
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desenvolvimiento de nuestras facultades, caminamos 
y hablamos sin pensar en ello y, por decirlo así, ciega¬ 
mente; sin embargo, cuanta previsión y cálculo cuestan 
al niño estos mismos actos desapercibidos boy y tan 
fáciles para nosotros. Las operaciones de esta clase de¬ 
penden evidentemente del alma, cou igual titulo que 
lus determinaciones voluntarias realizadas con maduru 
deliberación; asi es que todos los hombres se las atri¬ 
buyen siu hesitación, por mas que una rcpcticiou fre¬ 
cuente haya debilitudo el sentimiento que tcuian de 
las mismas en su origen. 

En oposición á los hechos de costumbre, otros fenó¬ 
menos reunidos en general bajo el nombre de inslinh), 
ofrecen de particular que escapan hoy y parecen ha¬ 
ber escapado siempre á la conciencia, sin que la me¬ 
moria nos recuerde una época en que los realizáse¬ 
mos libremente. La naturaleza de la causa que los 
produce puede dar lugar á dudas serias; sin embargo 
también aqui encuentro que se debe establecer una 
distinción importante. 

Entre los hechos de instinto se hallan muchos con 
dependencia del alma. Asi el que el niilo ejecute to¬ 
dos los movimientos necesarios á la succión; que en el 
instante en que recibo una buena noticia, se dilate 
mi semblante, ó que se cubra de mortal palidez en 
caso contrario; que al tiempo de caer estienda el 
brazo hácia adelante para guardar equilibrio y pre¬ 
servarme; hé aquí actos de instinto de los cuales no 
tiene conciencia el alma en el momento en que se 
realizan, qac uo ha meditado ni calculado, y que se 
ejercen por si mismos, por decirlo así. Y no obstante 
todo esto, por instantáneos y rápidos que sean, no de- 
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jamos de ejercer sobre ellos uua influencia muy real. 
Asi yo puedo suspenderlos ó producirlos por un efecto 
de mi voluntad. Véase con qué perfección se llega á 
imitar en la escena, los gestos y la fisonomía que 
indican las grandes pasiones. Véase en sentido con¬ 
trario, cómo un hombre duefio de sí mismo, sabe en¬ 
cerrar dentro de su corazón la alegría, el dolor, el 
odio, el amor. ¿Será que no esperimenta estos senti¬ 
mientos? Sin duda que no; pero sabe impedir que se 
manifiesten al esterior ¿Será que el artista dramático 
esperimenta las pasiones que expresa? De ninguna ma¬ 
nera; masordeuu ú su cuerpo el expresarlas, y su cuerpo 
obedece. Lo mismo sucede en otros muchos casos: 
no tenemos conciencia de la operación en el momento 
que estamos bajo lu presión del instinto; pero tenemos 
el poder, sea de renovar el acto con conciencia y li¬ 
bertad, sea de comprimirlo. La conclusión que de esto 
debe sacarse es muy sencilla; y es que todos los actos 
de esta categoría, aunque no se hallan generalmente 
acompasados de conciencia, proceden sin embargo do 
la potcucia motriz del ulma. ¿Como podría sin esto el 
alma sustituirse á la causa desconocida de las opera¬ 
ciones instintivas, cualquiera que ella sea? ¿Como 
podría, ya realizarlas ella misma con una perfección 
desesperante, ya suspenderlas completamente? El ulma 
lio ejerce este poder sobre lo que pasa fuera de ella en 
los objetos esteriores que tienen su naturulczu propio 
y se hallun sometidos ú leyes particulares: supon¬ 
gamos que el principio del instinto tenga igualmente 
una existencia á parte: este principio debe desenvol¬ 
verse á su manera, y el alma á la suya, sin que esta 
téngala facultad ni de suspenderlo ni de reemplazarlo; 
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siu que impida y sin que ejecute por si misma los 
actos que aquel tiene la misión de realizar.» 

Es preciso convenir en vista de las reflexiones 
hasta aqni consignadas, que la escuela vitalista ha 
exagerado la independencia de las funciones de la 
vida orgánica relativamente ¿ la conciencia; que las 
relaciones de aquellas con esta son mas íntimas de 
la que generalmente se afirma, y que en todo caso 
es muy poco conforme á la razou y al análisis con¬ 
cienzudo de los fenómenos espcrimentales, el negar 
toda influencia de la vida y actividad de uucstru alma 
sobre las operaciones instintivas y las funciones de 
la vida vegetativa, por el solo hecho de no estar acom¬ 
pañadas muchas veces de conciencia actual y esplí- 
cita. ¿Se quiere otra prueba mas de la exactitud de 
esta conclusión? Sigamos analizando los datos que nos 
suministra la observación. 

Nadie ignora la fuerza poderosa del hábito y la 
costumbre, para fortificar, contrariar, disminuir y mo¬ 
dificar en diferentes sentidos los inclinaciones ó ne¬ 
cesidades inherentes á nuestra naturaleza. No sin ra¬ 
zón se ha dicha que el hábito constituye una segunda 
naturaleza; porque en efecto, la repetición de actos lle¬ 
vada hasta cierto grado, determina cu nosotros una 
disposición enérgica, hasta el punto de repetir y poner 
acciones análogas sin que vayan acompañadas del 
sentimiento íntimo de su existencia, siu que poseamos 
conciencia de ellas. Asi como caminamos muchas vece3 
sin pensar que caminamos, así también ejercitamos 
otros muchos movimientos y también acciones sujetas 
y capaces en si mismas de moralidad sin conciencia 
i'splicita de las mismas, en fuerzu del hábito prece- 
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don te y de la costumbre adquirida. La energía de la 
conciencia y la viveza del sentimiento de la acción, 
suelen estar por lo general en relación con el esfuerzo 
del alma. De aqui la lucha y los esfuerzos supremos 
que nos vemos precisados á hacer para suspender é 
impedir los movimientos de una pasión cualquiera, 
cuando en virtad de la costumbre precedente, hemos 
adquirido una propensión enérgica á la repetición 
de actos determinados. 

Por el contrario, si en vez de contrariar estos movi¬ 
mientos por medio de la reflexión y libertad, el hom¬ 
bre continúa repitiendo los actos á que le arrastra la 
pasión, vigorizada ya por el hábito, este se fortifica 
poco A poco, y la disposición A la repetición de actos 
análogos se sobrepone insensiblemente á la voluntad y 
¿ la reflexión. Y lo que debe notarse especialmente, es 
que la viveza del sentimiento interno de estos movi¬ 
mientos se debilita A proporción que mas se arraiga en 
nosotros el hábito que influye en su existencia. Los 
primeros desarrollos de la pasión van acompañados 
por lo regular de conciencia bastante enérgica: con 
el tiempo y cnanto mas se repiten los actos se debilita 
gradualmente esta energía de la conciencia, hasta 
llegar A estingnirse completamente en algunos casos. 
Puede decirse que la ley general qne se observa en 
este fenómeno, es que la viveza de la conciencia y la 
existencia del sentimiento de la acción, está en razón 
inventa de la fuerza del hábito. 

Apliquemos ahora este análisis y las leyes qne se 
acaban de indicar A aquellos fenómenos de la vida 
orgánica ó vegetativa, que parecen mas independientes 
de la conciencia, y que la escuela vitalista considera 
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como cstruilos enteramente ¿ la actividad de nuestra 
iilma, las funciones de la nutrición, digestión etc. Por 
una parte, estos netos que participan de las condiciones 
(le los hechos instintivos, pueden considerarse también 
como hechos de hálito, toda vez que semejantes fun¬ 
ciones llevan consigo una repetición de actos, no solo 
igual, sino muy superior á la que se encuentra en el 
ejercicio de aquellas facultades que se bullan some¬ 
tidas á la conciencia de una manera directa y sensible. 
Por otro lado, estos movimientos son el efecto y la 
expresión de inclinaciones y necesidades inherentes á 
nuestra naturaleza, que pueden calificarse de primiti¬ 
vas y cscnciules. Es evidente que cuanto mayor es la 
inclinación o necesidad fundamental sobre la cual 
ejerce su influencia el hábito, bastará menor desar¬ 
rollo de este y menor repetición de actos para de¬ 
bilitar y oscurecer el sentimiento interno que los 
acompaña en su origen. Y si en los actos de las pa¬ 
siones y en los movimientos estemos, como el hablar 
y caminar, que se hallan en relación inmediata con la 
conciencia y la libertad, no se necesita el trascurso 
de mucho tiempo para que lleguen á ejecutarse sin 
conciencia csplícita, ¿con cuanta mayor razón y fa¬ 
cilidad sucederá esto, tratándose de esas inclinaciones 
ó necesidades fundamentales, primitivas y esenciálcs, 
ú quo se refieren las funciones de la nutrición, la 
digestión y otras análogas? 

Pero hay mas aun: á diferencia de las funciones de 
las facultades intelectuales y morales, en que la repe¬ 
tición de actos no comienza hasta que la naturaleza 
y la personalidad han adquirido cierto y determi¬ 
nado desarrollo, lo cual no se verifica sino después 
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del trascurso de algunos aflos; 7 en las. que la repeti¬ 
ción de los mismos actos solo tiene lugar á intérvalos 
mas ó menos largos, las funcioues vitales del primer 
género comienzan con la existencia misma del hom¬ 
bre; y lo que sobre todo no debe perderse de vista, 
es que la repetición de sus actos se verifica cada 
hora, cada minuto, cada instante. Nada estrado seria 
por lo tanto, que cuando el hombre llega á Adquirir 
la conciencia esplicita de sus acciones y á darse 
cuenta de su personalidad, la actividad del alma 
ejerciendo continuamente y sin cesar por espacio de 
algunos aüos funciones que se refieren á necesidades 
fundamentales, primitivas y esenciales de la natura¬ 
leza, hubiera producido en virtud de estas condiciones 
una disposición tan enérgica & la repetición de actos 
análogos por parte de los órganos que sirven á estas 
funciones, que aquella ya no se halle en estado de 
darse cuenta de su propia actividad relativamente á 
esa clase de funciones vitales. 

Luego aun considerado en el ¿rden psicológico y 
csperimcntnl el fundamento sobre que se apoya el 
vitalismo para negar y prescindir del animismo de 
santo Tomás, dista mucho de ser tan sólido y con¬ 
cluyente como se pretende. Cualquiera que haya se¬ 
guido con atención el análisis que precede, no ten¬ 
drá dificultad en reconocer que es muy poco con¬ 
forme & la naturaleza y condiciones de las leyes que 
rigen los fenómenos vitales llamados instintivos, se¬ 
pararlos enteramente de la conciencia; y sobre todo 
que es muy poco filosófico hacer de la conciencia la 
medida precisa 7 rigurosa de la influencia 7 activi¬ 
dad del alma. Tan lejos está de ser lógica esta afir- 
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macion, que autes por el contrario todo nos induce 
á pensar, en conformidad í los hechos y reflexiones 
que quedan consignadas, que la influencia y activi¬ 
dad de nuesta alma puede llegar mas lejos que su 
conciencia directa y csplicita. 

Ahora conviene añadir, que si las reflexiones que 
preceden son suficientes para que se reconozca la de¬ 
bilidad é impotencia del grande A quites de los parti¬ 
darios del vitalismo, del único argumento que aducen 
en favor de su sistema, esa debilidad ó impotencia 
pueden decirse completamente demostradas, si de los 
fenómenos de la vida orgánica pasamos A los de la 
vida paramente intelectual. 

En efecto: & poco que se reflexione sobre los fenó¬ 
menos de la vida puramente intelectual y las condi- 
cioucs especiales de los misinos, no nos será muy di- 
Acil persuadirnos que existen en nosotros manifesta¬ 
ciones de la actividad intelectual de que no tenemos 
conciencia; y que en todo caso, la conciencia que po¬ 
seemos respecto de algunos fenómenos de la vida inte¬ 
lectual es tan difícil ó imperfecta, que estos fenómenos 
deberían ser colocados cu la misma línea en que los 
partidarios del vitalismo colocan los fenómenos de la 
vida orgánica ó vegetativa que suponen independien¬ 
tes del alma racional. Prescindiendo de la opinión no 
del todo infundada de los que atribuyen al alma nna 
actividad ó acción permanente, de la cual ciertamente 
no tenemos conciencia; ¿quien se atreverá á afirmar 
que posée la conciencia de la multiplicidad de actos 
tanto de parte del entendimiento como de la voluntad, 
que los metafisicos seflalan para la deliberación? Bien 
puede decirse que sucede con estas manifestaciones de 
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la actividad intelectual ana cosa análoga ála que de¬ 
jamos indicada con respecto A no pocas funciones de 
la vida orgánica: estos actos existen y constituyen 
ciertamente nuestra deliberación, pero el hábito y la 
frecuencia por una parte, y por otra la sucesión rápida 
¿ instantánea de los mismos, son causa de que los con¬ 
fundamos en una conciencia común y general, por de¬ 
cirlo asi, y solo por un esfuerzo poderoso de reflexión 
y en circunstancias dadas, podemos llegar á poseer una 
conciencia mas d menos clara y esplícita de los mismos. 

Entremos en otro Arden de fenómenos intelectuales, 
y en la variedad misma de sistemas y contrariedad 
de opiniones en órden A la existencia y naturaleza de 
los mismos, bailaremos una prueba mas, de que no 
todos los actos y modos de manifestación de nuestra 
actividad intelectual, se hallan bajo el dominio de la 
conciencia. Mientras unos dicen que las sensaciones 
proceden del alma y son funciones reales de la misma, 
otros pretenden qne solo Dios es la verdadera cansa 
de la sensación. La escuela escocesa afirma que no 
existen en nosotros ideas intelectuales, al paso que lu 
mayoría de Ion filósofos reconocen la existencia de las 
mismas. Entre los partidarios de estas, unos dicen que 
son distintas del acto intelectual: otros afirman que 
se identifican con la acción del entendimiento. Luego 
es preciso reconocer que no todos los efectos reales, 
ni todos los modos de acción de la vida intelectual se 
hallan sujetos al testimonio de la conciencia; pues solo 
asi es posible concebir tauta diversidad de opiniones 
en esta materia. La conciencia nos revela aqui qne 
existen en nosotros estos o aquellos fenómenos intelec¬ 
tuales; pero no nos revela el como de los mismos. El 
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círculo pues de la acción es m &3 estenso que el círculo 
de la conciencia en la vida intelectual. 

Pero hay mas aun-, no es solo el modo de la acción, 
es la acción misma y el fenómeno intelectual lo que 
se escapa mas de una vez á la percepción de la con¬ 
ciencia. Esta nos revela que existen dentro de nosotros 
sensaciones y conocimientos intelectnales; que recibi¬ 
mos impresiones determinadas de los objetos csteriores; 
que pensamos sobre este ó aqnel objeto. Empero esa 
misma concictacia nada nos dice acerca de la natura¬ 
leza íntima de estos fenómenos: nada nos dice sobre 
los caminos impenetrables por donde se verifica el 
tránsito del órdeu sensible al orden purumeute inte¬ 
ligible: nada nos dice sobre la existencia y condicio¬ 
nes de las primeras manifestaciones de la vida inte¬ 
lectual. ¿Quien puede gloriarse de tener conciencia de 
los primeros actos del entendimiento y de la volun¬ 
tad? ¿Hay alguno que se atreva á señalamos y espli- 
carnos el primer movimiento y como el despertar ini¬ 
cial de su inteligencia? 

Luego es incontestable que ui todos los modos de ac¬ 
ción, ni siquiera todos los actos y fenómenos de la 
vida intelectual, caen bajo el dominio directo, cspllcito 
y sensible de la conciencia. Luego ó el argumento de 
los vitalistas no concluye nada, ó será preciso admitir 
también dos principios inteligentes. 

Hasta aqui hemos hablado del vitalismo en su ac- 
ccpcion menos peligrosa y menos espuesta á impug¬ 
nación, que es aquel que solo admite una fuerza vital 
inferior al alma inteligente con el objeta de dar razou 
de los fenómenos de la nutrición, ó en otros términos, 
que admite una especie de alma vegetativa distinta de 
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la racional, pero sin admitir alma sensitiva distinta de 
esta. Los vitalistas que al admitir una fverxa vital dis¬ 
tinta del alma racional, la consideran no solo como 
principio de las funciones indicadas, sino también de 
la sensibilidad, establecen una hipótesis qne sobre ser 
tan gratuita é infundada como la anterior y estar su¬ 
jeta á todas las dificultades que militan contra aquella, 
lleva consigo inconvenientes mas graves auu. Uno de 
estos es la imposibilidad de csplicar la unidad de la 
concieucia humana. Nadie puede poner en duda so 
pena de negar el sentido común de la humanidad, qne 
nuestra conciencia se estiende igualmente á las ope¬ 
raciones intelectuales y á las de la sensibilidad. Ahora 
bien; si el principio de las funciones sensitivas es aun 
fuerza ó sustancia vital, distinta de lu sustancia que es 
principio del pensamiento ¿como se esplica ni concibe 
siquiera esa unidad de la conciencia humana? Luego 
la esperiencia y el sentido común nos revelan con toda 
evidencia, que el principio pensante y el principio 
sensitivo en el hombre, son idénticos en su sustancia; 
puesto que como observa santo Tomás, « es el mismo 
hombre el que percibe que entiende y que siente:» 
ipse idem homo est, qui percipií, te intelligere , et teníire. 

Esta sencilla observación nos ofrece uua prueba mas 
de la verdad del animismo ensenado por el santo 
Doctor, y de la debilidad del vitalismo tomado en ge¬ 
neral y como negación de aquel. Cualquiera que sea la 
opinión que se quiera adoptar sobre la naturaleza del 
alma sensitiva de los brutos, no se podrá negar en 
buena filosofía, que se distingue esencialmente del alma 
racional. Luego si á pesar de esta diferencia, el alma 
inteligente del hombre es principio de las operaciones 
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intelectuales, sin que esto obste para que procedan de 
ella al propio tiempo las funciones sensitivas, análogas 
y semejantes á las que esperimentan los brutos, tam¬ 
poco habrá inconveniente en que su aotividad se 
estienda igualmente á las demas funciones de la vida 
orgánica. 

¿Que sería ahora si entráramos á examinar al vi¬ 
talismo en el terreno ontológico, y si tratáramos de 
dilucidar este problema á priori? Cuanto queda consig¬ 
nado en favor de la unidad sustancial y personal del 
hombre, consecuencia inseparable de la unión del 
alma con el cuerpo como forma sustancial del mismo; 
cuantos inconvenientes y deducciones peligrosas en¬ 
cierra la negación de esta doctrina, y la opinión de 
Platón y de Descartes qoe reduce esta unión & la 
unión del motor al móvil, unión que equivale á ana 
simple yuxtaposición, y que solo deja á la naturaleza 
y personalidad del hombre una unidad accidental, 
todos afectuu y se oponen de una manera mas ó menos 
directa al vitalismo; porque, lo lie dicho ya: la filosofía 
moderna se halló arrastrada al vitalismo por las doc¬ 
trinas del Cartesianismo que mientras negaba por nn 
lado la vitalidad sensitiva & los brutos, relegaba al 
alma racional fuera del cuerpo en eiertn modo, redu¬ 
ciéndola al pensamiento y estableciendo una especie 
de antagonismo entre la vida del alma y la vida del 
cuerpo por el alma. 

Es incontestable pues que en el terreno ontológico 
y considerada la cuestión á priori, el animismo de 
santo Tomás presenta una superioridad inmensa sobre 
■el vitalismo. Solo aquel conserva y puede esplicar de 
una mauera racional y filosófica la unidad sustancial 
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de la natoraleza humana, y salvar la idea del sentido 
coman y de la razón relativamente á su unidad per¬ 
sonal; mientras el vitalismo destruye, ó altera cuando 
menos, estos modos de unidad. Y si se habla del vi¬ 
talismo sensitivo, añádese i estos inconvenientes el de 
no poder dar razón de la unidad é identidad de la 
conciencia humana en órden & las operaciones intelec¬ 
tuales y sensitivas. Si se tiene en cuenta ahora, que 
por uua parte la doctrina del santo Doctor se halla 
apoyada también sobre fenómenos de observación y 
sobre hechos de sentido íntimo como es la iufluencia 
que la intensidad de una facultad ú operación ejerce 
sobre las demas; y por otra, que el principal argumento 
de los vitalistas sacado de la falla de conciencia en al¬ 
gunos movimientos y operaciones del hombre, carece, 
como hemos visto, de la importancia y solidez que se 
ha pretendido atribuirle, nos hallaremos conducidos 
naturalmente d la siguiente afirmación que puede mi¬ 
rarse como la deducción final de las reflenioncs emi¬ 
tidas en los capítulos que preceden: El animismo do 
santo Tomás respecto del hombre, no solo es superior 
al vitalismo considerado ontológicamente y A la luz de 
los procedimientos á priori, sino que es preferible á 
este y mas filosófico que él, aun cuando se le considere 
á posteriori y en el terreno de la esperiencia y de la 
observación psicológica. 

Los partidarios del vitalismo sensitivo han querido 
sacar un argumento en favor de su opinión, de la 
incorruptibilidad dd olma humana; pues siendo el 
alma sensitiva de los brutos mortal y corruptible, 
también lo debería ser la racional, si es sensitiva al 
propio tiempo según su sustancia. 
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Si se tiene presente lo que se dijo anteB sobre el 
modo con que el alma racional contiene las inferiores, 
se reconocerá fácilmente la insubsistencia de este ra¬ 
ciocinio. Pero aun prescindiendo de la indicada doc¬ 
trina, este argumento, que por otra purte es susceptible 
de diferentes y concluyentes soluciones, habia sido 
propuesto y contestado ya de antemano por el mismo 
santo Tomás. «El alma sensitiva, dice el santo Doctor, 
(I) no tiene la incorruptibilidad por ser sensitiva, sino 
que esta incorruptibilidad le corresponde en cuanto 
es sustancia inteligente. Cuando pues el alma es sola¬ 
mente sensitiva, es corruptible; mas cuando con la 
sensibilidad tiene también la inteligencia, es incor¬ 
ruptible: pues aunque la sensibilidad no es causa de 
incorrupción, tampoco puede quitar la incorruptibili¬ 
dad á la sustaucia iutoligente. • 


(1) Stm. riwl. X.« Fort. Caeat. 70. Arfe 1.® *d S.< 



CAPÍTULO VEINTE. 


£1 Vitalismo moderno y el animismo de santo 
Tcmóo. 


El vitalismo moderno no es otra cosa que la espli- 
cacion de los fenómenos que constituyen la vida por 
medio de fuerzas que son cuulidades y propiedades 
de la materia organizada, ó sea por medio de fuerzas 
vitales que sean el resultado de la organización de 1a 
materia. Partiendo del principio de que los fenómenos 
de la Yida no pueden esplicarse por simples movi¬ 
mientos mecánicos de la materia, el vitalismo moderno 
sédala para coda facultad y para cada órgano una 
fuerza correspondiente á sus funciones, pero sin admitir 
un principio vital sustancial, distinto de la materia y su¬ 
perior & ella, y sí solo fuerzas que sean el resultado de 
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la organización. Una fnerza digestiva esplica los fenó¬ 
menos de la digestión, una fuerza de sensibilidad di¬ 
vidida en diferentes fuerzas del mismo orden conforme 
á la variedad de órganos y funciones, esplica los mis¬ 
terios de la vida sensitiva, y asi sucesivamente de las 
demás manifestaciones de la vida en el hombre, sin 
escluir las funciones de la vida intelectual; pues para 
el vitalismo moderno, las fuerzas que llamamos enten¬ 
dimiento y voluntad, son, lo misino que las otras, un 
resultado y una mera propiedad de la organización de 
la materia, y sus operaciones no son otra cosa que 
movimientos y afecciones determinadas de los órganos 
cerebrales. 

Este sistema, conocido hoy también bajo el nombre de 
Solidismo y de Doctrinas orgánicas, tiene en la historia 
de la filosofía un nombre que no es preciso recordar: 
el materialismo tan degradante como csplícito que 
constituye el fondo de estas afirmaciones, revelan su¬ 
ficientemente cual es el verdadero nombre que le con¬ 
viene. Epicuro y Lucrecio no tendrían dificultad alguna 
en admitir el vitalismo profesado por esta escuela. 

¿Será necesario detenerse en probar que el ani¬ 
mismo de santo Tomás constituye la negación radical 
del vitalismo moderno? Basta echar una ojeada sobre 
sus doctrinas psicológicas consignadas en el presente 
libro; basta recordar su teoría sobre la unidad del 
alma en el hombre, para reconocer que su teoría psi¬ 
cológica, mientras destruye y se opone por un lado á 
esa multiplicidad iudofinida de fuerzas vitales que es¬ 
tablece el vitalismo moderno, opone por otro una valla 
insuperable ú sus doctrinas esencialmente materialistas, 
al hacer del alma racional una sustancia simple, espi- 
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ritual, subsistente por sí misma, independiente y supe¬ 
rior á toda materia, organizada d no organizada. El en¬ 
tendimiento y la voluntad lejos de ser propiedades ni 
fuerzas de la materia organizada, sou facultades inhe¬ 
rentes y esclusivas del alma racional en cuanto es sus¬ 
tancia espiritual; y sus operaciones lejos de ser meras 
escitaciones cerebrales ó modificaciones orgánicas, ni 
siquiera se ejercen por medio de órganos corporales 
siendo absolutamente independientes de toda materia. 

Si bien es cierto que el vitalismo moderado que 
hemos examinado en el capítulo anterior, se halla se¬ 
parado del vitalismo moderno por diferencias muy 
marcadas é importantes, es preciso confesar sin em¬ 
bargo que se halla menos distante du este sisleinu que 
el animismo du santo Tomás relativamente al hombre. 
El indicado vitalismo que al admitir en el hombre la 
existencia de una sustancia espiritual como principio 
de las operaciones intelectuales, se aparta indudable¬ 
mente de las afirmaciones y tendencias rigurosamente 
materialistas del vitalismo moderno, le abre el camino 
al mismo tiempo y se acerca & ¿1, en el mero hecho 
de dividir y multiplicar los principios vitales para 
esplicar la vida humana, siquiera considere esos prin¬ 
cipios vitales, como distintos y superiores á la materia 
organizada. 

Preguntemos sino ¿ los partidarios del vitalismo 
moderado, cual es la naturaleza de esa fuerza vital 
intermedia entre el cuerpo y el alma inteligente. ¿Es 
una sustancia ó un accidente? Si es Buslaucia, ó es 
espiritual ó material: si se dice que es espiritual, es 
inútil y enteramente gratuita la hipótesis, puesto que 
el alma racional podría huccr en este caso lo que haría 
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esa sustancia espiritual; y esto con tanta mayor razón 
cnanto que el motivo aparente de admitir en el hom¬ 
bre esa fuerza vital distinta del alma racional, es la 
dificultad de referir ciertos fenómenos de la vida or¬ 
gánica á la misma sustancia que es principio del 
pensamiento. A no ser que se prefiera decir que es 
uua sustaucia inteligente é inmaterial, pero privada 
de la conciencia de sus operaciones, lo que equivul- 
dria é entrar en los sueños y exageraciones gratuitas 
del Stlialianismo. Si se dice que es sustancia material, 
ó es sustancia completa y capaz de subsistir por si, ó 
es una sustancia incompleta: no puede decirse que sea 
una snstancia completa, porque esto sería lo mismo 
que afirmar que la fuerza vital, ó mejordiclio, el prin¬ 
cipio sustancial de las operaciones de la vida, no se 
distiuguc del cuerpo y que uo es superior á la materia: 
tampoco pueden decir que sea una sustancia material 
incompleta; pues en esta hipótesis se verían obligados á 
admitir las formas sustanciales de la filosofía escolástica, 
lus cuales lio son otra cosa que sustancias materiales 
incompletas, ó mejor dicho, principios sustanciales de 
las sustancias corpóreas, que no pueden subsistir por 
sí mismos, y sí únicamente en unión con la materia. 
Luego negando los partidarios del vitalismo moderado 
la existencia de este género de sustancias, solo les resta 
considerar esa fuerza vital como un accidente ó modi¬ 
ficación de la materia. De aqui al vitalismo moderno no 
hay mas que un paso, si es que hay alguna distancia; 
pues creo que los partidarios de este sistema no teu- 
drian incouvenientc alguno eu admitir que las fuerzas 
que son origen de los fenómenos de lu vida son mo¬ 
dificaciones de la materia. 
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El vitalismo pues tal cual es ensenado por sus defen¬ 
sores, al separarse del auimisrao de sauto Tomás rela¬ 
tivamente al hombre, y á pesar de sus esfuerzos e 
intenciones laudables de conservar las tradiciones de 
la escuela espiritualista, prepara el camino al sistema 
de las doctrinas orgánicas y se coloca en una pen¬ 
diente resbaladiza que le liará gravitar incesantemente 
hacia el vitalismo moderno. 

Luego el animismo de santo Tomás, no solo en¬ 
vuelve la negación radical del vitalismo moderno con¬ 
siderado en sus principios y en sus afirmaciones ma¬ 
terialistas, sino que se halla completamente exento 
de las tendencias peligrosas y de las relaciones lógi¬ 
cas mas ó menos inmediatas, que facilitan el paso desde 
el vitalismo moderado, qnc pudiera apellidarse con ra¬ 
zón scmicspirituulisla, al sistema de las doctrinas 
orgánicas. 

Que el vitalismo moderno es un sistema esencial¬ 
mente materialista, es cosa reconocida generalmente 
por cuantos so han ocupado de sus tendencias y 
aürinacioucs. Si lus fuerzas vitales, principio y razón 
de los diferentes fenómenos y funciones de la vida del 
hombre sin cscepcion alguna, son propiedades de la 
materia orgánica y resultado de su organización, lu 
espiritualidad é inmortalidad del alma racional, lo 
mismo que la independencia y superioridad respecto 
de toda materia que en toda buena filosofía se atribuye 
al entendimiento y la voluntad, son palabras que care- 
ccu de sentido. 

Por otra parte, los mismos fundadores y partidarios 
principales de Cste sistema se han encargado de quitar 
toda duda sobre el particular, ensenando el materialismo 
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mas puro y esplícilo. Prescindiendo por el momento 
de Bordeu y Bichat, en cuyos obras se hallan consig¬ 
nadas y desenvueltas doctrinas y teorías materialistas 
de una manera mas ó menos esplicita, basta recordar 
los nombres de Lrown, de Cabauis y de Brousseais, 
principales corifeos del vitalismo moderno, para con¬ 
vencerse de lo que acabo de indicar. Asi como para 
el primero las funciones todas que llamamos vitales 
y los fenómenos de la vida orgánica son determinados 
por la cscitabilidad, ó como él 1 q denomiua, por la 
incitabilidad déla materia organizada, para BrousseaiB, 
el cerebro cscitado de diferentes modos produce el 
pensamiento, la conciencia, las determinaciones de la 
voluntad; eu uuu palabra, los diferentes actos de la 
vida intelectual no son otra cosa que diversos modos 
de cscitacion del cerebro. La condensación mayor ó 
menor de las fibras cerebrales, es lo que constituye 
y esplica los diferentes estados de la inteligencia y 
de la voluntad. 

Para el médico francés, • la percepción es el fenó¬ 
meno único de la inteligencia; esta percepción se hoco 
en el cerebro, es una escitacion de su sustancia. •• 
La misma doctrina repite después en orden á la vo¬ 
luntad y á otros estados del entendimiento: «Digo 
qae esta (la percepción intelectual) es esu miBma esci¬ 
tacion cu uno de sus modos: añado que la idea no 
puede ser otra cosa. ... La voluntad es un modo de 
escitacion cerebral.» En conformidad á estos princi¬ 
pios Brousseais enseda que la escitacion cerebral lle¬ 
vada hasta la irritación produce la locura. 

Las indicaciones que preceden creemos que son su¬ 
ficientes pora reconocer sin género de duda, que el 
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vitalismo moderno, ora se le considere en si mismo 
y en sos afirmaciones fundamentales, ora en sus dos 
principales escuelas, la de la irritación y la de la incita¬ 
ción, es absolutamente sinónimo del materialismo pnro. 
Asi vemos á La Metrie elevar sobre el sistema de la 
irritabilidad, el edificio estúpidamente materialista de 
su Hombre-Maquina. 

Por lo demás, es preciso confesar que'La Metrie lo 
mismo que Brousseals y demos partidarios del vita¬ 
lismo materialista, no han hecho mas que desenvolver 
las deducciones contenidas en las premisas de sus 
predecesores y con particularidad de Bordeu y Bichat, 
que pueden ser mirados como dos de los principales 
representantes del vitalismo moderuo. 

Era mny fácil en efecto, desenvolver en sentido 
materialista una doctrina, eu la cual no solo á cada 
órgano, sino á cada nervio se le scflala y atribuye una 
sensibilidad propia, un gusto propio, uua vida parti¬ 
cular y propia, distinta de la vida geueral. Y sin em¬ 
bargo, tal es la doctrina de Bordeu, para el cual cada 
parte del cuerpo animado viene A ser un animal con¬ 
tenido en otro mayor: animal i n animad; y cada ór¬ 
gano se halla dotado de una especie de vida propia. 
«La secreción, dice este médico, (1) se reduce A nna 
especie de sensación; las partes propias para escitar 
tal sensación pasarán, y las otras serán rechazadas; 
cada glándula, cada orificio, tendrá so gasto particular. 
Y mas adelante afiade, que «cada nervio posée su 
gusto particular» y que «cada glándula tiene sa 
tacto;» para concluir que cada parte es un animal 


(1} Obr . eompl. T. 1. pai* ltt. 
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dentro de otro animal, ( I) Su amigo y partidario Fouquet, 
hace consistir la salud eii la armonía y simetría de estas 
pequeñas vidas, que convienen á cada órgano particular 
del cuerpo. 

Cuvicr tiene sin duda mucha razón, cuando espo- 
niendoy censurando estas doctrinas, dice: «Se introdu jo 
en el Icngnage una innovación que ha hecho por mu¬ 
cho tiempo de la psicología, no solo la mas difícil, sino 
la mas misteriosa de todas las ciencias. Consistió esta 
innovación en genoralizar la idea de sensibilidad hasta 
el punto de dar este nombre ¿ toda cooperación ner¬ 
viosa acompufladu de movimiento, aun cuando el ani¬ 
mal no lu percibiese de modo alguno. Asi es como se 
establecieron sensibilidades orgánicas, sensibilidades 
loculcs, sobre las cuales se razonaba como si se tratara 
de la sensibilidad ordinaria y general: según estos 
lisiologistas, el estómago, el corazón, la matriz, sentían 
y querían; y cada órgano llegó á ser por si solo una 
especie de pequeflo animal dotado de las facultades 
del grande.» 

Si de Bordeu pasamos á flichat, hallaremos doctrinas 
análogas en cuanto al fondo del sistema vitulista; 
pnestn que después de dividir la vida en vida animal 
y vida orgánica, sustituye é las sensibilidades propias 
de Bordeu, la doble contractibilidad y la doble sen¬ 
sibilidad, ó sea sensibilidad de la vida animal y sensi¬ 
bilidad de la vida orgánica, es decir, una sensibilidad 
insensible, como nota oportunamente Cuvier. 

Aunque es cierto que bajo el punto de vista de la 
unidad del principio vital que al presente nos ocupa, 


(i) ¡bld. p«g. lea y 107. 
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las teorías de Bordeu y de Bichat pueden conside¬ 
rarle como muy análogas y semejantes en el fondo, 
es indudable sin embargo que las tendencias al mate¬ 
rialismo aparecen mas pronunciadas en el segundo. 
Ya dejamos iudicado qnc según la teoría de Bichat, 
existen en el hombre dos vidas, la vida orgánica y la 
vida animal. Esta afirmación, que tomada aisladamente 
solo doria derecho para colocar á Bichat entre los 
partidarios del doble dynainismo, se convierto en 
doctrina semimatcrialista, á lo menos cuando se tienen 
en cuenta las aplicaciones que de la misma hace este 
autor. 

En efecto: después de dar por supuesto, que lus 
pasiones se identifican y coustituyen la parte moral 
del hombre, lo cual bastaría pura calificar su teoría de 
semimatcrialista, Bichat establece y afirma terminan¬ 
temente que las pasiones perteneceu á la vida orgánica, 
la cual es análoga en su teoría á la vida vegetal, y 
que lo que se refiere al entendimiento procede de la 
vida animal. «Todo lo que es relativo al entendimiento, 
dice nuestro filósofo vilalista, (I) pertenece ó la vidu 

auimal.Todo lo que es relativo A las pasiones, 

pertenece á la vida orgánica. > 

Ignoro cual de las dos afirmaciones contenidas en 
este pasage, es mas materialista: lo que sí puedo decir, 
es que estas dos afirmaciones están muy en armonía 
con la doctrina del mismo autor sobre las diferencias 
y relaciones entre los seres vegetales y los animales. 
Porque cuando se afirma que el animal no es mas que 
un vejetal revestido de órganos esteriores, después 


(1) Ineást. Fitiol. itbrt la tlda y la ma trl. ptg. 08 j 81, 
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de haber dicho que las fuucioues del entendimiento 
pertenecen á la vida animal, se está muy ocrea de 
convertir las facultades intelectuales eu fuerzas y pro¬ 
piedades de la materia organizada, borrando la distin¬ 
ción esencial entre la vida de los animales y la vida del 
hombre. Y sin embargo, tal es en realidad la doctrina 
de Bichat. Oigumos sino sus palabras: (i) «Parece que 
el vcgctul no es mas que el bosquejo del animal; y 
que para formar este último, no ha sido necesario mas 
que rovostir este bosquejo de uu aparato de órganos 
estertores, propio para establecer relaciones.» 

En conformidad á esta doctrina y á las indicaciones 
que quedan consignadas sobre su teoría, Bichat con¬ 
sidera y aprecia de una manera completamente ma¬ 
terialista las funciones intelectuales y sus diferencias. 
Después de haber dicho que la perfección mayor ó 
menor de la visión depende de la constitución mas ó 
menos perfecta del órgano, añade: (2) «Dada ó su¬ 
puesta ana desigualdad de acción en los hemisferios, 
las funciones intelectuales se presentarán perturba¬ 
das.Cuando el juicio es inexacto ha¬ 

bitualmente y todas las ideas carccca de precisión, 
¿no somos conducidos á creer que hay falta de armo¬ 
nía entre las dos mitades del cerebro? Yernos mal, 
si la naturaleza no ha puesto igualdad entre los dos 
ojos. De la misma manera, percibimos y juzgamos mal, 
si los hemisferios son naturalmente desiguales: el ta¬ 
lento mas exacto, el jnicio sano, suponen en los he¬ 
misferios la mas completa armonía.» 


(1) Ibid. pag» 8. 
(S) Ib/d. pag. 90, 
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A juzgar por las iudicaciones que preceden y por 
otros muchos pasages que pudiéramos citar, uo es difi- 
cil persuadirse que Gall no debía tener motivos para 
rechazar la fisiología de Bichat, lo cual sea dicho de 
paso, en corroboración de lo que algunos han escrito 
sobre la analogía y relaciones que existir pueden entre 
la fisiología de Bichat y la frenología del filósofo de 
Tiefembrun. Si algo puede escussr en esta parte al 
primero con relación al segundo, os el no haber te¬ 
nido tiempo como esto, para dar lugar á la csperiencia 
y á la reflexión; porque el médico de Thoirette murió 
demasiado joven, para poder anulizar las cspcricncias y 
observaciones que habia verificado, y reflexionar sobre 
sus consecuencias y aplicacioues científicas y morales. 

No queremos terminar este capítulo sin llamar la 
atención sobre la analogía y relaciones mas ó menos 
inmediatas que existen entre la doctrina ensenada 
por los partidarios del vitalismo moderno, y la en- 
sefiada por Descartes y en general por la mayor parte 
de sus sucesores y partidarios, que hacían gala de 
separarse de las futilezas y cavilaciones de los Escolás¬ 
ticos, para seguir los principios y doctrina del gran 
pensador. Este punto es susceptible de un grande de¬ 
sarrollo y podria dar lugar á consideraciones esten- 
sas, si no temiéramos aparturnos demasiado de nues¬ 
tro objeto capital. Por eso nos contentamos con llamar 
la atención del lector sobre la materia, y nos limi¬ 
tamos A algunas ligeras indicaciones. 

Sabido es que la teoría de Desearles sobre el bom- 
hre, tiende A hacer consistir toda la personalidad hu¬ 
mana en el alma sola, ó mejor dicho, en el pensa¬ 
miento. estableciendo una separación é independencia 
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casi completas entre el alma racional y el cuerpo con 
respecto á las funciones múltiples que se revelan en 
el hombre. Semejante modo de considerar al hombre 
y la manifestación de sus funciones sensitivas é in¬ 
telectuales, debía conducir naturalmente, ó á lo exis¬ 
tencia de otra alma distinta de la racional, que pu¬ 
diese ser principio y razón de las funcionas vitales 
orgánicas, digestivas, nutritivas etc.; ó ó la existen¬ 
cia de muchas fuerzas ó propiedades particulares 
inherentes ñ la materia de cada órgano, como pre¬ 
tenden algunos de los vitalistas modernos. Esto sin 
tener cu cuenta la inconsecuencia de Descartes, en 
referir los funciones sensitivas eu el hombre al alma 
racional sola, para convertir después las mismas 
funciones en los animales en simples movimientos 
mecánicos. ¿Y esta opinión de Descartes será com¬ 
pletamente estrella y no habrá influido para nada en 
el mecanismo ensotado por Doerhaave? 

Si de Descartes pasamos ú Bullón, veremos que 
este partidario y discípulo de la filosofía cartesiana, 
preludió en términos demasiado esplícitos la doctrina 
de Bichat sobre muclios puntos. Si Bichat, tendiendo a 
horrar la linca de distinción esencial y primitiva entre 
los vegetales y los animales y consiguientemente entre 
estos y el hombre, dice que el vegetal es un bos¬ 
quejo del animal, y que para convertirle en tal basta 
darle aparato de órganos esteriores; Bullón había di¬ 
cho también, que «uu vegetal no es mas que uu ani¬ 
mal que duerme.» La distancia de esta afirmación ¡i 
la del médico vitalista, no es muy difícil de salvar. 
Las dos vidas que establece Bichat, se hallan ense¬ 
nadas casi en los mismos térmiuos por Bulfon, el cual 
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pretende que las funciones de los sentidos no pueden 
realizarse de una manera conveniente, sino á con¬ 
dición de que exista perfecta igualdad en los órga¬ 
nos materiales mediante los cuales se manifiestan. 
»Si en las dos sensaciones, dice, (I) que componen 
el oido, la una C9 recibida por un órgano mas fuerte, 
mus desarrollado, deja en él una impresión mas 
«dará, mas distinta; el cerebro afectado de una ma¬ 
nera desigual por cada una de las dos sensaciones, 
solo obtendrá una percepción impcrfcctu. Esto es lo 
que constituye el falso oido.» 

Fácil nos sería seguir y completar este paralelo en¬ 
tre Bicliat y Bailón, asi como también el demostrar 
que después que la filosofía, arrastrada por las ten¬ 
dencias cartesianas abandonó la anidad absoluta del 
principio vital en el hombre, muchos de los filóso¬ 
fos y médicos anteriores al desarrollo completo del 
vitalismo moderno, sciiluron doctrinas que condu¬ 
cen directamente á este sistema. Las mas insigni¬ 
ficantes indicaciones bastaban á estos filósofos y mé¬ 
dicos para señalar sitio determinado al alma, como 
pudieran hacerlo con nn nervio ó una viscera inte¬ 
rior; y para formar ideas las mas inexactas y estra¬ 
das acerca de los actos y funciones del alma hu¬ 
mana. Véase en prueba de ello y por via de ejem¬ 
plo entre muchos que pudiéramos citar, de qué 
manera se esplicaba Van Helmont sobre esta matc- 
riu: •• Es constante, dice, (2) que el alma reside allí en 
donde se forman sus primeras concepciones, y en 


(1) Obr. eompl. edla. anot. por Flouren*, T. 8. a pag. 98. 

(2) Obr. tradue. de te Cora. peg. 293. 
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donde se sienten sus primeros movimientos. Ahora 
bien; es cierto que las primeras agitaciones é impe¬ 
tuosidades (>ic) del alma, se sienten hacia cL orificio 
superior del estómago; porque si uno recibe alguna 
noticia aflictiva, se siente al iustantc oprimido y 
romo herido por un golpe de maza cu este lugar, 
de manera que aun cuando uno estuviera A punto 
de sentarse ó la mesa con grande apetito, se pierde 
In gana de beber y comer; lo cual demuestra eviden¬ 
temente que la noticia cae directamente en el lugar 
donde reside el apetito, que es el estómugo. - 

Difícil parece expresarse en térmiuos mas inexactos 
r impropios acerca del alma humaua y sus operaciones; 
y bien puede suponerse que los partidarios mas exa¬ 
gerados del vitalismo moderno y hasta los materia¬ 
listas manifiestos, no tendrían dificultad en adoptar 
el lenguaje é ideas del médico de Bruselas. 
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Origen del alma humana. Nueva impugnación del 
Pun'.eisins. 


Escritores acostumbrados á mirar cod infundada 
prevención cuanto se refiere á la filosofía de la edad 
media, y mas aun los que se abrogan el derecho de 
juzgar a sus filósofos sin haber consultado detenida¬ 
mente sus obras, han creído y afirmado que sanio 
Tomás, eu (regado esclusivameute ¿ la discusión racio¬ 
nal y atendiendo con preferencia al examen y desen¬ 
volvimiento de las cuestiones filosóficas en si mismas, 
se había ocupado poco de las mismas en el órden cri¬ 
tico é histórico. Lna de las mas incontestables prue¬ 
bas de la inexactitud de estas apreciaciones se halla 
en las cuestiones relativas al origen del alma humana. 
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Leyendo cu sus obras el auálisis é impugnación que 
hace el santo Doctor de las opiniones erróneas de la 
antigua filosofía con respecto al origen del alma, po¬ 
drán convencerse de que conocía mas á fondo de lo 
que se cree la historia de la filosofía. Allí se Iialluu con¬ 
signados con toda precisión y exactitud, los errores 
sobre este punto de Platón y sus discípulos, de los Pi¬ 
tagóricos, de Parraénides, de Orígenes, de los filóso¬ 
fos árabes, de David de Dinunt, no menos que los 
fundamentos en que lo» apoyaban y su origen lógico. 
Y no es que yo desconozca que los estudios críticos 
lian progresado mucho cu nuestros dios; pero bueno 
es que se sepa también que el santo Doctor poseía 
sobre la materia conocimientos mas exactos y com¬ 
pletos de lo que ulgunos piensan. 

Como la muyór purtc de los indicados errores han 
sido entregados al olvido y no envuelven peligro al¬ 
guno para la actual filosofía cristiana, me limitaré á 
esponer algunos rasgos de la vigorosa impugnación 
de santo Tomás, que pueden decirse de actualidad, por¬ 
que se refieren al Panteísmo. Asi se reconocerá otra 
vez mas la verdad de lo que tantas veces llevamos in¬ 
dicado,» saber, que el santo Doctor en la previsión de 
los grandes peligros que envuelve este error capital 
que se lia apoderado de la filosofía moderna, le com¬ 
bate siempre sin tregua ni descanso y bajo todas sus 
manifestaciones. 

«Fue error de ciertos filósofos antiguos, (I) que Dios 
entra en la esencia de las cosas; puos afirmaban que 
todas las cosos son una misma sustancia y que no se 


(1) StnUnl. Lib. 9.* Utot. 17 Cues». 1.» Art. 1.* 
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diferenciaban entre si, sino ú lo mas, según los senti¬ 
dos y la preocupación natural, como dijo Parménides. 
lisos filósofos antiguos han sido seguidos por algunos 
hereges modernos, como David de Dinant, el cual di¬ 
vidió las cosas en tres clases; en cuerpos, almas y 
sustancias eternas separadas. Al primer ser indivisible 
ron el cual se constituyen los cuerpos, lo llamó hylen: 
al primer indivisible del cual se formaron las almas, 
Humó noun ó inteligencia; y al primer indivisible en 
el urden de las sustancias eternas, llamó Dios; afir¬ 
mando después que estas tres cosas, eran un solo ser 
y la misma sustancia; de lo cuul infería por último 
que todas las cosas son un solo ser cu cuanto ú la 
escuda. Mas semejante' afirmación sobre hallarse en 
coutradiccion con los sentidos, ha sido ya suficiente¬ 
mente impugnada por los filósofos. 

Otros que erraron menos, dijeron que Dios era, nó 
la esencia de todas las cosas, sino de las sustancias in¬ 
teligentes solamente, inducidos ú esto por la semejanza 
de operación, por la nobleza del entendimiento y su 

inmaterialidad.Pero 

también esto es contrario á la fé y a las sentencias de 
los filósofos que colocan en diferentes géneros las sus¬ 
tancias intelectuales, clasificando al entendimiento hu¬ 
mano como el último entre las sustancias inteligentes. 
Sobre tedas estas sustancias del órden intelectual está 
el entendimiento divino, el cual es absolutamente in¬ 
mutable, como enseña la fé y demuestra la razón na¬ 
tural; al paso qne el alma humana se halla sujeta á 
ciertos géneros de variación, como se vé en sus mu¬ 
taciones en órden á la virtud, al vicio, la ignorancia 
y la ciencia. 
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Uno mismo parece ser el principio y fundamento de 
todos estos y otros errores semejantes, fundamento que 
una vez destruido lleva consigo la ruina de todos es¬ 
tos errores. Muchos de los antiguos filósofos querían 
juzgar de las cosas naturales según las concepciones 
lógicas del entendimiento, de manera que para ellos 
todas las cosas que convenían por parte de algún con¬ 
cepto del entendimiento, se identificaban realmente en¬ 
tre sí, trasladando las concepciones de la razón á la 
realidad de las naturalezas. 

I)e aquí nació el error de Parménides y Meliso, los 
cuales viendo que la razón de ente se predica de todas 
los cosas, hablaron del ente común como de una rea¬ 
lidad, probando que el ente es uno y no muchos. . 

.Sobre esto se fundan también las 

muchas razones que aduce Avicckrou, cuando pretende 
deducir la unidad de la materia de la comunidad igual 
de predicación que le conviene. 

De aquí deriva también la opinión de los que dicen 
que la esencia del género es una numéricamente en 
todas las especies, en las cuales suponen se halla 
realmente la misma en número y no según la consi¬ 
deración de la razón. 

Siu embargo, esle fundamento es demasiado fútil; 
pues es evidente que si este es hombre y aquel es 
también hombre, no por eso se debe conceder que sea 
la misma en número la humanidad ó naturaleza de los 
dos, á la manera que dos cosas blancas no tienen la 
misma blancura; sino que este se asemeja á aquel en 
cuanto tiene la naturaleza humana como él, y de aqui 
procede que el entendimiento concibiendo la huma¬ 
nidad en si misma, y no en cuanto pertenece A este, 
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forma un concepto común á todos los individuos. Del 
mismo modo pues, si la razón de sustancia inteligente 
se encuentra en el alma humana y en Dios, no ser& 
necesario por eso que tengan una misma esencia in¬ 
telectual, ni que la razón porque conviene á los dos la 
denominación de ente, lo sea de la identidad de esen¬ 
cia entre estos dos seres.» 

Es muy digna de notarse la observación que aqui 
emite el santo Doctor relativamente al origen y fun¬ 
damento inus general del panteísmo. Por poco que 
se reflexione, se verá que en efecto los principales 
sistemas panteistas, sin cscluir sus mas modernas ma¬ 
nifestaciones, traen su origeu mas ó menos inmediata 
y esplícitamente de querer trasladar de una manera 
general y absoluta á la realidad de la naturaleza las 
concepciones de la razón pura. ¿Que otra cosa es el 
panteísmo de Fichte, sino la traslación del orden sub¬ 
jetivo al órden objetivo y la consiguiente identificación 
absoluta del yo con el no-yo, ó sea con el mundo es»- 
terno, .para llegar finalmente por este camino á la 
unidad absoluta de sustancia? Y ¿no es evidente 
también que el panlcÍ6tno de Hegol fundado sobre el 
desarrollo sucesivo y necesario de la idea, no es otra 
cosa en el fondo que el panteismo lógico de Parmé- 
nldes y Melisar? Me parece que cualquiera que se buya 
hecho cargo de lo que constituye el fondo del sistema 
de Hegel, no tendrá dificultad en convenir con nos¬ 
otros en que el ser que pasa del fieri al ene y cuyo desen¬ 
volvimiento gradual y necesario constituye la univer¬ 
salidad de los seres, no dista mucho del. ente uno de 
aquellos filósofos, y que la idea hegeliana se acerca 
mucho al concepto abstracto y común del ser, de donde 
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nacía la unidad esencial absoluta, profesada por la 
escuela metafísica de Elea. 

Otra indicación del santo Doctor no menos digna 
de ser tomada en consideración en el pasage que se 
acaba de citar, es la que se refiere á las tendencias 
politeístas del realismo exagerado. Al seflalar el origen 
y reprobar la opinión de los que trasladando la 
unidud de razón de la esencia genérica á las especies 
de las cuales se predica ó enuncia, afirmaban la iden¬ 
tificación real y absoluta de estas, pasando en conse¬ 
cuencia de la unidad de razón á la unidad real; revelo 
bien á las claras que no se le ocultaba la importanciu 
filosófica y la trascendencia de estos cuestiones sobre 
la naturaleza de los universales. Lo he dicho ya, y el 
pasage que nos ocupa es una prueba de ello: á la in¬ 
teligencia poderosa y previsora de santo Tomás no 
podía ocultarse que en el fondo de esas cuestiones, que 
lian sido ridiculizadas como frívolas por espíritus su¬ 
perficiales que no alcanzaban ú comprender su impor¬ 
tancia, en el fondo del Realismo y del ¡Nominalismo, 
iba envuelta una cuestión de vida ó mnerte para la 
filosofía. La solución acertada ó viciosa de estos pro¬ 
blemas, debía influir ucccsariamente y de una manera 
capital en toda la ciencia filosófica: porque si la so¬ 
lución nominalista llevaba lógicamente al Idealismo, ¡i 
las puertas del realismo exagerado hallábase el Pnn- 
teismo con todas sus consecuencias. 

Oigamos ahora la sólida y vigorosa impugnación que 
hace del panteísmo psicológico cu cuauto se refiere á 
la identidad del almu con la sustancia divina, reser¬ 
vándonos esponer mas adelante la impuguacion del 
'referido panteísmo psicológico bajo la segunda de sus 
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fases, ó sea en cuanto se refiere á la unidad numérica 
y real del entendimiento humano. 

«De lo espuesto hasta aqui, (I) resulta con toda evi¬ 
dencia que nuestra alma no pertenece á la sustancia 
divina. Se ha demostrado antes que la sustancia di¬ 
vina es eterna, y que nada de ella puede comenzar 
de nuevo: es asi que las almas humanas no existieron 
antes del cuerpo, como acaba de probarse; luego el 

alma no puede sor sustancia divina. 

Ademas: todo aquello de lo cual se hace alguna cosa, 
está en potencia respecto á aquello que se hace de él: es 
asi que la. sustancia de Dios no se halla en potencia 
respecto de cosa alguna, siendo como es acto puro; 
luego es imposible que el alma ni alguna otra cosa se 
forme de la sustancia de Dios. 


En el alma cspcrimcntnmos evidentemente variación 
según la virtud, la ciencia y sus contrarios: Dios es ab¬ 
solutamente inmutable, ya por parte de su sustancia, 
ya accidentalmente: luego el alma no puede ser parte 
de la escocia divina. 

Siendo la sustancia divina absolutamente indivisi¬ 
ble, el alma no puede pertenecer a la sustancia divina 
sino ú condición de ser toda su sustancia: es asi que la 
sustancia divina es imposible que sea mas que una: 
luego se seguirla que el alma de todos los hombres 
sería una misma por parte del entendimiento, lo cuul se 
ha probado antes que era imposible. Luego el olma no 
es emanación de la sustancia divina.» 

Aqui como en tantos otros puntos la doctrina del 


(1) Sum. cunt. Geni. Llb. 8.* Cap. 86. 
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santo Doctor se halla en completa arinotiia con la de 
su maestro Alberto Magno, el cual impugna también 
esta fase del panteismo psicológico. 

«Es una heregia abominable, dice este, (I) el afirmar 
que el alma pertenece A la esencia ó sustancia di¬ 
vina.Lo que es coeseuciul cou Dios, es Dios: 

síguese pues de esta afirmación que cada hombre es 
Dios por parte del alma, lo cual es tan absurdo como 
herético. 

Ademas: lo que se identifica con la esencia ó sus¬ 
tancia divina, no se halla sujeto & variación y es im¬ 
pecable: luego lo que es variable y pecable no puede 
ser parte de la sustancia divina, ó ser eseucial con 
Dios: es asi que nuestra alma es variable y pecable, 
como todos cspcrimcntaino9 eu nosotros misinos: luego 
no puede ser cmanaciou de la esencia divina, ni con¬ 
sustancial cou Dios.» 

Serla Inútil detenerse en esponer las ruzoues por 
las cuales santo Tomás establece directamente que el 
alma racional solo puede ser producida por creación; 
pues sobre que no puedo caber duda alguna acerca 
de su pensamiento sobre este punto, bastaría para 
llegar á este resultado la refutación sucesiva y com¬ 
pleta que hace de todas las opiniones erróneas sobre 
el origea del alma, refutación que puede verse eu las 
principales de sus obras y especialmente en la Suma 
coutra Gentiles. 

Uuo de estos errores que combate con mayor de¬ 
tenimiento y vigor en atención A sus tendencias ma¬ 
terialistas, es el que atribuye el origen del alma A 


(1) Of*r. Toa. 19. Tnt. 19 Cueat, 71,* 
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la \irtud seminal, pretendiendo esplicar la producción 
del alma por medio de generación. 

«Es ridiculo, dice, (I) el afirmar que una sustancia 
inteligente sea, ó dividida por la división del cuerpo, 
ó producida por alguna fuerza material: es asi que el 
alma humana es una sustancia inteligente, según se ha 
demostrado antes; luego es absurdo el decir que se 
divide por la división de la materia seminal, ó que 
recibe el ser de la virtud activa que reside eu dicha 
materia. Luego la trasmisión ó movimiento de la 
materia seminal, de ninguna mauera puede dar la 
existencia al alma.» 

-El alma rueional añade en otra parte, (‘2} no re¬ 
cibe el ser de la virtud que reside en la materia se¬ 
minal, sino du un ugeute superior. La actividad que 
reside en la materia seminal, es una actividad que 
pertenece á un cuerpo. Mas el alma racional escode 
toda naturaleza y actividad corpórea, puesto que 
ningún cuerpo es capaz de llegar 4 su operación in¬ 
telectual. Luego no siendo posible que ninguna cosa 
obre ó produzca un efecto superior al órden de su 
naturaleza, toda vez que el agente es mas noble que 
el paciente y la causa superior al efecto, es imposible 
que la fuerza activa de ningún cuerpo produzca el 
alma racional.«{XVII.) 


(i) /Nd. o*p. se. 

(s) Opujcui s otp. es. 




CAPÍTULO VEINTE T DOS. 


Ojeada retrospectiva sobre el método psicológico 
de santo Toméis. 


Antes do entrar en el terreno de la ideología, 
echemos una ojeada sobre la parte de la psicología 
de santo Tomás que llevamos eapucsta; que bien será 
necesario para desarraigar prevenciones injustas re¬ 
lativamente al método seguido por el santo Doctor 
en esta parte de la ciencia filosófica. Indudablemente, 
la preocupación mas arraigada, al propio tiempo 
que uua de las mas injustas que existe hoy día contra 
la filosofía de santo Tomás, es la qne se refiere á 
su método. Apenas se hallará nn escritor cuyas apre¬ 
ciaciones sobre este particular puedan llamarse acer¬ 
tadas ni conformes á lo que resulta de sus escritos; 
pues mientras unos apreciando su doctrina bajo un 
punto de vista exagerado é inexacto, reducen toda 
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su grande filosofía al papel de simple comentario de 
las verdades de tradición y revelación, apellidándola 
puramente demostrativa; otros confundiendo ó iden¬ 
tificando su método con lo que suele significarse hoy 
bajo el nombre de método escolástico, es decir, con 
el método puramente deductivo y silogístico, le acha¬ 
can los vicios y defectos de este, suponiendo que 
el método espcrimcntal y de observación no entra 
para casi nada en el método filosófico del santo Doctor. 

Y nótese bien; las equivocaciones y falsas apre¬ 
ciaciones sobre el método de santo Tomás, no per¬ 
tenecen solo á la tnrba de escritores adocenados que 
se atreven á juzgarle sin haber estudiado á fondo sus 
obras, sin hallarse en estado de comprenderlas, tal vez 
sin haberlas consultado ni siquiera superficialmente, 
sino que pertenecen también ú escritores que ademas de 
haber manejado mucho indudablemente sus escritos, 
han analizado y apreciado de una manera tan exacta 
como digna de elogio varios puntos de su doctrina. 

Vamos ¿ ver un ejemplo palpable de esto en M. 
Jourdain, á quien no se puede negar ciertamente un 
conocimiento nada común de la doctrina filosófica de 
santo Tomás. Y sin embargo, este hombre que hizo 
justicia á la memoria y al nombre del santo Doctor, 
reconociendo la verdad y solidez de su filosofía y 
recomendando la necesidad de hacerla entrar y darle 
un lugar preferente en la esefianza científica de 
nuestro siglo; no alcanzó ¿ colocarse en el verdadero 
punto de vista con respecto & su método filosófico* 
Oigamos sus palabras, (I) 


(1) Filotof. da Malo Tonda. 1.1b. S.° Cap. l.° 

60 
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"Acabamos de señalar uno de los vicios del mé¬ 
todo escolástico: todavía contiene otro defecto capi¬ 
tal que tampoco santo Tomás evitó enteramente; no 
concedo bastante parte á la observación. 

Los filósofos escolásticos no observan; argumentan. 
Tal es su confianza en la virtud de la argumentación, 
que cuando tratan de materias en las cuales basta mi¬ 
rar para ver, hallan todavía el secreto de sustituir 
las formas del silogismo á la fiel descripción de los 
objetos. ¿Se trata por ejemplo del estudio de las pa¬ 
siones? Santo Tomás, como ya lo hemos notado, reduce 
este estudio espcrimcntal, si existe alguno de este gé¬ 
nero, á un cierto número de cuestiones, lo mismo que 
si se tratara de problemas los mas abstrusos de la 
metafísica. 

Y sin embargo, prescindiendo de la revelación, ¿te¬ 
nemos otro camino que la observación para adquirir 
nociones sobre el universo y su autor? ¿No es estu¬ 
diándose á sí mismo, meditando los hechos del mundo 
moral y los de la naturuleza física, como la razón 
puede elevarse á concepciones fuera del alcance de 
la esperiencia? Parece que esta verdad no había es¬ 
capado á santo Tomás y que se hallaba mas bien eu 
disposición de exagerarla, puesto que miraba los he¬ 
chos sensibles no solo como el punto de partida, sino 
también como el principio del conocimiento humano. 
Nos hallamos por lo tanto en el derecho de estrafiar 
que el santo Doctor no haya practicado mas constan¬ 
temente este método cuyo fundamento metafisico, me 
atrevo & decirlo, se halla sentado en su filosofía. No 
recurrir á este método sino rara vez, al acaso, disi¬ 
mulándolo bajo las formas de la argumentación silo- 
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gíslica, ¿no era echar en olvido, después de haberlas 
enunciado, las leyes del espirita humano y las condi¬ 
ciones del progreso científico?» 

Al leer semejante poso ge, se halla uno tentado á 
creer que el autor al escribirle, se hallaba bajo la im¬ 
presión del temor que por confesión del mismo le 
asaltaba algunas veces de que su obra en que trataba 
de «apreciar el valor filosófico de los trabajos de 
santo Tomás,» fuese considerada como un trabajo es¬ 
téril, y no recibiera la acogida que mereciu del pú¬ 
blico. Casi pudiera sospecharse que se habiu preten¬ 
dido recargar el cuadro en lo relativo al método, ya 
que en los demas puntos capitales había sido preciso 
reconocer el mérito y elevación de la filosofía de 
santo Tomás, con el designio de encontrar favorable 
acogida á la obra, condescendiendo de esta suerte y 
sacrificando al gusto literario de nuestro siglo, que si 
bien ha adelantado mucho en el sentido del buen ca¬ 
mino, todavía uo ha alcanzado á librarse enteramente 
de las bastardas preocupaciones hácia la elevada y 
cristiana filosofía del santo Doctor que 1c legaran el 
Cartesianismo y la filosofía de la incredulidad. Asi, y 
solo asi se puede concebir, que un hombre que in¬ 
dudablemente había dedicado largas vigilias al estudio 
de la doctrina filosófica del santo Doctor, haya podido 
afirmar de él, que ha echado en olvido las le¡/es del es¬ 
píritu humano y las condiciones del progreso científico. 
Sanio Tomás, el hombre qne por confesión misma de 
los escritores mas eminentes y autorizados aun de 
nuestro siglo, es uno de los mas grandes represen¬ 
tantes del saber humano; el hombre del cual con tanta 
verdad y razón decía el inmortal Bulmes, que había 
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hecho avanzar la ciencia en dos ó tres siglos; ¡habría 
echado .en olvido los leyes del espíritu humano, y 
habría desconocido las condiciones del progreso cien¬ 
tífico! 

Por lo demas, la mejor contestación que puede 
darse & este pasage, es volver .la vista otras y . echar 
una ojeada sobre la parte de su psicología que aca- 
buuios de recorrer. Desde el último capitulo sobre el 
origen del alma hasta los peineros sobre la espiritua¬ 
lidad é inmortalidad del alma, en todos se hallará al 
lado del método deductivo y de los datos y proce¬ 
dimientos ontológicos, el método csperimental, los 
procedimientos á posteriori y la observación exacta de 
los fenómenos internos. ¿Se trata por ejemplo del 
origen del alma? El tránsito del bien al mal, de la 
virtud al vicio, de la ignorancia al saber y \ice-versa, 
que en el yo nos revelan la cspcricncia y la observa¬ 
ción interna, constituye para sauto Tomás uno de los 
arguincutos mas poderosos en contra del panteísmo 
psicológico que pretende identificar y confundir nues¬ 
tra alma con la sustancia divina. ¿Se trata de la uni¬ 
dad del principio vital en el hombre y del examen 
del vitalismo de los platónicos? Santo Tomás insiste 
particularmente para establecer esta unidad, sobre un 
fenómeno atestiguado por la conciencia, á saber, la 
debilitación relativa en uuas facultades y operaciones 
vitales en razón de la intensidad actual de otras, y 
se sirve después de la unidad é identidad de la con¬ 
ciencia humana para refutar el vitalismo. ¿Se trata 
de la espiritualidad, simplicidad é inmortalidad de 
nuestra alma? Ahí están los capítulos en que hemos 
cousiguado su doctrina: léausc con atención y se verá 
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qae la mayor parte de sus pruebas se hallan basadas 
sobre la observación de los fenómenos internos y 
principalmente sobre las condiciones con que nos son 
dadas en la intuición del sentido íntimo y de la re¬ 
flexión las operaciones intelectuales. Puede decirse 
que la mayor parte de sus concluyentes y vigorosas 
demostraciones sobre estos trascendentales problemas 
de la filosofía, no Bon mas que el desenvolvimiento 
científico de oigan hecho de conciencia. Y cuenta que, 
como hemos indicado ya, no nos ha sido posible cs- 
poncr y consignar toda su doctrina sohre lu parte psi¬ 
cológica que acabamos de recorrer: el temor de una 
difusión esccsiva, nos ha hecho omitir muchas pruebas 
pertenecientes á este mismo género csperimeutal, y 
no pocas observaciones psicológicas. 

Si so quiere fijar la atención después de esto en la 
ideología del mismo que vamos ó desenvolver, se 
verá también coa cuauta frecuencia recurre el santo 
Doctor al sentido íntimo y al método experimental. ¿Y 
es esto no recurrir al método de observación, sino rara 
tez, y al acaso, como dice el escritor francés? ¿ Puédese 
tachar con justicia á santo Tomás de descuidar el mé¬ 
todo experimental, cuando precisamente se ha tomado 
ocasión de esto para acusar sus doctrinas psicnlógieas 
é ideológicas de tendencias sensualistas.» 

Sabido es en efecto, que algunos han atribuido á 
sus doctrinas esa tendenoia al sensualismo, porque se 
reconoce en ellas que las percepciones de los senti¬ 
dos son el panto de partida de nuestros conocimien¬ 
tos, y que nuestra inteligencia se sirve de las cosas 
sensibles pora llegar al conocimiento de las insensi¬ 
bles y del orden puramente intelectaal. Ello es cierto 
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que semejante apreciación es completamente inexacta, 
como veremos mas adelante, y que solo puede ser 
hija de un conocimiento superficial de la filosofía de 
santo Tomás y de su verdadera teoría sobre el ori¬ 
gen del conocimiento humano: pero en todo caso 
prueba, á lo menos, que esta filosofía se halla muy 
lejos de ser una filosofía de abstracción pura y de 
procedimientos csclusivainente deductivos, y de des¬ 
conocer ni echar en olvido la importancia y apli¬ 
caciones del método esperiuental y la observación 
psicológica. 

Basta reflexionar nn poco sobre los fundamentos 
miamos en que se apoya M. Jourdain para negar & 
santo Tomis el mérito de conceder una parte bas¬ 
tante considerable á la observación, para venir en 
conocimiento de toda la injusticia de semejante aprecia¬ 
ción. «Santo Tomás, nos dice, reduce el estudio de 
las pasiones que pertenece indudablemente á la clase 
de los esperimeotales, ¿ cierto uúmero de cuestiones 
como si se tratara de problemas abstrusos de meta¬ 
física." 

Si el escritor francés hubiera escogido cualquiera 
otro punto de su doctrina, pudiera haber dado alguna 
mayor apariencia de verdad á su apreciación; pero 
apoyarla sobre el tratado de las pasiones, cuando este 
es precisamente uno de los que ofrecen aplicaciones 
mas constantes y frecuentes del método de observación, 
es poner de relieve una ligereza de juicio incalificable. 
Léase ese mismo tratado; léase, ya en la Suma Teoló¬ 
gica, ya en los tratados de ética, y se verá que son pre¬ 
cisamente los que mas abundan de observaciones es- 
perimentnles de todo género. Los hechos morales, 
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los hechos de conciencia, los fenómenos de la sensi¬ 
bilidad esterna, las manifestaciones de esta, las con¬ 
diciones y diferencias de las varias funciones vitales 
del hombre, los efectos tanto internos como estemos 
de las pasiones; todo se halla allí notado y desenvuelto; 
de todo se sirve el santo Doctor paro elevarse al cono¬ 
cimiento científico de los pasiones y cuanto se re¬ 
fiere A las mismas; y como dijo con mucha razón y 
oportunidad el eminente publicista espoflol, el inmortal 
autor del Protestantismo, hablando de bus tratados so¬ 
bre las virtudes y los vicios en general y en particular, 
• bien se podría emplazar A todos Iob escritores que 
le han sucedido, pura que nos presentasen una sola 
idea de alguna importancia que no estuviese allí des¬ 
envuelta, ó cuando menos indicada.» 

El origen de ia equivocación en que incurrió el 
escritor francés y que nos abstenemos de calificar, se 
halla en que confundió lus condiciones materiales y 
accidentales del método y la clasificación de las ma¬ 
terias, con el método mismo y sus condiciones esen¬ 
ciales. Santo Tomás reduce el estudio de las pasiones 
á cierto número de cuestiones; pero ¿se infiere de 
aqui que no se sirve de la observación y de la espe- 
riencia en este estudio? ¿Es por ventura incompati¬ 
ble la distribución ordenada de la materia en cues¬ 
tiones y artículos con la aplicación del método espe- 
rimental? Una cosa es clasiAcar, ordenar y distribuir 
convenientemente la materia, y otra muy diferente el 
aplicar la observación de los fenómenos y servirse 
de la esperiencia para llegar A la verdad y al cono¬ 
cimiento científico de la misma. Luego es muy poco 
lógico y raya en ridiculez el inferir que el tratado 
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de las pasiones no concede bastante parte ¿ la obser¬ 
vación, porque se halla distribuido y comprende 
cierto número de cuestiones, como si se tratara de pro¬ 
blemas los mas abstrusos de la metafísica. 

«Y sin embargo, ailadc Jourdain, prescindiendo 
de la revelación ¿tenemos otro camino mas que la 
observación para adquirir nociones ciertas sobre el 
universo y su autor?» Y bien ¿es por ventura con¬ 
tra el método de sanio Tomás contra quien se pueden 
dirigir estas palabras? Ycáinoslo. 

Propone el santo Doctor en la Suma Teológica (1) 
la cuestión de la existencia de Dios, y contesta: Ttes- 
pondeo diccndum, quód Deum esse quinqué viis probari 
potest. 

Prima autem, ct manifestior ría est, qua sumitur ex 
parte mot'ús. Certum est enm, et seksu cokstat, aliqua 
moveri in ¡toe mundo, etc. 

Secunda vio est ratione causa efficientis. Ikyenimus 

ENIM IN 18TIS SP.NSI BILI BUS, CtC. 

Tertia via est sumpta ex possibili et necessario. Ikyeki- 
mus ekim in bedus quxtlam, qm c sunt possibilia esseet non 
esse, cutn quxdam invaniantur generari et eorrumpi, etc. 

Quarta via sumitur ex gradilus, qui in rebus inre- 
niuntur. Invenitub enim in nEBUS aliquid macis et 
Minus BONUM, ET VEBUM, ET NOBILE, CÍ SÍC de aliis hujvs- 

modi, ctc. 

Quinta via sumitur ex gubernatione rerum: Yidemus, 
enim quód aliqua qua cognitione earent, scilicet, corpora 
naturalia, operantur propter finen; quod apparet ex ¡toe, 
quód semper aut frequentius codera modo operantur etc. 


(1) 1.' Fort. OumU a.* Art .»: 
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Tcuemos pues que las cinco demostraciones que 
sauto Tomás aduce para probar la existencia de Ó ios, 
todas ellas sin escepcion se hallan basadas sobre al¬ 
gún hecho sensible: la cspcriencia entra en todas ellas 
como un elemento necesario y fundamental para la 
demostración, y puede decirse que no son mas qne 
el desenvolvimiento científico de un fenómeno de es- 
pcricncia sensible en combinación con algún elemento 
untológico y racional. ¿Puede hacerse una aplicación 
mas amplia y completa y al propio tiempo mas cien¬ 
tífica del método esperimcntul? ¿Que significa en vista 
de esto la indicación solapada de M. Jourdain, 
cuando supone que santo Tomás ignoraba, ó cuando 
menos que no había manifestado prácticamente en sus 
obras conocer la importancia de la esperiencia, y que 
la observación es el único camino para adquirir no¬ 
ciones ciertas sobre el universo y su autor? ¿Afirmará 
todavía que no sabe recurrir á la observación, sino 
rara ves y como al acaso? 

Se nos dirá tal vez que santo Tomás no hace una 
aplicación tau constante y esplícita del método espe- 
rimental psicológico como Descartes. No tenemos di¬ 
ficultad algnua en conceder esto; porque santo Tomás 
ul hacer uso de ese método no nos aturde los oídos, 
como Descartes, llamando continuamente la atención 
de los lectores sobre las ventajas de su método y so¬ 
bre la aplicación que hace del mismo: aplica este mé¬ 
todo cuando lo permiten y exigen las condiciones de 
la materia que examina, pero sin hacer alarde de ello 
á cada paso como el filósofo francés. 

Tampoco es tan constante en él la aplicación de ese 
método; pero esto solo quiere decir que el método fllosó- 

01 
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lico de santo Tomás no es sistemático ni esclusivo como 
el de Descartes, y que el santo Doctor no es partidario 
del psicologismo exagerado hacia el cual propende la fi¬ 
losofía cartesiana. Santo Tomás admite como Descartes 
la evidencia natural como base principal de la certeza 
científica, pero sin limitarla, como lo hace este, ú un 
hecho individual, á la existencia del pensamiento j 
del yo, sino estendióndola á los primeros principios 
de la razón, y revistiéndola de los caracteres de 
necesidad j universalidad que se encuentran eu las 
verdades eternas, condición sin la cual no puede ser¬ 
vir de base ni constituir verdadera ciencia. Al lado 
de la evidencia inmediata y natural, elciucuto prin¬ 
cipal de la ciencia humana, santo Tomás coloca tam¬ 
bién el elemento empírico de la esperieucia sensible 
y la Observación psicológica, sin prescindir tampoco 
del instinto natural y verdades de sentido común. 

De aqui es que el método filosófico de santo To¬ 
más, sobre ser mas completo que el de Descartes, no 
es esclusivo ni sistemático como el de este: no es el 
psicologismo exagerado de Descartes, ni el ontologismo 
de Platón, de Malebranclie, de Gioberti: es un método 
psicológico y ontológico & lu vez, inductivo y deduc¬ 
tivo, d priori y d posterior!, empírico y racional; pero 
haciendo predominar cada uno de estos elementos eu 
conformidad á la naturaleza y condiciones propias de 
cada una de las ciencias. Esto es lo qne puede obser¬ 
var por sí mismo cualquiera que se tome el trabajo 
de pasar revista á sus muchos y variados tratados 
filosóficos. Eu el tratado de Unte et Essentia, por ejem¬ 
plo, el santo Doctor emplea casi constantemente el 
método deductivo y á priori, pero sin prescindir ente- 



OJEADA BLTROSPECT1YA ETC. 483 

ramcnte de los datos y percepciones sensibles. El 
mismo método predomina también en sn ontología, 
si bien echando mano con mas frecuencia del mé¬ 
todo esperimental según las exigencias de cada mate¬ 
ria particnlar ¿Se trata de psicología, teodicea y mo¬ 
ral? El santo Doctor hace entrar alternativamente en 
estas ciencias el elemento racional y el empírico, re¬ 
curre unas veces & los raciocinios á priori y otras á los 
procedimientos á posterior'); en una palabra, combina 
el método esperimental y psicológico con el ontológico 
y deductivo, teniendo en cucata la mayor ó menor 
afinidad de cuda uno de estos métodos con las dife¬ 
rentes cuestiones particulares que comprenden dichas 
ciencias. 

¿Cual de estos métodos filosóficos es mas racional 
y se adapta mejor A la diversidad y condiciones de 
la ciencia humana? Abandonamos la respuesta 4 la 
razón y al buen sentido, contentándonos por nnestra 
parte con trascribir las palabras del abate Maret, autor 
nada sospechoso ciertamente en esta materia y sobrada¬ 
mente apasionado por Descartes, el cnal no ha podido 
menos de reconocer que su método encierra los vicios 
y defectos que acabamos de indicar. (1) 

« Supuesto que la imposibilidad de dudar [ó la evi¬ 
dencia inmediata se estiende á mas cosas que á la 
existencia del pensamiento, se puede decir que la 
base de^la filosofía cartesiana, aunque muy sólida, 
tal vez es demasiado estrecha. Es preciso reconocer 
también que el elemento de creencia natural, no entra 
casi para nada en el análisis cartesiano, y sin em- 


(1) Ffíesof. y BtUg. T. 1.* Xmoo. 6.‘ 
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Larga tiene su justa importancia en el conocimiento 
humano. Finalmente aunque la evidencia cartesiana 
no sea otra cosa que la luz de la verdad universal, 
en Descartes esta evidencia reviste las apariencias y 
formas de un hecho individual; y su carácter ne¬ 
cesario y universal no resalta bastante. Existe aqui 
algo mas que una laguna, existe un peligro real 
notado y scflalado por el gran sentido de liossuct. 
El abuso es fácil.» 



mm DEL UBRO TERCERO. 


i. 

SORRE EL CAPÍTULO PRIMERO. 


Huic nutem crrori qunluor sunl, quiE videntur pnc- 
stitisse fomentum. 

Prímum cst quarumduini auclorilatum intelleclus per- 
vereus. lnvenitur cniui ú Dion. diclum: (4.° cap. Cocí. 
Ilicrar.) Esse numiuiu cal aupcraiihatunlialU divinaos. Ex 
(|(io inielligerc voluerunt, ¡psum eaae formule oninitim 
rcruin, Dtuin eaae. Non conaidcrnntca hunc ¡ntelleclnni, 
ipsis verbia conaonum eaae non posee. Nnm ai divinilns 
eat nmniuin eaae fórmale, non cril auper nmnin, s<»cl ¡nlra 
omnin: inio aliquid omniuni. Cum enim divinitatem aupei 
omnia dixit, oslcndil accundúm naturum snnni ab onini- 
Ims disliuctum, ct auper omnia collocalum. Ex lioc vero 
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quód dixit, quód divinitaa eat esse omoium, ostendil quód 
ú l)eo in ómnibus queedam divini esse simililudo rc- 
pcritur. 

Hunc etiam eorum perverenm intclleclum, alibi apertins 
cxcludent, dix.it (in 2. cap. de Divinis Nominibus,) quód 
ipsius Dci, noque (aclus, naque nliqua cofnmixtio eat, 
ud res alias, sicul est puncll nd liucam, vel figura sigilli 
ad ceram 

Secundura, quod eos in hunc errorcm promovil, est 
ralionis defectus. Quia enim quod commune est, per od- 
ditionem specilicatur vel individuatur, tesliinorerunt divi- 
num esse, cui nulla (It additio, non esse aliquid proprium, 
sed esse coiiiinuiie oinniiim. Non considerantes quód id 
quod commune est vel universale, sine additione esse non 
potes!; sed sine additione consideratur: non enim animal 
polest esse absque rotionali vel irrationali differentia, 
quamvis sine his differentiis cogitetur: licét etiam cogitetur 
universale absque additione, non lamen absque recepti- 
bilitatc additionis est. Nam si animali nulla differentia 
addi posset, genus non esset: ct similiter est de ómnibus 
nliis nominibus. 

Divinum aulem esse, est absque additione, non solum 
cogitationc, sed etiam in rerum natura: et non solum 
nbsquc additione, sed etiam absque receptibilitate additio¬ 
nis: unde en hoc ipso quód additioncm non recipit, nec 
rccipcrc potest; magia concludi potest, quód Deus non sit 
esse commune, sed proprium. Etenim ex hoc ipso Buum 
esse ab ómnibus nliis distinguitur, quia nihil ei addi 
polest. Unde Gommen. in libro de Causis dicit, quód 
caiisu prima ex ipsa purilule sute buiiilalis ab nliis dis— 
linguitur, ct quodammodo individuatur. Tertium, quod 
eos in orrorem induxit, eat divine aimplicitatia consi- 
deratio. Quia enim Deua infinite aimplicitatis est, ssti- 
maverunl, illud quod in ultimo resolutionis invenitur, 
eorum, que sunt in nobis, Deurn esse, qoasi aimplicis- 
simum: non enim est in infinitum procederé in com- 
positione eorum, que sunt in nobis. In hoc etiam eo- 
rtim déficit ratio, dúm non attendunt, id quod in no¬ 
bis simplicissimum invenitur, non tañí reiu completara, 
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quim reí aliquid este: Deo auleni simplicitaa altribuilur, 
aicnt reí alicui subsisten) i. Quartum etiam, quod eos ad 
boc inducere potuit, eal modua loquendi quo dicimug, 
Dcum in ómnibus rebus esse. Non intelligentes, quód non 
sic est in rebas quasi aliquid rei, sed sicul reí causa, qum 
nullo modo suo effectui dcest. Non enim similitcr esso 
dicimus fonnam in corpore, et nautam in navi. 


u. 


SOBRE EL CAPÍTULO SEGUNDO. 


Los siguientes paaages contenidos en lo Historia de 
China, publicada por el P. Navarrete, quien los hace 
suyos paro esponer el sistema de los Chinos, no dejan 
duda alguna sobre lo qne en el texto liemos sentado en 
orden al panteísmo que constituye el fondo de lo filoso¬ 
fía china. Los muchos aílos que este célebre misionero 
dominico permaneció en aquel imperio; las numerosas 
conferencias que tuvo con los Mandarines y Letrados del 
mismo, y sus viages por la mayor parte de los regiones 
orientales, no menos que la ilustración y variados cono¬ 
cimientos que en su obra revela, hacen que su palabra sea 
muy autorizada y de gran peso en esta materia. 



PRELUDIO Y. 


« De la ciencia á priori , que es, como se pro¬ 
dujo el Universo conforme al Chino. 


Primeramente, como no pudieron iiiaq'innr que de 
puro nihil pudiese producirse cosa alguna, ni conociesen 
poder infinito que de nada la pudioBO criar; y viendo por 
otm parte, que en el mundo liay cosas que nliorn son 
y nliorn no son y que nn fueron eternas; tuvieron paro 
si, que era necesario haber una causa y origen de to¬ 
das ellas, lu cual ellos lliinsn Li; esto es, Ha tío seu fun- 

damentum tolius naturcr. Entendieron también, que esta 
causa ero de entidad infinita, incorruptible, sin principio 
y sin (in. Porque tienen, que como ex nfhilo, nihil fit, 
nsi también lo que tiene principio, lio de tener fin, y el fin 
se suelve al principio. J)e donde nació la opinión reci¬ 
bida de toda la China, que este se lia de acabar, y volver 

á producir de nuevo. El espacio desde que comenzó basta 
el fin, llninnn Tu-Sui; esto es, año grande. 

Esta misma causa, conforme á ellos, no tiene vida, ni 
•nher, ni autoridad alguno, mas que ser pura, qnietn, su¬ 
til, diáfana, sin cuerpo y sin figura, que solo con el en¬ 
tendimiento se puede percibir, al modo que decimos de 
las cosas espirituales; y puesto que no seo espiritual, to¬ 
davía no tiene en si estas calidades activos y pasivas de 
los elementos. 

El modo de investigar, cómo esto mundo visible pro¬ 
cedió del primer principio, ó caos, llamado Li, fue de 
esta manera. Viendo ellos, que necesariamente habia de 
haber causis eterna de los cosas visibles; y considerando 
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por otra porte, que esta no tenia de si, eficiencia, ni ac¬ 
tividad alguna, sin la cual no podrían los cosas produ- 
ciree de ella; y viendo por otra parte con la cotidiana 
cspericncia, que el calor y frío, son con que se engen¬ 
dran y corrompen las cosas, y que estas dos cualidades 
son causas eficientes de todas las generaciones y corrup¬ 
ciones, fueron bascando modo, cómo de este caos ó 
materia prima, que llaman Li, salió la materia próxima, 
con que las cusas se componen, y cómo se poaia en cí 
mundo engendrar el calor y frió, pnrn engendrarse de 
ellos los cosas. V asi imaginaron, que de esta materia pri¬ 
ma Li, infinita é inmensa, por cinco emanaciones que ellos 
señalan, notumlmonte y al acaso emanó este aire, hastn 
hacerse material, como nliora es, quedando dentro de 
aquel caos infinito, llamado Li, lieclio un globo finito, 
á quien llaman Tai-Kie; esto es, sumamente terminado, ó 
limitado. También le llaman llocn Tun, Hoen Lun, antes 
que de él saliesen las cosas. Y este aire que emanó del 
primer caos por las dichas cinco mudanzas, es también 
incorruptible, en cuanto á la sustancia, y del mismo ser del 
dicho primer Li; pero es mas material y alterable per con- 
densationem , et rarefactionan, per titofum et quietan, per 
calidum et friyidum, etc. Este segundo caos, Tai-Kic, 
antes que de él saliesen las cosas, le imaginan y pintan ú 
su modo. Xo es necesario pintarle aquí. 

(ionio viesen ellos, que el calor v la frialdad son causas 
de las generaciones y corrupciones de las cosas; y que estas 
se engendran con movimiento y quietud, imaginaron, que 
al acaso ó naturalmente se movía en este segundo caos el 
aire conglobado, por el cual movimiento se produjo el 
calor en el mismo cuerpo del airo, y quietándose este mo¬ 
vimiento, noturalmcnte por la tal quietud se produjo el 
frió, quedando una parte del aire caliente, y parle frin, pero 
extrin.iecé, no intrinsecé v de ea propia naturaleza; do 
modo que quedó el aire dividido en caliente y frío, quo 
es lo que ellos llaman Leang I, y Yn Yang. Lo cálido es puro, 
limpio, diáfano y leve. Lo frío es impuro, sucio, opaco y 
pesado. 

De modo que las causas eficientes generalísimas del 
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Universo, son motus et guies, calor et frigus, que se Human 
Tung f.ing, Yn Yang. Lo cálido y frió se unieron entre sí 
con una unión, concordia y amistad estrechísima, como 
.marido y muger, ó padre y madre, y produjeron el ele¬ 
mento del agua, que pertenece al Yn. En el segundo ayun¬ 
tamiento produjeron el elemento del fuego, que pertenece 
al Yang; y asi fueron produciendo los cinco elementos, los 
cuales son el mismo Tai-Kic, ó Yn Yang, ó el aire cali¬ 
ficado, como son entre nosotros las cualidades con sus 
elementos: estos son agua en el Norte, fuego en el Sur, 
palo en el Leste, metal en el Oeste, y tierra en el medio. 

El Yn Yang, y los cinco elementos produjeron cielo, 
tierra, sol, luna y plantas; porque subiendo el aire puro, 
caliente, diáfano y leve para arriba, se hizo ciclo: y ba¬ 
jando lo impuro, fiio, opaco y pesado pam abajo, se hizo 
tierra. Después de esto el cielo y la tierra, juntándose con 
su virtud en el medio, produjeron hombre y mugar, cor¬ 
respondiendo el hombre al Yang, al ciclo; y la muger il 
Yn, é la tierra. Por eso el Itcy se llama Tien Zu, esto es, 
hijo del ciclo, y sacrifica al cielo y ¿ la tierra como ú pa¬ 
dres universales. En estas tres cosas, ciclo, tiorru y hombre, 
están todas las deinas cosos como en su fuente y origen. 

Esta producción del universo pone el Fo lli, la cual 
está representada en la figura del Ye King, llamada Ho Tu, 
que tiene los cuadros blancos y negros, y siempre por 
tradición se entendió asi. Está también expresa en la figura 
de lo Xu, que tiene los puntos negros y blancos por nu¬ 
meras par et impar, es decir, cinco impar, 4. 5. 5. 7. 9. 
y cinco par, 2. 4. O. 8. 10. los cuales responden á los 
Rúas ó causas generales del universo. El Confítelo especi¬ 
ficó esto por letra en su csposicion del le Ring, comen¬ 
zando del Toi-Kie en la forma siguiente. El cuos produjo 
lo caliente y Trio, (que comprenden los cincn elementos) 
estos se hicieron cuatro, ó saber, caliente y frió en grado 
intenso y remiso. Estos cuatro produjeron ocho cuali¬ 
dades, que son caliente, frió, fuerte y blando; cuatro en 
grado intenso y cuatro en grado remiso. Estas ocho su¬ 
ponen por las tres principales causas, que son cielo, tierra 
y hombre; y asi estas ocho, ó estas produjeron todas las 
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costa del mundo, que todo ee para armar los trra dichos, 
que dicen son causa de las cosas que se engendran y cor 
rompen en el universo. 

Los Letrados después de Confucio en sus Comentarios 
y Glosas, especifican mas menudamente esta producción 
de) universo, comenzando del primer origen y materia 
infinita, llamada Li, como está al principio de so filo¬ 
sofía, nombrada Sing Li, la cual comienzo del Vu Kie, á 
quien también llaman Too. El Loo Zu, cabeza de la secta 
del Too Zu, pone expresamente del mismo modo la produc¬ 
ción del uuiverso, en bu libro llamado Loo Zu King, por 
números y términos metafóricos de este modo. El Too, ó 
primer caos produjo lo unidad, que es el Toi-Kio, ó se¬ 
gunda materia: lo unidad produjo la dualidad, que es Leang 
1: la dualidad produjo la trinidad, que es lien Ti Yin, 
San Zai, cielo, tierra y hombre: y la trinidad produjo todas 
las cosas. Y asi es la misma doctrina con la de los Letrados. 


PRELUDIO VII. 

Del axioma célebre en China Vitan, Vite, 
le. Ti; esto es, omnia sunt urtuna. 


Entre los otros principios chlnicos, que deben notarse 
para nuestro intento, uno principalísimo es que tienen, que 
todas Isa cusas son una sola sustancia. Y esta opinión com¬ 
bina con la de algunos filósofos antiguos europeos, los 
cuales decian: Omnia ene unum . 


Lo cuarto se prueba, porque otros mas antiguos tuvieron 
la misma opinión, como los GynoeoBstas de la India, como 
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los bonzos (le Cbina, que emaniron de ellos. Lo mismo 
el Loo Zu con sus Taos Zas. Y sobre todos, los Letrados 
de China, desde el mayor hasta el menor, asi antiguos 
como modernos. Estas tres sectas son mas antiguas que los 
filósofos dichos, y todos se originaron de Zoroustres Mago 
v principe de los caldeos, que asi la enseñó y sembró por 
el mundo, poniendo el caos eterno, etc. De donde se \é 
claro, como los dichos antiguos v tres sectas de China, en¬ 
tienden, ornato este unum natura et ratione. Y que lu opi¬ 
nión de aquellos y de estos es la misma to terminis. 


PRELUDIO XI. 


De los espíritus ó Dioses, que adora i*l 
Chino, según la secta Literaria. 


Dehese notar, que en esta secta, cuanto hay y puede 
hoher en este universo, todo sale del Tni-Kie, el cual 
encierra en si la L¡, que es la materia prima, ó sustancia 
universal de todas las cosas con el aire primigenio, que 
es materia próxima de todas ellas; y que del Li en cuanto 
Li, i*niaiuiii lus cinco virtudes, que soii piedad, justicia, 
religión ó culto, prudencia y crédito ú fé, coii sus hábitos 
y domas cosas espirituales. Y de la misma Li cualificada 
con el aire primigenio, emanan los cinco elementos ya 
dichos, con todas las demus cualidades y figuras corpo¬ 
rales. De modo que para el chino asi lo físico como lo 
moral, todo nace de la misma fuente que es la dicha Li, 
y ella es el ser de todas las cosas, como se ha dicho, 
de donde tuvo origen aquella sentencia de (lonfucio, que 
toda su doctrina se reducía á un punto, que era la Li, 
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razón y sustancia generalísima. 


Nótese lo tercero, que como la Li no produce las cosas 
de este universo sino por medio del Ki, que es su instru¬ 
mento unido, asi no las gobiernu sino por este mismo me¬ 
dio, de donde nace que las operaciones asi locantes a lu 
producción de las cosos, como al gobierno de ellas mismas, 
se atribuyen comunmente al Ki, como ¿ cousa instrumental 
y formal de la Li; como v. g. se suele decir que el entendi¬ 
miento entiende y la voluntad ama, siendo asi que el alma 
es la que entiende y ama, mediante esas dos potencias. 

Nótese mas, que según esta Bcctn, cumplidos los años 
de la duración ae un mundo, se lia de acabar este uni¬ 
verso con cuanto liav en él, reduciéndose todo ó su primer 
principio de donde liabia emanado; de manera que no 
quede mas que la Li, pura y sutil, acompañada solamente 
acl líi su coetáneo. V después de esto lu misma Li lia de 
volver n producir otro universo por el mismo orden, el 
cual ncnbodo, sucederá otro y otro in infinitum. 


PRELUDIO XIY. 

De varios atributos que da el Chino á este 
primer principio ya esplicado. 


l'ara que se entiendo mejor lu naturaleza del primer prin¬ 
cipio y sustancia universal uc todas las cosas, apuntaré oqui 
los nombres que le dan los Letrados. 

En primer lugar, le llaman Li: par esto palabra aignificon 
el ser, sustancia y entidad de las cosus, imaginando que hay 
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una austancia infinita eterna, ingenerable, incorruptible, 
ain principio y 6¡n tin. Esta sustancia para los chinos, no 
es solamente el principio físico del cielo, tierra y demas 
cosas corporales; sino también es principio moral de las 
virtudes, hábitos y demás cosas espirituales; de donde nació 
el axioma tan recibido, «omnia sunt unum » y el otro, llegar 
á lo intimo de las cosas, es agolar au esencia y naturaleza. 

Llámenle principio invisible; porque aquella sustancia 
universal, considerada por si sola antes que se hiciese vi¬ 
sible por medio do alguna mudunza ó calidad, era del lodo 
invisible, y aun ahora lo es, ai la consideramos con una 
abstracción metafísica, en cuanto solo dice su entidad, des¬ 
nuda de todas las cualidades y condiciones individuantes. 

Llámase primer principio y sumo; porque de él salieron 
por emanación todas las cosas, y á él se han de reducir 
en el lin del universo. Es en su ser también perfecto, en 
sumo grudo y toda perfección. 

Llámase grande vacuo y suma capacidad; porque en 
aquella esencia universal, están todas los esencias de las 
cosas particulares, como están en la fuente las aguas de 
diversos ríos, y en una raiz está el tronco con todas las 
ramas, flores y frutas del árbol. 

Llámase suma unidad; porque como en los números la 
unidad es principio de todos ellos, siendo ella sin prin¬ 
cipio é indivisible; asi en las sustancias V esencias de este 
universo liny uní sumamente una, la cual no es capaz da 
división cuanto á su entidad, y es principio de todas las 
demás esencias, que hay y puede haber ín rerum natura. 

Llámenla naturaleza do las cosas; que es, en cuanto 
aquella nnhtrnlmn universal del primer principio, es par¬ 
ticipada de las cosas particulares, como seria v. g. ai la 
materia de algún metal, se considerase en cuanto está en 
diversos vasos. 

Llámanla suma solidez, ó pleniiudo ; porque la natu¬ 
raleza y entidad universal, llena todas las cosas, y único 
es el ser y entidad de todas ellas. De esto se trata desde 
el capítulo veinte hasta el veinte y cinco Cbung Yung, 
donde debe notarse 'quo la dicha naturaleza universal del 
primer principio está estendida dentro y fuera del universo, 
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dando el ser á todas lis cosas, asi cuanto á lo físico, 
como cuanto ¿ lo moral. 

A esta solidez y entidad universal, atribuyo el chino 
lo que nosotros atribuimos al ente en común, que son 
unwm, verum, et bonum. 

Todo lo cual prueba el autor con lugares expresos de 
los libros clásicos de la secta Literaria, hasta el número 
diez y ocho. 


PRELUDIO XVII. 

De lo que dijeron diversos Letrados graves 
con quienes traté estas controversias. 


En este número, dice el autor, que el Doctor V Fuen 
lo, Mandarín grande, mostró que nuestro Tien Cha, esto 
es, nuestro Dios, según que le nombramos en China, 
supuesto que convina con el Rey de lo Alto, do podia 
ser, sino hechura del Tai Kie. Que todas los cosas son una 
misma sustancia. Y Aunque se dice, que hay diversos es¬ 
píritus, en realidad no hay mas que una sustancia uni¬ 
versal, ai el espíritu es cosa distinta realmente de la sustancia, 
s¡uo la misma sustancia, considerada con la formalidad de 
estar obrando y gobernando dentro de las cosas. Pregun¬ 
tóle yo aqoi, dice, por la diferencia que ae pone entre estos 
espíritus, que unos son superiores y otros inferiores. Res¬ 
pondió que cuanto á la sustancia y entidad suya, era la 
misma asi en el cielo como en la tierra, pero cuanto d la 
operación y eficacia habia diferencia, según las varias cua¬ 
lidades y disposiciones de las cosas, como se ha dicho. 

El Doctor Cheu Mo Kien, Mandarín de Ritos, habiendo 
leído los libros del Padre Riccio, nos preguntó un dia ¿que 
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entendíamos por el Ticn C.liu ? (ar'i llamamos á Din») y 
declarándole como solemos que era una sustancia viviente, 
inteligente, sin principio y sin lin, etc. y que halda criado 
todas las cosas y que desde el cielo las estaba gobernando, 
como gobierna el rey el reino desde su palacio, rióse de 
nosotros, y dijo que nosotros usábamos de comparaciones 
muy groseras, supuesto que el Ticn Oliu ó Rey de lo Alto, 
no es á la verdad uno como hombre viviente, que está sen¬ 
tado on el cielo, sino la verdad que domina y gobierna 
en el rielo, y tintinen en Indas las cosas, v es una misma cosa 
con el Ticn Cliu ó Xung Ti. I’or mas que quisimos pasur 
adelante con la declaración de nuesto Tieu (iliu, no dió lu¬ 
gar, diciendo, (pie bien sabia él qué cosa fuese el Tien Clin, 
diciendo nosotros ser uno mismo con el Rey de lo Alto. 

Kl Doctor Cien Lin Vil, con ser nuestro imigo y haber 
nido tunas teces platicar ú lus nuestros del verdadero Dios 
que vino al mundo para salvarnos, nunca pudo (orinar 
otro concepto de esto, sino «pie seria como su Confucio, para 
lo cual se fundan en la errónea opinión, que tienen de no 
haber mas que una naturaleza universal, la cual asi : es prin¬ 
cipio de todas las cosas, que es todas ellas; y por lo que 
loca á los hombres,' los (pie son mas perfectos, ó por su 
liucnu índole, ó por su industria, rcprcscntnn mejor aquella 
naltiralcza universal del primer principio, y asi se dice, que 
son una misma rosa ron él; por donde hablando consecuen¬ 
te» á esta doctrina, tanto monta nuestro Jrstis en Europa, 
cuanto su Confucio en China, y el Foc en la India. 

No dejaré da referir lo que me sucedió un diu con dicho 
Doctor, y con el Doctor Miguel; Viniendo á punto de tratar, 
como en la Europa seguíamos la ley dada por Dios, salió 
el Doctor con bu discurso, diciendo, seria como la que tie¬ 
nen los chinos dada por Confucio, visto que ambos Legis¬ 
ladores eran una misma cosa con el cielo y con el primer 
principio. A esto quería yo replicar; mas el Doctor Miguel 
me hizo ¡nstaiiciu con voz baja, que disimulase pur enton¬ 
ce», por no dar pena al amigo, niaximó que no se podría 
fácilmente confutar opinión tan recibida en f.hinn. 

El Doctor Sui Yo Kn, me dijo muy asertivamente, que 
lio liabia en el universo, mas que unu sustancia, llamada Li r 
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ó Tai Kie; la cual es de ai inmensa, sin término y limite. 
Supuesto esto, so siguo necesariamente, quo el Rey de lo 
Alto con los demos espíritus, son solamente la virtud ope¬ 
rativa de las cosas, ó la sustancia do las mismas cosas con¬ 
siderado en cuanto hace sus operaciones. Dijo mas, que el 
gobierno y orden de las cosas de este universo, todo silia 
de la Li, pero natural y necesariamente, conforme á la 
conexión de los causas universales y á la disposición de los 
sujetos particulares, que es propiamente lo que llamamos 
hado. 


III. 

SOBRE EL CAPÍTULO TERCERO. 


En confirmación de lo que en el texto queda sentado 
sobre las analogías que se descubren entre el sistema de 
Escolo Erigeno, y el panteísmo de la India y de los 
Neoplatónicos, véase el siguiente pasage tomado de su 
obra, De divitione na tur ¿e. 

a La esencia suprema se comunica y se trasmite por una 
nserie do derivaciones llamadas por los griegos participa- 
liciones.» 

Véase como esplica Erigena esta transmisión: «El rio 
nsale del primer manantial; la onda que de alli sale se 
Desliendo por lodo el lecho de este rio inmenso y forma 
98u curso, que se prolonga indefinidamente. Del mismo 
n modo la bondad divina, la esencia, la vida, la sabiduría 
ny todo cuanto reside en la fuente universal, se difunden 
npriinero por los causas primordiales y les dan el ser: des- 
»cienden luego por medio de estas mismas causas sobre 
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ala universalidad de aus efectos de una manera inefable, 
ven una progresión sucesiva, pasando de las cosas supe- 
ariores á las inferiores: estas efusiones son traídas luego 
»á la fuente original por medio de la traspiración oculta 
ade los poros mas secretos de la naturaleza. De ahi deriva 
atanto lo que es, como lo que no es; lo que es concebido 
ay sentido, y todo lo que es superior ó los sentidos y ni 
aentendimiento. El movimiento inmutable de la bondad 
asuprema y triple, de la verdadera bondad sobre si mis- 
ama, su simple multiplicación, su difusión inagotable que 
uparte de au seno y vuelve ú ¿1, es la causo universal, 
»6 mas bien ella lo es todo. Porque si la inteligencia de 
ntodas las cosos equivale á su realidad, esta causa que 
vio conoce todo, lo es todo: es ln única potencia gnos- 
utica, que nada conoce fuero de si misma; nada existe fuera 
»de ellu y solo ella existe verdaderamente.» 


JORDANO BRUNO. 


Jordano bruno cuya biografia carecía de importancia, 
hasta que en estos últimos tiempos adquirió alguna nom¬ 
bradla merced ú la analogia de sus doctrinas con las del 
moderno panteísmo germánico, nació en bola hacia me¬ 
diados del siglo déciuioscstu. La mayor parte de los que 
se ocuparon de él al hablar de la historia de la filosofía, 
«aponen que vistió el hábito y profesó en la orden de 
santo Domingo, «cuyas escuelas, dice la Enciclopedia del 
siglo XIX, gozaban de grande reputación en aquella ¿poca.» 
Disgustado probablemente de la moderación y de los 
principios de una teologfa sobria V elevada á la vez, que 
ciertamente debía avenirse mal con el desenfreno y estra- 
vagancia de su imsginacion, se retiró ó Ginebra hócia el 
año 4580, abrasando allí el calvinismo. 

Inquietado en Ginebra por Calvino y Beza, recorrió 
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varías ciudades de Francia, deteniéndose algún tiempo 
en París en donde obtuvo una cátedra de filosofía. Viajó 
después por Inglaterra, y enseñó filosofía en divenas 
ciudades de Alemania en donde cambió nuevamente de 
religión abrazando el luteronismo. Deseoso por fin de 
ver ú su patria, entró en Venccia en 4593, en cuya ciudad 
fue detenido por lo inquisición y remitido ¿ Roma para 
ser entregado á los llama 

Los críticos ó historiadores convienen en reconocer en 
Jordano Bruno fuerza de ingenio y una imaginación vi¬ 
gorosa, pero desenfrenada y sin sujeción alguna ¿ la 
razón; pudiendo conjeturarse qoe esta fue la causa prin¬ 
cipal ¿10 solo de los desórdenes de su vida, sino de los 
multiplicados y groseros errores que aparecen en sus es¬ 
critos: la eslravagonciu do su imaginación resalta hasta 
on los títulos de su9 obras. No pocos autores y entro ellos 
algunos muy respetables, como Huel y Leibnitz, han sospe¬ 
chado que Descartes había sacado muchos de sub pensa¬ 
mientos de Bruno y que se había inspirado en sus escritos. 
Lo que no puede ponerse en duda es que su sistema pan- 
teista tiene mas de un rasgo de analogía con el sistema de 
Schelling. 

He dicho que la mayor parte de los que de él se ocupa¬ 
ron, suponen que vistió el Lábilo y profesó en la religión 
de santo Domingo; pero no seria difícil probar que esta es 
una de aquellos opiniones que sin estar sólidamente es¬ 
tablecidas, adquieren paulatinamente consistencia por la 
continuada afirmación de los escritores que se copian unos 
á otros. En efecto; el sabio crítico Echard, cuya palabra es 
incontestablemente de gran peso en esta controversia, pone 
en duda este hecho en su grande obra, Scrip. Ord. Prad. 
concluyendo con las siguientes palabras: Multa fabulantvr 
de iito Jordano; imo et quídam addunt, ex ejus líbris Re¬ 
no tum Cartesium n ovam svam philosophiam kauxisse. Vt 
ut sil, nulla hdetenus documenta protulerunt, ex quibvs 
constet ordinis Pradieatorum vestem aliquando gestaste. 

Tal vez pudieran concillarse las diferntes opiniones, di¬ 
ciendo que entró en la religión dominicana sin llegar á pro¬ 
fesar. Cesar Canlu parece inclinarse i esta opinión cuando 
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dice: a Después de liober vestido el hábito religioso en la 
»órden de los Dominicos, abandonó bien pronto el con- 
» veoto y se dirigió á Ginebra.» 


IV. 

SODRE EL CAPÍTULO QUINTO. 


Respondeo dicendum, quód lenendum esl firmiter, quiui 
Deus potcst facera oliquid ex nihilo et facit. Ad cujus evi- 
denliam sciendum est, quód omne ogcns agit secunduni 
quód est actu: Undc oportet, quód per illuui modum aclio 
alicui agenti atlribuatur, quo convenit ci esse in actu. Res 
aulein particularia est particulariter in actu, et hoc duplici- 
ter: Primo , ex coniparalioiie sui; quiu iiuii tutu subsluuliu 
8uo cat actúa, cuín nujuamodi res sinl compositee ex mate¬ 
ria el forma, el inde est, quód res naturalisnon agit sccun 
dum se totam, sed agil per formom suom, per quam est in 
actu. Secundo, in comparalione ad en que sunt in actu. 
Nam in nulla re nalurali includuntur aclus et perfectiones 
omnium eorum, quse sunt in actu; sed quelibet illanini 
babel actimi determinatum ad unum genus el ad unam spo- 
cieni. Et inde est, quód nulla eariim est activa entis, secun- 
diini quód est ens, sed liujus entis, secundum quód est hoc 
ens determinatum in hac vel illa specie. Num agens agit sibi 
similc. Et ideo agens nalurale non producit simpliciter ens, 
sed ens prseexistene el determinatum ad hoc vel illud, ul- 

[ iote nd spcciem ignis, vel ad albedinem, vel ad aliquid 
mjusmodi; et propter hoc agens naturole agit mnvendo. 
Et ideo requiril materiam, quse sit subjeclum mutationis 
vel molus: Et propter hoc non polest aliquid ex niliilo 
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facera. Dcus eat c contrario totaliter actúa; et in comparo- 
turne aui, quia eat actúa purua non habena potenliam per- 
mixtam; et in comparatione rerum, qus aunt in actu, quia 
in eo est omnium entium origo. 

Unde per suam aclionem producit lotum ens aubaiatena 
nullo pnesupposilo, utpote qui eat luliua ease priocipiuin, 
el secundum se totum. Et propler hoc ex nimio nliquid 
faccrc potcst. Et liacc cjus octio vocfltnr creotio. 


\. Hoc autem oatenao manifeslum eat, quod Dei actio, 
qu8e eat abaqoe materia prsjacente, et creatio vocatur, nrtn 
ait motua, ñeque mutatio proprié loquendo. Moma enim 
omnia, vel mutatio, eat actuB exiatentia in potcnlia secundum 
quód liujuaiuodi. In liac autem actionc non prceexiatit oli— 
quid in potentiu, quod suscipiol uctionein, ut jam oatensum 
cal: non est igitur mutua ñeque mutatio. 

PrsetereA: in omni mutntione vel motu, oportet ease oli- 
qnid nliter ae habena nunc, quam priua; hoc enim, ipaum 
nomen mutationia oalendit. libi autem tota substantia rei 
in eaae producitur, non potcat esae aliquod ídem, nliter ae 
habena, quia illud non easet productum, sed productioni 
priesuppo6Ítum: non eat ergo creatio mutatio. 

Adliac: oportet quód motua vel mulotio durolionc prae- 
cedot, id, quod Ut per iiiutalioneui vel motum; quia fac- 
tum esae, eat principium quietis et terminua niotña: unde 
oportet omnem mutationem cese motum vel terminum mo¬ 
tas, qui eat auccessivua: et propter hoc quod fit, non eat; 
quia qnondiíi durat motua, aliquid fit, et non eat; in ¡pao 
autem termino motua in quo incipit quiea, jam non (it ali¬ 
quid, aed factum est. In creatione autem non poteat esae 
hoc; quia si i pan creatio procederet ut motua -vel mutatio, 
oporteret sibi pnestitui aliquod subjectum; quod est contra 
creationis rotionem: creatio ígitor non est motus noque 
mutatio. 

2. Apparet autem ex prtedictia, quód omnis creotio 
abaque aucccaaione cat. Nom succeeaio, propria est motui^ 
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creatio auteni ñeque est niotua, ñeque lerniinus motúa, 
aieut generado: nulla igilur cal in ¡pea aucccssio. 

Item: in orani motu auccessivo est aliquod médium ínter 
ejua extrema, quid médium e*l, od quod contioué nioium 
priús vanil, quom od ultimum: ínter eaae autem et non 
caso, que sunt quasi extrema creationia, non potest case 
aliquod incdium: non cal igilur in creatione sneccssio. 

Adltuc: in omni faclionc, in qua est aucccssio, ficri est 
ante factum essc, utprobatur in 6. Pliysicorum. Hoc autem 
in crcationc non polesl acciderc: quia fieri quod pratcede- 
ret factuin essc crealunc, iodigoret aliquo subjccto, quod 
non posact esso ipaa crea tura, de cujua creatione loquiinur; 
quiu ¡Un non est ante fuctain csíc: ncc etiain in factore; 
non i'iiini niorcri, eat actúa moventia, sed roo ti. Relinqui- 
tur igilur quod ficri liobcrel, ct pro subjccto aliquam nia- 
teriam fucli praeexistentcm, quod eat contra creationia rotio- 
ncin. Impoasibile eat igilur in creatione aucceBsionera eaae. 


II espondeo dicunduin, quód quorumdam philoaopborunt 
fuit poailio, quúd Deus ciemil crealuraa inferiores medion- 
libna supcrioribus, ut putei in libro de Causis, el in Metaph. 
Avicen el Algnr.elia. Et uiovcbantur od hoc opinanduiu prop- 
ter Inte, quúd crcdebant, quod ub uno aiinplici non posset 
iininedinle nisi unuin provenire; el illo mediante, ex uno 
primo, inultiludoproccdebol. Hoc autem dicebant acai Dcua 
ngeret per neccaaitaleni uaturae, per qucni modum ex uno 
simplici non ilt niai unum. Nos autem ponimua, qu6d ¿ 
l)eo procedunt rea per uioduin acieotio et inlelleclús; secun- 
duin qucin inodum uiliil prokibet ab uno primo el simplici 
Ileo iiniltilndineni immediató provenire, accundura quúd 
ana an pie ni ¡a conlinct universa. Et ideo aecundum fldem 
ralholicnm ponimua, quúd omnes aubatantias spirituales et 
material» corporolium, Deus immediaté creavil, haerelicum 
reputantes ai dicalur, per angelum, vel aliquam crealuram, 
aliquid eaae creotum: linde Damas, dicit: Quicumque dixt- 
rit ungctum aliquid creare, anathema sit. 

t}uidani lantén catholici tractatores dixerunt, quúd «tai 
ait aliquid creare, commuaicari tamen potuit creaturae, ut 
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per ejus miniaterium Deua aliquid creare!. Et hoc ponil 
Magiater in 5. diet. 4. lib. Senlentiarum. Quídam yero é 
contrario dicunt, quód nullo modo creature communicari 
potuit, ut aliquid crearet, quod etiam communiua tenetur. 
Ad horum autem cridentiam aciendum eal, quód crealio 
nominal activam potentiam, qua reí in eese proaucuntur: et 
¡(lev est absque prestipposilione materia precxiatenlis, et 
alicujiia prioria agentia. He enim aolffi cause presuppo- 
nuntur ad actioncm. 

Quód enim r.rcatio materiam non praraupponat, patet ex 
ipsa uominia rationc. Dicitur enim creari quod ex nihilo 
íit. Quód etiam non pnesupponat aliquam priorem cauaam 
agentem, patet ex hoc quod Aug. dicit in 5. de Trin. ubi 
proba! angeloa non eaae creatorea, quia operanlur ex ae- 
minibua natura iriditis, queaunt virtutea active in natura. 
Si igitur aic atricté creatio accipitur, constat quód creatio 
non pnteat oiai primo agcnli convenire; nani causa secunda 
non agit niai ex influentia causa: prime; ct aic omnia 
actio cause secunde eat ex presuppoaitione cause agentia. 
Nec etiam ipsi Philoaophi pnsuerunt, angeloa vel intelli- 
gentias aliquid creare, niai per virtutem divinam in ipsis 
exiatentein, ut intelligamua, quód causa secunda duplicem 
actionem habere poteat: unam ex propria natura, aliam 
ex virtute prioria cause. 

Impossibile eat autem, quód cansa secunda ex propria 
virtute ait principium esae in quantum hujusmodi. Hoc enim 
eat proprium cauae prime. Num ordo effecluum eat ae- 
cundum ordinem causarum. Primua autem effcctus eat 
ipaum esae, quod ómnibus ol¡ia effectibua preaupponitur, et 
ipaum non presupponit iliquem alium effeelum. Et ideo 
oportet, quód dore case in quantum liujnamodi, ait effectua 
prime cause aoliua aecundum propriam virtutem. Et que- 
cumque alia causa dat eaae, hoc habet, in quantum eat in 
ea virtua et operatio prime cause, el non per propriam 
virtutem, sicut et inatrumenlum elficit actionem inatrumen- 
talem, non per virtutem proprie natura, sed per virtutem 
moventia: sicut calor naturalia per virtutem anime general 
camera vivim: per virtutem proprie natura solummodo 
calefacit et diaolvit. Et per hunc modum poauerunt quídam 
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Philosoplii, quód intclligentie prime sunl creolrices secun- 
darum, in quontnm dan! cis esse, per virtutcm cause 

f trinie in eis existen lera. Nam esse est per creationeni, 
mniini vero, et vita, et hujusmodi per informationem, ut in 
libro J)e Causis, habetur. Ét lioc fuit idololatrie principian], 
dum ipsis crentis substantiis, quasi crcalricibus aliarum, 
lili lie cultas cxltibcbnlur. 

Magister vero in quarto Sontcntiarum, ponit lioc esse 
communicabile creatnrac, non quidcni ut propria virtute 
crecí, quasi nucluritutc, sed ministerio, qunsi inslruinen- 
tum. Sed dili|jcntei- consideronti opparct, koc esse impossi- 
ltile. Nkiiv netio olicnjus, etiani si sit ejus ut instrumenti, 
aporte!, ut ¡ib ejus potcntin egrediatur. Cum outem omnis 
rrcalurc potcnlia sil finita,* impossihile est, quód aliqus 
crealurs nd creationem opcrctur, eliam quasi instrunien- 
tiini. Nnm crcntio inlinitam virtutcm requirit in potentia, 
¡i quu egreditur; quod ex quinqué rationibus npparct. 

Prima est ex lioc, quód potentia rucicntis proporlionstur 
distando;, qutr est Ínter ¡d quod (¡t, ct oppositum, ex quo 
til. Olíanlo eniin frigus est vehementius, et iil á colore magia 
distan», tanto majori virtute caloris opus est, ut ex frígido 
Hat cnlidum: non ene autem simpliciter, in infíniluni ab este 
dista): quod ex lioc palct: Quia á quolibet ente determinólo 
plus distat non esse, qu.ini quodlibet ens quanlumcumque 
nli alio ente distan» invenialur. Et ideo ex oinnino non ente 
nliquid fnccrc, ron polcst esse, nisi sil potentia infinita. 

Secunda ratio est, quia lioc modo taclum agitur, quo 
íncicns ágil. Agen» autem agit, sccunduin quod aclu est: 
unde id soluin se loto ngil, quod lotuin actu est; quod non 
est, nisi aclus inllniti, qui C6l aclus primus. L’nde ut rcm 
apero secundum tetara ejus substanliam, solius infinite vir¬ 
tud» est. 

Tertia ratio est, quia cum accidens o porleal esse in sub- 
jecto, subjcctuin autem actionis sit recipicuB actionem, illud 
soliiin in faciendo aliquid recipieutcm materiam non requi¬ 
rit, cujus aclio non est accidens, sed ipsa substantin sua: 
quód solius Dei est. Et ideo solius ejus est creare. 

Ovarla ratio est, quia cum omnes 6ecundee cause agen¬ 
tes, A primo agente liabeant hoc ipsum quód agont, ut in 
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libro De Causis probatur, oporlet, quód á primo agento 
ómnibus secundis ngentibus modos ct ordo imponatur; ei 
nulcai non imponitur modus vcl ordo «b aliquo. C.um ou- 
lom niodus octionia ex materia dcpendeat, qum recipit «c- 
lionem agenlis, solios primi agcutis crit absque materia 
presupposita ib alio agente agere, el oliis ómnibus secun¬ 
dis agenlibus mnterinm ministrare. 

Quinta ratio est duccns nd impossibilc. Nora secundum 
elnngationcm nb nclu est prnportio potcntinrum de potcntin 
in actuin oliquid reducentinni. -Quimló eiiúu plus distnt 
potentia abactu, tentó uiajoii polcntiíi indigetur. Si crgo 
sil aliqua potentia finita, qmc de nulln potcntin presup- 
posito oliquid nporetnr, oporlet ejus esse aliquam propor- 
tioneni nd illani potcnlinni aclivam, qu® cducit aliquid de 
potentia in acluni, et sic est aliqua proportio nullius poten- 
tis ad aliquam potcntiain; quod est impossibile: non enlis 
enim ad ens milla est proportio, ut lia boto r 4. Physic. 
Rclinquitur crgo, quod milla potentia creatura potcst oli¬ 
quid creare, ñeque propriu rirtute, ñeque sicut alterius ins¬ 
trumentara. 


V. 

SOBRE EL CAPÍTULO SÉPTIMO. 


Ex hoc autem apparet, quód Deua in esse res produxit 
ex nullo prneiistcnte, sicut ex materia. Si enira est oliquid 
effectUB Dei, aul praeexistil aliquid illi, aut non: si non, 
habetur propositom, seibeet, quód Dciis aliquem eficctura 
producal ex nullo pnüexistente. Si sutem aliquid illi prae- 

64 



506 


ROTAS DEt LIBRO TEBCERO. 


existil; aut cal procederé in inlinitum, quod non est possi- 
bilc in causis matcrialibus, ut Philosophus probal in 2. 
Mclapli. uní eril devenire od aliquod primuin, quod aliud 
non prasupponit: quod quidem non potesl essc ipsc Deus. 
Ostensum est enim in 4. lib. quod ipse non est malcrió 
aliciijiis re i. Neo. potesl essc oliud á Deo, cu i Dona non «it 
causa essendi, ut ostensum est. Uelinquilur igitur, quod 
Deus in produclione sui eíTccIus non requirit moteriam 
prajncenlcin, ex qut opcrctur. 

Adliuc: Unaqumque materia per formam superinduclam 
contrahitur ad aliquam specicm: operari ergo ex materia 
prajucentc superinducendo formam quocumquc modo, est 
agcnlis ad aliquam dclerininalom speelem. Talcaulcm ngens 
est agons parlicularis, caiiuac cnim causatis proporlinnalcs 
sunt. Agen» ¡gittir, quod requirit ex necessilatc moteriam 
prejaccntcin ex qua operntur, est ngens parlienlnre. Deus 
autem est agens, sicut causa universnlis essendi, ut supra 
ostensum est: ipse igitur in sua aelione moteriam praqarcn- 
tem non requirit. 

Item: Quantñ aliquis clTcctus est universalior, tanto 
habet propriam causam altiorcin; quia qnanló causa est 
allior, tintó ad plnra virtus ejus citcnditur. Kssc uniera 
est universalius, quám inoveri; sunt cnim quccdain entium 
immobilio, ut ctiuni Pliilosophi tradunt, ut lapides et 
liujusmodi: oportel crgo, quod supra causam, qua> non 
agil, nisi niovendo el transmutando, sit illa causa, qus est 
primum essendi principiunr. Iioc autem ostendimus esse 
Dcura. Deus igitur non agit tantummodo movendo et 
transmutando. Omite autem, quod non potes! producere res 
in esse, nisi ex materia prejacenle, agit solum niovendo 
el transmutando; lacere enim aliquid ex materia, est per 
luoluui vel mutaliúnciu operurl: uon crgo impossibile est 
prodocerc res in esse sine materia prejoccnle. Producit 
igitur Deus res in esse sine materia pracjacente. 

Pratercá: Quod agil tonlum per motum el mutationein, 
non coropelit universal*! causee ejus, quod est esse; non 
cnim per motum et mutalioncm St ens ex non ente eim- 
pliciter, sed ens hoc ex non ente hoc. Deus autem est uni- 
versale essendi principium, ut ostensum est: non igitur sibi 
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competit apere (antúm per molum, out per mutationem: 
ñeque ipilur sibi competit indigcre preejacenle materia Bd 
aliquid faciendum. 

Amplios: Unumqundque apena eibi simile ugil; ágil cnitn 
sccundtmi quod octu cal. Ulitis ipilur ngcntis crit producere 
cfTectum causando aliquo modo rornimn inntcrim inlunrcn- 
tem, quod cal aclu per forniam sibi iuhacrentein, el non 
per totam substanliam suam. Unde Philosopli. in 7. 
Metnph. probat, quod res materiales hahentes formas in 
maleriis, penerantur á materialibus agenlihus, non é formis 
per se existentibus. Deus nutem non est cus orlu per ali¬ 
quid sibi inlioerens, sed per totam suam subslontinin, ut 
aupra probolum est: proprius ipilur inodus sime nctionis 
est, ut producat rcm subsistcnlem totam, non soluni rcm 
¡nhsercntem, scilicet, formam in materia. Per hunc nutem 
modum sgit omne apeos, quod malcriam in apendb non 
requirit. Deus ipilur materiain prtujaceuleui non requirit 
in sua actione. 

Item: Materia comparatur ad apens, sicut reeipicns ac- 
tionem qu® ab ipso est. Actúa enim, qui est apentis, ut 
á quo, est palienlis, ut in quo. Ipilur roquiritur materia 
ab aliquo agente, ut recipiat aclionem ipsius: ipsa enim 
aclio apentis in fucicnte recepta, est actus apentis et forme, 
aut aliqua indios (¡o forme in ipeo. Deus autem non agit 
actione aliqua, qnom necease sil in aliquo facientc recipi: 
quia sua actio est aua substsntia, ut supro probatum est. 
Non igitur ad producendum effectum requirit materiom 
prejacentem. 
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VI. 


SOBRE EL CAPÍTLLO OCTAVO 


Ilcspondco dicendum, quód olisque omni dubio tencn- 
d 11 ni est, quód Deus ex libero orbitrin sute voluntaba eren- 
(uros in esse produxit, nulki nnlurali necessilalc. Quod 
jmiIcsI esse manilusluin ad provena qiuiliior rolionibus. 
iiuurmn prima est, quód oporlct dicere universuin nliqiioin 
tinem linbcrc; alias oninin in universo casu uccidcrenl: 
nisi forte dicerctur, quód primo; crealura non Biint propter 
linein, sed ex natumli necessilale, el quód posteriores 
crealura: sunt propter liueni; sicut el Deuiocritus poncbat 
ciL’lcBiia corpora esse ú casu facta, inferiora vero á causis 
duleruiinalis. Quod imprnbatur ¡n secundo Pbysicorum per 
hoc, quód ca, quic sunl nnbilinro, non possunt esse minus 
ordinula, quilín indigniorn. 

Necease cst ijjitur dicere, quód in productione creutura- 
ruui á Ileo sil aliquis fmis intentus. Invenitur autem iigcre 
propter finein, ct voluntas, el natura, sed alilcr c( aliler: 
Natura cnim cuín non cognoscal ncc Finem, ncc ralinnem 
Unís, ncc hnbiludincm cjus <|uod esl tul linein in linein, 
non potest sibi pnesliliiere linein, ncc se in ilncm moveré, 
mil ordinare, vel dirigere. Quod quidein compe til ngenli per 
\oluntuteni, cujus cst intclligere ct (inent, ct oiunia pr»- 
dicla: linde agen* per volúntatelo sic agil propter tinem, 
quód priesliluit sibi linem, el seipstim quodainmodo in (I- 
ncm movet. suas neliones in ipsuui nrdinando. Natura vero 
tendit in (incm, sicut mota el directa ab olio inlclligente 
ct volunte; sicut palet in snyitta, qua* tendit in signurn de- 
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terminatum proptcr direclionem sagitlsnlis; ct per hunc 
modula á Pbilosopbis dicilur, quód opus na tura*, est opus 
inteliigentia*. Semper milcm, quod esl per nliud, est poste- 
rins eo quod esl per se. Lude opurtet, quód priiiium or- 
diuans in fincm, liou facial per vobinlulem. Kl iln Deus 
per voluntatcm creatinas in esse produxit, non per no- 
lurain. Nec esl inslanlin de Filio, quód nnlurolilcr pro- 
ccdi t á Paire, cujiis gcneralio crealionein prrecedit; quia 
Filius non procedit ul nd linein ordinnlus, sed ut oninium 
flnis. 

Secunda rntio vero, quin n.ilimi esl determinóla nd 
uniiui: cuín autein oiune agons silii similu produeat, opor- 
tet, quód natura ad illnni siniililiidineiii tendal pmdnccn- 
dam, (jiiac esl determináis in uno: cuín aulcin *quo lilas 
al) unitate cniisctnr, ¡nirqunlitax vero ex ontillitudine, qute 
vario modo se babel; rnlionc cujus non est nliquid allcri 
tequale nisi uno modo, ¡limpíale vero secundum mullos 

¡ rudtis. Natura setuper íucil sil)i oequalc, nisi sil propter 
efeclum virtutis activa*, vcl receptiva.*, seu passivs*. Defectos 
■utem pissivie potenliie non prcejuüiciil Den, cuín ipsv mu- 
leriom non rcqiiiral, nec ¡teriini virios son est deüciens, 
sed infinito; unde lioc soliuii ui> eo procedit nnluraliter, 
quod esl sibi asqunlc, sciiicet, Filius. Crea tura vero quie 
est inteqiinlis, non nnturalitcr, sed per voluntaleiii proce¬ 
dit, sunt enim inulti gradus ina*qaali(alis. 

Nec potcst dici, quód divina virlusad umini dctcrminclur 
tantuin, cum sil infinita, linde cuín divina virlus se cxlendal 
ad diversos gradus iincquulila lis in creaturis constiluendis, 
quód in hoc gradu determinato crea tura m conslituil, ex 
arbitrio voluntada fuil, non ex natunili nccessitnte. 

Terlia relio esl, quin cum oiune agens aguí sibi simile ali — 
quomodo, oportet, quód eOectus in sus causa aliqunliler pnc- 
existal; omite autem quod est in aliquo, est ira eo per mo- 
dum ejui, in quo est. Unde cum ipse Deus sit intellectiis, 
creadme in ipso inteligibiliter pnEexislunt. Propter quod 
dicilur Joan. 1. Quod factum est , tn ipso vita erat. Quod 
autem est in inlellectu, non producilur nisi mediante vo¬ 
lúntate; voluntas enim est cxecutrix intellectús: et ita opor¬ 
tel, quód res crealoe á beo processerint per volunlatem. 
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Quarta ratio cst, quia sccundum Philosopham in 0. Me- 
taph. dúplex est aclio: quasdam que consistí! in ipso agente, 
et est pcrfectio et aclus agenlis, ut intclligere, veüe, el hu- 
jusmodi: quantum vero, que egreditur ab agente in patiens 
extrinsecam, et est pcrfectio et actos paticntis, sicut calefa- 
cerc, movere el hiijiismodi. Aclio autem Dei non potest in- 
lelligi ad modum hujusinodi secunde aclionis, eo qnód cura 
aclio sua sil cjus essenliu, non egreditur extra ipsum. 
Unde oportct, quod inlelligatur ad modum prima; aclionis, 
quo> non cal niai ¡n ¡ntelligente, el volente, val eliam aen- 
liente; quod eliom in Oeum non cadit, quia aclio sensfls, 
licét non tendat in aliquid extrinsecum, est tomen ab actione 
extrinseci. Per hoc igitur Deas ágil quidquid extra se agit, 

3 uod intelligil et vult. Nec hoc generationi Filii prteju- 
icat, quite est naturalis; quia hujusmodi generalio non 
iiiielligilur terminan ad aliquid, quod sit extra divinara 
essenliani. Neceesarium cst igitur diccre, omnem creatu- 
rom ú Dúo processise per voluntatcm, et non per neocs- 
silateiii naturas. 
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VII. 


SODRE EL CAPÍTULO PRIMERO. 


Para que no se crea que las apreciaciones emitidas en 
el texto sobre Bacon y su mérito como filósofo, son hijas 
do csccsiv» predilección por la filosofía escolástica, voy 
á trascribir algunos posagea de escritores modernos en 
los cuales no es posible suponer que la citada predilec¬ 
ción influyera al consignar su juicio sobre este punto. 

«Atendiendo mas, dice Canto, á dirigir el espíritu hu¬ 
mano que á esplicar las cosas, Bacon no se apercibió 
que se le escapaba una serie entera de hechos; y se 
couceutró en el lentvalimo, que se desarrolló en seguida 
corrompiendo la filosofía. En efecto; si la inducción re¬ 
porta ventajas ¿ las ciencias Tísica» fundadas únieamente 
sobre la esperiencia, pierde su importancia allí en donde 
se muestran verdades necesarias, absolutas, anteriores á 
la esperiencia». 
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lié a<|ii¡ aliara como se expresan los autores de U 
Enciclopedia del siglo XIX: «Francisco Bocón tenia una 
infinidad de inirns grandes y útiles, empero cuanto mas 
se leen sus obras, tanto mas se reconoce que carece de 
la facultad de imaginar con limpieza las formas, los si¬ 
tuaciones y movimientos; muchas veces ni siguiera toca 
el objeto á (|iir pretendiera llegar. Su entendimiento te¬ 
nia mas penetración «pie estension, mas fecundidad que 
fuerza, si no relativamente al lin, á lo monos con res¬ 
pecto á los medios. Dos cosas le fulluliuii según Mr. 
Lusallc, la inteligencia v la reflexión, ó sea lo que el 
mismo apellida, la geometría y el tiempo. Su reputación 
se llalla muy encima de su mérito real, porque su fí- 
losolla se eslroi ¡a muchas veces por parte del objeto y 
de los medios. 

Francisco llacon se equivoca con frecuencia en el fondo 
y en las generalidades, trastornando el orden y la ge- 
rarquiu de las ciencias, dándoles nombres y señalándoles 
objetos imaginarios: se equivoca igualmente en los de- 
islles y describe una porción de esperiencias insignifi¬ 
cantes^ una masa de observaciones pueriles con expre¬ 
siones ridiculas algunas veces; en lin, es semejante á los 
niños que charlan mucho y dicen poco. So puede decir 
de Francisco llacon, que escribió mucho sin producir 
casi nada. 

Este juicio parecerá sin duda muy temerario n los 
que miran á llacon, como el sol que todo lo vivifica, 
y que lian hecho del ('.nnciller un líeme, una divinidad, 
ú la cual no es licito locar sin ser acusado de impie¬ 
dad. Mas para juzgar á Racen, es preciso leer sus 
obras y no contentarse con los encomios «pie le tribu¬ 
taron 1>’ Alcmhert, Voltnire, ele. Es preciso leer y me¬ 
ditar sus escritos y comprenderlos; «porque, dice M. La- 
sallo, uno do los admiradores de llacon y traductor de 
sus obras, el intérprete para hacerle inteligible es nece¬ 
sario qnc traduzca mas bien lo que lia querido decir que 
lo que expresa en sus palabras; y aun á pesar de todas 
estas precauciones, todario podría suceder que después 
que el lector se hubiese fatigado en eaplicarlo, no le 
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comprendiese mejor de lo que Bacon te comprendía d 
sí mimo. Por lo demás cualquier Icclor que do le haya 
comprendido, puede escuaarse diciéndose ú si mismo que 
no está obligado é comprender escritores que no se en¬ 
tienden á si mismo. 

La moral del Canciller Bacon era una moral muy rela¬ 
jada y tal cual debe esperarse naturalmente de un hombre 
que llevó la ingratitud hasta el punto de arrastrar sobre el 
cadalso & un bienhechor, que se convirtió después en el 
adulador mas vil de Jacobo I y que por complacer ¿ este 
principé gran admirador de Enrique Séptimo, escribió la 
vida de cate rey y encontró reflexiones panegiristas para el 
asesino de Stanley. ¿No se deberían desechar sus obras con 
indignación? ¿No deberían ser arrancadas de las manos 
de la juventud, cuando llega á los consejos que Bacon 
dirige al hombre que quiera ser el autor de au fortuna? 
Eate es un fragmento tomado al acaso: «Si habéis in¬ 
currido en la desgracia del principe, no oa retiréis de 
au presenoia; conviene aparentar que no tota insensible 
d la indignación del príncipe, sea por una especie de 
estupidez, ó por una altivez esceaiva. Es necesario pre¬ 
sentarse como afectado, es decir, aparentar con el ros¬ 
tro ... . Evitad con cuidado todas las ocasiones, hasta 
las mas ligeras de recordar al principe la coaa que os¬ 
ciló su cólera, y tocar por consiguiente la herida. 

Aprovechad con cuidado todas las ocasiones en que vuestro 

servicio puede ser agradable al príncipe..- . . . 

Haced recaer oon destreza vuestra falta sobre los otros.» 
¿Como un hombre semejante qne no tenia ni religión, 
ni probidad, ni moral, ni tampoco muy profundos co¬ 
nocimientos en las ciencias, ha podido usurpar tan grande 
reputación y cómo ha llegado ¿ ser en nuestros dias una 
especie de antorcha para una parte de nuestra sociedad?» 
Hasta aquí el juicio de la Enciclopedia sobre Bacon y 
sus escritos. 

El siguiente pasage de Bacon puede servir de prueba 
entre las muchas que pudiéramos aducir, del empirismo 
absoluto que pretendió introducir en la filosofía: el ele¬ 
mento racional nada significa para eate reformador de 
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las ciencias , y el silogismo, ana de las principales moni- 
testaciones del método cientilico, solo debe considerarse 
útil respecto de la moral y político, pero es absoluta¬ 
mente inútil para la filosofía v ciencias naturales. 

Atque de syllogismo , qui Arisloteli oraculi loco est, 
paitéis sententiam claudendam. Item esse nimirum , in 
doctrinis qux in opinionibut hominvm positx sunt, ve- 
luti moralibus et politicis, utilero et intellectui manum 
quamdam auxiliarem. fíerum vero naturalium subtilitati 

et obscuritati impar em, et incompetentem . 

Sedare induetionem, tanquam ultimum et unicum re¬ 
bus subsidium et perfugium; ñeque immerito in ea spes 
sitas esse, ut qux operd laboriosd et fidd rerum suffra- 
<jia colligerc, et ad intellectum perferre possit. 

Esta negación del elemento racional es un descubri¬ 
miento digno del lilósofo que celia por tierra de uno 
soln plumada los verdades de scniido común, afirmando 
de lu mullera mus absolulu que el censen ti miento co- 
inun de los hombres, lejos de servir de fundamento ra¬ 
cional de lu verdad, induce por el contrario una fuerte 
presunción de falsedad. «Quod si fuisset ¡lie veius CON- 
SENSUS, ET LATE PATEItS, tanlum flllCSt llt CONSENSUS pro 
vera et sólida auctorilatc liaberi debeat, ut eliam vio- 
lentam preesumptioncm inducat in contrarium. Pessimum 
enini omnium esl augurium, quod ex conscnsu capitur 
in rebus intcllcctualibus: exceptis divinis et politicis, in 
quibus sufTragiorum jus est.» 

Otro de los grandes descubrimientos del preconizado 
¡aventar' del método de inducción, es la existencia de 
lierccpcion en todos ó é lo menos en la mayor parte de 
los cuerpos inanimados. Videmus enim, dice, quasi óm¬ 
nibus corporibus naturalibus inesse vim manifestam per- 

dpiendi . 

. Nullum siquidem corpus ad aliad admotum illud 

immulat, aut ab illa immutatvr, niti operationem prx- 
eedat pereeptio reciproca. Pcrcipit corpus mea tus, quibus 
se insinuat: percipit impetum alterius corpons, cui cediti 
percipit amotionem alterius eorporis, á quo detinebaiur, 
eum se recipit ,. Ubique denique est pereeptio. Air 
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vero calidum et frigidum , tam aculé percipit, ut tjvs per- 

eeplio sit longo lubtillor, qvátn toó tus hurnani . 

Fácil sería, si necesario fuera, aumentar el enlAlogo 
de los errores y afirmaciones peligrosas de este preten¬ 
dido regenerador de Ins ciencias, tanto de los indicados 
en el texto, como de los consignados en esta ñola. Pero 
bastan los señalados, y basta sobre todo no olvidar el 
necio desprecio que manifiesta hacia todos los grandes 
genios de la antigüedad, asi de la edad pagana como 
é.e la edad cristiana, para maravillarse de esa celebridad 
que ha adquirido, gracias á los repelidos elogios de sus 
verdaderos discípulos los materialistas y ateos del siglo 
pasado. Los que no se bailen convencidos aun de que 
el mérito real de este escritor es muy inferior 6 su 
celebridad, pueden leer sua obras, que este será el mejor 
medio para reconocer que la idea que generalmente se 
tiene formada de Sacón como filósofo es sobre manera 
exagerada. 


VIII. 

SOBRE EL CAPÍTULO TERCERO. 


Rcspondco dicendum, quód ad inquirendum de natura 
anime, oportet presupponcre, quód anima dicitur esse pri— 
mum principium vita; in bis, que apud nos vivunt. Aní¬ 
mala enim, viven lia dicimus, res vero inanimatas, vité 
carentes: vita aulein máxime mauifestatur duplici opere, 
scilicet, cognitionis, et molüa. 

Horum autem principium, antiqui Philosophi imagi- 
nalionenn transcenderé non valeotes, aliqood Corpus po- 
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nebant, sola corpora res ease dicentes, el quod non est 
corpus, ttiliil eaae; el secundi'im lioc, animam aliquod 
corpus es se dicebant. 

Hujus autem opinionia falailaa, licet mullipliciler oa- 
tendi possil, lamen uno utemur, quo eliam cominuniua 
el certiua patcl, animain corpus non ease. Monilcetum 
eal enim, quód non quodcumqne Vitalia operationis prin- 
cipium eat anima; aic enim ocultis eaaet anima, cum 
sil qiioddam principiuin visionis, et Ídem es sel dicenduni 
de aliis aninuB instrumentis; sed primuni incipium 
villa, dicimus case animam. Quamvis autem aliquod cor- 
pus possil cssequoddam principium vite; sicut cor est prin- 
cipium vitan ¡n animali, lamen non potest ease prinium 
principium vitec aliquod corpua. Manifeslum est enim, 
quód esse principium vite, vel vivena, non convcrit cor- 
pori ex lioc, quod cal corpua; aliot}uin omne corpus eaaet 
vivena, aut principium viltc: convenil igitur alicui corpon 
quod ail vivena, vel ctiam principium vita;, per lioc, quod 
est tole corpus. Quod uuteni est actu tale, liahct hoc 
al> aliquo principio, quod dicilur actué cju». Anima igitur, 
qme eat primuni principium vite, non est corpua, sed 
eorporis actúa; sicut calor, qui est principium calefae- 
tionis, non esl corpus, sed quidam eorporis aclus. 


Ex prtemisia autem oatendilur, quod nulla subalantia in- 
lelleclualia eat corpua. Nullum enim corpua invenitur ali- 
quid conlincrc, ntai per conimenaurationcm quantilalis: 
unde el ai tolo, totum aliquod continel, ai parle parlemcon- 
tinct, majorem quidem majore, minorem autem minore. In- 
tellectus autem nuil comprelieiidil mu ali(|uaiu intellectam 
per aliquam quantilalis commensurationem, cum se tolo 
intclligat et comprehcndat totum el portem, mejora in 
quantitate et minora. Nulla igitur subalantia intelligena eat 

corpua. 

Item: Nihil agil niai aecundúm suam speciem, eo quod 
fonna eal principium agendi in unoquoque: ai igitur inlel- 
leclus sil corpus, actio ejua ordinem corporum non excedet: 
non igitur intelligel niai corpora. Hoc autem patet ease Tal- 
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BUUlj inlelligiinua enim multo, quie non aunl corpora: 
intellcclua igilur non eat Corpus. 

Adhuc: Si substontia intelligena eat corpua, aut eat 
fínitum, aut infinitum: corpua autem eaae infinitum actu 
eat impoaaibile, ut in P.hyaicia proba tur. Eat igitur fínitum 
corpua, ai corpua eaae ponitur: lioc autem eat impoaaibile: 
in nullo enim corpore finito polest eaae potenlia infinito, ut 
snpra probatum eat; polentia autem inlellectúa eat quod- 
dammodo infinito in ¡ntelligendn: in infinitum enim intelli- 
git, apecies numerorum augendo, el aimiliter apeciea figura- 
rum et proporlionum: cognoacil eliam univeraale, quod eat 
virtule infinitum aecundúm suum ambituin, conlinet enim 
individua, quoe aunl polcntiA infinita. Non eat igitur in- 
tcllectua corpua. 

Ampliua: Impoaaibile eat dúo enrpora ae invicem con- 
linere, cntn conlinena excedat contentum: dúo autem intcl- 
lectua se invicem confinen!, et comprehendunl, dum unua 
alium inlel!i|;it: inlelleclua igitur non eat corpua. 

Item: Nulliua corporia adío reOecliliir aupíer agenten); 
ostenaum enim eat in Phyaicia, quod nullum corpua ó se 
ipao movetur niai Becundum partem, ita acilicet, quód una 
pan ejua ait niovena, alia mola. Intellectus autem aupra 
se ipauin agendo refleclilur, intelligit enim 6C ipaum, non 
solum secundum partem, sed secundan) lolum, non eat 
igitur corpua. 

Adliuc: Actúa corporia nd aclionem non terminatur, nec 
motuaad motum, ut in Phyaicia probatum eat: actio autem 
aubatantiffi •intelligentia ad actionem terminatur, intelleclua 
enim aicut intelligit rem, ita intelligit ae intelligere, et 
aic in infinitum, aubatantia igilur inlelleclua non eat corpua. 


PASAGE DE ALBERTO MAGNO. 


La demostración de la simplicidad del alma, eacada de 
la simplicidad del pensamiento d de la acción intelectual, 
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había sido presentada también con (oda precisión y cla¬ 
ridad por Alberto Magno. Debe tenerse presente al íecr el 
pasage en que desenvuelve esta demostración, que al atri¬ 
buir á Platón la opinión contraria, no lo líate en sentido 
absoluto, ó por estar persuadido que Platón admitiese ver¬ 
daderamente la composición y materialidad del olma 
humana, como se desprende de sus mismas palabras; sino 
que prescindiendo de esta cuestión impugnn directamente 
la opinión de Deinócrito, y solo indirectamente la inexac¬ 
titud del lenguagc de Plaion, al comparar el entendimiento 
á un circulo. 

«Si se admite que el entendimiento es una magnitud ó 
ostensión continua, preguntaremos entonces, cómo puede 
entender ó percibir la estonsion matemática ó cualquiera 
otra cantidad continua; porque ó percibe toda la eslension 
de una vez, ó sucesivamente y por partes; y si la percibe 
por partes, ó estas son indivisibles, las cuales en este 
caso no serán otra cosa mas quo los puntos matemáticos, 
(si es que los puntos pueden llamarse partes, pues de esto 
prescindimos por ahora, aunque los adversarios suponen 
que los puntos son partes de que se compone lo osten¬ 
sión) ó percibe por partes divisibles, que son las verda¬ 
deras partes de la eslension. De cualquiera de los dos 
modos que esto suceda, siempre habrá que decir que la 
ostensión ó magnitud que llamamos entendimiento, y la 
estension ó magnitud que se supone entendida, se tocan por 
sus estremos. Y si este contacto del entendimiento se realiza 
por puntos, siendo infinitos los puntos matemáticos en cual¬ 
quiera estension, y no siendo posible por otra parte agotar 
ó recorrer un mimero infinito, resultará que el entendi¬ 
miento no podra conocer nunca del lodo ninguna estension 
por pequeña que sea. Si se supone que el contacto se ve¬ 
rifica según parles divisibles ó que tienen alguna eslen¬ 
sion, siendo divisible esta estension en partes menores tn 
infinitum, ó á lo menos sin ser posible señalar término, 
resultará el mismo inconveniente, á saber, que el enten¬ 
dimiento no podrá recorrer en su percepción todas las 
partes de cualquiera estension, y por consiguiente nunca 
podrá conocer instantáneamente toda una estension.» 



IX. 


SOBRE EL CAPÍTULO CUARTO. 


Respondeo dicendum, quód circa hanc questionem di- 
veraimodc oliqui opinantur. Quídam dicunt, quód anima 
et omnino omnis subslanlia preter Deom, eal compoaita 
ex materia et forme. Cujua quiaem positionis primus auctor 
inveniiur Avicebron, auctor libri Fontis vite. Hujua autem 
ratio esl, que eliaiu iu ubjicendo eBl tacto, quóu oportel 
in quocumquc invcniuntur propríetates materie, invenire 
materiim. linde cuna in anima inveniantur proprietatea 
materia), que aunt, recipere, subjici, esae in pntentia et 
alia hujuamodi, arbilratur es se neceasarium, quód in ani¬ 
mó Bit materia. Sed hec ratio frivola est, et positio im- 
possibilis: debilitas autem hojus rationis apparet ex hoc, 
quód recipere, et subjici, et alia hujuamodi, non secundóm 
eondcm rationem conveniunt anime, et materie prime. 
Nam materia prima recipil aliquid cuiu trauamutatione el 
motu. Et quia omnis transmutado et motOB reducitur ad 
motum localem, sicut ad primum et commoniorem, relin- 
quilur quód materia in illia tnntum invenitur, in quibus 
est poten tía ad ubi, hujuamodi autem aunt solum corpo- 
ralia, que loco circunscribunlur: unde ffllteria non inve¬ 
nitur nisi in rebus corporalibua, secundóm quód Pliilo- 
sophi de materia aunt locuti; nisi aliquia materiam sumere 
velit equivocó. Anima autem non recipil cum motu et 
transmutalionc, ¡ramo per aeparationem á motu el á rebus 
mobilibus. 

Quód etiom positio sit impoaaibilia, multipliciler niani- 
festum esae poteat. Primo quidem, quia forma materie 
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advcnicns constituí! spcciem. Si ergo animo sit ex moterití 
rt formó composiio, ex ¡psa unione forma! ad maloríoui 
■ nimio conslituctiir qiurdam apéeles in rerum natura; qund 
autem per bc Imbcl specicm, non uniliir alteri ad specioi 
ronstitulioncin, nisi altcriiin ipsorum corrumpatur aliquo 
modo, H¡cut elementa uniuntur nd componcndam spcciem 
mixti. Non igitur anima unircliir corpori ad constilnendam 
humanam spcciem, sed tola spccics humana consislcrct in 
anima, qiiod patct case falsuiii, quia si eorpus non perli- 
norct ad speciem lioniinis, accidcntalitcr animar adveniret. 

.Apparet etiam lioc esse impossibile 

alia rationc. Si enim anima est composita ex materia ct 
forma, el ilcrum eorpus, utrumque eorum hahehit per se 
snnm unitatcm. Et ita necessarium erit ponerc aliquid 
terlium, quo uniatur anima eorpori. Et lioc quidem se¬ 
quen tes priediclam positioncm concedunl. Dicunt enim 
animani uniri corpori mediante luce; vcgctobilc quidem 
mudiunlc luce cneli siderci, sensibile vero mediante luce 
enstallini, rationale vero mediante Incc cacli cmpyrci: 
qute oninino fabulosa sunt, oportot enim immediate ani¬ 
mam uniri corpori, sicut actum poten lis, sicut patct in 8. 
Mctapli. Unde inanifestum fit, quód animo non potest esso 
composita ex materia et forma. 

Non tomen excluditiir quin in animo sit aclus ct po- 
tcntia. Nam polcntia et aclus non solum in rcluis niobi- 
lilnis, sed ctioin in iminutabilibus inveniuntur, et sunt 
rommnniora, sicut dicit PliiiosopluiB in 8. Mctopli. cuín 
malcría non sit in rebus ¡mmobilibus. Quomodo autem 
in anima actúa ct polcntia invcniantnr, sic considcrandiiin 
est ex mileriolikus ad immaterialia procedendo. In *ul>- 
stnntiis enim e* materia et forma rorapositi* iría inveni- 
inus, scilicct, malcriam, et formtm, et ipsum esse, cujus 
quidem principium est forma. Nam materia ex lioc quód 
recipit formtm, parlicipat esse. Sic igitur esse conscqui- 
tnr ipsani foruiam. Nec lamen forma est Buum esse, cum 
sit ejus principium. Et licct materia non pertingat ad 
esse nisi performam, forma temen in quantum est forma, 
non indiget materia ad suum esse, cum ipsam fnrniam 
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conscquntur case, sed indiget malcría, cum sil (alia forma, 
que per se non siibsislit: niliil erg o prohibet esse aliquam 
forman) ó materia scpnralnm, qu® luibcnl esse, el esse sil 
in hujusmodi forma. Ipsn cniin casen lia forma; comparalur 
ad esse, sicut polcnlia ad proprium ocluni. Et ¡U in for- 
mis per se subsistentibus invcnilnr, el polcnlia, et actúa, 
in quantum ipsuni esse cst aclus forma; sulisistenlis, que 
non est suum esse. Si atilcm aliqua res sit, quoe sit suum 
esse, quod proprium Dei est, ibi non cst potcntia et actus, 
sed actus purus. Et bine cst quod Doülius dicil in lib. de 
Ilcbdomndibus, quod iu uliis, que sunl post Deum, dif- 
fert esse et quod esl, vcl sicut quidom dicunt, quod est et 
qtio cst. Nain ipsuni esse cst quo aliquid esl, sicut ctirsus 
est quo quis currit. Cum igitur aninia sil <junadam formo 
per se subsistens, potes! esse in ea compositio actus el po- 
tentiee, id cst, esse ct quod cst, non aulcm compositio ma- 
tcnae et forme. 


X. 


SOBRE EL CAPÍTULO QUINTO. 


Amplius: Omnc quod eonrumpitur, rol corrumpitur per 
se, vcl per occidens; su batan lie oulem intdlecluales non 
possunt per se corrumpi; omnis enim corruptio est á con¬ 
trario, agens enim cum anal aecundbm quód est actu, 
semper agendo ducit ad aiiquod esse aetu. Unde si per 
hujusmodi eBse actu aliquid corrumpalur, desinens esse 
oclu, oportet quód hoc contingit per controrietatem eo- 
rum ad invicem; nam contraria sunt, que mutuo se ex- 
pellunt: et propter hoc oportet, omne quod eorrumpilur 
per se, vel nobcre contrarium, vel esse ex contrariis com- 
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posituin. Neutrum autem horum substantiis intcllcctualibus 
convcnií, cujus signum cst, qudd in intcllectu, ca etiam, 
i|uic sccundüm auam nuturani aunt contraria, dcainnnt 
«sse contraria. Album cnim ct nigrum in ¡nielleclu non 
sunt contraria: non cnim se expcllunt, iiuuio magia se 
conscqiiiinlur; per ¡nlcllcctum cnim uniua corum intelli- 
gitur uliud. Subslnnliu- ¡(¡¡tur ¡ntcllcctualcs non sunt enr- 
ruplibilos per so. Símililor anlorn noque per accidcns: sic 
enim cominipunliir accidenlia ct fornuc non subsistentes; 
ostensum cst mitcni suprn, quod substantive inlcllectualcs, 
subsistentes sunt: sunt igilur omnino incorruplibilcs. 


llespondco, quñd necease cst poneré eubstanliuin anima: 
rntionalis esse incorriiptibilcin. Si cnim corrumpilur, aul 
corrunipilnr por so, aut por noridons. Per se quidem 
comimpi non posset, nisi esscl compositn ex nuilcria el 
forma cunliimelulem Imítente, quod esse non posset, nisi 
esscl elemcnliim, aut e\ eleinciitis, ut nntiqui l'liilosophi 
posuerunt; quorum positrones in I." De Animo rcprnbnn- 
(ur. Per accidcns clini» corruinpi non potosí, nisi pone- 
retur, qutid non buhen! esse per se, sed solum esse cuín 
alio, sicut cst de nliis formis nintoriulibus, quio propriu 
non linbcnt osse subsistíais, sed sunt por so conipositoriim 
sulisistcnlmin, quorum sunt partes; et sic per accidens 
corrunipuuliir coniposilis corruplis. Hoc autem de nnimii 
rntionnli dici non potosí. .Num quod non lutbet per se 
esse, impossibile est quod per se operelur. linde etiam 
uluc forma; non opcranlur, sed compositn per formas. 
Animo autem rniionnlis babel per se opcrutioncm, quam 
excrcet millo orgnno corporco mediante, scilicct, intclligcrc, 
ut proba! Pliilosophtis 5. Do Anima (tcx. tí.) Non cnim 
possel otnninni wnsihilinm formas cognoscerc, nisi ab 
ómnibus formis sensibilibus csset denúdate, rcl niai esset 
actus omnium, cum nihil rccipiut, quod jam babel: oportct 
ergo, si anima per aliquod orgnnum inlelligerct, quod 
ipsiua organum carerct omni forma sensibili, cum orones 
formas sensibiles sit nata intelligero, sicut pupilla carct 
omni colore ad hoc quod visus postó ( oniuea colores eo- 
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(•noBccre. Impnssibile est autem esse aliqund organum cor- 
poralc carena omni forma sensibili. Aclinquitur erpo snb- 
slanliain anima} inlclleclivoc csse incorruptihilem. 


Amplios: ¡nlcll¡(;ib¡le cst propria pcrfcclio inlcllcctils, 
onde inlellcclus in aclu, el intellifphilr in neto, nuil 
iinum: qnod ¡(jilur convcnit intell¡|jil>¡li in quantum esl 
inlnlli(>ibilc, oporlel conven!re inlcllectiii in qimnluni liu- 
jusmodi, (|iiio pcrfcclio et pcrfcctibilc sunt unius gcnc- 
i’is; ¡nlelligibile nutein in quanlnm «si inlellifjihilc, cal 
ncccssariuni, el incomiplibile, ncccssarin cnini porfcclé 
suiil intellcclu cognoscibilio, conlinqrnlin vero in qnanlmii 
liiijiismodi, non, nisi defície.nlcr; bnbelur cniin de liis 
non scicnlia, sed opinio. Undc ct corruplibiliuni mlcllcclus 
scienliam babel, sccundnin ipiod sunl incorniplibilia; in 
i|iianlum, acilicet, sunt universalin: oporlel i(jilur intellcc- 
tuni case iucorruplibilcm. (I) 

Adliuc: nniini(|iiodque pcrfícilur Bcciindum inoduin sum 
snbaUnlin*: ex modo ¡(jilur perfeclionis aliciijiis rei, polcst 
accipi modos subs(anlia¡ ipsius: inlellcclus autem non per- 
ficilur per moluin, sed per lino quod est extra molum 
existáis; pcrfícilur cnim scciinduin inlellcclivain animain 
scicnlia el prudcniia sedatis permulaliombns et corpora- 
lilnis animal passionibus, (ut palcl per PliiloHophuni in 7. 
Plijs.) Modos ¡(jilur subelnnliu; inlclli(;cnliti est, quód csse 
suuiii sil aupra molum, ct per conscqucns supra Icnipus. 
Esse autem cujuslibcl rci corruptibilis subjueel motui el 
lempori: impnssibile cst ijfitur subslonlinm inlclli[jcnlcni 
esse corruptibilcm. 


Adliuc: milla res corrumpitur ex co in quo ronsislil 
sua perfeclio; ha¡ cnim mataliones sunt contrarié, sci- 
licel, ad pcrfectionem ct ad corrnptioncm: perfeclio au¬ 
tem anime human» consislit in abstractione quadain á 


(l) Sum. torU. Geni Zilb. 9. Cap. 06. Betd equivocado «I capi¬ 
tula en ti cuerpo . 
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corpore; pcrlicilur enim onima acientia et virtute: sc- 
cundum scicntiam aulem tanto magia perficitur, quanló 
inagis iimnulerialia considérate virtutis aulem perfeclio 
conaistit in lioc, quód lioiuo corporie passiones non ec- 
quatur, sed eaa secundíun ralionem Icuipcret et rcfrcnel: 
non ergo corruptio animo; conaistit in hoc quód é corpore 
separctur. Si aulem dicotnr quód perfeclio anime conaistit 
in aeparatione cjus á corpore sccundúm operolionem, 
corruptio aulem in aeparatione aecundum case, non con- 
venienlcr obvia tur; operario enim rei dcmonair.it subatan- 
tiuui et eaae ipaiua, quia ununiquodque opera tur secun- 
dum quód est cus, ct proprio operalio rci sequilur propriam 
ipsius naluram: non potesl igilur perfici opernlio alicujus 
rei, nisi accundtini quód perfícitur ejua substnntin. Si 
igilur anima aecundum operalioncin suani pcrlicilur in 
relinnucndo corpits el corpórea, substantio ana in eaae ano 
non ¿eliciet per hoc quuu á corpore aeparalur. 


Item: proprium perfccliviitu liominia secundimi nninunt 
«•si oliquid incurruplibile, propria unim operalio liominia 
in quantum liujuauiodi est intelligerc, per linncenim dilfert 
ú brulis, et plantis, ct innniinntia. Intclligere enim cal 
univcraalium ct incorruptibilinm in quantum hujusmodi; 
perfecliones aulem oporlct eaae perfeclibililwa proporlio- 
nnlna: ergo anima humana eal incorruptibilis. 


XI. 


SOBRE EL CAPÍTULO SÉPTIMO. 


Simililcr ctiom diccnduin est de scicntiae oequiaitione, 
quód proeodatunt in nobia quedam scienliarum semina. 
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scilicct, primie conceptiones intelleclús, qute statim lu- 
mine intelleclús asentís cognoscunlur, per species A sen- 
sibilibus abstractas, sive sint eomplcxn, ul dignóles, sivc 
incomplexa, sicut ralio enlis, et unius, et hujusmodi, 
(|uie statim intcllectus apprehendit. Ex iutis aulem prin- 
cipiis univursalibus, omnia principia sequuntur, sicut ex 
quihusdaiu rationibus seminalibus. Quando ergo ex istia 
univcrsalibus cognilionibus mena cdticilur, ut aclu cog- 
noscat particularia, qute prius in poteniia et quosi in 
universal! cognoscebaulur, tune aliquis dicilur scienliam 
acquircrc. Sciendum lamen cst, quüd in naturalibus rebus 
aliquid prauxistit in polentia duplicitcr: Ino modo in 
pntenlia activa completa, quando, scilicct, principium ¡n- 
Irinsecum siiíDcientcr potest pcrduccre in octam perfec- 
tuin, sicut palet in sanatione; ex virlutc enim naturoli, 
qute est in tegro, teger ad sanitatem pcrducitur. Alio 
modo in polentia passivn, uuando, scilicet, principium in- 
trínsecum non sníllcit nd.etlitccndum in actum, sicut patet 
quando ex aere lit ignis, boc cnin non potest fieri per 
aliquam virtutem in aíro cxislentcm. Quando igitur prae- 
exislit aliquid in potenlin activa completa, tune agens ex- 
trinsecum non agit nisi adjuvando agens intrinsecum, et 
ministrando ei eu, quibus possit in actum exire. Sicut nie- 
dicus in sanatione, esl minisler na tu rae, quae principaliter 
operolur, confortando naturam, el apponendo medicinas, 
tpiibus velut inslrumcntis, natura utilurad sanationcm. 

Quando vero aliquid prieexislit, in potenlin passiva tanluin 
tune agens exlrinsecum e3t, quod educit principaliter de 
potenlin in actum, sicut ignis fácil de ñire, qui est potentiú 
ignis, actu ignem. Scicnlin ergo pra>existit in nddiscerte in 
poteniia non puré passivn, sed activa; alias homo non 
possel per se ipsum acquirere scienliam. Sicut ergo ali¬ 
quis dupliciter snnatur, uno modo per operationem un¬ 
tura tantum, alio modo A natura cum adminiculo me- 
dicinee, ita etiam est dúplex modus nequirendi scienliam: 
Unus, quando naturalis ralio per scipsam devenit in co- 
gnitionem ignotorura; et liic modus dicitur inventio: Alius, 
quando rstioni naturoli aliquis exteríus sdminiculatur; et 
liic modus dicitur disciplina. 
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In hisautem,queíiuDtánalurt, etarle.eodcm modo ope¬ 
ra tur ara, el per cadem media, quibus el natura. Sicut enim 
natura in co, qui ex frígida causa laboral, calcfaciendo indu- 
cercl sunilntein, ita et medicus: unde el ara dicilur iinitari 
naturom. Similiter etiom contingil in acientke acquiaitione, 
qu6d eodeiu modo docena alium, ad scicnliom ignoloium 
dcducit inveniendo, sicut 6i aliquia deduoil scipsum in co- 
gnitloncin ignoti: procesaus a ulero ra(¡on¡9 perrenicntis ad 
cognitionem ignoti in inveniendo, cst, ul principia com- 
niunia per se nota, applicet ad determinólas materias, el inde 
procedat in aliquas particulares conclusiones, ct ex his in 
alias, linde el sccnndüm hoc unus alium doccrc dicilur, 
quod islum discursum rationis, quem in se fácil ralione 
nsturali, alteri expnnit per signa; ct sic ralio naturalis 
discipuli per linjiismodi sibi proposita, sicut per quoedam 
instruiDcnla, pervenit in cognitionem ignolorum. Sicut 
ergo medicus dicilur cansare snnitatein in infirmo, natura 
operante, iln clinni homo dicilur causare scicnliom in alio 
opnintioixc rationis naturalis illius; et hoc cst doccrc. Unde 
unus homo alium docerc dicitnr, el cjus esse mngister. 
Et sccnndüm hoc, dicil Pliilosophus 1. Poslcriorum, 
quod demonstrado esl syllogismus facicns scire. 

Si nuteni aliquis alicui proponal en, quae in principiis per 
se nolis non includunUir, vel includi non manifcstanliir, non 
facicl in co scienliam, sed forte opiniouem sel fidciu, quam- 
via liiam hoc nliquo modo ex principiis innatis cniisctur. Ex 
ipsie enim principiis per so uotis, considera!, quod ea, qu« 
ex his neccssnrio conscquunlur, Rimt rerliliidinalitcr te¬ 
ndida; quic vero cis sunt contraria, totaliter respuerda; 
aliis niitem osscnsiim prmberc potest vel non. Ilujusmodi 
anlem ralioais lamen, quo principia hujusmodi sunt 
nohis nota, cst nohis á Deo inditum qunsi quicdam si- 
militmlo inerenloe vcritolis in nobis rcsultantis. linde cum 
omnis doctrina humana eflicacinm habere non possit, 
nisi ex virlule illius luminis, constal quod solus Deus cst, 
qui inlcrius et principnliter docct, sicut natura ioterius 
etiam prineipaliler sanst. Nihilominus lamen, ct sanare, 
el docerc, proprie dicitnr modo prwtdicto. 



XII. 


SOBRE EL CAPÍTULO NOVENO. 


Est outem primó mnnifcstum, quód substantio intcl- 
lectuolis, non potosí corpori uniri por niodum mixlio- 
nis. Quae enini miscrntnr, nportet ad inviccm alteróla 
esse; quod non contin|;il nisi in liio quorum est ma¬ 
teria cadem, ct qme possunt esse activa et passiva ad in- 
viccm. Substantio; autein inlcllcctuales non communicant in 
materia cum corpornlibus; sunt enim immaterioles, ut 
supra ostensum cst. [Non sunt igitur corpori miscibilcs. . 

.Similitcr auteni patet,quód BubBlanliu 

íiiIl'IIccIuuIíb non potosí uniri corpori per niodum con¬ 
tactó» propric sunipti. Tactos cnira non nisi corporum 
est; sunt cnim tangnntia, quorum ultima sunt simul, ut 
púnela vel linea;, aut superficies, qme sunt* corporum 
ultima. Non igitur per modiuu contactas substantio inlel- 
lectuolis corpori uniri potcst. Ex hoc outem rdinquitur, 
quód ñeque continnotionc, ñeque compositionc aut col- 
ligalionc, ex substontiu intcllectuoli et corpnrc, unum llcri 
posse; omnio cnim baec sine con tac tu fíeri non possunt. 
Est tomen quídam modus conlactus, quo substantio iutel- 
lecluolis corpuri uniri polesl. 


Hoc igilur modo tongendi, possibile est uniri aubston- 
tiam intelleclnalem corpori per contactum; ogunt enim 
substantiee inlcllcctuales in corpora et movent ea, cum 
aint immalcriales, et inopia in actn existentes. Hic autem 
taclus non cst quantitalis, sed virtatie: unde differt hic 
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laclas ¡i laclu corporco in tribus. Primó, quia hoc táctil 
id quod cst indivisibilc, potosí Inngerc divisihilc, quod 
in laclu coiporuo non potcsi accidcrc, nam púnelo non 
polcst luii|¡¡ nisi indivisibilc oliquod. Substaiilia nulcni 
inlcllccI iiaIib quomvis sil indivisibilis, potosí Inngerc quon- 
litnlcm divisibileni, in quantum ágil in ipsnm; alio cnini 
rindo esl indivisibilc piincluni, el substnnlin inlcllcc- 
lualis. Punclum quidem esl, sicul quanlilalis terminus, 
el ideo babel silum dcterniinaliiiii in continuo, ullra qncm 
porrim non polcal; subslnnlin aiilem iiili'llcclunlis esl indi- 
visibilis qunsi oxlrn ijenus quanlilalis cxislcns. Lndc non 
delcrminnliir ei indivisibilc aliquid quanlilalis ad lan- 
l’cndmn. 


Ia hoc aulein, el siinilibus rnlionildis aliqui nioti, dixe- 
itinl, quód milla suhslnnlia inlellcclualis polest esse forma 
corporis. Sed quin linio posilioni ipsa liominis natura 
cnntrndicere videhutnr, qniu ex nnimn inlclleclunli el cor- 
pore videlur esse coinposilus, cxcogilaverunt quasdani vías, 
per quas nnturum liominis galvnrent. Pialo igiiur posuit 
el ejus sei|uaces, quód anima intelleclunlis non unilur cor- 
pori sicul formo materia*, sed solniii sicul motor mobili, 
diento. nnímani osso in corporo sicul rauta esl in navi: 
el sic, ii t linio nninup el corporis non essel nisi per cnnlnr- 
tuni virlulis, de quo suprn diclum esl. Hoc nutem videlur 
incnnvcniens; sccundúm cniin praidiclmu conlactum, non 
(lt aliquid unum simplicilcr, ul oslensum cal; ex unionc 
iiulcni animal el corporis, lit liomo. Iiclinqiiitur igitur, 
quód homo non sil unum simplicilcr, el per consoqnen9 
nec ens simplicilcr, sed cns per accidcna. 

Ad liocuiilem evilandum, Pialo posuit, quód homo non sil 
nliquid coniposilum ex nnimn el corporc, sed quód ipsa 
anima utens corporc, sil homo: sicul Petras non esl ali— 
quid compnsiliim px liominc el indumento, sed homo utens 
indumento. Hoc aulem case impossibilc, oalcnditur: Animal 
cnim ct homo sunt quedam sensibilia et naluralia: hoc 
antcm non esset, si corpus et ejus parles non essenl de 
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caacntia liominis ct onimnlis, sed tola csscntia utriuaqne 
oascl anima sccundúm pnaitioncm praidiclom; anima emm 
non csl aliquid scnaibilc, ñeque matcrialc: impossibile est 
igilur homincm el animal case aniinnin uicntcin corporc, 
non nuleiii uliquid ex uiiima el corporc compoaituin. 

Item: Impos.iibile est, quód eoruni <|inc aunt diversa 
secundó») esse, sil opero lio una: dico aiilein opcrationcm 
iinini, non ex parle ejus in quod Icrminatnr actio, sed sc- 
cundiim quód egreditur ni) ogenlc Multi cnim Irahcnlea 
navini, unam uctionem fociunt ex parte operati, quod eal 
unuin; sed (amen ex parle tralientium aunt mullic neliones, 
quia sunt diversi impulsi nd tralicndum. Cum cnim oclin 
conaeipiatur formaiii ct viilutem, oportct quód quorum 
aunt diversas loriiias ct virlutes, ct actionca case diversas. 
Quumvis uulcui nniiiiie sil uliqiin nperutin propria, in 
ipia non coniiiiiinicnl corpna, sicul inlclligcrc, aunt tainon 
oliquas oporutlonca coniinunes aibi et corpori, ut limero, 
ct irosci, el aenlirc, el liujusmodi. linio cnim accidunt 
sccundúm aliquam trnnsmutationem alicuiue delcrminatee 
partís corporia; ex quo pnlet, quód si muí sunt anima: ct 
corporis operaliones. Oportet igilur ex anima et corpore 
unum Gcri, ct quód non siul sccundúm case diversa. 

Iluic autem rationi sccundúm l’latonis scntcnliam ob- 
viatur: niliil enim inconvcnicns est, moventis, et moli, 
quamvis sccundúm case diversorum, eaac eumdem actum. 
Nani motus cal Ídem quód actúa moventis, aicut á quo 
est, moti autem aicut in <juo oat. 

Sic igilur Plato posuit, pnemissas operaliones ease 
anima:, corporisque communes, ut, vidclicet, sint animee, 
sicul moventis, ct corporis sicut moti. Sed hoc csse non 
potest, quia. 


licét motus sit communia actus moventis et moti, tamon 
alia operatio est faoere raotum, et recipcre motum: unde 
et dúo pradicamenla ponuntur, faceré, et pati. Si igilur 
in sentiendo, anima sensitiva se habet ut agens, ct corpus 
ut patiens, alia crit operatio anima!, et alio corporia: 
anima igitur sensitiva habebit aliquam operationem pro- 

67 






.">30 NOTAS DEL LIBRO CUARTO. 

piiani. Jlabcbil igitur ct subsiatentiam propriam: non 
¡(jilur dcslructo corpore, essc dcsinct. Aninue igitur sen¬ 
sitiva; etiam irratiunalium animalium erunt ¡inmortales; 
quod quidem improbabilc videtur; lamen ú Plalonis opi- 
ninne non discorde!. 

Ampliiis: Mobilc non sortitur spcciem a suo motore. 
Si igitur anima non cunjiingilur corpori uisi sicut motor 
inobili, corpus et partes ejus, non conscqiiunlur specicm al) 
anima: abeunle igitur anima, reinoncbit corpus el parles 
ojusdeni speciei. líoc aulcm esl manifesté fiilsnm; nnm 
raro, ct os, et nianus, ct liujusmodi portes, post almces- 
smiii anima;, non dicuntur msi e(|uivocé, cum ntilli lu- 
rum partium propria opcrnlio odsit, qua; spcciem eonse- 
(|uitur: non igitur unitur anima corpori solimi sicut mo¬ 
tor mobili, vel sicut homo vestimento. 

.Adhuc: Mobilc non ballet essc per suum moto 

rom, sed soli'uu uiotum: si igitur anima uniolur corpori 
solummodo ni motor, corpus inovebilur (juidem ob anima, 
sed non liabeliit csse per caui. Vivera nutein esl quoddam 
essc viventis: non igitur corpus virct per anintain. . . . 


.Pnnterei: Omne movens seipsum, ita se habet, 

quód in ipso esl moveri, ct non moveri, moveré et non 
inovcrc. Sed anima, secundOm Plotonis opinionem movel 
corpus sicut movens seipsum: est ergo in potcslule anima: 
moveré corpus, et non movcrc. Si crgo non unitur c¡ 
nisi sicut motor inobili, crit in potcstale anima" eepsrari 
ó corpore cuín voluerit, el ilerum uniri ci cum volticril, 
quod palct case lalsum. 








XIII. 


sobre el capítulo diez. 


Rcspondeo diccndum, <]uúd neccisc e&t dice re, quM 
inlcllectiis, i]ui cst inlcllcliialis uperalionis principium, ai) 
liumuui corporia forma, lllud cnim, quo primo aliquid 
opcralnr, cal forma que cui operatio allrikuilur, aicut 
quo primo unalur Corpus, cst saniti9, el quo primo acil 
anima, est acienlia. L'nde sanilas cal forma eorporia, el 
scicntia anime. El hujus ratio est, quia niliil agit, nisi 
secundiun quúd cs< actu. Indc ouo aliquid cst actu, eo 
agil. Manifcstum cst aulcm, quúd primum, quo Corpus 
vivit, cst anima. Et cum vita manifeatetur secundum di¬ 
versas operationes, in diversis gradillas virentium, id, 
quo primo operamur unumquodque eorum operum vite, 
cst animo. Anima cnim cst primum quo nutrimur, el 
senlimus, ct movemur socunoúrn locum, et similitcr, 
<|uo primo intclligiimis. IIoc crgo principium, quo primó 
¡ntclligimus, sive dicatur intollcctua, aive anima ¡ntellcc- 
tiva, est forma corporia: et hec est demonslratio Ariat. 
2 . de Anima (text. 2A. lo. 2.) Si quia outem velit diccrc, 
animam intcllectivam non csae eorporia formam, oportel 
quúd invenial mndum, quo ista adío, que est intelligere, 
sil hujus hominis aclio. Experitur enim unusqiiisquc, 
scipsum esse, qui intclligit. 

Attribuitur lutem alk|ua actio alicui triplicitcr, ut pald 
per Philosophum 5. Phyaicorum. (text 4. to. 2.) Dicitur 
cnim movere aliquid, aut agerú; vel secundüm se totiim, 
sicul medicua sana!; aut aecundüm partem, aicut homo 



532 ROTAS DEL LIBRO CL'ABTO 

vidct per oculum; aul per accidens, sicut dicilur, quód 
álbum edilieal; quia accidit oedilicatori case álbum. Cum 
igitur dicimus, Socratem aut Platonem intelligere, ma- 
nifeatum esl, quód iiuu «ttribuitur ei per accidens; allri- 
builur enim c¡, in quantum eal homo, quod essentialiter 
pracdicatur do ipso. Aut ergo oporlet dicerc, quód Só¬ 
crates intclligil secundum rc totuni, sicut Plato posuit, 
diccns, liomincm esse animam intellcctivam; aut oportet 
dicerc, quód intcllcctus sit aliqua para Socrnlis. 

Et primum quidem atare non poteat, ut supra osten- 
KUin est, (qutest. 75. art. 4.°) propter hoc, quód ipie ídem 
homo est, qui pcrcipit ac intcllijere, et sentiré. Sentiré 
aulem non est sinc corpore. tnde oporlet, corpus uli— 
qiiam esse hominis partcin. 

llelinquitur orgo, quód intcllcctus quo Sócrates intel- 
ligil, est aliqua pnrs Socrnlis, ita quod inlellccliis aliqnn 
modo corpori Socrolia uniatur. 

Quídam autem dice re volucrunt, quód intellcclus unitur 
corpori, ut motor; et sic ex intcllcctu, et corpore lil unum, 
ut aclio intcllectús loli atlríbui possit. Sed hoc est mtil- 
Iipliciicr \anum. 

Primó quidem, quia intcllcctus non movet corpus 
nisi per appclitum, cujus motus prasupponit operntionem 
intcllectús. Non ergo quia movetur Sócrates ah intellcctu, 
ideo intclligil, sed polilla é converso, quia intclligit, ideo 
ab intcllcctu movetur Sócrates. 

Secundó, quia cuín Sócrates sit quoddain ind'mdimm 
in natura, cujus essentia est «na compositn ex materia 
el forma, si intcllcctus non sil formu cjus, sequitur quótl 
sit prteter esscnliam cjus; el sic intcllcctus coniparabitur 
ad loluui Socratem, sicut motor ad inolum. Intclligcic 
ootcm est actio quicscens in agente, non aulem transiens 
in alleruin, sicut calefaclio. Moa ergo intelligere potest 
altribui Socrsti propter hoc, quód est motus ab intellcctu. 


Quartó, quia licet actio partía atlribualur loli, ut actio 
oculi, hoinini, nuuquam lamen «ttribuitur nlii pnrti nisi 
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forte per aceidens. Non enim dicimus, quód manus v¡- 
deat propter hoc, quód oculua vidcl. Si ergo ex intel- 
lectu, et Socrate fil unum, octio intclIccMls non potcst 
attribui Socrati. Si vero Sócrates esl lolum, quod com- 
ponitur ex unione intelleclús ad reliqua, qu« sunt So- 
cralia, et tomen intelleclús non unitur aliis, quse sunt 
Socrati», nisi sicul motor, scquilur quód Sócrates non sit 
unuin simpllciler, et per conscquena nec ena simpliciter; 
aic enim oliquid eat en», quomodo et unum. 

Rclinquilur ergo aolus modos, quem Arist. ponit, (lib. 
2. de Anima, lex. 23. et 20. tom. 2.) quód hic liomo 
intclligit, quia principium intellectirum est forma ipsitia. 
Sic ergo ex ipsa operatione intelleclús apparct, quód intel- 
lectivum principium unitur corpori, ut forma. 


Sed conaiderandiini rst, quód quonló forma est no- 
bilior, lantó inagis doiiiinolur materia; corporal!, et mi¬ 
rara ci immergitur, ct magia sua nperntione vel virtute 
excedit enm. linde ridenios quód forma mixti corporis 
babel aliam operalionein, quoe non cnusaltir ex qualila- 
tibus clementaribua. Et i|uantó nugis procedilur in no- 
liilitate formarum, tanto magia invenilur viilua formar 
inateriom elcinenlolem excederc: sicul anima vcgctabilia, 
plus quám forma elementoria, et anima aensihilis plus qimm 
anima vegetabilia. Anima aulem humana est ultima in 
nobilitale formarum. L'nde in tantum sua virtute cxcedit 
moleriam corporalem, quód habet aliquain operalioncm 
et virlutem, in quo nullo modo communical moterin cor- 
poralia. Et licec virios dicilur intelleclús. 






XIV. 


SOBRE EL CAPÍTULO TRECE, (d) 


Si anima unirclur corpori solum ul motor, possel dici, 
non esscl io qualibct parte corporis, sed in una 
lanlúin, per quom alia inovelur. 

Sed qtiia anima unitur corpori, ut forma, necease esl 
<|iiód sil in tuto, el in qualibet parte corporie; non enim 
esl forma corporis accidentalia, sed sub9lanl¡alis. Sub- 
Klanlialis autem forma non solum esl perfectio Inlins, sed 
4 iijii9lil)ct partís. Cum enim tolum consistaI ex partibus, 
tonna lolius, que non dat esse singulis partibus cor- 
|u»ris esl forma, qos cit composilio, et ordo; sicul 
forma donibs: et lalis forma esl accidenlalis. Anima vero 
esl forma subslanlialis. linde oportet, quúd sil forma, 
«*i aclim, non solum lolius, sed cujuslibet parlia. El 
úko. rccedcnte anima, sicut non dicitur animal, el homo 
nisi irquivore, quemadmodum et animal piclum, vel 
Ispidcmn, ila esl de nianu, et oculo, aut carne, et os- 
sibus, ut Philnsnplius dicit: >'2. de Aoim. te. 9. lo. 2.) 
cujus signum cst, quúd nulla para corporis habet pro- 
priiim opus anima rcccdrule, cum lamen ouine quud 
reliuol speciem, rdincot opcroliancm specici. Actos aulem 
«Mi in en, cujus est aclus. linde oporlet, oniraain case 
in loto corpore, et in qualibct ejus parte: et quúd tota 
sil in qualihet parte ejus, hiñe coasiderari potes!, quia, 

(i) 1. p. q. 76. art. S. Btlá tjuiooeada lo emitió* n si (seto. 
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cuno toliim sit quod dividilur in parten, aecuodum (r¡— 
plicem divisionem est triplex tolalitas. 

Est enim quoddam totum, quod dividilur in partes 
quantitativia; sicut tota linea, vel totum corpua. Est etiam 
quoddam totum, quod dividilur in partea ratioais, el es- 
aenlie, sicut definilum in partes defimtionis, ct composituni 
resolvilur in materiam, el formam. Tertium aulein totuiii 
est potentiale, quod dividilur in partes virtutis. 

Prímus autein totalitaria modus non convenit formis, 
nisi forte per accidens; et illis solis formia, quo> liaheni 
indifTerentem habitudinein ad totum quantitativum, et 
partea eiua: sicut albedo, quanlúm estdeaui ralione, srqiiu- 
liter se liabet, ut sit in tota superficie, etqualibet superficiei 
parte. El ideo divisa superficie, dividilur albedo per acri- 
ilena. Sed forma, quas requirit diveraitatem in partibua, sicut 
est anima, et pnecipue animaliom perfectorum, non tequa- 
liter se habet ad totum et partes: unde non dividitur per 
accidens, scilicet, per diviaionem quantitatis. Sic erjp» 
tolalitas quantitativa non poleal attribui anime nec per se, 
nec per accidena. 

Sed totalitaa secunda, quae attenditur aecundum rationis, 
et essenlie perfectionem, proprie, et per se convenit 
formia: aimiliter autem et totalitaa virtutis, quia forma est 
operstionis principium. 

Si ergo quicrcrctor de albcdine, nlruno easet tota in tolú 
superficie, et in qualibet ejua parte, distinguere, oporteret: 
quia si fiat menlio de totalitate quantitativa, quam hahet 
albedo per accidena, non tota easet in qualibet parte 
superficiei. El aimiliter diceodum est de totalitate virtutis; 
magia enim poteal movere visum albedo, que est in tota 
superficie, quim albedo, quae est in aliqua ejua partícula. 
Sed si Hat meutin de totalitate speciei, et essentiie, tola 
albedo eat in qualibet auperGciei parte. Sed, quia aninm 
totalilatem quanlitalivam non habet nec per se, nec per 
accidena, ut dictiimeal, (in isto art.) sufficit dicere, quüd 
anima tota eat in qualibet parte corporia secundúm tota- 
litatem perfeclionis, et easentise, non autem aecundum to- 
talitatem virtutis: quia non secundúm quamlibet suam 
potentiam eat in qualibet parte corporia, sed secundúm 
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viíum in oculo, secundúm auditura ¡n aure, el sic de aliis. 

Tnmrii altendendum eat, qm'xi, quia anima rcqiiiril 
diversitatcm in parlibua, non eodcm modo comparalur ad 
lotum, el ad parles; sed ad lotum quidem primó, el per 
se, sicul ad proprium, el proporlionalum perfcciibile; ad 
partes aulcm per posterius, secundúm quúd parles habent 
ordincm ad tolum. 


Si igilur cal aliqua forma, qum non dividalur divisione 
siibjecti, (icut sunt anini® animalium pcrfectorum, non 
erit opus dialinctione, quilín eis non compela! nisi una 
tololilas; sed absolute dicendum est, cam lotam cese in 
qualibel corporis parle: nec est hoc diflicile apprehenderc 
ni, qui intclligit, animam non sic csse indivisibilem, ut 
puncluin, ñeque sicul incorporouin corporeo conjungi, sicul 
enrpora ad inviccm conjunguntur. ui supra expositum est. 
Nuil esl uiilem ¡ncoiivenieiis, uiiimaiii, quilín sil quiedam 
Iorina simple*, case aclum porlinm tnm diversarum; quia 
iinicuiquc formo) aptalur materia secundóra euam con- 
gruentiam; quanló autem aliqua forma est nobilior el 
simplicior, lanlóusl majoris virlulia: unde anima, qua> est 
nobilissims inlcr formas inferiores, elsi simplex sit in 
subslantia, est lamen multiplcx in potentia, ct multarum 
operntionum: unde indigel diversis organis ad suas ope- 
raliones coinplendas, 


PASAGE DE BALMES, 


He aquí los pasages on que el inmortal Balmes reconoce 
la verdad y elevación de la doctrina de santo Tomás sobre 
las relaciones de los seres espirituales con los cuerpos y 
sobre la existencia del alma en todo el cnerpo y en cada 
una de sus parles. 
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«El estar situado en el espacio, es estar contenido ea el 
mismo: asi concebimos todo lo que consideramos eitnado 
en ¿I. Santo Tomás rechaza este sentido, cuando se trata 
de los seres espirituales, y dice, que si bien los corpóreos 
están en las cosas como contenidos, los espirituales por el 
contrario contienen las cosos en que están. 

En el articulo segundo (í . P. Cuesl. 8.) pregunto si Dios 
está en lodos loe lugares, ubique ; y dice que Dios está en to¬ 
das las cosas dándoles el sor, y la fuerza y In operación; y en 
lodo lugar, dándole el ser y lo capacidad, virtutem loca- 
tivam. Se propone el argumento de que las cosas incor¬ 
póreas no están en ningún lugar: y responde con los 
siguientes palabras abanícale filosóficas: «Las cosas incor¬ 
póreas no están en el lugar por el contacto de cantidad 
dimensivo, sino por el contacto de lo actividad, virtud*.» 
Luego, csplicondo como lo indivisible puede estar en di¬ 
ferentes lugares dice: «lo indivisible es de dos-clascs; uno 
que es término de lo continuo, como el punto en lo 
permanente y el momento en lo sucesivo. Lo indivisible 
en lo permanente, no puede estar en muchas partes de un 
logar, ó en muchos lugares, á causa de que tiene una 
situación determinada: asi como lo indivisible en la acción 
ó el movimiento, no puede estar en muchas partes del 
tiempo porque tiene un órdcti determinado en el movi¬ 
miento ó en la acción. Pero Itny otro indivisible qac está 
fuera de todo género de continuo, y de este modo las sub¬ 
stancias incorpóreas, como Dios, el Angel y el olma se 
llaman indivisibles. Lo quo es indivisible de esto monera, 
nn se aplica a lo continuo como tosa que le pertenezca, 
sino en cuanto lo toca con su actividad: y asi según que 
esta puede estenderse á uno ó muchos objetos, ¿ lo pe¬ 
queño 6 é lo grande, se halla en uno ó muchos lugares y 
en un lugar pequeño ó grande.» 

¿Que cosa mas clara, refiriéndonos á la intuición del 
espacio, que cuando una cosa, está toda en un lugar, 
nada haya de ella fuera de aquel logar? y sin embargo 
el santo Doctor, elevándose sobre loa representaciones 
sensibles, asienta resueltamente que Dios puedo estar todo 
en todo y lodo en cualquier parle; como el alma está 

88 
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toda en cualquier parte del cuerpo. ¿Y porque? porque 
lo que se llama totalidad en las cosas corpóreas, se re¬ 
fiere á la cantidad; y la totalidad de las incorpóreas es 
totalidad de eseacia, que por consiguiente no es conmen¬ 
surable con una cantidad, ni está ceñida ¿ ningún lugar. 

En el tratado de los Angeles, (4. P. Cuest. 52 art. 4.) al 
decir que están en el lugar, advierte que esto se afirma equí¬ 
vocamente, equivocé , del ángel y del cuerpo: porque el 
cuerpo está en el lugar, aplicado i ¿1 por el contacto de la 
cantidad dimensiva; pero el ángel está únicamente por lo 
cantidad virtual, esto es, en cuanto ejerce su acción sobre 
algún cuerpo, por lo cual no se debe decir que el ángel 
talé situado en lo continuo: habeat sitvm m continuo. 

En el tratado del alma, (I. P. Cuest. 7G art. 8.) afirmo 
que esta se baila toda en lodo el cuerpo, y todo en cual- 
uuiera de las partes; y vuelve á distinguir entre lo totalidad 
ao esencia y la totalidad cuantitativa; valiéndose de un ra¬ 
zonamiento semejante al que hemos visto con respecto 
ó loa ángeles. Los que se hayan reido de esto doctrina, 
uue se descubre tanto mas profunda cuanto mas ae re¬ 
flexiona sobre ella, se han manifestado superficiales en 
lo concerniente á las relaciones de las cosas espirituales 
ron Iob corpóreas. En general, es peligroso el reirse de 
opiniones sostenidas por grandes hombres en materias tan 
graves; porque sino aciertan, tienen por lo menos en su 
favor razones fuertes. Nada maa contrario á las represen¬ 
taciones sensibles que la posibilidad de hallarse una cosa á 
un mismo tiempo en diferentes lugares; pero nada mas 
filosófico que esta posibilidad, cuando se hin anilizadu 
profundamente las relaciones de la estension con las 
cosía inextensas, y ae ha descubierto la diferencia que va 
de la situación cuantitativa á la situación de causalidad.» 



XV. 


SOBRE EL CAPÍTULO CATORCE. 

GALL. 


Gall, fundador de la moderna frenología, nació en 
Tiefembrunn, gran ducado de Buden, en 4758. En 4784 
eeeibió el grado de doctor en medicina en la Universidad 
de Viena. Mientras se dedicaba á la práctica de la medi¬ 
cina, y áprovechando las ocasiones que le ofrecía el ejer¬ 
cicio de su facultad, dedicóse á observar los caractércs, 
facultades ó inclinaciones del hombre, creyendo descubrir 
una relación constante entre ellas y la disposición del ce¬ 
rebro, y en 1706 abrió su primer curso sobre la estruc¬ 
tura y funciones del cerebro. Gall no se limitaba á esta¬ 
blecer una relación general entre Ion facultades del hom¬ 
bre, y la estructura del cerebro, sino que pretendía lo- 
caliiar sus diferentes facultades, inclinaciones y disposi¬ 
ciones, señalando i cada una su órgano de manifestación 
especial y distinto, y pretendiendo al propio tiempo, re¬ 
conocer esta localización por las protuberancias y depre¬ 
siones del cráneo. «Mi verdadero intento, dice el mismo, 
es determinar las funciones del cerebro en general y de 
sus diversas partes en particular; probar que se pueden 
reconocer laa diferentes disposiciones i inclinaciones, por 
las protuberancias y laa depresiones que se encuentran 
en la cabeza ó sobre el cráneo.» 
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Gall viendo sus doctrinas condenadas por la autoridad 
civil ¿ causa de sus tendencias materialistas, determinó 
establecerse en Francia, y después de liabcr recorrido al¬ 
gunos puntos de Alemania, en algunos de los cuales sus 
nuevas doctrinas fueron acogidas con entusiasmo, vino ó 
l'uris, en cuyo Ateneo comenzó ú enseñar públicamente su 
frenología en 1807, y murió en la misma ciudad en -1828. 

«Como anatomista, dice la F.nc clojxdta del siglo XIX, 
(iall dejo algunos trabajos realizados de mancomún con 
Niklas, joven anatómico alonan, y con Spurzhcim, que 
debia ser mas tarde el continuador y éuiulo del maestro. 

.Después de haber establecido el arreglo 

metódico de las facultades, (iull acometió la empresa de 
dar las señales anatómicas, propias para reconocer las cua¬ 
lidades del espíritu. Sostuvo que por el examen del crá¬ 
neo se podían determinar las facultades fundamentales de) 
hombre y aun de los animales.» 

Los sentimientos religiosos del padre de la frenología 
moderna, no fueron los mas dignos de elogio, ni muy 
prácticos, como nn podía menos de suceder ú un hombro 
que pretendía csplicar la Ileligion por el órgano de la 
teosofía, tendiendo de esta suerte, ú limitarla y hacerla 
un producto de lo organización cerebral. Su modestia 
tampoco tenia mucho de cristiana, ni pecaba por exce¬ 
siva, y si la frenología fundada por él fuera una verdad, 
seria preciso concederle un grande'desarrollo del órgano 
del oprecio de si mismo y de la aprobabilidad personal. 
Las siguientes palabras pueden dar una idea de la sita 
opinión que tenia formada de si mismo. 

«Iloy ciertos hombres de un espíritu mas fuerte y de 
un corozon grande que abrigan la intima convicción de 
su propio valer y llevan hasta tal punto el amor de la 
independencia, que rechazan fácilmente todas los influen¬ 
cias esternas que tiendan ¿ rebojorlos. Estos hombres 
buscan los pueblos mas libres para fijar en ellos su re¬ 
sidencia; se dedican á ocupaciones que les dejan disfrutar 
de su independencia; que los eximan de los favores y ca¬ 
prichos de lus poderosos.» «Yo soy, añade en otra parte, 
el primero y único ú quien la frenología del cerebro debe 
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su existencia. Yo la he descubierto sin el auxilio de nadie: 
y la historia de cada uno de mis descubrimientos os lo 
probará.» 


PASAGES DE DEBREYNE 

SOBRE LA FRENOLOGIA MODERNA. 


Si la frenología moderna es errónea y anticristiana en 
sus principios y deducciones generales y científicas, no 
lo es menos cuando se la considera en el terreno de las 
aplicaciones. Las reflexiones que Debreync emite sobre 
este punto en sus Pensamientos de un Creyente Católico, 
pueden lioslar para formar una idea de lo que lo ciencia, 
la inoral y la legislación, pueden esperor de lo frenología 
en el orden práctico. lié aquí algunas de estas reflexiones. 

a Este órgano de la Religión es, pues, una pura crea¬ 
ción de Gnll, una cosa hipotética, un ente de razón, una 
quimera. Mas admitamos por un momento su existencia 
y concedumos que la educación escita y despierta la acti¬ 
vidad de los órganos de la teosofía, ¿que podrá hacer la 
instrucción moral en los individuos que tienen poco desar¬ 
rollado el órgano religioso, ó carecen de él enteramente? 
Estarán entonces condenados por su predestinación orgá¬ 
nica y ¿ pesor de la mejor educocion religiosa, á carecer 
toda su vida de moralidad y de religión, pues que, según 
el sistema frenológico, la moralidad y la religión depen¬ 
den esencialmente del organismo. Sin embargo la expe¬ 
riencia prueba que estos individuos tan mal organizados 
y tan poco religiosos, son capaces de recibir las impresio¬ 
nes religiosas: hay mas; pueden llegar á ser repentina¬ 
mente hombres nuevos, llenos de virtud y de religión. 
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¿Como «aplicarán loa frenólogos loa cambios mas ó me¬ 
nos repentinos que algunas veces ee observan en el es¬ 
tado moral del hombre? ¿Cuantos personajes hemos visto 
que entregados ¿ todos los vicios, y esclavos de todas las 
pasiones, han venido á ser en poco tiempo, ó por decirlo 
asi, de repente hombres dulces y modestos, templados, cas¬ 
tos, desinteresados, caritativos, ofreciendo en fin todas 
las virtudes opuestas á las pasiones violentas que por 
tanto tiempo lea tiranizaran? Se podrían citar do esto mu¬ 
chos hechos. Conocidas son las tan inopinadas y repenti¬ 
nas conversiones de san Pablo y de san Agustín y de tan¬ 
tos otros grandes genios da la antigüedad, que habían 
sido criados y nutridos en los vicios y en las pasiones 
del paganismo, como san Clemente de Alejandría, san Ci¬ 
priano, Laclando, etc. ¿Que pensar de la repentina con¬ 
versión de un pueblo salvaje á la sola palabra de un mi¬ 
sionero católico, ó de una pronta aposlasia de un tráns¬ 
fuga pórfido de Id verdad? Una conversión t«n pronta de 
todas las pasiones en virtudes contrarias ó una metamór- 
fosis inversa ¿es efecto repentino de una revolución orgi- 
nológica ó de un cambio repentino de los órganos cere¬ 
brales? Que nos expliquen los frenólogos estos misterios y 
estas maravillas. Como seria absurdo alegar un cambio 
orgánico repentino, dirán tnl voz que es un efecto ó una 
modificación del sistema nervioso, ocsaionada por una cosa 
moral extraordinaria, ó por una gran potencia, ó el re¬ 
sultado de una manifestación repentina de la actividad 
preponderante de los órganos que hasta entonces habían 
estado sin acción exterior, ó finalmente que es un estado 
mórbido, anormal, una especie do aberración del eepiritu 
humano, en una palabra, una enfermedad. Es fac.il ver 
que nada explican ni prueban estas suposiciones gratuitas 
y estas explicacionss: siompre se puede negar sin prueba 
lo que ain prueba as afirma; pera admitámoslas y diga¬ 
mos con verdad: | feliz enfermedad, feliz locura, que pu¬ 
rifica y fortifica la razón humana, hace los hombres me¬ 
jores, les perfecciona, y les da todas las virtudes religio¬ 
sas, morales y aocislesl Pero no, esto no depende de la 
frenología. 
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No me propongo, repito, discutir aquí serismente la 
doctrina de los frenólogos como asunto de ciencia. La 
opinión pública y la razón de todos los verdndcros filósofos, 
psicólogos, moralistas, fisiólogos, cto. se revela contra este 
sistema de errores, le condena y generalmente le reprueba: 
la craneoscópia recibe en efecto lodos los dios nuevos y 
numerosos mentis. Entre mil hechos que se podrían citar 
no referiré mas que dos ó tres de los mas conocidos, de 
Fieschi, de Lacenairo y de Avril. 

Los principales caracteres de Fieschi, han sido la au¬ 
sencia del órgano de la dcslruclibilidad, y del de lo astucia, 
y desarrollo del órgano de la bondad. En Loccnoirc, la au¬ 
sencia completa del órgano del robo, la presencia del de 
la benevolencia y de la teosofía (disposición religiosa), 
esta última muy visible: la firmeza situada entre los dos 
órganos de la justicia (sentimiento de lo justo y del deber, 
conciencia moral); todo esto muy manifiesto. En Avril 
fueron inapreciables las inclinaciones sanguinarias, las del 
robo y las de la astucia; en su contra peso, lus de la 
bondad, de la teosofía y de la justicia, eran de una di¬ 
mensión poco común, y dominaban á todas los demos. 
Hé aquí hechos importunos que vienen expresamente ú 
desorientar ó los frenólogos. Ésto no obstante no impe¬ 
dirá ó la frenología de anotarlos en su sistema craneo- 
mántico |tan finí y elástica es ella, y después hav tantas 
variedades en loa bultos! Todo justifica admirablemente 
la profecía frenológica de Drousseais, que ha exclamado 
hace tiempo, que se acercaba la era gloriosa en que la 
filosofía y la moral se fundarían en la frenología ) Pobre 
hombre II! (Véase para mee detalles la Revista médica , 
marzo 4836, y la Gaceta médica de París 4836.) 

Terminaremos con una cita de la Gaceta médica y otra 
de uno de nuestros mas célebres psicólogos, el Sr. Ma- 
gendie, seguida de muchos otros testimonios muy impor¬ 
tantes. 

«La frenología no nos ha parecido nunca digna de 
una discusión muy seria: como sistema psicológico, ea 
una concepción contradictoria, como teoría anatómico- 
fisiológica, es una hipótesis completamente desnuda de 
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pruebas.Es muy notable que ninguno de los zoo 


lógos franceses de este siglo, que han estudiado tan pro¬ 
fundamente la organización de los seres vivos y la alta fi¬ 
siología, no se huyan ocupado de él. Cuvier lo lia hecho 
con desden. Ix>s Srcs. Dlainville, GeoUroy-Sninl-Ililairc, 
Scrrcs, Flourens, Dulioclicl, Dunicril, lodos los fisiólogos, 
en lio, cuyos nombres son conocidos cu Europa, lian sido 
ú ella extraños. En Inglaterra sucede otro tanlo, excepto 
M. G. Combes, hombre de talento y que es en su país el 
campeón oficial de la frenología, como Urousscais en 
Francia, no se cncontraria uno solo. Eu Alemania, la cuna 
de la organologin, esta prentendida ciencia no se conoce 
sino de nombre. (Estrado de la Gaceta médica de Pa¬ 
rís, 485.)» 


ESTAS SON LAS PALABRAS DE MAME. 


«Los crancólógos, (un poco mas arriba llama á la fre¬ 
nología una pseuduciencia) á cuyo frente se encuentra al 
doctor Gall, ó nada menos aspiran, que á determinar las 
capacidades intelectuales con la conformación de los crá¬ 
neos, y sobre lodo con los bultos locales que en ellos se 
notan. Ofrece un gran matemático cierta elevación en la 
esquina de la órbita: alli eBlá, no hay duda, el órgano del 
cálculo. Un arlisla célebre tiene tal salida en la frente: alli 
está el sitio del talento: pero ¿habéis examinado bien otras 
muchas cnbczas que no tienen estas capacidades? ¿Estáis 
seguros que no encontrareis ninguna con las mismas sali¬ 
das y los mismos bultos? No importa, dice el cruneólogo: 
sino se encuentra alli bullo, el talento existe, solamente 
quo no está bien desarrollado. En una palabra, lié aquí 
un gran geómetra, un gran músico que no tienen vuestro 
supuesto bulto:.no importa, contesta el sectario, creed. 
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Pero aun cuando hubiese, replica el escéptico, esta con¬ 
formación reunida á tal aptitud, faltarla aun probar que 
no es una simple coincidencia, y que el talento del hom¬ 
bre depende realmente de In forma de au cráneo. Creed, 
os digo, repite el frenólogo, y los espíritus que creen lo 
vago y lo maravilloso, creen; y tienen razón; porque se 
divierten, y la verdad les fastidiaría.» 

« Carta al Dr. Sptirzheim sobre una deformación mons¬ 
truosa del cráneo, sin alteración de las facultades inte¬ 
lectuales V morales. Eslu carta nos parece que da á la 
doctrina de Gall, un golpe del que lio se levantará tan 
faoilmente: aunque escrita con doconcio y con moderación, 
no por esto es menos fuerte en raciocinio y en deduc¬ 
ciones lógicas.» 

« Es un principio en filosofía, dice el autor, que un solo 
hecho bien probado, bien evidenciado, basta para des¬ 
truir el sistema mejor establecido, cuando está en contra¬ 
dicción con este último; y el caso de monstruosidad citado 
en esta carta, depone con evidencia singular contra los 
puntos fundamentales de la organologia de Gall. 

Después de haber establecido la solidaridad que existe 
entre la craneoscópia y la organologia, el autor da la des¬ 
cripción minuciosa de la cabeza de una joven india, cuyo 
desarrollo es de casi un tercio mas considerable que el 
de un cráneo ordinario, y por otra parte tan extrañamente 
deformada, que es imposible formarse de ella una idea 
exacta, si no se tiene á la vista el modelo que el Sr. SouLy 
ha presentado á la Academia. No sé, dice el autor, á 
que resultados se llegaría interpretando las señales de esta 
cabeza según las reglas frenológicas; pero lo cierto es que 
todos los craneóocopos decidirían que hay en esta des¬ 
graciada joven inclinaciones anormales, idiotismo, y diver¬ 
sas monomanías: dirán unánimemente que debia ponerse 
en la clase de estos infelices cretines del Valais, heces 
de la especie humana, reducidos á lo condición moral 
de los brutos, etc. Raciocinarían conforme á sus princi- 

E ios y se engañarían completamente, como lo prueba la 
istoría de esta joven india. El Dr. Souty la ha obser¬ 
vado muchos meses: empleada en los trabajos del go- 

69 
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bicrno de lo cosa, loo desempeñaba muy bien, y no se la 
notaba menea inteligencia que á sus compañeras, ni gus¬ 
tos particulares, ni la menor señul de locura, etc. El autor 
termine probando ú Spurzheim que C9lc hecho este en 
contradicción directa con todos sus principios, porque de¬ 
muestra según él, uno de estas dos proposiciones. 

1, ° Que la integridad de las facultades morales é in¬ 
telectuales, puede subsistir con un cerebro monstruoso. 

2. ” Que el cráneo puede ser monstruoso sin que par¬ 
ticipe el cerebro de su deformación.» 


XVI. 


SOBRE EL CAPÍTULO DIEZ Y SIEl’E. 


Responden diccndum, quód Plato (ila referí Arisl. lib. 
4. de Animu tex. 90. tom. 2.) posuil diversas animas esse 
iii corporo uno, ctiam sccundúm organa distinclas, (si. 
distincla) quibus diversa opera vita; nttribuehnl, diccns, 
vim nutritivam esse ¡n licpalc, concnpiscihilem in corde, 
cognoscilivani in cerebro. 

Quam quideni opinioncm, Arisl. reproba! in lib. 5. 
de Anima (tcx. 41. ct seq. tom. 2.} quantum ad illas 
anime partes, quse corporcis organis in suis operibus 
utuntur, ex lioc, quód in ooimolibus, qute dcciaa vivunt, 
iu qualibet parte inrcniiintur diverse operaliones anime, 
sicul sensus, ct appctitus. lioc autem non csset, si di¬ 
versa principia operalionom anime, tanquarn per essen- 
tiam diversa, diversis partihos corporis distribuía casen l: 
sed de intcllceliva, sub dubio videtur relinquere, utrum 
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sil separata ab aliis partibus anima! solum ratiene, an 
cliam loco. 

Opinio autem Platón» eustineri utique posset, si po- 
nercliir, quód anima unilur oorpori, non ut forma, sed 
ni motor, ut posuit Plato. TSiliil cnim inconveniens sc- 
(piitur, si Ídem mobile ú diversis motoribua moveatur, prie- 
cipuc sccundiini diversas parles. 

Sed, si ponamos animam corpori uniri, sicut formnni, 
omnino impossihile videtur, piltres animas per csacntinm 
diferentes in uno corpore esse. Quod quidem triplici ra- 
tionc manifeatarí polcst. 

Primó quidem, quia animal non csscl simplicitcr unum, 
rujua casent anima: plurcs: niliil euim cst simplicitcr 
unum, nisi per formam unam, per qunm babel res esse: 
ab eodem enim babel rea quód sil ens, et quód sil unu: el 
ideo ca, qusc denominnntur á diversis formis, non sunt 
unum simplicitcr, sicut homo albut . Si igilur homo nb 
alia forma haberet, quód sit vivum, acilicet, ab anima ve- 
getabili; et ab alia forma, quód sit animal, scilicct, ab anima 
Bensibili; et ab alia, quód sit homo, acilicet, ab anima ra- 
tionali, sequeretur, quód homo non csset unum simpli- 
ciler. . •. 


. . . Tertió, apparel hoc esse impossibile per hoc, quod 
uua operado animse, cum fueril interna, mipedit aliam; 
quod nullo modo conlingeret, nisi principium actionum 
esset per essentiam unum. 

Sic ergo dicendum, quód eadem numero eat anima in 
liomine sensitiva, et intellee.tiva, et nutritiva. 

Quomodo autem hoc contingat, de facili consideran 
potest, ai quis differentiaa specierum, et formarum atien¬ 
da!. Inveniuntur enim rerum apecies et formae differre 
ab invicem aecundúm perfeclius, et minüs perl'cctum. Sicut 
in rerum ordine, anímala perfectiora sunt inanimatis, et 
animada plands, et hominea animalibus brutis: et in 
aingulia liorum generum sunt gradus diversi. Et ideo 
Arist. in 8. Melaph. (tex. 40. to. 5.) aasimilat spccies 
rerum" nmnerie, qui differunt specie aecundúm addidonem 
vel subatractionem unitalis. Et in 2. de Anima, (tex. 30. 
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et 31. toin. 2.) comparal diversas amonas speciebuB fi¬ 
gura ru m, quorum uno continet nliom: sicul pcntagonum 
contincl letragoniim, el excedit. Sic igilur anima intcllcc- 
tiva continet in sut virtute quidquid babel anima sensi¬ 
tiva brulnrum, el nutritiva plantsrum. Sicul ergo super¬ 
ficies, que babel figuram penlagonam, non per aliam fi- 
guram est tclragona, el per sliam pentágona, quia su- 
perílueret figura tetrágono, ex quo in pentágono conti- 
nelur: ita nec per aliam animam Sócrates est homo, et 
per aliam animal; sed per unam et eandem. 


PASAGE DEL P. RAÜLICA. 


til siguiente pssage del ¡lustre autor de La Razón filo¬ 
sófica y la Razón católica, reasume y compendia las ven¬ 
tajas y solidez científica de la teoría de santo Tomás sobre 
lu unidad sustancial del hombre y la de su principio vital, 
en contraposición ó los inconvenientes de la teoría car¬ 
tesiana. Las palabras que vamos á trascribir del eminente 
orador siciliano, pueden considerarse como un verdadero 
comentario de los pasages del santo Doctor, citados en 
este capitulo y en algunos anteriores. 

uTodo cuanto existe en el universo no es mas que es¬ 
píritu ó materia, ó materia y espíritu unidos juntamente. 
IíOs espíritus aislados, Dios, los Angeles; la materia, los 
cuerpos aislados, todos los sures sensibles y materiales de la 
naturaleza; la materia unida al espíritu, el hombre. Y como 
los estreñios no son bien conocidos sino en el ser que los 
reúne en su conjunto, y como en el hombre se encuen¬ 
tran unidos el espíritu y la materia, la materia y el espí¬ 
ritu no pueden ser bien conocidos sino en el hombre, y 
por esto mismo la primera cuestión que debe proponerse á 
si misma la filosofía verdadera es esta: ¿Qué es el hombre? 
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Hay dos especies de compuestos: el compuesto artifi¬ 
cial , accidental, qué no es sino moral é impropiamente 
uno: asi como es uno un edificio, un mentón de trigo, 
una armada; y el compuesto natural, sustancial , el solo 
que es uno de una manera propia y real; asi como es 
uno un árbol, un bruto, un hombre. 

Vamos pues á la cuestión ¿ Qué es el hombre ? El gé¬ 
nero humano entero lia respondido: El hombre es un com¬ 
puesto, no artificial, ni accidental, sino sustancial del espí¬ 
ritu y la materia, del alma y del cuerpo; de manera que 
estas dos sustancias no forman en el hombre sino un solo 
compuesto, un solo individuo, una sola persona. 

¿ Quereia convenceros de que el género humano ha vislo 
siempre esto en el hombre? Escachad el lenguoje de todos 
los hombres, de lodos los pueblos, de todos los tiempos. 
No se dice nunca ni en ninguna parte: El espíritu do 
Pedro piensa, su boca habla, sus pies andan, sus monos 
trabajan; sino queso dice: Pudro piensa, Pedro habla, Pu¬ 
dro anda, Pedro Irabuju. Es decir, que el género humano 
entero, en su lógica natural, no ha mirado las acciones 
del hombre como movimientos del cuerpo solo sin el 
espíritu, ni como operaciones del espíritu solo sin el 
cuerpo; sino como operaciones del alma unida sustan¬ 
cialmente ol cuerpo, ó del cuerpo animado; como ope¬ 
raciones propias de todo el hombre, de todo el compuesto, 
del supuesto , del conjunto entero. Ésto es lo que la lilosoiia 
cristiana ha esplicado por estas sencillos y profundos fórmu¬ 
las: «Las acciones son de los supuestos: Las acciones son 
del conjunto: Actioncs sunt suppositorum. Actione.s sunt 
conjuneti . 

Pero la razón filosófica, que ha querido marchar sola, 
no teniendo en cuento el lenguaje de la humanidad, y el 
sentido común, que es el lenguaje de la naturaleza y de 
la verdad, ha respondido de una manera distinta á esta 
gran pregunta: ¿ Qué es el hombre? Ha respondido que este 
compuesto de alma y cuerpo, no es uno sino de una manera 
moral, impropia y accidental. Para Platón, el hombre 
no es masque un espíritu que tiene por apéndice el cuerpo. 
Aiet/anl, dice Cicerón hablondo de los platónicos, appen- 
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diteta animi esse Corpus; lo que un filósofo católico de 
nuestros dias ha repetido con mas gracia y elegancia, pero 
nú con inna verdad, diciendo: «El hombre ea una inte¬ 
ligencia servida por órganos.» Estas definiciones valen 
lauto la una como la otra: lúa dos son radicalmente falsas. 
Para Platón, v posteriormente para Descartes, el alma no 
está unida al cuerpo del hombre sino como el motor está 
unido n la cosa movida, nomo el barquero á su barquilla ; 
unión, como veis, hermanos mios, la nms efímera, la mas 
accidental, la mas vana que se puede imaginar; porque 
H principal y el apéndice, el señor y el criado, el motor 
\ lo movido, el barquero y su barquilla, no son uno, sino 
dos; lo que con relación al hombre ea completamente falso, 
rsl.indo el cuerpo > el alma unidos en el hombre de unu 
ninnern sustancial.» 


XVII. 

SOBRE EL CAPÍTULO VEINTE Y UNO. 


Ilcspondeo diccnduin, qnnd qnnrnmdam onliqunniin 
Philnsnphonim crrnr fuit, quúd Vena easet de essentfa 
omniimi rcruin. Pnnchant enim omnia csae uniim simpli- 
cilcr, el non dillerrc nisi forte seciindúm aensuro, vel 
icstinnlioncm, ttt Parmenidea dikit. Etillos cliam antiquos 
Philosophos sccitli sunt quídam moderni, ut David de Diñan¬ 
do: divisit enim res in partes tres, in corpora, animas, el 
siihslantias ademas separatas. Et primura indivieibile, ex 
quo coiisliliiiintur corpora, dixit hylen, (al. yle:) primum 
aiitcin indivisihile, ex quo consliluiinliir aninta>, dixitnoym 
vel nientem : ni. rtoun.) primum autem indivtsibile in subs- 
lontiis tplernis, dixit Deum. El Iteec tría esse unum et ídem: 
p\ quo ilerumconaequitur, esse omnia per essentiam unum. 
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Ycrunlnmen hec pocilio, et sen tu ■ contradicil, et á Pliilo- 
supliis sufEcienter impróbala est. 

Alii vero minus errantes dixerunt, Deum esse non qui- 
dem essenliam omnium, sed substantiarum intelleclivaruni, 
considerantes similitudincm operationis, et dignitatein 
intellectús, et immaterialitalem ejus. Qui error ortum ha- 
bere poluit ex upiniune Anaxagorre, qui posuil intcllcclum 
inoventem (al. nioventis]orania;ctfulcimentumhaberepotuit 
ex ouctoritato Gcnesis I. inducía, mnle intellectú. Sed hoc 
elisin lidei conlrariatur, et Philosophorum diclis, qui subs- 
tantias inlellectuales in diversis ordinibus constituunl, et in- 
tellectum humanum ultimum in ordinc omnium intclleclua- 
lium: Ínter quos primum ponunt inlellectum divinum. Et 
hunc quidem esseomnino immobilem, ct lides leuel, el relio 
demonstrat. Anima aulem humana aliquo modo variobili* 
est: scilicet, secundúm virtutem ct vitium, et acieuliam et 
ignorantiam. Horum auteni omnium crroruin el similium 
unum videlur esse principium ct fundamentum, quo de- 
slructo nihil probabilitalis remoncl. Plures enim antiquoruni 
ex inlenlionibuB intellectis judicium rerum naluralium su- 
mere volunt: unde qutecumque inveniuntur convenirc in 
aliqua inlentione ¡ntelloctd, voluerunt quod comniunicarent 
in una re. Et inde orlus est error Purmeoidis et MelÍM¡, 
qui videntes ena predican de ómnibus, locuti sunt de 
ente, sicut de una quadam re, ostondentes, ens esse unum, 
et non multa. 


Ex hoc eliam procedunt plures radones Avicebronis in 
libro Fontis vite, qui semper unitatem materia venatur 
ex tequali commonitale precdicalionis. Ex bou eliam de- 
rivatur opinio, quo: dicit, unam essentiam generia esse iu 
ómnibus speciebus, re, non tantúm secundúm rationeni. 

Sed lioc fundamentum est valde debí le. Non enim 
oportet, quod ai hoc est homo, et illud homo, eadetn 
sit humanitas numero utriusque, (sicut in duobus albis 
non est eadetn albedo numero] sed quod lioc similetur 
illi in hoc qu/id habet humamtatem, sicut illud: unde 
inlelleclus rccipiena humanitatem, non secundúm quód 
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ral liujus, sed nt est humanitas, formal intenlionem com- 
munem ómnibus. Et ila etiam non est neccssarium, si 
in anima est natura intellectualis, et in Deo, quód sit 
eadem intullcctualitas utriusque per essenliaro; per quam 
enndr-m cascntiam ulrumquo dicutur cns. 


Ex bis etiam patet, animam non esse de suhstantia Dei. 
Oatensum est enim supra, divinam siibslantiam esse a*ter- 
nam, nec aliquid ejus de novo incipirc: animas autetn 
humante non fuerunt ante corpora, ut nstensum est: non 
igitur anima potcst esse de substantia divina. 

Proeterci: Onineillnd, ex quo lll aliquid, est in polenlia 
nd id, qiiod (it ex co. Substantia aulem Dei non est in 
potentin ad aliquid, cunt sit punís actus, ul supra os- 
lenaimi psl: ¡mpnssihilc est igitur quód ex substantia Dei 
fíat anima, vel qiiodcumque aliud. 

Adliuc: lllud ex quo (il aliud, aliquo modo mutatur. 
ltrns autem est nmnino immobilia, ut supra probatum 
est: impoasibile est igitur quód ex eo aliquid Keri possit. 

Amplios: ln anima manifesté apparet variatio sccundum 
Hcicntiain et virlutcm, el eornm opposita: Deus autem est 
oninino invariabilis, et per se, el per accidens; non igitur 
anima potcst esse de divina substantia. 

Item: Supra ostenaum est, quód Deua cal actus puras, 
in quo milla potenlialitas invenitur: in anima autem hu¬ 
mana invcniliir et potentia et aclus; est enim in ca intcl- 
Icctus possibilis, qui est potentia ad omnia inlclligibilia, 
el intclicctus agens, ut ex supra dictis patet: non est igitur 
anima humana de natura divina. 

Item: Cura substantia divina sil omnino impartibilis, 
nou polusl aliquid substanliee ejus esse anima, nisi sit 
tola substantia ejus. Substanliam autem divinam est im- 
possibile esse nisi unam, ut supra oslcnsum est: sequitur 
igitur quód omnium hominum sit tantúm anima una 
quantúm ad intellectnm, et hoc supra iroprobatum eat: 
non est igitur anima de Bubstantin divina. 
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Oposición entre las afirmaciones de santo Tomás y las de Coasln. 
Pasages de este eo qae enseAa la necesidad de la creación. In¬ 
consecuencia de este filósofo. Atribuye i loa doctorea cristianos 
la enseñanza de la creación necesaria. Falsedad de esta afirmación. 
En que sentido y respecto de que cous puede admitirse necesi¬ 
dad en Dios. Santo Tomás rechaza esta necesidad en orden á la 
realización del mundo eiteroo. Independencia absoluta de Dios 
en orden á la producción y existencia del mando. Necesidad re - 
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IiIJti é hipotética. Distinción entre el orden necesario y el or¬ 
den libre en Dio». Ij dlrlnlur.ion del mondo término llral de 
le neceiidad do la creación. Vicio de nn raciocinio de Conaio. 
Pauge da aanlo Tomás. Sofisma en qne incurre el gefa del 
Ecleclismo. Argumentos de este en favor de la necesidad de la 
creación propuestos y contestados de antemano por santo Tomás. 

En que sentida se puedo decir que Dias no puedo dejar de 
obrar con bondad y por su bondad. Quejas injustas del jere del 
Ecleclismo. Su teoría de la libertad humana. Inexactitudes quo 
encierra esta teoría. Deduce la libertad humana y consiguiente¬ 
mente la dhlna é la libertad de espontaneidad. Otro pasuge del 
mismo en quo so enseña cala doctrina. Ohserraoloncs sobro cito 
paiaga. Lo que debe entenderte por libertad de Dios en boca 
de Coasln. Hueros patages del mismo. .Id 


CAPÍTILO 1>1I£/. 

Kl. OPTIMISMO. 

Origen del optimismo. Tlmco de Locres. Pistón y los Estoicos. 

El optimismo entre los modernos. Fundsmenlo del optimismo 
según Mslebranche. Palabras de este. Leibnilz. El optimismo y 
las tradiciones de la iilosofla cristiana. El opllmiimo rechazado 
por san Agustín. El optimismo y la doctrina de santo Tomás. Ar¬ 
gumento poderoso contra el optimismo. Pasages de santo Tomás. 
Dificultad de concillar este sisteme con la libertad de la crea¬ 
ción por parle de Dios. La razón auficiente de Leibnilz aplicada 
i la creación del mundo. Deflexiones sobre esta doctrina de Lcib- 
nltz, Bossuel y Feuelon. Demuéstrase la faltedad de esta doctrina 
do Leibnilz. . . .11 


capítulo ox:i:. 

tí. OPTIMISMO IT LA TEOBÍA DE SAMO TI MI VS. 

SI se puede aeBalar razón auficiente da la voluntad divina. 
Doctrina da santo Tomás sobra esto. No puede se&alurse 
raosa de la volonled divina. No te debe aeflalar razón auficiente 
de b creación del mundo en sentido absoluto. Dazon suficiente 
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de eila creación en tenlldo hipotético. En qué teoildo puede ad¬ 
mitirle el epUniimo del mando. Pensamiento de unto Tomás 
•obre ella maleria. Pasages oolablea del mlimo. Comparación 
entre ia (eoria y li del optimiamo. . . Itl 


CAPÍTULO DOCK. 

OrítIO’t DE MARET SOBRE EL OPtlMISMO. 

Nuera eoliclon optimista presentada por el abate Marel. San 
Agustín y la tolodon del abate Maret. Si eata aolocion disipa lo- 
daa lia diflcaltadea. Llera conalgo loa miamos Inconrenienlea r 
peligros que el optimismo absoluto de Malebrincbe. Pruebas.Ob¬ 
servación sobra una proposición dt-l abate Maret. La tolucioa 
qoe propone abre la puerta al Pauteismo. . 173, 


CAPÍTILO TRECK. 

SAMO TOMÁS, 1A COSMOGONÍA MOSAICA t LA GEOLOGIA 
MODERNA. 

Ataques dt la cotmogonia contra la Escritora. La geología y 
la cosmogonía de Moisés. Procedimientos inexactos de algunos 
escritora calólicoi en órden é la geología. Santo Tomé) tra- 
zaadoenel siglo XIII á la geología el camino qoe debe seguir. 
Pasage notable del mismo. Reflexiones sobre este pnsage. La 
looria de lae épocas indefinidas no puede decirse demostrada- 
Testimonios y hechos geológicos en apoyo de eilo. La cosmogo¬ 
nía mosáica nada tiene que temer de la geología verdadera¬ 
mente racional. Pasages da aaoto Tomás. Hipótesis geológica en 
armonía con el sentido literal del Génesis. Indicaciones sobre 
los fundamentos de este hipótesis. Conclusión. . . . leí. 



LIBRO CUARTO 

PSICOLOGIA. 


capítulo primero. 

XOCIONES PRELIMINARES: LA INDUCCION T EL MÉTODO ESPE- 
RIMENTAL El) LA PSICOLOGIA. 

Disimilo del método esperlmenlil despaes del Renaolmlenlo. 
Vsrds leras cansas le asle demrrollo. El niálodo eiperlmenlal 
psicológico, y el método eiperimerlol Tísico. Necesidad de dls- 
tlognlr estos dos métodos eaperimentale*. El pslcologismo exage¬ 
rado de Descartes. El empirismo esclusiro de Beeoo. Que debe 
paisano le los elogios liibulados á Barón per escritores caio- 
Ikos. Doctrina de Bacon sobre el consentimiento coman aliada 
por Mslstre. Otros errores del mismo que abren el cambio 1 la 
negación de Dios. Bacon preparo también el camino i la escuela 
materialista del siglo pasado. Su opinión sobre el alma de los 
brutos Se doctrina sobre el alma racional. Desprecio que profesa 
é los EsoolAslicos sin distinción. Juicio del mismo sobre Platón, 
Aristóteles y demás grandes filósofos de la anllgOedld. Indica¬ 
ción sobre la enseñanza moral do Bacon. Tendencia del miaño á 
separar absolutamente la filosofía de le enseñanza divina. Jálelo 
critico qoe hace la Bnácloiu/tia del tipio A7X do Bacon y sus 
doctrinas. Lo qoe deben les ciencias al método y i las doctrinas 
de Bacon. Palabrea notables de Cesar Canta. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 

EXAGERACION DEL 1ETODO ESPERIMETTAL: METODO DE SANTO 
TOUjÍS Eli LA PSICOLOGIA. 

El método de nns ciencia debe es lar en relación con la na- 
luraleti propia de le misma. Ciencias en que debe predominar 
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el método onlológko y deductivo, pero tío esclalr el esperl- 
menlal. Ciencias que exigen por su naturaleza el predominio 
dul inéluJo rsperiinenlal. Cieudaa que exigen Igualmente la apli¬ 
cación del uno j del otro. Santo Tomás aplica á cada ciencia 
el método qoc se halla en relación con tu naluraleza. Conocía 
la distinción entre el método deductivo y el de Inducción. En¬ 
senó antes que Dacon la necesidad y universalidad del método 
esiieriinenlal aln incurrir en el caelusivismo aislemdlico del 
illúsofu ingles. Pasage del mismo sobre la necesidad de la cape- 
riereis aensiblc en Isa cienciaa flsicas- Porqué el uso del método 
esperlmcnlal (Isleo no es Un frecuente en unto Tonina como en 
la filoso (la moderna. Apreciaciones Inexiclai de Mr. Jourdiln 
solire el método fllcsóllco de sonto Tomás. En qoé sentido es 
verdadero que el punto de partida de la filosofía de sanio Tomás 
no es el método esperlmcnlal. Dacon no debe ser apellidado in¬ 
ventor del método esperlmcnlal. Alberto Hagno y Rogpr Dacon. 

Aun en la época de Dacon el desarrollo del método esperl¬ 
mcnlal deltc oías á oíros filósofos que al filosofo ingles. Cam- 
panclla. Pasaje de Cosíanlo sobre la importancia é influencia 
de tus trabajos tilosofleos. Juicio de Halalre sobre la UlosoOa 
de Dacon.813. 


CAI’ÍTILO TKHCKllO. 

IXMITKIHAMDAD Y SIMPLICIDAD UKL ALMA RACIONAL. 

Las pruebas de la espiritualidad y simplicidad del alma pre¬ 
sentadas como nucTaa en la fllosofla moderna se hallan conte¬ 
nidas en la filosofía de sanio Tomás. Orden seguido por el mismo 
en el desenvolvimiento de las verdades psiroléglcas. Texto: no- 
clon común del alma: doble manifestación de la vida: el alma 
no puede ser cuerpo. Espllcacloaes. Oiro teilo relativo á la 
Incorporeidad del alma bumaaa: prueba tomada del poder ob¬ 
jetivo del entendimiento: prueba tomada do la infinidad que 
conviene á los acloa y objeto» del entendimiento: prueba balada 
sobre la idea del cuerpo: el poder de reflexión que posee el eo 
lendimlenlo prueba también la Incorporeidad de nuetlra alma. 

Dos obscrracionea sobre las d emolirse lo oes que preceden. . . ti 8. 




CAPÍTULO CUARTO. 


CONTINUACION: INHATEBIALIDAl) ABSOLUTA DEL ALHA IIUNANA. 

Testo de ionio ToraAl qne contiene lo demostración de la 
Inmaterialidad del olmo lomado de lo simplicidad obaelula del 
acto Inleleetuel. Condieloneo necesarias para li Inmolerlolldod 
perfecto de nn ser. La limpllcldad del alma en el orden mate¬ 
rial no llera cons'go lo simplicidad o actualidad perfocla. Teito 
de santo Tomás en que demuestra qne el alma racional es- 
ciuyB It composición de materia y forma, pero nó la compo¬ 
sición de acto y potencia 0 sea de esencia y existencia. La es¬ 
piritualidad del alma. Algunos paiagcs de sanio Tomás reía ti¬ 
ros 1 este ponto. Doctrina notable del mismo sobre la relación 
que existo entre la Inmaterialidad de un ser y la facultad de 
conocimiento. La observación y la experiencia apoyan también 
esta doctrina. Coaseenencla Impórtame de la misma.230. 


CAPÍTULO QUINTO. 

iNMOBTALinan nm. alma. 

Abandancia de praebai con qne santo Tomás establece la In¬ 
mortalidad del alma. 8o división en dos clases. Primera demos- 
tracioo. Aplicación especial de la misma al alma racional. Be- 
ganda demostración fundada sobre el objeto propio del enten¬ 
dimiento. 8e baila confirmada por la conciencia. La perfección 
subjetiva del ser Inteligente debe estar en relación con so perfec¬ 
ción objetiva. Independencia y elevación de nneslra alma como 
ser inteligente sobre el tiempo y sobre las determinaciones ma¬ 
lcríale* y sensibles. Esla Independencia y elevación es como noa 
condlolon para el desarrollo de la perfectibilidad del alma en 
el drden intelectual no menos qne en el orden moral. Palabras. 
de sanio Tomás. Nueva demostración de la IncorrnpUbUldad del 
alma. Solides do las últimas demostraciones. Bu importancia 
fllosAflca y de actualidad. Santo Tomáa evita el escollo del Pan¬ 
teísmo en qqe ba incurrido la fllosofia en nuestros días al esta¬ 
blecer la relación entre el sajelo y el objeto. Indícenle otra* 
pruebas de la inmortalidad del alma.1M¡. 





C.4PITI LO SESTO. 


SATTO TOMÁS Y EL TRADICIONALISMO. 

Afinidad de lai doclrinai de Donald j Beaotain oon ol Tradi¬ 
cionalismo. Peligro* y errorea principales de rale alaterna. Afir¬ 
mación de la escuela Iradlclonalista. La doctrina de santo To¬ 
más consignada en los capiluloa anteriores es una condena¬ 
ción práctica de esta afirmación Lo que constituye el fondo y 
la afirmación capital del Tradicionalismo. Oposición radical y 
absoluta entra la doctrina tradlcionallsla y la doctrina de 
sanio Tomás. Teilo de osle: doble modo de perfección de la 
razón humana y doble procedimiento de la misma: el conoci¬ 
miento sobrenatural presupone el conocimiento natural: la ra¬ 
zón humana puede demostrar la existencia de Dios: verdades su¬ 
periores á la razan y rentadei al alcance de la razón: refutación 
de loa que afirman que la existencia de Dios no poede ser de¬ 
mostrada por la razón humana: por medio de esta razón po¬ 
demos conocer diferentes rerdsdes relatiraa á Dios: distinción 
mire el conocimiento por medio de la gracia y por raedlo de 
la tola razón. Sanio Tomás aplica la misma á otras rerdadea del 
orden naloral. 


CAPÍTULO SEPTIMO. 

i.OMIMIACION: SANTO TOMÁS T El. TRADICIONALISMO K> Míi 
IIEIN< r.CIONF.S Y TENDENCIAS. 

La doctrina tradlclonallila aobre el origen del conocimiento 
destruye lodas las tradiciones de la flloiofla sobre este punto. 
Tampoco ei conforme i la enseñanza de la filosofía cristiana. 
Pasages de san Agnslin sobre la relación de la palabra con el 
conocimiento. Santo Tomás enseña la míame doctrina que san 
Agualin. Anlarioridad del penaamlanlo con reapretó á la palabra. 
El pensamiento la idea y la palabra. Utilidad del lenguage. La 
palabra no es la causa del pensamiento y de la ciencia como 
prelende el Tradicionalismo. Paaage notable de santo Tomás 
que rontl-ne I* refutación de esta fase del Tradicionalismo; loa 
primeros principios y las concepciones naturales do la razón: las 
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verdades de deducción qno constituyen le ciencia prcexlsten 
Tirloalmente en loa primeros principioa que presiden al desar¬ 
rollo déla razón: la invención j la ensebante: laa verdade» de 
enseñanza y loa primeros principios: la razón fecundada por los 
primeros principioa cauaa principal de la ciencia en el hombre. 

En qué aenlido debe decirae que Dloa es cauaa do nuealra ciencia. 
Relación entre la ciencia y loa primeros principioa según santo 
Tomás. Pasage del mismo sobre la relación que ezisle enlre la 
ciencia, la razón y loa primcroa principioa. El Tradicionalismo 
liace desaparecer el fundamente racional de la certeza Qlosóflca. 
Afinidad qne existe entre la escuela Iradlcionallita y el sistema 
de Lámenosla. Pasage del abate Marel. Psra el Tradicionalismo 
el único fundamento de la ciencia y el criterio de la verdad 
debe ser la autoridad. Teadencisa necesarias lie esta escuela 
al escepticismo. El consentimiento coman. Balines. Oposición 
entre santo Tomás y el Tradicionalismo en órden al fundamento 
de la certeza y el criterio de las verdades naturales. Pasages 
notables del santo Doctor sobre esta materia.¿Si 1 *- 

CAPITULO OCTAVO. 

co.ynsfacion: besóme* comparativo de las afirmaciones 
Y tendencias de la escuela tradicionalista y la doctrina 

DE SANTO TOMÁS. 

Parangón enlre el Tradicionalismo y unto Tomás. Verdades 
fundamentales pacatas al alcance de ls razón natnrsl. El Arden 
natural y el órden sobrenatural. Orlgon del pensamiento y de 
los conocimientos humanos. Hedloi de trasmisión de la ciencia. 
Fundamento de ls certeza cleoliüca y criterio de la verdad. 
Oposición entre el Tradicionalismo y la doctrina de santo To- 
méa en el orden teológico. Pasage del abale Maret sobre los 
principales inconvenientes y errores del Tradicionalismo en 
este órden teológica.¿83. 

CAPÍTULO NOVENO. 

EL ALMA RACIONAL FOIMA SUSTANCIAL DEL HOMBRE. 

Tendencia de la BlosoBa moderna á prescindir del cuerpo en 
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ll consideración de la naturaleza del hombre. Cansas principales 
de eala tendencia. La filoso fia del yo. El sisUma de las formas 
sustanciales. Todo filósofo católico debe admitir en no sentido 
ú otro que el alma racionil es forma sustancial del hombre. 
Relaciones de esta cuestión con los principales problemas psico¬ 
lógicos. Importancia que santo Tomás concede A este problema. 
Condiciones necesarias para la razón de forma sustancial. Con¬ 
diciones de la subsistencia perfecta. Aplicación de estas condi¬ 
ciones al alma racional. Tezlo de santo Tomás sobre este ponto. 
Aclaraciones sobre el mismo. Doctrina notable de santo Tomás 
sobre la Imperfección relativa del alma cuando se separa del 
cuerpo. Testo del mismo sobre la uniun del alma racional con el 
cuerpo en razón de forma sustancial: Opinión de Platón: refu¬ 
tación: la doctrina do Plalon solo condoce A una unión accidental 
entre el alma y el cuerpo: destruye la anidad sustancial de la 
naturaleza del hombre: se halla en oposición con los fenóme¬ 
nos y operaciones vitales: otras pruebas de su falsedad. . . IH. 


CAPÍTULO IUIíZ. 

CONTINUACION: Kl. ALMA lUCIONAI. KS rnM'UMF.NTI' HII’.'tA 
SUSTANCIAL DEL ÍIOMBIE. 

Dificultad que esperimentamos en concebir la anión soslan- 
cial del alma con el cuerpo. Origen de esta dificultad. El alma 
racional forma sustancial del hombre y al mismo tiempo sus¬ 
tancia espirilDal según sanio Tomás. Texto del mismo pro¬ 
bando la unioa del alma al cuerpo como so forma sustancial: 
prueba basada sobre la naturaleza misma y operaciones del 
alma: modos con que una acción puede atribuirse A alguna 
cosa; el alma inteligente parle coislilulira del hombre: unidad 
personal del hombre como 6or sensible y como inteligente pro 
bada por la unidad de la conciencia: la unión del alma al cuerpo 
como motor del miimo es insuficiente: pruebas: la naluraleea 
misma de la acción del entendimiento demuestra la unión del 
alma al cuerpo como forma sustancial: elevación del alma n- 
donal aobre la materia y sus condiciones.3vb. 




CAPÍTULO ONCE. 


SOLIDEZ I APLICACIONES DE LA TEORIA ESPUERTA EN LOS CA- 
PÍ1TI.0S QUE ANTECROEN. 

La mixtión, 1« unión accidental y la anión sustancial. Bolo la 
anión sustancial puede salvar y eiplicar la anidad perional del 
hombre en Orden á lai operaciones aeuaiblei é lulelectuales. Lai 
facultados sensibles dependen del caerpo en el ejercicio de aui 
actoa. Loa fenOmenot de la vida vegetativa conducen también 
á mirar el caerpo como un elementa eiencial do la persona 
humana. Laa fuacionei de la tlda vegetativa deben referirte en 
ol hombre al mismo principio vital que las sensibles 0 Intelec¬ 
tuales. El concepto de la naturaleia humana prueba también 
qne el alma tola no conalitnye la peraonnlidad completa del 
hombre. Superioridad de la solución de santo Tomás sobre la 
solución de li escuela platónica Graves inconrenientes de (oda 
solución que no admita unión sustancial entre el alma y el 
cuerpo. Lo que debe entenderse por esta noten sustancial del 
alma con el cuerpo en razón de forma auatancial. Perfección 
qne resolta il alma de su unión con el caerpo. La solución de 
santo Tomás es la ónice que salva con propiedad la anidad de 
nalnralexa y la personalidad propia del hombre. 


CAPÍTULO POCE. 

MAS DEDUCCIONES T APLICACIONES DE ESTA DOCTRINA: IN¬ 
DEPENDENCIA DEL ALMA COMO INTELIGENTE DE LA MATERIA. 

Definición del hombre segan darlos filósofos. Inexactitud que 
envuelve esta definición. Es ls expresión de la doctrina de Pla¬ 
tón y conduce á 1 j afirmación de la unión accidental entre d 
alma y el enerpo. Ella unión accidental es contraria al sentido 
coman del género humano. Pasage de Descartes. Consecuencias 
que se desprenden de este pasage. Inexactitud de lenguege que 
coaliene en relación con el de santa Tomás. La existencia 
actual y la forma. Sentido de una afirmación de santo Tomás. 
Relación del acto da existir con laa formal inatsncialei da los 
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seres materiales. La existencia actual j las formas espirituales 
n puré lulsislentn. El alma racional participa ile los dos ór- 
ilenei. Tiene existencia propia y la comunica al cuerpo Pro- 
Itabilidad de eil.i doclriua é inconvenientes 6 que conduce au 
negación. La muerte del hombre y del brulo. Corolario impor¬ 
tante. Origen de la Independencia de las funciones intelec¬ 
tuales de órganos materiales, según santo Tomás. Pasaje del 
mismo. Kl pensamiento actual y la eaencia del alma. Refutación 
de li opinión de Descartes. Pasage de santo Tomls sobre el 
alma como anillo que une el mundo material con el mundo es- 


C.APUTLO Tim.lv 

-I I I. UMA KXI'TE KN U.r.l N Ll'fiVIl DETERMINADO DEL ClElll’O. 

Opinión de Descartes. La existencia de toda el alma en todas y 
cada una do las partea del cuerpo, aunque contraria á las repre¬ 
sentaciones de la imaginación y de los sentidas, es ana consecuen¬ 
cia i do su espiritualidad y simplicidad. Relación del alma comes 
principio vilal con la materia organizada. Bl alma de los brutos 
indivisible bajo este aapeclo. La simplicidad sustancial del alma y 
su indivisibilidad es compatible con la multiplicidad de faculta¬ 
des y fuiciones vitales. Doctrina de samo Tomás sobre este punto: 
tres especies do lodos y tres modos de divisibilidad. Consecuen¬ 
cias importantes de esta doctrina. Pasage de Balines. Patage de 
san Agustín. Leibnilz y su monadologla. Interpreta inexacta¬ 
mente la doctrina de santo Tomás. ..... Ai 3. 


«:\l*lTI IX> t:\TOHi.K. 


LA rnENOl.OMA r SANTO TOMÁS. 

Definición de la Frenología. Su afirmación fundamental es la 
localización de todas Isa facultades húmalas. Clasificación ra¬ 
cional dB estas facultades. Diferencia esencial y primitiva entre 
las facultades del Orden sensible y las del Orden puramente in ■ 
lelerlnal. Facultades afectivas y facultades de percepcioa. lea 
objeción fundada sobre nn fenómeno interno. Esplicacion de este 



fenómeno y respuesta i la objeción. La negación le la diferencia 
radical aeflalada por sanio Tomás entre laa fecal ladea del orden 
sensible y las del órden intelectual abre el camino al Sensua¬ 
lismo. Tendencia de la frenología moderna á negar la distinción 
esencial entre el hombre y loa brutos. La teoría psicológica de 
sanio Tomás en oposición directa con esta tendencia. No baala ne¬ 
gar la ploralidad de órganos respecto del pensamiento. Debreyne: 
raciocinio inexacto y contradicción de este escritor sobre este 
ponto. Parangón entre su doctrina y la de santo Tomás, lina 
objeción contra la doctrina de este último. Respuesta. . . . sor. 


CAPÍTULO QUINCE. 

r.ll.NTINÍA EL EXAMEN DE U F11 ENOLOGIA EN SOS RELACIONES 
CON LA DOCTRINA DE SANTO TOMÁS. 

Importancia trascendental de la frenología moderna según sus 
partidarios. Paaagc do SI. fíaobcrl- La frenología en su estado 
actual no reúne las condiciones necesarias para la ciencia pro¬ 
piamente dicha. Tendencias de Is frenología al fatalismo, Pasage 
de Broutseais. Doctrina de santo Tomás sobre Its relaciones de 
la voluntad libre con el entendimiento y las pasiones. AOnna- 
ciunes erróneas do la Reo s'.u Frenológica sobre dichas relaciones 
y sobre la doctrina de santo Tomáa. Refutación de eslaa ase¬ 
veraciones. :i77, 


CAPÍTULO DIEZ Y SEIS. 

SI ES POSIBLE LA FRENOLOGIA EN LA FILOSOFIA DE SANTO 
TOMÁS. 


Dos consecuencias de le doctrins consignada en los capilulos 
anteriores. La doctrina psicológica de santo Tomás lejos de re - 
chaiar lodo sistema frenológico, contiene los elementos necesarios 
para nna frenología racional y crlitlaaa. Se se&alan las bases 
sobre qoe debe asentarse esla (re no logra. así, 
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CAPÍTULO DIEZ Y SIETE. 

UMDAD DEL PRINCIPIO VITAL DEL HOMBRE. 

Passge de Tollilre. Atribuye A unto Tomás dbctrlnss que too 
opnMUt dÉnmctralmcnlo A tui «OrmociODei. Doctrina de eite 
■obre la unidad del principio vital en el hombre. Detenvolvl- 
■n le rilo A Importancia lilosóflca de la dorlrlna del tanlo Doctor. 
Solo con elle puede replicarte li unidad especiflea y la unidad 
perionel en el hombre. Fenómeno psicológico que apoya eala 
doctrina. Este fenómeno no puede eaplicarae por la aiui| le co- 
exialencia de mucliaa alma» en uu cuerpo. El cuerpo recibo la 
unidad dol alma y debe declrae que «la conllene el cuerpo y 
no el caerpo al alma. Paiage de aanlo ToniAa. Pasage de Alberto 
Magno. Sao Agustín eoscAa la misma doctrina que sanio Tomis 
sobre Is anidad del principio vital en el hombre. 


CAPÍTULO DIEZ Y OCHO. 

I.A TKOIUA DE STAIIL Y LA DOCTRINA DE SANTO TOMÁS. 

El Cartesianismo rompiendo la cadena de la tradición fllosó- 
llco-cristiana, dló ocasión al olvido é ignorancia sobre lai doc¬ 
trina* profesadas por la antigua Ulopolla criiliaaa y por tanlo 
Tomás. Opioiou de Descartes sobre los animales. F.l animismo de 
Btahl se presenta en el mundo como una («orla nueva. Pauge do 
la Enciclopedia as! siglo XIX. El animismo da Stabl en lo qua 
contiene de verdadero y solido, es la renovación del animismo 
de sanio Tomás. Slahl falseó esla teoría haciendo aplicaciones 
falsai y exagerada! del animismo. Doctrina de asnto Tomás 
sobre la dirección al fln en las funciones vitales de los brutos. 
Esta doctrina hace inútil la hipótesis errónei atribuida A Slahl 
tabre la exiilencia en los bruloi de un alma Inteligente. Lelbnili 
y Slahl. Djitlnolon entra el fondo y la* aplicaciones Ineisclsi 
del animismo do Slabl. .. 





ÍNDICE DEL LIBRO CUARTO. 


r.o'i 


CAPÍ IT LO DIEZ Y NUEVE. 

El. VITALISMO X LA IIOCHUNA PSICOLÓGICA DR SANTO TOMÁS. 

P<ugt notable del P. laúllci. El sistema vitallsla ei ana con* 
secuencia de loa principios carleaianoa sobre el bombre y loa 
animales. Vitalismo moderado. Van-Heimont. Bordeu, Hallar. 
Argumento principal de loa vilaliatas Ks insnflcienle para pro¬ 
bar loque pretenden luí partidarios del Vitalismo. La influencia 
y acción de nuestra alma se esliendo i machos fenómenos de 
la vida qne parecen exentos de su dominio. Pasage de lUr. 
Jourdain. Análisis filosófico de loa fenómenos de Inslinlo y de loa 
hechos de hábito. Aplicaciones y deducciones de esta doctrina. 
Debilidad é impotencia del argumento de los rltallslas demos¬ 
trada por los fenómenos do la vida inlcleclnal. El vitalismo 
sensitivo ó sea el que sopoae en el hombre una alma sensitiva 
distinta de la racional es incompatible con la unidad é identidad 
de la conciencia. Arómenlo en favor del animismo riguroso de 
santo Tomás. Snperiorid.id de esta teoría sobre la de los vlia- 
líslas consideradas en el terreno ortológico. Argumento de los 
partidarios dd vilalbiuo sensitivo propuesto y contestado de 
antemano por santo Tomás. ISO. 


CAPÍTULO VEINTE. 

EL VITALISMO MODERNO Y EL ANIMISMO DE SANTO TOMÁS. 

Multiplicidad indefinida do feerias vitales ensefiada por el Vi¬ 
talismo moderno. Considera todas estas faenas sin escluir el en* 
lendlmlenio y la voluntad como propiedades y resultado déla ar¬ 
teria orgaaixada. Argumento poderoso contri el vitalismo mode¬ 
rado y el sensitivo. El animismo de sanio Tomás ademas de ser la 
negación radical del Vitalismo moderno esduye Is afinidad que 
tiene con este slaloms el vitalismo moderado y sonsilivo. El Vita¬ 
lismo moderno es nn sistemo materialista. Brawn, Cshonis. Hmus- 
teaie y La-Me trie. Doctrinas viulislis de Bordeu y Blchat. La 
niosolla de este y la frenología de Gall. El vitalismo y la 
filosofía carleslaaa. Analogía de doctrinas entre Burfon y 
BIchaL Van-Helmont.4üi. 
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CAPÍTULO VK1NTI-: Y UNO. 

r>llI(iK\ IIKI, M,M\ IICMAM: NIEVA IMPUGNACION DEL PANTEISMO. 

Idea equivocada de algunos escritores con respecto A santo 
íomii. Texto y doctrina de este refalando el Panteísmo y se¬ 
ñalando su origen. Observaciones sobre esta doctrina. En el 
fondo del realismo y del nomiualismo va envuelta también la 
cuestión det Panteísmo. Impugnación del panteísmo psicológico. 
l’HMgc de Alberto Magno. Opinión do loa que atribulan el origen 
tli'l alma á la virtud seminal refalada por santo Tomás. . . . íftl. 


CAPÍTULO \KI\TI-: Y IM>S. 

"II tlH ItKlUtrsPEGTIVA SOBRE El. MÉTDDO PSICOLÓGICO DE SANTO 
•rovii.'. 

Inexactas apreciaciones sobre el método (llosoQcode sanio To¬ 
más. Su lilosolia no ca la que se apellida puramente demoilrativa. 

Sil método no ca caclusivainentc deductivo y silogístico. Falsas 
apreciaciones do Blr. Tourdain sobre este punto* Santo Tomás 
liare frecuente usn (lid método i-siu'rinmnUl y psicológico. Prue¬ 
bas y ejemplos de oslo: origen Jel alma: unidad del principio 
vital en el hombre, espiritualidad e inmortalidad del alma ra¬ 
cional. Las tendencias al sensualismo atribuidas sin razón á la 
lorlrina de saoto Tomás proceden en gran parle del uso y 
iipliracinn que lince del método csperioienlal Mr. Juurdain con¬ 
tunde la esencia del método csperimonlal j psicológico con las 
niidicioncs accidentales del mismo. Las prueba* de la existencia 
le Dios de santo Tomás |H'ilcncrcn también al método espert- 
menlal contra lo que supone Mr. Jourdain. El método Qlcsoflco 
¡le sania Tomá* no es el da Dcsrtrleson cuanto no es «elusivo y 
-i.-lciiiálico como el de este. El método de sanio Tomás es ra¬ 
cional y empírico, onlológica y psicológico i la vez, predomi¬ 
nando el uuo o el otro aegisn las condiciones de la ciencia y 
le las materias... 
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